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PREÂMBULO BIOGRÁFICO Y NOTIOIERO. 


yi^jUANDo, en 1869, varíos jóvenea entusiastas nos asociamos para publicar ooho come- 
‘^àjn; dias dei poeta nacional Don Manuel Ascensio Segura, edioion agotada ya, fui yo 
el designado para esoribir cuatro palotes de iutroduccion, de los que, en puridad 
de yerdad, no me eienlo hoy satisfeeho. La petulanoia dei mozo que empieza á mane¬ 
jar una pluma campea en ellos; y, á fin de purgar mi pecado, creóme, en concienoia, 
obligado à escribir tambien un preâmbulo en la presente compilacion de las obras de 
mi amigo y maestro. 

Antes de oouparme dei escritor de eostumbres, dei periodista y dei poeta cómico, 
bueno y oportuno me parece consagrar, á la ligera, algunas liueas al bombre. 

De Don Manuel Ascensio Segura no bay extensa biografia que escribir. Carácter por 
excelencia modesto, esquivo siempre el ruido y la exbibicion de su personalidad. Jamás 
quiso presentarae sobre el esoenario de un teatro, por mueho que el público lo aclamase 
oou el frenético clamoreo de jel autor! el autor! 

Nttoido en Lima, en 1805, entró en la carrera militar por loa afíos de 1826, aloanzan- 
do, en 1841, la clase de Sargento Mayor, Pero Ia vida dei ouartel pngnaba con la ten¬ 
dência de su espíritu à vida menos ajitada y bullioioea. Por fortuna, para él y para 
la literatura pátria, en ese ano consiguió descenirse para siempre !a espada, y ser nom- 
brado empleado de Haoienda, con el título de Comisario de Guerra y Marina. Como 
Secretario de Prefecturaa, como Vista y Administrador en Aduanas de la Bepúblioa, 
Segura fué austero cumplidor de! deber. 

Instalado el Congreso de 1860, cuya misiou fué la reforma del.Gódigo político dado á la 
República poria Convencionde 1856, Segura perteneeió, por pooos meses, à esa Asamblea, 
como Diputado suplente por la provineia de Loreto. Cienemente que nuestro poeta no 
brilló en el Congreso por sus dotes oratorias, {pues le era iraposible vencer su timidez 
para ocupar la tribuna); pero sc distinguió por su bueu sentido práotico y por la inde¬ 
pendência de su conducta. No fué ni servil ministerial ni obcecado oposicionista. 

Sus dolências físicas, de las que una disirnulaba con el uso de quevedos, en lo que, co¬ 
mo en eus condiciones poéticas, so asemejaba con el iuerto Brcton de los Herreros, gloria 
y delicia de la comedia espanola, pusieron fin á la vida dei festivo vate limeno, en los 
últimos meses de 1871. 

Sigamos con el bombre de letras. Fundado en 1839 el diário “Comercio", decano 
de la prensa peruana. Segura colaboro en él activamente; y produccioii suya es, entre 
otras que engalanan las coliimnas de ese periódico, una novelita, Gitiizalo Pizarro, cjue 
ocupó durante vários dias las columnas dei folletiu, y á la que no damos mas siguifica- 
cion que la debida a un lljero ensayo eu ese género literário. 

Eu 1841, Segin-a, asociado con otros dos escritores nacionales, fundó el diário ‘‘La 
Bolsa”, en el que, dejando aparte los editoriales de aotualidad política, publico los artí¬ 
culos de eostumbresy algunas de las letrillas que encontrará el lector en la primera y se¬ 
gunda parte de este volúmen. 
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En 6S09 aríículos, chispeautes de graeia y lijereza, oampea un eapírltu observador y 
filosofico; y, en euanto á corivccioii y galanura de forma, no desdicen de los inmortaliza- 
dos por lu castiza plnma de Figaro, 

BI «Cometa», faó nna publicacion periodístioa debida eselusivaraente á la pluma é 
iugénio de Segura. Cada número {y solo aparecieron doce) oonstaba de diez y seia 
páginas, en im ouadornito eu 8“ menor; es decir, que «EI Cometa» teuia el mismo for¬ 
mato que las tan famosas «Capilladas» de fray Gerúndio qre, á la sazou, se publieaban 
en Espana. 

Obligado Segura, en 1849, por exijencias de sn ooudioion de etnpleado públioo, á es- 
tablecerse en Piura, fundá en esa ciudad un semanario titulado «El Moscon», que tuvo 
mas de tres anos de existência. Pero, en el «Mosoonn, nuestro poeta malga.stò sn nú- 
men y su liempo en polémicas de partido y un muclio personalea. Allí dió á luz uu poe- 
mita~La Peli-muertaãa —en variedad do metros, y de mas de mil doscientos versos. 
Pero si confesamos que en el poemita hay chiste, travesura de ingenio, y aquella difícil 
facilidaã de que nos habla Moratiu, en cambio superabuudan eu él la pasion y las in- 
vecíivas contra el protagonista, éntidad política de aquellos tiempos. No obstante, con» 
signarémos en esta compilacion de las obras de Segura los fragmentos de la Peli-ymw^ 
tada que consideramos mónos ofensivos. 

Indudablemeute que, como escritor humoristico, merece Segura gran aprecio de los 
cultivadores de las letras; y, despues de Don Felipe Pardo, ha sido el que con mas natu- 
ralidad y aticismo ha pintado costumbres limenas. Pero lo que inmortalizará el nom- 
bre de nuestro amigo es su afortunadisima y rogocijada veua de poeta cómico. Sd Cati- 
ta, el Resvjnado, Lance» de Amancaés y Un jnguete, son comedias cuya paternidad no ha- 
bría desdehado el inmortal autor de Marcela y Ei pelo de la dehesa. 

Todo pueblo tiene nna flsonomía propia, un algo de especial que lo distingue de los 
otros. Ese qiUd humano lo constitayen sus costumbres; las que, para ser flelmente pre- 
sentadas en el teatro, requieren sério y detenido estúdio. Él poeta cómico tiene que 
adunar á las galas clel buen versilicador la severidad dei filósofo. No inventa, cópia. 
La sociedad le snbministra el oiiadro, y el hcmbre los colores. Analiza una á una ias 
fibras dei pueblo en que vive, y le ensena, palpitantes como en un espejo, sua vicios y 
BUS virtudes. Y el pueblo ae oorrije, sonríendo; porque la reprension le ha sido dada 
sin aerimonia; porque no ha visto exajerar pasiones y sentimientos que acaso no le son 
compreusibles; porque no se ha extremeoido ante escenaa de crímenes y sangre que 
pintan al hombre mas depravado de lo que el mundo lo ha hecho, El pueblo se mora¬ 
liza con la comedia de costumbres; porque en ella encuentra caracteres que le sou fami¬ 
liares, y vó el ridículo de los maios hábitos que, sin fijar su atencion, lo dominabiin. 

El cultivo de Ias bellas letras no ha sido, ni es, eu el Perfi una profesion sino im en- 
tretenimiento. Escribir para el teatro no dá pan; y aun está en problema si dá, honra. 
Por eso 08 , para nosolros, altamente meritorio el poeta Doti Manuel Ascenaio Segura, 
que consagro sus ratos de ócio á, escribir quince comedias, como una protesta contra los 
que eonsideraban el ingenio de los peruanos incapaz de concebir y desarrollar una obra 
escénica. 

Antes que Segura, por los anos de 1829 á 1833, Don Felipe Pardo y Aliaga, hizo re¬ 
presentar en el vetusto coHseo de Lima sus preciosas comedias Fnitos de la educacion, 
üna huérfana y Don Leocadio, que el espiritu de bandería politiea acojió con frialdad. 
Fué en 1839 coando Segura ae animó á escribir su primera comedia —Ãf Sardento Ca- 
nuto — Literariamente jiizgada es pobríaima cosa. Los tipos son exajeradoa, la versifi- 
cacion descuidada, et argumento insustancial. Hay en el Sargento Camúo rauclio de 
los sainetes de Don Ramon de la Cruz. Idêntico es nuestro juicio sobre Ia Moza Mala 
y La Saya y Mmito. Sin embargo, la eal criolla de Segura se encuentra profusamente 
esparcida en el diálogo, bastante natural y animado, de estas tres comedias, á Ias que 
no damos otra importância que la de humildes eiisayos. 

Desde 1839 ba-^ta 1845, Segura fué el único escritor qne, de vez eu cuaudó, alimen- 
taba la escena, hasta qne, en 1848, Arnaldo Márquez, el mas sentimental de nuestros 
poetas, dió al público La bandera de Ayanucho, La cartera. de un ministro y La fanüHa dcl 
mendigo, ensayos, no muy felices, en la literatura dramática. Siguiólo Manuel Niooláa 
Corpancho, otro jóven do robusta fantasia, con des dramas ricos de orientalismo, titu¬ 
lados El poeta cruzado y El templário, que fueron estruendosamente aplaudidos y de los 
que boy nadie se acuerda; porque, enjusticia, faltábales sávia para vivir. Ei'an tenta- 
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tivaa dei adolescente poeta, y nada mas. A la vez que elloe, Toribio Mansilia daba al 
taalro una correcta traduccion, cn verso, do la Marion Delorme de Víetor Hugo, y la co¬ 
media en des actos Ihi prhionero en Jiolhna-, y Luia Benjamin Cisneros una bonita ale¬ 
goria, im pabellon peruano, y ei drama, en cuatro actos, Aífredo el sevillnno, galanamente 
versitíeado: allí sobraba poesia y faltaban argumento y caracteres. Carlos Augusto Sa- 
laverry (el único de los bohemios do aquella época que ha perseverado en la tarea de es- 
oribir para la escena, llegando hasta hoy, por lo menos, á veinticinco las producciones 
de su musa teatral) hizo tambien, pôr entóaces, sus primeraa armas. Salaverry, á mi 
juicio, obtuvo dei cielo envidiables dotes de poeta lírico; pero escaaisimas de poeta dra¬ 
mático, 

El que este prólogo firma fué tambien, por aquellos dias, uno de los bohemios dei 
teatro de Lima. Creo que llegaron á seis ios disparatados abortos de mi númen. A 
Dios gracias, ooiivencime temprano de que las uvas eran agraces para mi, ei bien dul- 
ci^imas para un Tamayo y Bnus, un Echegaray, un Sanz ó un Ayala. 

Melchor Pastor escribió La Fatalideid-, Narciso Aréstegni l.a venganza de un 7narido; 
Anselmo Tairez, eximio pintor pero triste bombre de pluma, FA instirgetUe; un senor 
Kodriguez Gutierrez, Clemencia la ãcsenlerroda; los hermanos Perez un cardúmen da 
quisicoras que no eran dramas ni comedias; y qué sé yo cuantos prôgimos roas nos tiici- 
mos autores. Aquello fué una irrupcion de micróbios literários, La epidemia de aulor- 
cillos empezó á amainar en 1862. 

Contribuyó no preo á fomentaria la benevolencia de la censura. Los censores, si bien 
hombre.s de reconocida ilustraoion y talento, se limitaban á obsequiamos tal cual útil 
con^ejo; pero daban el pase al mamarracho ó despapucho de todo escritor novel. Don 
Miguel dei Carpio y Don Ignacio Noboa, literatos de esclarecidas prendas, eran los cen¬ 
sores dei teatro, y creían jerrada creencia! estimular á la juventud manifestándose 
jueces de manga ancha. Todo pecado contra la estética, contra la historia, y aun con¬ 
tra el buen sentido, mereció de ellos absolucion plenaria. 

Casi á Ia vez que El Sargento Canuto, escribió Segura dos dramas, titulados Elasco 
Nvfiei de Vela y Atnor y política. A pesar de la benévola acojida que les dispenso el 
público, no era esteei géueio literário mas en armonia con el talento dei autor. Nues- 
tro poeta tuvo el buen juicio necesario para comprenderlo así, é hizo un auto de fé con 
el manuscrito de sus dramas, 

Los incuestionables triunfos eseénicos de nuestro compatriota son El Resignado, 
Califa, Unjiigiiete y Lances de .4ma7icaes. Versificacion bretoniana, tipos copiados dei 
naturiil, diálogo admirable, sátira delicada, gracejo infinito, y un sello ascendrado de na* 
eionalismo, tales son las cualidades que masbrillan en estas magníficas comedias. 

(jQaión ba criticado con mas agudeza que Segura, en T.a saga jjnanto, la empleomania, 
esa horrenda carcoma de nnestra sociedad? ^Quién no ha conocido un fanático por las 
corridas de toros, como el den Sflnproniq^ tan graeiosamente retratado en El Sargento 
Canuto^ Quien niejor que Segura, en iVu Catita, ha pintado una vieja maledicente, 
enredadora é hipócrita, celestina forrada en beata, una vieja de esas por las que Pepe 
Kavorrete decía que tienen boca artillada con dientes verdinegros, dignos guardianeu 
dei escorpion de su lengua? Aquellos dos versos! 

,„.,.aqui hay una enis 
no la vayau á pisaf) 

Uon qtte ánaíiBfl el tercei! aoto, Soti plutaada de maestro. Molière no las tWe snpenores, 
, Y luego en las comedias histórico-políticas, llamémoslas así, Unjugueíe y El Resigna¬ 
do, al execrar las contiendas civiles en que fatalmente hemos vivido envueltos, Begura 
pone con destreza, pero sin crueldad. Ia mano en la herida. La moralidad política que 
de estas otuas se desprendo, moralidad qUe pboclama tolerância para con todas las opi- 
niones y concordia entre los hijos de una misma madre, hace el mas cumplido elogio dc 
los sentimiontos patrióticos dei poeta, No es recriminando ni exacerbando el espíritu 
de bandería como se llega liuna fusioii salvadora, á una conoiliacion cordial. 

Ena de las comedias de Segura —El Saulo de Panchita —se represento é imprimió co¬ 
mo fruto de dos ingonios. Honrádamente, queremos declarar aqui que fué insignificante 
nuestra parte de colaboracion, Esta se redujo á una escena dei segundo acto, algo dei 
terceio, y ciertas variantes en el papel de dona Fila, El plan general y su desarrollO) 
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caracteres y diálogo, salvos pequenisimos detalles, son exclusivos de nuestro amigo; y si 
consentimos en continuar engalanáiiclonos con algun viso de pnternidad en tal comedia, 
es porque eu ello, á la par que coseclmmos honra, acatamos la fraternal voluntad dei 
poeta y dei camarada. 

JRercaiices de uit remitido y Las Ires viudas son l»s doB únicas comedias do Segura que 
noH vemos eu la imposibiiidad do incluir eu este volúmen. E! manuscrito existe en poder 
dei Dr. D. Mariano Felipe Paz-Soldan, residente hoy en el extrangero, circunstancia ad¬ 
versa contra la que se hau estrellado nucstras gestiouea para obtener una cópia. 

Segura escribió tambien una pieoesita, en uu aeto, titulada Dos para una, ouyo ma¬ 
nuscrito rompió el autor, aprovecliaudo alganas de sus esceuas en Ia comedia El 
Cachaspari. 

El argumento en las comedias de Segura es siempre seucillo,, rayando á vecea en tri¬ 
vial, como en el Oacharpari y alguiia otra, alimeutiíndose el interés por lo bien sosteuido 
de los caracteres, por la fluidez dei dialogo, por el colorido local, limeíio puro, y particu- 
larinente por el inagotable raudal de chistes que esparoe en sus facilisimos versos, 

Algtma vez se ha hecho al poeta la aousaciou de que emplea pahibraa poco cultas; 
pero los que esto critican olvidan que, cnando se piuta al pueblo, debe pintársele tal 
cual es. Si existe algo en las comedias de nuestro compatriota que ofenda á quisqui- 
llosoB leetores, culpa será dei original no dei retrato. 

Mneho podríamos eseribir acerca de un poeta con cuyas produccioue.s hemos pasado 
horas de entretenido solaz. 8i el lector ha tenido paciência para aoompanarnos hasta 
el fin de estos desalinados rengloues, recomrndâmosle que lea con medilacion las co¬ 
medias que los han motivado, eiertos de que, en la sociedad, encontrará muchos de los 
tipos que tau hábilmente ha sabido presentar Dou Manuel Ascensio Segura. 

Lima, Octubre de 1885. 


Kicakdo Palma. 




COSTUMBRES. 





Eli PUENTE. 


La dama, el oottejo, el jai}a«, 
el faooioso, el indijento, 
todos ooncurren al Puente 
á formar planes de ataque. 



ESPUES de haber taloneado en vano todo el santo dia para busoar el sustento de 
mi famiUa, que no es poca, y oon el objeto de descansar un rato de tan penosa 
y amarga tarea, me senté en uno ds loa arcos dei Puente, el sábado de la Bema< 
na pasada, á tiempo que las campanas de la ciudad anunciaban á sus habitantes que era 
la hora de haoer sufrajios por las almas dei purgatório, 

Oon la cabeza descubierta y los ojos fijos enel oielo, trazabamultitud de planes para 
mejorar de fortuna; masviendo que todos se desvanecian oomo elhumo, tan pronto oo- 
mo los concebia, no pude ménos que recitaria siguieate redondilla, que, onando andaba 
por esüs mundos en busca de aventuras, se ta oi repetir á uu soldado de dragones^ 


Onando Dios se determina 
á /regar i loa mortales, 
no les valen los cordiales 
ni los caldos de gallina. 

Y agoviado oon estas ideas empezaba á entonar nn yaravt (porque apesar de mia 
desgracias aua no he perdido al apego á las cosas de mi tierra) cuando llamaron ml 
atenoion dos caballeros, que hablando en voz réoia y desoompasada, á manera de quien 
pelea, tomaron asieuto en un eãtremo dei arco en que yo me enoontraba hacia media 
hora. 

Por de pronto se mefigurá que algun lance de honor, oomo itaman los pinganülas á 
la querella mas ridícula, hubiese oonducido allí á semejantes personajes; no para darae 
de estocadas preoisamente, porque el sitio era demasiado público, sino para arreglar me< 
nudamente y sin tesfcigos las eeremonias dei combate; pero muy en breve se desvane.- 
cieron mis presuncionea al oir que uno de ellos le dijo al otro eatregándose las manos, 
y moviendo la cabeza con aire de satisfacoion;— 


Mentira todo, mi amigo; 
todo es falso, don Ignaoio. 

Hoy mo lo han dioho en Pala cio 
lo mismo que yo lo digo. 

—;Pero, hombre, oon mil diantresl dijo el otro dejando caer las manos oon fuerzft 
sobre las costuras de los pantalones, justed me ha de hacer perder la ohabeta oon sus 
cosas! jY esas proclamas, esos partes, esas cartas publicadas en los periódicos do esta 
capital, ^ qué significan entónoes? esos repiques oon que nos han quebrado la ca¬ 
beza tantos dias, á qué han sido? ^ Así no más se engana á un público ilustrado, que 
tarde ó temprano ha de saber la verdad de lo sucedido?—Vamos, amigo mio;ya veo que 
está usted muy poco diostro en esta olase de cubiletes; todas esas cosas no valen nada; 
sou paparruchas para engafiar á los muchachos: á esas cartas, á esas proclamas y á 
esos partes publicados aqui, contradictorio todo y perversamente redactado, y quo 
tanto calientan el pobre caletre de usted, pnedo oponer otros partes, otras proclamas 
y otras cartas publicadas en Puno, ou la imprentade......no me acuerdp como sc 
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llama el imjjresor; pero ello es en Pano, y ec el líoletin Rejene-ador á\ porque ha de 
saber astecl (y se aoeroaba al otro para deoíi'aeío on voz haja) que nnestro Jefa Supre¬ 
mo se ha}la en Puno cou todo su ejércifo.—|bln Puno!—Como nsted lo oye.—Y labata- 
Ua de Guevillas, y la dispcrsion de Chacagnayo?—Escararausas. escaramiisas, que in- 
fluyen inuy poco en la majostuosa marchii de nuostva eausa.—,i;Y esa bandera, que la 

lie visto cou estos ojoa que se ha de comer la ticrra?—^j^Bsa bandera ?.yo le 

diró á iisted lo que hay sobre esa baudera; esa bandera. .., pnes..,. esa bandera no es 
bandera—[ Pero si le digo á usted que yo la hé visto mas de cineuenta mil veces 1—No 
lo dudo, senor don Ignacio, uo lo dudo; bieu paede usted baberla visto cincuénta millo- 
nes; pero nada de eso impide que yo le repita á ustod que esa bandora no ea bandera. 
—I Y qué demouios es entóaoes ?—Eanderola.— Pero bandei'a, ó banderola como usted 
la llam.a, ella ha aido touífida en el oampo de batalla, que ea Io que nos importa. -No 
senor, no hay tales carneross esa banderola ba sido tomada en el Cuzco por San Eo- 
man cnando hizo su pronunciamlento, (aunque no falta quisn diga que ba aido fa¬ 
bricada en oierta tienda de la calle do las Mantas) y ahora, para ocultar I.as agonias en 
que se hallan estos cnballeros, nos la ban preseatado con tanta impavidez y algarabia. 
— Pero permítame usted que le replique, senor don Pascual í esos bordados que ador- 
nan á la bandera en cuastion se poneu tambien en las banderolas?—Entre los cláaioos 
ranoioB, como podemos llamar á iiuestros adversários, no senor, no se usan, ni se usa- 
rán jamâs, porque son unos pobres taeafios que no valen ni lo quo ooraen; pero, entre 
loB nuestros, sí senor; porque, á mas de rejenerav Ias instituoiones pátrias, tenemos que 
propagar el tujo y el buen gusto por toda la América, 

No pude mónos que soltar la risa al esouohar esta parte de la oonversacion de don 
Pascual y doa Ignacio, pero teniendo buen cuidado de agachar Ia cabeza y ponerme 
las manos en la boca para que no to notasen; cosn que liubiera sentido en el alma, por¬ 
que me babria privado de una plática, que, por lo estravagante y divertida, me bacia olvi¬ 
dar por un momento los rigores de mi suerte. 

La curiosidad me picaba ya por ver basta donde se estendian las ilusiones de mis 
Busodichos platicanteá. Así es que, conteniéuclome lo mejor que pude, volví á parar 
el oido y escucbé. 

— Voy á convencer á usted, senor don Pascual, dijo don Ignacio, que cuanto se ha 
dicbo, y se diga sobre el particular, uo es mas que una solemnísima mentira. ^ Dónde 
están sinó los partes detallados de las tan decantadas batallas ? ^ Dónde el norabre, 
y el número de los jefes, oficialcs y tropa que se han beeho prisioneros ? ; Qué 1 No es 
mas que creer â puíio cerrado cuanto se nos diga ? O porque bao gritado muy orondos 
ganamos, ^estamos obUgadoa todos á cerrar los ojos y oallar? A otro perro con ese 
bueso; venga el parte, vcnga el parte: que me lavanten esa, senor don Ignacio, pesa 
ó no pesa?—Gasi-oasi me convence esa reflexiou.—Item mas, para dorar la pildora 
nos ban salido con la antífona de que el negro Leon se ba tomado el detall de la bata¬ 
lla, como si nosotros no supiéramos que no baliabido tal detall ni tal batalla.— Pero se¬ 
nor don Pascual.—Dejómonos de peros y de pantomimas; que contesten á. mi ar¬ 

gumento, si son gentes; i dónde está el parte ? i dónde están los mnertos ? dónde los 
prisioneros? No quiera Dios, seiior don Ignacio, que usted se halle nutrea en los eonfiiotos 
en que se bailan estos pobres bombres.— Pero oigame usted, amigo mio, y no se acalore, 
^cómo cs entónces que el general Oastilia ha entrado en Arequipa ? —| Abí está el busí¬ 
lis, mi amigo ! ; Abi esta el busilis 1 Voy 4 esplicárselo á usted para qtio ensanche ese 
corazon de mosquito, ypara que conozca con quien las há el general financista. i Ha 
e.sliido usted en Puno ? —No, senor. —Bn .4reqnipa ?—Tanipoco.—Eu Moquegua ? 
—Menos.—Pnes oiga usted, Supuo.sto que usted no conoce esos lugares, tomaremos al- 
gunos puntos de comparacion para que cotnpreuda mejor lo quo tengo que espÜcarle. 
Figúrese usted quo Lima es Arequipa.—Bieu.—A Lurin lo liaremos el Oiizeo,— Eatá 
corriente. —Los Cborrillos seráu Puno, porque el mar que tiene cerca nos pusde servir 
(le lagiiua de Titicaca .—Ya entiendo.—A Rellavista la tra.sformaromos en Moquegua. — 
Sí aeãor.—Abora bien: el general Castilia al principio de ba campana (gracias á San 
Roman) ociipaba lo^ departamentos de Ouzco y Puno, (que son Chorriílos y Luriíi) y 
para buscar á miestro ejército bajó de este último p\infco á Arequipa, {que es Lima) por 
la ruta do Pati y Apo, que es como si dijéramos por los callejones de Matfinwlinga, y se 
situo en Oachamarca (sitio que compararemos con la luierta de Cabezas) eu doudo fuc 
derrotado comqoletamente. S. E, ci Jefe Supremo marehó entóaoes sobre Moquegua (Be. 
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llavísta) para batir al genaral G-amarra que habia desembarcado en Arica; (punto quo 
exactamente podremos comparar oon el Callao); mag como supitige al llegar á esta ciudad 
qne Castilla naido á laa fiierzas que le vmiéron dcl Oitzoo (Lurin) habia entrado en Are- 
qnipa, y que ya le eraimposible impedir au rennion coii el genei^al Gamarra, reaolvió 
entóneca ocupar Puno, {Ohorrilloa) para lo oual émprendió su marcha por el camino 

. no tengo preaente como se llama ese camino; pero ello es (v. g.) como qnien 

dioe irorloa callejoncs de Marünga, y efectiramonte lo ooupò. Y cato no es lo maa rico, 
senor don Ignacio, eino qus el tal don Eamoncito está en canrjanast como decimoa por aeá; 
porque si marcha aobre Puno, Vivanco se le sopla en Moquegua; si marcha sobre lloque- 
gua, Vivauco se meto al Cuzoo ó regresa,sobre Arequipa, porque piiede hacerlo libre- 
mente, y así lo traerá de aqui para allí lineta qna concluya oon sua diaa: ya usted vó que 
no exajero; usted coiioce perfectamente los caraiaos, segun la demostraoion que le llevo 
hecha, y ya vó usted tambien que nn es muy fácil que el que vá á Lurin por la Tablada, 
atienda al que va á Bellavista por Mirones, ni el quo va á Chorrillos por Maranga al que 
viouo á liima por Matamandinga. ; Quó tal 1 jEsto es maniobrar en regia, seüor don Ig. 
nacio ! j en regia, en reglal—Y dioiendo esto último se tomaban de las manos y se daban 
réclog sacndones.—No sabe usted, senor don Pascual, volvió á decir don Ignacio, 
de! peso tan enorme de que me ba descargado ! Ya yo daba la oosa por perdida.—[ Dis¬ 
parate I No hay que desmay.ir; ânimo, buen amigo, que todo vá á pedir de boca. Deje 
usted que echen batallas por copas y quo sa embriagueu con sus rjuiméricos triunfos: ya 
llegará e) dia en que prueben de. lo dulce, y entónces veremos quien lleva el pato al 
agua,—] Ojnlá sea manaua 1—No ,sera maflaua precisameute; pero poeo ha de vivir quien 

no lo vea.— Dioa lo quiera, porque sino. ya usfed sabe qne. —Ya entiendo, 

ya entiendo; no se quedará usted ain la piltrafa consabida; ya havemos tronar como 
camavet.a al qne Ia obtiene.—[ Y fuera dei pais I ] No, que no ! Y no orea usted que yo 
hablo de paporretn, senor don Ignacio, iio senor: todo lo que acaba ustod de escuohar lo 
he visto escrito en inglês en una carta venida de Areqnipa por el último correo.—i Usted 
entiendo ol inglês ?—Ni una palabra; pero eso supone tres pepinos.—Y oômo pudo 

usted ?.— Buono soy yo para quo me dtui oon darU falso ! Tougo mucha malicia, 

mncha peuetraciou, senor don Igu.aeio: bastó que hubiese visto en la tal carta los noin- 
bres de Areqnipa, Cuzeo, Puno y'Moquegua, para deeoubrir el vasto plan que ha de con- 
ducir á Ia rejeiieraeion al pináculo de sus glorias. 

VámosnoB de aqui, dije yo parándome al oir semejantes despropósitos: dojèmos á estos 
caballeroB que se entretengan á solas y à sus anchas con sus oastillos en el aire, que yo 
tambien loe bago y me entretongo con ellos cnaulo me aprieta la gazuza. Y' dioho y 
hecho, me raandé mudar para mi casa repitiendo entre dientes lo quesigue— 

Es muy justo y regular 
despues do lo .sucedido, 
que se desahogue el perdido 
aunque sea con bablar. 


LOS CARNAVALES. 


a ncosTADo sobre un sofá, ó mejor diré, sobre nua mala banca que tengo en mi cuar- 
to, pensaba el dia de ayer sobre la desigiialdad de fortuna, entre los bombre.s, y 
sobre laa viscisitudas de la vida. j.Ali! esclamaba yo ^.de que valen la honradez y 
las buenns clispoaiciones, si muchoa que careceu de' estas prendas recomendables son lo.s 
que mas disfrutande las dulzuras de esto munrlo? ICuáatos astaráu, á esta hora, nadando 
eu la abuudancia ylog plaoeres, mofándose tal vsz dei desgraciado, en los Cliorrilios ó el 
Callao, miéutras quo yo, en el sucuclio de mi habitaciou paso los dias de earnavales 
acompaíiado de mis aflietivas idess, sufriondo toda clase de privaciouos! Y traeportando 
mi imaginacion á esos sitios de recreo (segun los llaman) á donde vau unos por ostenta- 
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cioB, okoB por Qovedad, por espeoulacion otros, y muy poooa por nscesidad) sa me figu*. 
raba que en una de eeas reuniones (con qnienes ao rezau multas ai cosa que lo valga) 
en que, á pesar de la Policia, se deapslleja y sa despollejará ^ todo vjoho vivieate in seou^ 
la seculormi, me habia eoplado el viento tan eu popa, que ya no podia oon el peso de laa 
amarillas que tenía á cuestas; miéntras mas ganaba mas queria, (asi le sucedo á mu- 
oüos) y tan cierto me creia rico, que ya me sentia tan repleto de vauidad como si verda- 
deramente lo fueca. jQue cálculos tan liaonjeros hacia! (confieso injenuamente quo nun¬ 
ca ^nsé bacer bieu al prójimo) y tan embebido estaba en mis oavilaciones, que mi ami¬ 
go D. Laon, que entró á eae tiempo en mi ouarto, despues de haber dado vários golpea 
en la puerta, estuvo delante de mi algunos minutos sin que lo notaae. 

iDuerme U., senor D. Juan? me dijo oon una voz algo réoia para recordar- 
me— No, amigo, estoy deapierto, le conteaté, y | ojalá no fuera asi|— ^Quò baoe U. con 
mildemonios?—Cuentas alegres—No le entiendo á U.— No haoe muebo, senor D, Leon, 
que era el hombre mas dichoso de la tierraj pero U. con su importuna visita ha eohedo 
mi ventura por loa suelos— ;Yo!— Sí senor, y le conte al punto mia ensuenos—No pu- 
ao oontener la risa cuándo acabé mi relacionj y se apretaba la barriga y daba vueltas 
por el ouarto riéndoae á oarosjadas—Riase tT. senor D. Leon, ríase ü.— iPuea no ten> 
go de reirme de las locuras de XJ.?^—Ello será lo que U. quiera; pero iguales paraísos for- 
manmaa de ouatroen este tiempo—Déjese U. de simplezas. Vamos ájugaroarnavales que 
es io que importa: levántese ü.— jCarnavalesl ^y el bando’—Hombre, no parece Ü. li- 
meno: ^nó sabe U. lo que sou aqui los bandos de oarnavales?—Bien ipero la multa? — 
yué multa, ni qué nino muerto; levántese U. que le voy á llevar donde unas jóvenes, 
que ouando ü. las vea, dará al diablo las cuentas alegres de la timbirimha. Y diciendo y 
baeiendo, me tomó dei brazo, y me puso de patitas en medio de Ia viviencla. |Que ha- 
ma de bacer! El pobre es preciso que ceda en todo. No bubo excusas; rae decidi á ju- 
gar oarnavales, y béteme ya vestido oon mis peores cbamelioos, (que lo viejo guarda lo 
nuevo) provisto de las respectivas munioioDes de que mi amigo tenía en sus bolsillos 
enorme aoopia, y en estado de babérmelas oon la mas diestra oarnavalera ó oarnava- 
hsta. 

En el trânsito de mi casa á la de las consabidas ninas, no hnbo teoho ni ventana, acé¬ 
quia ni baleou de donde no descargasen sobre nuestros ouerpos un diluvio de agua lim- 
pia, sucia, y quien sabe qué cosas más.— ^Lo vé U.? me deoia mi amigo D. Leon á cada 
descarga cerrada que nos haoian, ,;lo vé U.? Está U. convencido que los bandos de 
oarnavales, (como otras cosas) solo se publican aqui por fórmula, y que mas valiera que 
no se publicasen, para no bacer ilusórias ni ridículas las dispoaiciones superiores? — 
Tiene U. razon, conteataba yo, (y no mentia) tiene U. razon; y despegándome los panta- 
lones y Ia camisa, que la tenía pegada al euerpo como obloa en carta, seguia da muy ma¬ 
la dataá mi amigo, á quien no bicieron variar de su propósito ni las aguanoaaa circuns¬ 
tancias en que noa hallábamos. Quince ó veinte pasos, ántes de llegar á nuestro desti¬ 
no, se adelantó de puntillas D. Leon, y arrimándose á la pared ouanto pudo, me hizo 
senas de que siguiese sus aguas; (que tal puedo llamar al rastro de ellas que dejaba en 
el camino.) Así lo ejecuté, y emprendiendo nuestra marcha oon un suave y silencioso 
pasitrote, llegamos en un abrir y cerrar de ojos, á la casa ó castillo, que por tal lo bau- 
íizé despues que me suoediô lo que sabrá quien se tome la moléstia de leer este articulo 
basta BU fia. 

Tomadas Ias precauciones necesarias para ejecutar una sorpresa, ó mas claro, todas 
las medidas para que sintiese á mi amigo la que debía bacer el papel de traidora en el 
asalto, nos soplamos de rondon en la casa, cargando á las jóvenes con mas furia que 
una mitad de caballeria sobre infantes dispersos: jaqui fuc Troya! una daba vueltas por 
la sala sin acertar ó sin querer acertar á esconderae; otra (y fué la peor parada) al que- 
rerse levantar de su asiento, dió tan tremendo tropezon con una siila, dejando descubierto 
á nuestros ojos su bien compuesto suplemento, que uo era poco abultado si hemos de 
bablar con franqueza; otra se entró en la euadra y oon sus delicadas manos sostenia Ia 
puerta tan debilmente, que nos estaba diciendo sin bablar, “venç/an uitedes, aqui ettoy." 
Ia mamã ó la madre, como declan in illo temporê, corria de un lado para otro, sin atinar 
á cual de sus hijas acudiria primero, y no pocas veoes se metió en la refriega, para ver 
si le dábamos su embestida; porque segun me dijo despues, era muy aficionada ã jugar 
oarnavales. Mi amigo, miéntras tanto, estrechaba con ei brazo izquierdo la delgada cin¬ 
tura de la que le tooó en suarte (y observé entónoes tenía oon ella antiguas é íntimas rc- 
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laciones) y con la mano derecha, provista de polvos de almidoii,untaba bruseamente las 
delicadas facciones da su rostro, sin que la persona que padecia mostrase en esta manio- 
bi a la mas pequeSa resistência. Yo, que carguè sobre la caida, tuve muy poco trabajo 
para vaoiarle sobre el cuerpo cnatro botellaa de agua de la Banda, y dos ó tres libras de 
harina; porque sentada en el suelo, desde su caida, sufrió con resignacion cuanto podia 
hacer con ella en un dia de carnavales: el motivo porquê guardaba tan cuidadosamente 
esa postura no lo sé; pero como tengo tanto de malicioso, que me emplumen sino era el 
suplemento el principal ajente en el asunto. Hasta aqui todo iba à pedir de boca. Mi 
amigo, empenado en dulces y tiernos coloquios con su adorado tormento, se cuidaba 
muy poco de la madre, de mí, ni de nadie en este mundo; y la senora, ya sea por prudên¬ 
cia, ò porque le cai en gracia desde el principio, no se apartaba de mi lado ni un instan¬ 
te, dàndoles el tiempo necesario para que arreglasen sus negocios diplomaticamente— 
jComo durara el carnaval im ano, Sr. D. Leon! le deoía limpiéndose los polvos de la 
cara, y echàndole unaexpresiva y encantadora mirada ;me gtistan tanto los carnavaleet T 
la respuesta de mi amigo era una repeticion completa det primer acto. 

Despues que, vencidos y vencedores, nos disponiamos á separamos amigablemente, y 
ouando ya habia dado los primeros pasos para verificarlo (porque como no estaba ena¬ 
morado ara el quedabamas prisa,) una formidable montonera compuesta de negras, sam¬ 
bas y mucbachos, nos habia cortado la retirada, y marohaba báoia nosoti os en aptitud 
amenazante; unas llevsban larguisimas jeringas; (que babrian servido probablemente á 
los fundadores de la familia) otras enormes ollas (en que quizá no bacia mucbo se habia 
guisado la comida,) otras con las bateas en que se lavaban las ollas y los platos, los mu- 
ohacbos y la ropa, llenas unas de agua de lavasa, y otras de agua pestifera y grasienta: 
otras con tinajas; otras con jarras ó porongos, y en fin bubo mucbacho que llevaba bas¬ 
ta el.quien sabe lo que llevabal La direccion de la guerra estuvo confiada (has¬ 

ta que llegó el ejército donde estaba la senora que tomó el mando en jeíe) á las mucha- 
cbas fujitivas, que armadas de grandes y lustrosas vacinioes que empunaban á dos ma¬ 
nos, y formadas en primera fila avanzaban al ataque, y animaban á Ias macuitai oon un 
denuedo sin ejemplo. 

Guando mê tuvieron seguro, rompieron el fuego sobre mi tan sin compasion, que si 
conforme duró un cuarto de hora dura cinco minutos mas, no bubiera sido el bijo de mi 
madre el que diera razon de Io acaeoido jpobre de mí, desarmado y contra tantosi Ho 
bubo mas refujio que abrir la boca, cerrar los ojos y aguantar. Bebo advertir, que á mi 
amigo, no solo lo consideraron por sus.antiguas relaciones en la casa, sino porq.ue al 
mismo tiempo entusiasmaba á Ia muchedumbre para que me refresoase, con el objeto 
sin duda de tenerla entretenida y estar él á sus anchas con su Filis. Ceaó por último el 
aguaoero, y ya puede figurarse el piadoso lector el lastimoso estado en que quedaria mi 
humanidad dolientet lo cierto es que por mas súplicas que me bicieron, mi amigo, la ma' 
dre y las muohaobaa para tomar un trago y bailar una zamacueca, jqne tal molde de zama* 
tiueca tendria yol memarcbé al trote á mi casa, vadeando ántes k sala y dando aldiablo á 
los carnavales y á mi condescendência. En mi retirada (á pesar dei bando) tuve que su- 
írir el mismo tratamiento que en el avance; pero yo lo nabia buscado, y esto me servia 
do consuelo. 

En fin, á costa de tin resfriado, estoy oonVencido de que no bay oosamejor para los ena¬ 
morados que los dias de carnaval, en que, á Viata y paciência de las madres mas vijilan- 
tes, pueden haoer oon el objeto de sus pensamientos, lo que no ban podido en todo el 
efio; y mas convencido aún, que eb esos dias de locura es un loco el que sale á la oalle 
confiado en los bandos publicados oon todas las formalidades de estilo, y que mi amigo 
Bi Leon no era mi amigoi 




8 


OBEAS COMPLETAS DE MANUEL A, SEGIÍRA. 


ME VOY AL CALLAO. 


E viTclta y vuelta (ootno dicen loa náuticos) me mantenía yo á la vista ciei pnerto 
baciendo ostentacion de lui destreza, cuundo nn viento recio qne Ropló de impro- 
viso ine hizo dar fondo con la nave dònde ménos ki pensaba. Quievo decir, que 
era yo uno de esos enamorados pisaverdes y veletas, para quienes no hay innjer que no 
tenga su pero, á pesar de que á cuantas ven tantas c|uiei'en, y qne envuelto entre las da¬ 
mas me inofaba á mis anebaa de la credulidnd de unas, y de la sensibilidad de otras, 
enando nua que snpo mas que todas me atrapó en debida forma, y me hizo fijar en ella 
mi volátil imaginacion. 

Esto supuesto, me parece qne nadie pondrá en dnda, qne soy casado y velado segun 
los ritos de nuestra Santa Madre Iglesia. Mi esposa, que ahora se llama Julieta, y cuan- 
dola tonocí dona Juliana, no cs de aquellas hermosas que digamos; pero tieno un par de 
ojos (de iiimillo matador como dicen los gauobos) tan negros y liechieeros que no hay 
mas qué pedir; nna patita, qne por vérsela sacar se puede caminar de luengas tierras; y 
nu andandito tan gracioso qne me ha dado, y mo da, no pocos quebraderos de cabeza; 
pero sea dioho eu jnsticia, creo prudentemente qne no hn sufrido detrimeirto mi estatu¬ 
ra desde que me casè, lo que es algun consuelo ciertamente para uu hombre casado, y 
mas si es pobre como yo. Los primeros dias de nuestro matrimonio, fueron como los 
primevos dias'de todos los matrimônios; esto es, oontemplaciones mútuas, mucho amor, 
nadade interés, y extensos y alegres planes para lo futuro. Entónees mi querida mitad no 
se hallaba un instante sin mi, y sollozaba, y hacia mil puclieritos cuando mis ooupacio- 
nes me obligaban á salir de casa. Todo lo compraba pi.>r milades, porque decía que aai da- 
ban buen mercado, y que ora necesario ser económicos para dejnrle algo á los bijos. En- 
tónees todo su entretenimionto consistia en componerme la corbatn, ó aacudirme el vesti¬ 
do, y era tan poco callejera, que me coataba infinito que saliera á misa los Domingos, 

Binchado como un pavo me tenia la posesion de nna alhaja tan valiosa, y no la Im- 
biera canibiado, ni por una presidência, qne es el bocado mas apetecible en nuestras re¬ 
públicas nacientes; pero |£)h instabilidad de las cosas de este mundo! No habrán tras- 
ourrido seis meses de engreimiento y de ventura, cuando mi amada consorte ha dado al 
traste sus mimos, su recojimieuto y su ahorrativa. Ya no hay diversion pública á la que 
no asista, y á la que no se presente de todo tbcum en oontrapunteo coh la mas encope- 
tada. Ya no escucha mis oonsejos ni mia súplicas, y lo mas dei tiempo se la lleva revo- 
leteando por esas calles, como palomita de Santa Bosa, á costa de mi crédito y de mi 
bolsillo. Si vá á Judios á comprar seda ó agnjas, se pone zapato de razo nuevo y tan 
ajustado, que á la vuelta lo trae roto ó destalonado, y por supuesto inservible. La media 
nó se diga, ha de ser dei dia, y ei panuslon de los mas ricos y de moda. Si compra un 
traje, lo liace pedazos ó lo regala ántes de que lo cosau (que ella nunca cose) porque 
vió otro que tenia una pintita mas en los inaugotes; y si alguien le dice que en tal tien- 
da lo hay mas fino ó de mas precio, no para hasta comprarlo, rompiéndolo tambien si 
no se lo alaban sus amigas. Antes dejará el sol de-salir que falte elia á la ópera y á la 
comedia; y como lo primero vale mas, es lo que mas le ouadra,. aunque no por esc pier- 
de la aliciou á lo segundo. Todas las mananas se levanta miiy temprauo (cosa rara en 
limena) á tomar leche y comprar mistura en los portales; todas las noebes dá su paseo 
por el Buente, terminando la jornada donde na Aguedita con seis ú ocho copas de hela- 
dos y sus respectivos adyacentes. Para remate de fiesta, es tan afecta á camaradas, que 
mi casa parece un jubileo segun entran y salen, y todas hau de almorzar y comer á mis 
oostillas, sin qire eirva de escapatória no Laber candeia eu los fogones, porque en tal ca¬ 
so se aoude á la fonda ó á las vendedoras que pasan por la oalle. Bodeada de estas sangui* 
juelas, pasa mi senora todo el dia con el cigarro en la boca, hablando de la última moda, 
de la milieia, (porque hoy estuu las mujeres muy metidas en la milícia) y de la vida y 
milagros de cuantas conocen y descouocen; y si yo la llamo ó la distraigo por casuali- 
dad, desata Dios s.ii ira y me pone de oro y azul á desvergíieuzas. 

Una do estas camaradas, (cuyo uombre me molesta recordar) se sacó ahora tres séma* 
nas una suerte dc á ciento veinte y cinco, y dospuós do conferenciar con su marido, quo 
es tan pobre, ó mas que yo, sobre si comprarían criada, pondriau chocolatería, ò haríau 
un paseo con la plata, se deoidieron por esto último; y dicLo y heoLo, se mandaron mu- 
dar al Callao eu donde estáu por mal de mis pecados. 



9 


ÕBEAS aOMPLETAS DE MANUED A. SEGÜEA» 


Mi Eoujer, qne como algunas de sn sexo tiene miicho de envidiosa, do Iia querido ser 
mcuos que ella, y desde que se fué no me deja resollar cou la maldita cantaleta de lléra- 
nie al CoUtio. Eu vano son reflexiones y carifios; esto es tiempo perdido. Todo lo que 
liuela á Degaiiva la irrita y desespera, y le haee ecbar la casa aLajo á gritos y reniegos 
—Julieta, le decía yo el otro dia en un rato que estaba la cosa en calma, ^de donde 
quieres que saque para esos gastos? tú sabes que mis entradas son escasas, (jao te doy 
gusto en cuanto alcauzan? entra en razon; no acibares mi vida con tus majaderías— 
Aguante usted, me contesto al momento poniéndose como uua furia, aguante usted —Mi¬ 
ra, Julieta.—úQaé uo es mas que toner mujer? El que quiera celeste que le cues* 

te — jYa ves como está el tiempo!—^Para qué se casò usted sinò podia sostener sus obli- 
gaeiones como corresponde?— Tiene usted razon— usted bien ántes 

de hacerlo?—Tiene usted razon—No dá el que puede sino el que quiere—,jPero en qué te 
falto yo? ,juo tieues lo uecesario?— iQuo me ha dado usted? ^< 1^6 me ba dado usted? (y 
esto me lo decia metiéndome las manos por la cara) ,iqué dirá quien lo oiga á usted? — 
— jVálgame Dios! Julieta, so.sicgute— ültimamente, no me venga usted con sermones: 
Io dichü, diebo. Lus mundos ban de baber aqui si no me lleva usted al Callao— Quieres 
que por darte gusto salga cou un trabuco á los camiuos^— No sé nada, no sé nada, lo 
que quiero es ir al Callao, y baga usted lo que le parezea— Pero, ^quò necesidad bay de 
estos paseos?—Estoy euferma, sépalo usted; las cóleras que usted me dá me tieneii asi, 
y si no me bano eu el mar, me voy á caer muerta de repente— jDios no lo permita!— Por 
otra parte, así como la ven ú una asi la tratan; dirán las jentes que soy una miserable, 
de mal gusto, y que sé yo Io que dirán si no concurro á todas partes— A muchas ba per¬ 
dido ese modo de pensar—Be diobo que no oigo nada. Al Callao, al Callao, y basta de 
adefesioB—jYa me falta Ia paciência! Escuclia, Julieta—Bien me aconsejaban que no 
me casase con usted—,jPero qué ba sucedido con mil santos?—jY yo tan cândida que 
lo fuf á bacer, despreciando á otros que me querian tanto!—Acabemos, Julieta, porque si 

nó.— Pobre de mi! porque me ve usted sola me maltrata y me .jQne desgra- 

eiada soy! ^Asi paga usted el amor que le tengo? 

Y aqui siguieron los jerimiqueos y torciditos, que tan bien manejan las hijas fle Eva 
cuando les tiene cuenta, 

A pesar dei jeniesito de rai mujer, couüeso fraucamente que ann no rae ba beoho per¬ 
der la iiusion, y que me gusta mas, llorosa aunque me engaiie, que altiva con injenui- 
dad. Ella que conoce mi òébil, porque para esto tieuen las mujeres un olfato muy fino, 
me ataca por ese flanco y con un par de lagrimones me poiie mas blando que mautequi- 
11a, jasi le sucede á tantosi No bubo, pues, remodio; terminado el diálogo que llevo refe¬ 
rido, salí de mi casa como un eohete, resuelto á ilevar al Callao á mi Julieta, aunque tu- 
viera que bacer por ella los mayores saorificios; y escarba aqui, y arana acá, consegui 
al fln alguuos reales, con los que si Dios tuere servido, se pondrà manos ála obra. Citan¬ 
do le comunique mi decisiou no supo qué bacerse conmigo; me abrazaba, nie besaba 
(es preciso acurdarse que soy casado) me llamaba su amigo, su padre, su alma, su vi¬ 
da, su corazon, y que sé yo qué olras eositae que tan dulcemeute suenan en el oido de 

un enamorado; ipobreeita! ;e8taba tan linda! .lllombresl jhombres! miéntras mas 

viejos mas muchaehos. jBieu dijo quien dijo, que la mujer era el demonio! Concluído 
este acto, empezó á dar sus ordenes, y bacer los preparativos para el viaje. 

Seis ü oebo costureras ban estudo ocupadas muebos dias en armarle los trajes, tc-üô* 
letes y camisones; de modo que mi casa ba parecido una sastrería en todos ellos. Ha 
beebo uii acopio diforme de sombreros, cintas, alfileres, colores, cdores, y que sé yo ctiau» 
tos otros cacliivacbesj y basta las mamparaalas ba quitado ds su sitio para llevarselaS. 
Paso por alto la tierua y larga despedida que ba beebo á eus camaradas, porque esto se* 
ria nunca acabar; baste decir que á todas les ba ofrecido mandar por ellus pura que la 
acompanen unos dias, y que, parn ayudármela á querer, se lleva à dos de sus urtimas. 

El coche y los carretones estén ya en la puerta. Me voy al Callao. jQuiera d ciclo que 
no se le ponga á mi Julieta volverse de la Legua! ,jSi geré yo solo quien tenga en Lima 
una mujer tan nntojadiza y paseaíidera? jQuien sabei 
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LA VIEJA, 



^èteMb de viielta dei Callao, y con la pluma en la mano para satisfacer el maldito 
comejen de escribir, que sin saber còmo ni ciiando ee ha introdncido dentro de 
mí por mal dc mis pecados. Na habrá faltado alguno que haya achacado mi si¬ 
lencio á la escasez de maleriales ó de capacidad ]>ara prosegnir con mis artículos, ni al- 
guna que no me liayn deseado, y aun desee unas virnelas malignas ó un tabardillo eutri- 
pado para verse libre de caer bajo mi jurisdiccion; pero aun no be concluído con mis es¬ 
túdios, (gracias ó. Dios) á peear de mal intencionados, ni sieuto tan agotado el estuche 
todavia que no pueda charlar cuando me plazca, por mas dimes y diretcs que lluevan 
Bobre mí. Esto sentado, pasemos al asunto. 

Me parece, si mal no me acuerdo, que he diobo en otra ocasion que soy casado, y que 
he dado á conocer suficientemente el jénio antojadizo y veleidoso de mi esposn; por lo 
tanto será de más dar pincelada sobre las causas que me obligíin á andar con ella de la 
zeca á la meca, ni sobre mi regreso dei Callao, á donde me condujo no liace inucho mi 
estrella matiúmonial: Jbaste decir, que cumplidos cinco dias de permanência alli, cu los 
cuates se daria mi Julieta treinta ó cuarenta banos poco mas 6 menos, y eu los que liaria 
diez ó doce paseos á la Pnnta y á las Huacas, dió y cabó cn que le desagradaba la vida 
dei campo, y dimos con nuestros huesos, de la nocbe á la mahana, en esta eiudad de los 
Eeyes. 

ífo he de pasar de aqui sin advertir A mis paisanos, para descargo de mi conciencía y 
tranquilidad de mi espiritu, que soy enemigo mortal de aplicaciones y que en vano se 
darán de cabezadas por encajar como moldura mis artículos á Fulanito 6 Sutanito, 
porque mi objeto no es otro al publioarlos, que desahogar mi corazon contando mis 
desazones domésticas; Io que creo no me podrú impedir nadie, sin esponersc á que le 11a* 
me á boca llena enlrometido y murmurou. 

Como marido y mujer, ó en paz y en haz como quien dice, comíamos mi Julieta y yo 
la tarde dei Miércoles 17 dei presente mes, y lo que era mas extrano, sin que hubiese 
hecho de los suyas en todo el dia, y sin que se notase en mi casa el mas pequeno asomo 
de oercana tempeetad. Contentisimo estaba yo con tan inesperada miulanza, promeiiéu- 
dome una vida de los cielos si tanta fucse mi felicidad que ella duraae un mes siquiera; 
pero como no hay gnsto completo en este mundo, micntras formaba mis caetilloa en el 
aire y me recreaba con ellos, me víqo á Ia memória que el dia en que estábamos era de 
nn paseo clásico, y que no tardaria mi mujer en traerme al retortero pará que la llevase 
d los Chorrillod. Como en asoúas estaba ya sobre la silla dessando que cuanto ántes 
terminasela comida para mandarme mudar á la calle, de donde no pensaba regresar has¬ 
ta las once ô doce de la noche, cosa deeía yo, que aunque me ocasiono uii par de horas de 
refunfiifios y reniegos, me librará á lo ménos de gastos, trasnoohada, y quien sabe qué 
otras cosas, Sin oler siquiera el último guisado, me levanté de la mesa, tomé mi som* 
brero y el baston, y me iba eocurriendo sin sentirlo fuera de ia sala, cuando mi mujer 
que lo notò, se levanto precipitadamente de sn asiento, y tirándome dei frac por una fal* 
da, me dijo encendida en cólera, dônde bueno cabaliero"— Voy á una dilijenoia, Ju¬ 
lieta, que no me habia acordado! tenía que hacer A las ouatro.—Entre uated,caballerito, 
entre usted para adentro, y esto me lo deeía dándomc récios empellones.— ^Porq qué 
hay ahora, por Dios?— (Quá pechugon ea ustedi ^No sabe usted qué dia es hoy?—Jnlie* 
ta, teugo tan caliente la cabeza con tua majaderias, que no sé ni el dia en que vivo— 
Oigál ^Nolo sabe usted? jQué tall jCómo se hace usted el chiquitito! Pues yo se lo dirá á 
usted! hoy es miércoles—á qué viene eso? f;Qué cnenta teuemos con que sea miérco¬ 
les ó sábado?—■ Mueba tenemos, si senor, mucha tenemos, porque hoy es tniércoles, sé* 
paio usted, y dia de la Vieja —jDios mio de mi almaI—Dejémonos de exclamaciones, 
cabalierito! lo que importa ahora os que tome usted cl portante, y que á la oracion eu 
punto esté de vuelta con un par de oaballos para irnos á los Ghorrillos— Pero, hijamia, 

dónde voy á encontrar quien me pteste eaballos á estas horas?—Búsqnelos usted. al* 
quilelos usted— ^Y moutura para li? |yo no oonozeo mujer ningunal— Eso corte de mi 
ouentajyo le mandaré pedir la suyaá una camarada que me la ha ofrecido muchas veCea. 
—Pero, Julieta, ^.porquê se te antojau las cosas á la hofa do lá horaf iporqué nó me has 
diobo todo esto antes?— Hago bien. Mi gasto será-*-Al fiu mujerl—Éejémouos de de* 

sentoaos cabaliero, haga usted Io que le digo si no quiere que hoy nos llevon los demo* 
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cios, jNo faltaba mas ahora sino que usted me venga A. gobernar! pronunciando estas 
palabraH me dió un torcido, se címpó los dientes, me volvió la espalda, y se motió al 
üuaito (}è dormir. 

Sufre, simplonazo, me dije á mi mismo luego que me quedé soloj aguanta, pobre bom* 
bre, y no te quede ni el constielo de que lo que á tí te pasa sea mal de muchoa; porque (se* 
gun dioeii mia paiaauas) la mujer que Dios me ha dado, ó que yo me buscado, es de uc ma¬ 
nejo tan extraÜQ, que no se bailará, eu todo Lima otra que se le parezoa aunque la bus. 
quen con vela; ellas Io dicen, sabido lo teudrán; pero yo no sá qué vislumbres me dán 
de que pueden equivooarse, y esta pimden y estas vühimbres aunque remotas, me sirveu 
de lenitivo, digan lo quieran. Pero yo perdia en estériles lamentos el tiempo que debia 
emplearen hacer mis dilijencins, so pena, de lo contrario, de atraer sobro mi toda la in. 
dignacion de rui mujer; asi fuó que, siu mas preâmbulos, parbí como im buscapiqne, 
resuelto a no parar hasta conseguir Io necesario para el paseo. No ma quedó ami. 
go ni conocido á quien no rognse como animero, para que me sacase de mis 
ahogos; y despues de una hora da talonear con este objeto, regresó oomo una pas- 
cua con mi par de oaballos, esperando que mi esposa premiaria mis afanes con sus 
piropos; ipero qué ehasco me llevél en lugar de encontraria alegre y oarinosa, como 
me lo litibia figurado, Ia halló como una furia dando al diablo á todas sus camara- 
das, porque la que le ofrcció ia montura se la había negado, so pretexto de que la 
tenia descompiiesta. ISTo es preciso advertir que dou Juan Lanas tuvo que volver á 
lu oalle á buscar quien le hiciese la oaridad de tapar este agujero; lo oierto es, qua 
de aqui los estribos, de acá los sudaderos, de aoullá la silia, y de mas allá el pon* 
eho y el chiootillo, dí la vuelta á mi casa, provisto de estos aohalaea, en donde Ia 
atmósfera se preseutó por esta vez hermosa y resplandeoiente. 

Miéntras yo ensillaba los oaballos, mi Julietu daba vueltas por toda la casa, pro* 
veyéudose do lo necesario para el viaje: ya tiruba un cajon dei comodin para sacar una 
camisa; ya abria la riucouera para buscar el albayalde; ya vaeiaba el oosturero para 
proveerse de alfileros; ya me rejistraba el escritório para rebusoarme los papeies; y 
en fin, hasta debajo de la cama hizo sus indagaciones, no podré decir con quê mo¬ 
tivo; asi es que todo lo rebujò, lo deseompuso y ensuciô, dejando en tal desorden 
las vivieadas que parecíau todas ellas un vasto campo de batalla. 

Asi que cstuvo todo listo, partimos para nuestro destino; pero no habríamos llega* 
do á la esquica cuando tuvimos que regresar por el colorete que se le había olvi¬ 
dado á mi mnjer; y aun cabalgada segunda vez, tuve que apearia para que busoase los 
zapatos viejcs que tambien se le habian olvidado. Por último, despues de freouentes al¬ 
tos en el camino, unos para componerle los estribos, otros para bajarle et traje que á 
cada rato se lo suspendia, otros para apretar Ia sincha dei caballo, y otros qué se yo 
para qué, llegamos al Chorrillo al cabo de tres ó cuatro horas, no poco maltratados por 
cierto; yo, por las contínuas impertinências de mi esposa, y ella por el trote da sn ca- 
balgadura, que, aunque duro, lo soportaba con paciência poria ânsia de paaearse, y por¬ 
que al fin cra prestado y suave bajo esta respecto. 

No veia la hora mi Julieta, y era tan grande eu inquietnd y ajitaeion, que temi con 
fundameuto que le aoometiese algun insulto de repente. [Jesús, qua hombre tan pondo- 
rativo! dirán mis paisauitas oyéndome contar las graoias de mi esposa; pero les pido 
encarccidamente que metan la mano en su pecbo, y me confiesen con franqueza, si la 
vispera de un baile, de una fiasta cívica, ó de la consagracion de un Obispo, no han sen¬ 
tido los mismos sintomas de curiosidad que aquejaban á Julieta ántes que se presen- 
tase la Vieja en Cborrillos. 

Eu fin, cuando menos lo pensabamos, una voz jeneral que repetia ahi viene, ahi viene, 
y una espesa Jiube de jente á caballo, que levantando otra mas espesa de polvo, y lle- 
vaudose de cneuentro .á cnantós se Ics poníau por delanls, se dirijia á una esquina de la 
plaza, nos hizo cococer que se acercaba el suspirado carretou, y que era indispensablo 
seguir el mnvimiento para liartar nuestra curiosidad; lo que ejecutamos sin pèrdida de 
tiempo, llevando como de paso algunos encontrones y riendazos. No describo minuciosa- 
monte esta inmoral y autiqnisima farza, porque habrá pocos en mi tierra que no hayan 
hecho sn papel en eíla por mas facbendosos que se muestren, y por cousiguiente que no 
la sepan desde la cerradura en el Acho hasta el repiquete dei almirez; dirc solamente 
que en los Cborrillos sc reduce á uiia indecente borrachera qua ofrece muy perniciosos 
ejemplos, y que no seria maio que metiese mano en ello la policia, en Io buccbíto. 
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En estas y esas otras se noa venia el dia encima, y ya era preciso pensar en regresar- 
noB, aunque, por mi parte, mejor hubiera querido tenderme á lo largo en el suelo que 
praeticar esta operacion; pero no liubo remédio, ae puso eu marcha la carabana, y al 
cabo de cuatro horas do camino, porque venimos despacio, dimos fondo en nuestra casa 
cubiertos de polvc y molidos de cansaiicio. De pintura estaba mi mujer enando la apeé 
de su caballo: con la cabeza gneba y las piornaa trémulas y abiertas, apénas se podia 
mover dei sitio eu que estaba: Ia cara la tenia desencajada y de color de cera, lo8 oabe- 
llos desordenados, los ojos kganosos y dormidos, y en ün presentaba, toda oUa una ca¬ 
ricatura tan rara, que no me falfcó el canto de un poso para soltar la carcojada eu 
sus hocicos.—jA.y, amigo mio, me dijo con inm vooesita débil y cariüoba, qné maltratada 
estoyl Llóvame al sofá, por vida tnya. jNo sé como bay jente que le guste este páseo! 
No serè yo qnien vuelva à él ui á otro semejante.—j Propósitos de jugadovl Pero Julieta, 
lemontestè tomándola dei brazoy oonducieudola al sola ,!no tenias tanto alboroto ano- 
clie?—No, pues; por daite gusto no más fui.—jEso es! échame la culpa de las inolostias 
que til misma te originas.—Tal vez hubiera.s dicho que por mi no te divertias, si me hu- 
biera negado á acompnnarte.—jAh miijeres, mujeres! dije para mí oyeudo tales oontra- 
dicciones, ^quién será capaz de compreuderos? La paciência de uii santo no basta para 
tratar con vosotrast Y coloque al miemo tierajjo á mi tormento en el sitio destinado para 
que descansase. 

Aunque el cuerpo mo pedia roposo á mi tambien, fué preciso antes de complacerlo, 
que me ocupase en el iéje y maneje de desensillar las bestias, y volver las cosas à sus 
duenos; dilijencia en que gastó toda la manaria, volviendo á medio dia k mi casa con 
una gazuza devoradora; pero como todo andaba en ella por su enenta, tuve que acostar- 
me sin pi’obar bocado, rogando á Dios le tooase el corazoa á mi mujer aunque fucra una 
vez al aüo por la cuaresma. Cuatro dias hii estado en cama la pobreoita de resultas do 
la Yieja, en los cuales, si bien no he descansado un momento para atender a eu cuidado 
y asistencia, me ha prodigado eu recompensa tiernas y deliciosas caricias, y me ha hecho 
firmes y repetidas protestas de mudar de vida, lo que en ley y conciencia oreo tanto co¬ 
mo en la salvaeion de Judas. 


LA BENDICION DE BANDERAS. 

# T]É jenio el mio ! ^ Por qué seré tan oleton? (como dieen mis paisanas.) No hay di- 
version pública en que no me eneuentre, y de que no d.é enenta y razon. ^ Se hace 
una novena en Mouserrnte ? allá voy de los primeros. Se lidian toros? me en- 
cajo ántes que las figuras en la plaza. ^Se predica un sermon ? lo he de oir quiera ó no 
quiera, y he de dar mi palotada sobre la retórica de su paternidad. ^ Hay arengas en 
Palacio ? me he de colocar junto al dosei aunque mc revienten á empujones. i Hay re¬ 
treta ? á ella asislo enu mas esactitud que loa tambores. (, Hay visita de cárcel ? alli se 
halla mi persona de mejor gana què los escribanos; y en fin, en lo curioso y audariego 
BOy ni mas ni menos como esas mujeres que retrato tan cá lo vivo un sábio paisano mio, 
ó como cierto concolega quetengo por esos mundos; poro con Ia poadata, que yo cuando 
no veo Ias cosas me las figuro, y hablo de ellas como si las hubiera visto; imitando á 
otros que conozeo que no solo hablan sin ver Jas cosas, sino que les anaden su ribote. 
Esta maldita mania (que no es solo mia) de verlo todo, liablar de todo, de supotierlo to¬ 
do, y dar quita y falta do todo, me hizo conourrir este domingo último á la bondieion de 
la bandera do la Guardia de Honor Nacional. No habriau dado el último bostezo los in¬ 
divíduos que la componen, cuando yo me hallaba paseando a lo largo por el portal que 
está enfrente de la iglesia de Ias Mercedes, rliscurriendo el modo do contar al público 
cuauto tenia que presenciar. Lo haié tm un comunicado, decia, comparando á niiestros 
Gnardias Nacionales con los Grauaderos de Ecderico ó con la Guardia Imperial de Na- 
poleou: pero me arrepentia de lo dicho, por lo manoaeado de estas coinpiiraciones, y 
porque fastidiaria con ellas como los periódicos con la ouestion de Oriente. Por otra par- 
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te I quién me mete á onentista 9 dejemos este trabajo á otros mas sábios que yo, ò mas 
amigoa de lucir oon discursos pomposos; no faltará por ahi quien lo escriba con sua pun- 
tos y sus comas, y aun aíiada im par de descargas para baoer mas estrepitosa la funcion. 
Pero ,5 cómo callar euando no habrá en Lima quien hable de otra cosa en quince dias, 
y euando me estoy dospepitando por darle snelta à la sin hueso 9 Pues senor, Polletin al 
canto, y salga como aaliere; que otros den ouenta de la fiesta miéntras yo lo bago de las 
raspss: y beoho este propósito me aferré en ól, y doy principio. 

Formó pues el batallon de Guardia de Honor Nacional oon todos sus menesteres, y 
se diapuso à marchar para la plaza; y sea diobo de paso, me admiraron su garbo y dis¬ 
ciplina, y no sé si diga, que tuve tentaoioncs de enrolarme entre sirs cazadores. j Pnede 
que á algun egoísta politioo le aiicediese otro tanto ! pero punto en boca, y adelante. 
Para verlo destilar con mas comodid.sd, me sièué, como Pedro entre ellaa, en la puerta de 
la fonda de Oópola; quiero decir, en medio de una porcion de tapadas y descubiertos que 
estabaii allí con autioipacion. En mis gustos estaba yo por la oportunidad que se me 
presentaba para lograr el fin que me habi-a propuesto, y no tardé raucho en entrar en 
matéria.—] Ay nina ! decia una de mis tapadas al pasar el batallon, mira á Manongo 
qué buen mozo vá; y se tapaba de ojo, pero no tanto que no pudiese conooerla el que 
nombraba. —[ Qné bien marcha Panebo ! ; Qué bien le sienta la casaca ! decia otra, 
euando desfilabau los cazadores, eebando una mirada no muy católica sobre su capitan, 
—j Yálgamo Dios ! esclamaba una vieja (porque en todas partes bay viejas) ; Pobreci- 
tos 1 I Con tanto sol! ^ Para qué serán estas tropas abora 9 ] No digo yo ! la cosa no es¬ 
tá muy buena,—Oedacito nuevo, oedacito nuevo, decia un pingauilla, ^ qué durará esto ? 
No me atraparán á mí.—Todo esto es paja, senor don Clemente, todo esto es paja, repe¬ 
tia un viejo á otro de su catadura. ^ Se acuerda usted de la Cóiioordia 9 [ Eso si que era 
bueno ! Me parece que la estoy vieudo. El dia de San Fernando fué el primero que for¬ 
mamos, y nosotros solo.s llenamos la plaza sin que fuera neoesario ayuda de vecino.— 
1 Ay ! mi amigo, contestaba el otro, dando un profundo suspiro. ; Eea era otra jente ! 
; Otro tiempo ! ^ Se acuerda usted ?—; Esas casacas encarnadas con solapas de terciopelo 

verde ! — | Esos sombj^eros de tres picos I — jEsos sables oon punos de plata 1 Esos. 

J Qué recnerdos ! ; Cosa grande, cosa grande !— j Oh qué tierapos aquellos ! esclamaban 
á una voz, y seguian tirando tajos y reveses contra el presente. 

Conforme iba pasando el batallon, iban mistapaditas nombrando con todas sus letras 
á sus indivíduos, con tal puntualidad que no parecia sino que babian aprendido de me¬ 
mória la lista do cada compania; esto se eutíeude, sin porjuicia de darles de vez en cuan- 
do un tijeretaso, y de notar si Fulatiita, quepasaba, llevaba puesto el panolon que estre- 
nó en la Pascua, y si tenia el zapato bien ó mal enfrenado.—Nina, vé quiéa va 

abí ,jNo sabes quiéu la visita muebo? don Enrique. jQué mal gusto tiene! ya se vé jes- 
traugero! jCómo no puedo ver á loa estranjeros!— |No digas eso! á mi me agradan muebo 
8i vieras cómo trata dou Jorge é su mujor! la da gusto en todo euanto quiere,—]No los 
puedo ver! |No me nace el quererlos! (y lo diria sin duda porque ninguno la visita.)—Ca¬ 
da loco con su tema.—Yo sigo la mia,—Y yo tambien la mia, dije yo, separándome de 
ellas y encaminándome á la plaza. 

Al entrar en el portal de Botoiieros, observe que una multitud de mujeres, mucbachos 
y aun hombres barbados, llevaban como en andas d dos per8onaB,'que'no pude conocer de 
pronto, pero acercáiidomo á ellas reconocí perfectamente ser ciertas donnas qee han hecho 
palpitar el corazon á mas de cuatro, y romper los bastones á mas de cinco: oon la boca 
abierta y con la vista fija en ellas las seguia la muchedumbre, contemplándolas oon tan¬ 
ta admiracion como vieron por la vez primera al Elefante; y aun hubo uno que, por no 
ver por donde iba, tropezó con otroy se hizo un chiebon en las narices. jHasta euando 
seremos tan noveleros! esclamé. jílasta euando daremos á esos eatranjeros que tanto 
odiamos, (tal vez eiu motivo) una idea tan desfavorable de miestra ilustracion! [Hasta 
euando.Pero basta de hasta cnaiidos, porque esto es predicar en desierto. 

Haclendo estas y otras reflexiones segui mi camino para la Catedral, y ántes de entrar 
en la iglesi.a quise dar un vist.izo, desde las gradas, á las tropas que estaban formadas en 
la plaza: confieso fraucameute que á una perspectiva tan interesante me sentí animado 
dei mes puro patriotismo, y foriné mil votos por la voiitnra do mi patria. 

Hecha esta dilijencia, eutré al templo, y aqui la esoena fué muy diferente. Infinitas 
personas de ambos sexos, de I vs que algunas no se ocupaban oienamente de cosas muy 
santas, veeorrian sus naves, y salndaban como en su casa á enantoa eonocidos encontra- 





14 


OSK\S OOMPLKTAS DE MANUEt A, SEflOEA. 


ban. Asi como liay emplaados, deeia yo, para arrojar á los perros do esfce lugar sagrado 
y roapetable, ^por què uo los habrá tarabieu para espeler á las personas quo no guar- 
dan en él ol debido coniportamlento? iJíutiho pnede la costumbre! y mas cuando es mala. 

Diciendo esto mo eoloquó lo mas oeroa quo pudo dei púlpito para oir el pauejírico, por 
que como creo que be dicbo ya, soy muy afecto á los scrmones. Empezó, pues, y aunque 
en duo ó eu cuarteto cou tres ó ouatro cbiquillos, que gritaban á mas no poder, y con su 
respectivo aeompaÊamiento de arrastraduras de piés, me pareció bueno y cristiauo; si al- 
gimo no es de mi opinion, bueii proveoho le baga. No babia concluido todavia la siiapi- 
rada beudicion cuando todas las mujeroa ae levantaron precipitadámente y se Balicrou 
dei templo, y yo corri tras ellas, y en mónog de uu santi-amen me encontre en Palácio 
aguardando las arengas, que era el objeto de mis aooinpafiantas, En vano fué esperar, 
no las bubo, ni babia por què habejdas, y si be de decir la veialad, no me petó mucbo la 
negativa, porque ya iiabia lieoho la intenciou de divertirme con los palmoteos y la alga- 
zara, oou que es de iey eu scraejaiites actos faltarle al respeto al que de dereoho le 
compete, é interrumpir y amedrentar á los oradores; pero mis companeritas se desquila- 
ron dei cbasco que liabian sufrido, rejistrando do cabo á rabo la mansion giibornativa; 
porque dizque les babian coutado, que alli dormisiu ou el airo. Despues de las roquisito- 
rias de estilo tuvimos que dejar el puesto, y aunque yo debia volver á ocuparlo para dar 
fé y testimonio de la bucólica que liiibo mas tarde, en nada ménos pienso que en eso, por 
que be teuido noticia que no asistieron mujeres, y yo uo me bailo donde no bay mujeres. 

Hétenos ya, pues, eu la ouadra de Palacio y en retirada cada uno para su casa; pero no 
estaba en los libros de mis queridas tapaditas. Ia que los teuian guardada ios mozos dc 
buen bumor en la embocadura dei portal de Escribanos. La curiosidad se pena, me de- 
cia mi abufila, y por oonsiguieute no podiau ser tantas las exceptuadas por la regia, 
No bubo remedio; tuvieron que pasar por las borcas caudinaa, ò bablando en términos 
limeüos, por Ins trancas que alli les babian formado,—jGuá! qué mufiecos tan lisos! es- 
clamaba una vióndose en medio dei fatal embudo, y oou la mauo dereeha trataba dC re- 
peler, aunque siuwemcnte, á los que la iuspeocionaban.—jQué mozo.s tan mal criados! 
que indecência! niiia, tapate, decia una vieja que babia cuido eu la trampa, y que iba 
detrás de su hija.—Yo, aunque conocia que esto era la purisima verdad, era siu embar¬ 
go uno de tantos y uo dejaba pasar ninguna por mi banda, que uo me diesa cueiita de 
si el cuerpo que llevaba era todo suyo.—j.Tesüs! qué hombres! decia otra apurando el 
paso, y cou una sourisa seduetora. iQué invenciones! A todas conteataban mis compa- 
neros con ruidosas carcajadas, celebrando sua travesuras con úraros y palmoteos, como en 
la ópera, y mostrándo.se unos á otros los pedazos de mantos y panuelones babidos eu la 
refriega. Deseeba la torrible callejuela, cada uno de los eoncnrreutes dió su doeeua de 
vueltas por loa portalea y se cscurrió para donde mejor le convino; y no es neeesario ad¬ 
vertir que yo no fui de los primeros que efectuarou esta evolueion: al fiu |qué babia da 
bacer! seguí el movimiento de la cabeza (como dieen los militare.s,) y me marebé tam- 
bieu para mi casa, no con poeo sentimiento de que ao Inibiese acabado la fanciou, y de 
no poder hablar mas dc ella; psro Dios es grande, y Lima muy abundante en espectácu¬ 
los de esta especie, para que no mo proporciono el consuelo de dar pábulo á mi jenio otra 
vez: asi lo espero; y lo prometo bacer con toda mi alma, aunque (abora que me aouerdo) 
no todo lo que se promete se cumple eu estos tiempoa. 


LA MONTONERA DE HUACHO. 

C-t^S^acia argo tierapo que no veia á mi amigo dou Geiiarn, que con toda su familia ba 
temporada en Mirafloros. Vino ayer, y ai darme parte de su j-egreso, me 
invitó para aeompaüarlo boy à tomar la sopa. Suenan las tres de la tarde en el 
reloj de Ia Catedral, vóirae á su casa, mi amigo aún se ballaba fuera de ollii; pero su 
cara mitad, rodeada de visitas, bacia los honores dei recibimiento. Despues de aquellos 
cumplimientos y saludos de costumbro, dona Manonga, senora tan amable y bondadosa, 
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como Boncilla y crédula, bizo rceaer la conversacion sobre los asuntos dei dia., ia fasti¬ 
diosa política que rcemplaza ahora en loe estrados á la Opera y al Espejo de mi tierra, 
abordándonie desdo liiego coii la siguicuts progunta: 

—*Qué trae U. dc bueno, seflor don Autonio? 

—Niida, Befioritii; todo está ou calma y silencio por abora, aunque de un momento á 
otro se esperaii grandes noticias dsl svir . 

—Bnet! silencio por eierto. enando desde mi venida dei campo, apónas me eabon on 
la cabeza todas las iiovedadea que ne ciumtan, y qne me tieiien tan aflijida, 

—f;(.ómo así? preguntó con una sonrisa de satisfaocion uno de los coiiourrenteB, cnyo 
nombre ignoro, pero que pmr mas senas fiié oomamlante en tieinpo de don Andréa,com o 
asi, seiiorita? 

—Giiá! no 60 baga U. el cbiqnito, replico dona Manonga. jQué! ,iNo ba sentido U. 
la alarma de anoebe? Todos los cívicos ostuvieron sobre las armas; el sastre que vive 
abajo, y os oficial, le dijo esta mafiaua á mi zambo, que ni una iioI.íi habin. dormido, 
porque la montonera vénia á atacar la ciudad y que iban á liacer trinclieras on el 
Pueute. Yo, por fortuna, no lo supc basta boy, que si nó, me piaso toda la noebe en 
claro do ])nro miedo. 

—Bab! bab! exclama don Agapito, sugeto de comodidades, y tampoco falto de anos; 
válgame Dios, comadre, que ci-eii U. esas palrana-I 

—,iY como no Ias he de creer? cu ando los dei Comercio estuvieroí: tambien en el 
cuartcl. A las sieto de la noebo fneron á llamar muy de prisa á Juauito mi sobrino, 

— Si tod,as sus noticias son como éstas, de valde se aflije U. Es verdad que irian á 
citar á don Juauito; pero para saür de patrulla, porque le tocaria en turno. Muebo me 
gusta que Ia ciudad esté guardada por gente formal y que tenga que perder. Así nos 
veremos libres de los robos y atentados que en las veces de marras. 

—ÍSiempve está U. con sus cosas, creyendo que me consuela con decir que no bay 
nada: pues acaso no eò yo que liay montonera en Huacbo, y que por eso salió tropa? 

—Embustes, respondió don Agapito. Nada de eso: no bay nada: todo se baila tran¬ 
quilo: qiiieren alborotar el pueblo ii fnerza de decirlo; si senor, no bay nada èn Huacbo, 
lo que tiene es, que las preoauciones nunca están de mas: U. me entiende, comadre. 

— .Feliees dias, dijo enióuces un almibarado pinganilla que eutraba en la cuadra, y 
que baciendo una série de cortesias á la francesa, y recalcando miicho sobre las últimas 
silabas de su melífluo saludo, se apoderó de nua silleta, con lo que quedó interrompida 
la conversacion por algunos moioentos; pero don Agapito, favorecido por la proximidad 
do su aeiento, no turdó en conliuuarla con la senora de casa, diciéndole en voz baja:— 
Apostaria yo á que este senorito es el autor de las noticias. 

—No senor, esta U. enganado; me lo ba dieho una amiguita mia, bermana dei ci- 
garrero de la esquina, qiio lo sabe de bnena tinta por uno de sus marchantes. 

No se nos pregunte como piuUmos escncliar lo que acabamos de referir. Baste al 
leeior saber, que, á pocos minutos, el jóven rocien llegado tomó la palabra, y juguetean* 
do con ia varita que tenia eu Ia msno, se expresó en estos términos! , 

—jCon qne teiiemos buque de Islay? 

Â estns palabras alargò el pesouezo el consabido comandante, y precipitadamente 
esclamó;—.jy qué trae? 

— Nada HUt'VO,.i... doscientos befiJos abordo, y. ... y,, .. pero . dicen que no bay 

nada. La-Euente y Castilla presos.. en el Callao se montan cânones,...., se encierran 

eu el Cttstillo los ciiatro gatoa de Bellavista.;,... tout est fmi, senores, no bay remedio: la 
EegGner.iciüu marcha, y ustedes verán, ó poco ban de viVir los que no vean; pero vol- 
vieudo á otra cosa, coa que teiulreraos Opora cn Pascua? [Olit y como lo celebrol Ya 
era. iiisufriblo el carecer tanto tiempo do teatro lírico! 

Tal era el estado de su charla, enando se oyò la bien conocida voz de Domingo, el re¬ 
partidor de «Jíl Peruano», gritando d Peniano i}itereBa?ite, A'bíícta de loa gcnerales Castilla, 
La^Fuente y San Bonian. 

—A ver, nino, dijo la madre á uno de sns bijos que jngaba con el falderito en el ex¬ 
tremo de l,a vivieuda, llaraa á eso vendedor de papeies. 

Baja el nino á la carrera, reinando entretanto un silencio general solo interrumpido 
por dona Manonga, que con un aire de desconfiaiiza dijo á don Agapito:—veremos á ver 
quien gana. 

Ei muehaebo ee avalanza acezando al regazo de la madre, trayendo en la mano el 
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periódico, que ésta paeó á don Agapito [el hombre de sus confianzae] para que leyese 
en Voz alta. 

Pasa lijerameute la vista por sus columnas, y dice; 

—Este número ya lo iie visto esta manana; no triie mas que lo que be dicho á ü., 
todo vá bien, y á pedir de boca para bis que no queremos boohincbes. 

El negro Domingo, que habia seguido los pasos dei lijero jovencito, se asomò entónces 
á la puerta en solioitud dei por cuanto vos contribnisteis de la Santa Cruzada: la senora 
le hizo scfias de que ertrase, y miéntras que buscaba en el bolsillo dinero para pa- 
garie, y que todos los conenrreutes, incluso yo, liaciaii el ademan de anticiparse á pa- 
garle, pero ninguno se anticipò i causa de los chalecos ajustados, uno de tantos le 
preguntó; 

•—iQué tenemos de bueno, senor Diputado? 

— Nail<i, sfiiur, respondió éste, que ú fuerza de repartir impresos se ba vuelto muy 
sabido y bachiller; abi lo dice el papel, cuenlan por abí muchas cosas pero iodas de i)ala~ 
bra, nada por escrito, que yo traduzco literalmente: Todo falso, 7iada oierto. 

Llegó en esto mi amigo, ia sopa no tardó en seivirse, y aunque en la mesa uofaltaron 
alguDOs rasgos de política como salsa de la comida, puse poca atencion en ellos; conelui- 
mos, me despedí, di una vuelta por la procesiou, regreso á mi casa, tomo la pluma, y 
entregó al papel las oourrencias de la tarde. 


UNA VISITA. 


8 olal ^con que eso dioen de mi?—Sí senor—ilTabrá picarones! qué mas?—Que 
eres un ignorante— Lo oonfieso—ün estúpido—No tanto—Un muneco dezoletado 
— íEso dirán mis paisanitas?—Acertaste—Vidas mias, qnó mal pagan el cavino 
que lea tengo!—Un bambriento, aplanador de calles—Alto abí. A nadie le dobo ni mo¬ 
lesto— Un presumido—No tengo porquê serio—Que en vez de pretender reformar las 
costumbrcB ajenas, debias comeiizar por reformar las t.uyas—Tienen razon. quién 
les ba diebo á los tales, que yo pienso tomarme ese trabajo? Disparate, muebo ménoa 
cuaiido coiiozco tan á fondo las uvas de mi majiielo.—Entónces, ^porquê escribes?— 
Porque todos escriben— Pero si conoces que no alcnnzan tas fuerzas para desempeíiar 
con acierto torea tan dificultosa, por qué no Ia nbandonas?—iPobre hombre! icuán poco 
sabes lo que puedo el amor propio! por otra parte, si todos los que escriben en el dia 
fiieran à llevarse de tus consejos, jqué poças letras de molde veríamos en nuestra tierra! 

•— Pero ya que esa mania es irresistible en ti ^por qué no ejercitas tu pluma eu otro 
asunto? en ia poUtica v. g.—Escupe esa berejia—Y" no eu esos folletines malditos que 
to adquiriran mil eneinigos—En borabiiena; á nadie lo pongo un punal á los peebos 
para qne loa lea, ly pur qué se enojau? no he diolio mil veces que soy enemigo mortal 
de aplicaoiones, y que mi objeto al eaciribirlos no es ofender n persona viviente?—Bien, 

pero .— Si no obstante una oonfesion tan franca y generosa, bay por esos mundos 

quieii se crea retratado en elloa, no mo culpe á mi, cnlpe a su depravada maiicia sola- 
mente— ^jCou qué estás decbiido á eontinuarlos—Por supuesto—Haz lo que to dé !a 
gana—Y nl que mal le pareciere bneiias pasenas le dó Dios—;Tienon razon en lo que 
dicenl—Üye, jy no me llaman asesino, ladron, revolucionário, bajo, traidor ó cambia 
colores?—No he oido nada de eso—Pm;s baz cuenta entónces que no ban diclio nada: 
eu los calamitosos tiempoa en que nos ba tocado eu suerte vivir, se pnede llamar diebo- 
so el que no es senalado con alguno de estos epítetos. Esta conversaeiou tenia yo con 
un primo mio, (que aunque no soy príncipe ui mnger tengo primos) encaminándonos á 
Ia casa de unas amiguitas suyas, a donde me llovaba de visita por primera vez. Liegados 
que fuimos, me presentó mi pariente á sus amigas con la etiqueta de ooatumbre, y des- 
pues de un cambio recíproco de ofrecimientos, que mas fastidian qne aprovecban, quedé 
constituído al lado de una graciosa triguenítã que, segun mi leal saber y entender, ten- 
dria à cuestas ya sus veinte y tantas navidades; aunque olla en el curso de nuestra con‘ 
Versaoion se dejó decir qne no se acoi daba dei tetnblor dei ano 25. 
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Segun los informes que íuve á bien adquirir con anücipacion, la familia ante quien 
me prescntò mi primo dcbia constar de cuatro porsonas solameute, esto es, la scnora 
mamá [dona Goyita] sus dos hijas [Panchita y Mariquita] y unatia-abuela dela mamá 
(doíia Escolástica) que ya de puro Tieja ni veia, ni oia, ni entendia; pero al entrar en ta 
cinadra se presentaron á nuestra vista tres ó cuatro senoraa á mas de laa referidas, las que 
juzgué al pnuto por camaradas de ia casa, como eiectivameute lo cran, segun pude cole- 
gir á muy poco rato de estar allí. Miéntras se trababa hácia mi izqiiierda una acalora¬ 
da coiiversacion entre visitantes y visitRctos; me explicaré mas claro, miéntras la senora 
bablaba cou entusiasmo de su tiempo, recordando la semana eiitita, los diablos de San 
Marcelo y los jigantes de San Lázaro; miéntras que las muchaclias trataban de modas 
y de cortejos; y miéntras que mi pariente, no sé de lo que trataba, porque lo bacia en 
secreto con Panchita, yo permanecia mudo ex|iectador de estas escenas, lisonjeando mi 
amor propio cou laa miradas que, â hurtadillas, me dirijia de cuando en ouando 
mi vecinita. Media hora liaria poco mas ò menos que me conservaba en esta inaccion, 
cuando me aacó de ella Mariquita dirijiéuclome la palabra en estos términos:—^Es usted 
limeno, caballero?—Si, senoriia—;Mo habia usted parecido arequipeno!—No tengo ese 
honor-— £ Ha estado usted en Europa? — No, seüoritu — íQuó lástima! — Ciertamente, eg 
una desgracia para mi, que pnedo decir, como algunos de nus paisanos, (j[ue apenas be 
visto el mundo por un agujero—TJn jeveu siempre saca utilidad de un viuje á Europa— 
Es verdad, senorita; tenemos muebos ejemplos de cllo en nucatra patiia. Y diebo esto 
volvimos á quedar como amantes renidos; quiero decir, en silencio. Diez ó doce minu¬ 
tos permanecimos en este estado, basta qua desplegaado M,sriquita el abanico entre sus 
lindos dedos, y ecbándose eu el rostro todo el vieuto que podia, exulamó encaràndose á 
mi como buscandnme la boca—;JesusI qué calor hace—Es verdad; la estacion está muy 
rigorosa—,jCuantos banos se ba âado usted? —Muy pocos, senorita; soy muy cobarde 
para el agua—jQué tal! pues yo me babré dado unos ochenta; y á no baber sido por este 
maldito catarro que tengo, hubieran pasado de oiento, probablemente— Las sefioras son 
muy ardieiites—No, pues; yo mas lo bago por diversion. - 

y luego me espeto de buenas á primeras una prolija relacion dei bano de la Maneei- 
11 a, de los cortejos y camaradas que sacó de alli, de los convites que le bicieroU) de los 
zapatos y oamisones que habia roto, y hasta de loa ZabuHones y canoitas con que se 
habia entretenido; y para decirlo de una vez, se fuè enredando la pita de tal modo entre 
los dos, que al cabo de unos ouantos minutos ya nos tratábamos con la confianza de 
antiguoB oonocidos, y la conversacion, por supuesto, viuo á parar en lo que paran las 
conversacioneB outre un mozo uada lerdo y una mucbacba de ojos vivos; esto es, en 
bablar de amores, cosa necesaria por otra parte para que no le tengan á un bombre poí 
impolítico—Es usted casado, caballero? me preguntó con un tonito balbuciantSí como 
qmen teme una respuesta afirmativa—No senorita, le conteste con prontitud, penetran¬ 
do 8u inteucion.—|Qué milagrol ^No me engana usted?—jNo soy capazt—jQuién sabe! 
|Lo3 bombres tienen tantas agallas!—|Yo no, senorital porque soy muy iugénuo—Eso 
dicen todos—jSoy tan fatal por otra partel—jNo diga usted esoI—^Quién me ba da 
querer á mi? jtengo tan poco mérito! y esto lo decia yo lo mas dulcemente que podiaj di- 
rijiéndola una mirada penetranie—| Disparatei No se queje usted. 'Diene usted mil 
prendas recomendables que Io haeen acrcedor á que lo aprecie cualesquiera, (y era lá 
primera Vez que me habia visto)—Segun eso jjme será dedo esperar?,u— [Qué exlgenta 
ea usted!—jCuaudo se ama como yo.., (jNinguna esperanza, senorita?—iVàlgame Eioal 
Ko digo yo, [soy muy desgraciado!—Un poco de paciência caballero, un poco de paciên¬ 
cia. Veremos con el tiempo,,j Y no tengo que advertir, que aqui desplegué todo el tino 
táctico de que me ha dotado el cielo para semejauies empresas—ülro mas crédulo 
que yo, se bubria hinebado como un pavo con una conquista tan fácil y repentina; pero 
como ya soy cuco viejo eu esta clase de negociaciones, contempluba á tni adversaria 
como á un diplomático á quien se le encarga arreglar las diferencias entre dos potências 
tivales, y por consiguiente menudeábamos de ambas partes las protestas de coustauciâ 
y buena fè, ouando tal voz no habia pizea de sinceridad por ninguna. 

Las mieve daban en el reloj de San Pedro, ó de Ia Compafiia, como diceti los anti- 
guos, cuando toda la tertúlia se puso en pié porque empezaron á despedirse las visitasi 
La conversacion, que bacia rato no se sostenia con el mismo vigor que en un piincipioj 
se renovó entónoes con un calor extraordinário: y entre los abrazoa y apretones de 
tuanos que se dabau uuas con otras se bacian reeonvencioues y cit is, y se hablaba nd 
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pocas veces de las flnqnezas de nuestros piójitnos. Durante este acto, verdaderamente 
interesante, bacia yo el papel de iin estafermo, ó bablando en términos vulgares, valia 
tanto alli ccmo la carabina de Ámbrosio. Una leve y fria cortesia quo me dirijieron las 
visitas al volverme las espaldas, y que yo contesté con otra profunda y respetuosa, á 
guisa de aqiiellos qtie hace nn pretendiente al valido de uii gobernaiite, fuétoda Ia parte 
que me cnpo cn el prutans dei drama, que duraria ua cuarto de hora por lo menos. Las 
de afuera y las de adentro se dirijieron al £n paru la calle, incluso mi pariente, que á 
fuer de amigo antiguo de la casa debia acompanar á las visitas á la snya, qnedando 
entretanto yo, único pcsesor de la vivienda, y siu mas acompanainiento que la tia abue- 
la, que en un extremo dei sofá roncaba â mas no poder, quizá desde el medio dia; pero 
al llegar á la puerta de la sala bicieron alto todos, renovando allí con mas propiedad las 
vivas escenas dei prímer acto. La tercera jornada, ó el desenlace, concluyó al fln en la 
puerta de la calle, al mismo tiempoque pregonaba el sereno Ias diez de la nocbe. 

Puede figurarae el piadosísimo lector á lo que me sabria una política tan estravagau- 
te, y euántos votos no echaria contra mi primo por baberme metido en semejantes an- 
durriales, obligándome á bacer una primera visita tan larga y tan molesta; pero no 
bubo remedio, callé y sufri por entònces, esperando desquitarme despues con publicaria 
con BUS pelos y senales, como lo bago en conciencia, jurando no proceder de inalicia. 

Despedidas las visitas, volvieron mis nuevas amigas à bacerme la corte, adelantándo- 
86 Pancbita que lííCfintinrntt se sento á mi lado en el mismo sitio que babia ocupado 
áptes su bermana: ésta que vénia tras ella, y que notó el violento despojo que babia su- 
frido, se precipito entre los dos; y exclamando furiosamente “arrímate, nina”, tomó po- 
sesion á viva fuerza dei usurpado território. Dona Goyita, que andaba despacio porque 
padecia de callos, llegó en este momento, y con su presencia restableció el órden que 
empezaba á turbarse por sus bijas, ias que se babian tirado ya mas de cuatro indirectas 
Bobre BU mérito y preferencia, y se colocó á mi izquierda al mismo tiempo que la liija 
desposeida tomaba una BÜleta y ocupaba mi frente. En este estado, y despues de que 
madre é bijas encendieron sus cigarros, se dió principio á Ia sesion con im sin número 
de preguntas, que á un miemo tiempo y sin órden me dirijieron todas tres; con tanta 
prccipitacion y algazara, que basta un par de falderitos qne babian acariciado ya à mis 
pobres pantalones blancos. arremetieron de mí, á Ia bulia, dando penetrantes ladridos y 
acabándome, tJna me preguntaba si era cierto que Vivanoo estaba ya en Lurin como 
lo babia oido decir en loa portales; otra, si babia andado las estaciones en semana santa 
y cuántas procesionea babia visto en Cuasimodo; otra, si me guataba mas la basquiüa 
que la eaya y manto, y si sabia cuándo eran los toros dei Comercio: e:: fin, tanto me 

f ireguntaban y tan á un tiempo, que apénas me daban lugar á responderles por monosi* 
abos; y si mi ptimo no biibiera acmlido á sacarme dei apuro, yo creo que me hubieran 
mandado á San Andrés á fuerza de preguntas, 

Por último, cantó el sereno las once dc la nocbe, y nos dispusimos mi pariente y yo 4 
etnprender la retirada, como efeotivamente la emprendimosj mas no sin baberme sopla- 
do una larga postdata de Ia senora que me ofreció sus servidos y su casa de la manera 
que mejor pudo; y sin que me hubiesen comprometido las mucbacbas- á bacerles una 
Segunda visita, cosa que si Verifico, tendré la satisfaociou de coutar á mis lectores, bÍ 
teugo tiempo, lugar y buen humor para ello. 


OTRA VISITA, 

q^t=;^í,- 0 JÀDísiMb iiás áe estar coumigo, lector muy curioso y muy amado, porque tiacS 
algun tiempo que no te doy matéria para qne ejercites sobre mi tu sueltísima sin 
pelo; pero, para otra vez qua calle, to aconsejo (nunque en contra mia) que te des¬ 
quites de mi silencio miéntras dure llamándome animal, muneco, zampalimones, n Jiian 
de la Coba si te dá la gana; y que atribuyaa la escasez de mia artículos ú la estupidez da 
mi raollera, que no puede vaoiarse como costal siempre y ouando ee te antoja para que 
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mo dôfiuolles sin picdad. Mas teudrás Ia bondad de permitirme qua, por ahora, y por la 
úcioa vea, me diseulpe oontigo por el que ha guardado uUimamente, y que te pida y 
suplique, que atendidas las sérias y multiplicadas atancionea que me hari traido al rS' 
tortero en estos dias, me trates oou algima oonsideraoiou y oaridad; lo que no dudo oon- 
seguir de tí, si, como creo, eres cristiano, católico y apostólico, Para ello has da saber 
(y me parece que te Io he dicho ya) que como me ha dado Dioa eate pícaro génio tau 
entremetido y oleton, en todo quiero meterme y de todo quiero entender, auuque oonoz- 
oo positivamente que en nada debia meterme porque maldita ia cosa que yo entiendo; 
así ca, pues, que no hay funcion donde no me halle, asunto que no averigüe, ni cosa ah 
gana que a mis ojoa se presente á la que no le mata mi cortante tijera, sin recordar que 
en este valle de lágrimas se hallará oon dificnltad quien no tenga algun oolgajo que le 
oorten, Aiiàdase a lo dioho, que he dado tambieu ahora en la flor de meterme á politioo, 
y que por supuesto, apenas asoma el mas pequeüo boohiueha me alisto de imtu propio 
en uno de los partidos beligerantes, que acá para entre nosotroa no es nunca el dei 
órden; porque han de saber los que no lo sepan, que ando bá tiempos que bebo los 
vientos en pos de un destinito, que no oonseguiré segurameute miéntraa que eate go* 
bieruo, que parece que ha hecho pacto oon el diahlo para que todo le salga bien, no 
írueue como harpa vieja. Baste lo expuesto para que se me oonozea en el olor, desde uns 
legua, por un santa-cnicino de los de à fólio,, y para que se calcule, si ocupado en estos 
últimos dias en esparcii- noticias abultadas para animar á los medrosos, en forjar pro- 
cdamas y pasquines para alarmar á los incautos, y en pasar revista por todos loa desti* 
nos de la república para ver cual me calzaba, habrá tenido ni tiempo ni buen humor 
para escribir folletines ni cosa que so les parezea; mucho menos ouando de este trabajo 
no hubiera sacado la honra y proveoho que dei otvo, Ahora que se halla despejada la 
incógnita, segun dicen, y que se nos ha caido el gozo en el pozo á mas de ouatro, vuelvo 
á mi pesar á las andadas, y doy principio contando la segunda visita que hioimos mi 
primo y yo á nuestras amiguitas de marras. 

Es, pues, el oaso, que una de estas noches que me dirijia al café de la Bola de Oro d 
matar el tiempo viendo jugar al biliar, ó conversando coa alguno de los de mi opinion 
sobre nuestras malogradas esperanzas, me enoontró á mi susodicho primo eu la oalla 
de Mercaderes en conversata con tres ó cuatro de esaa damisdas que, desde las siete hasta 
las doce de la noche, impiden el transito de dicha calle, y eacandalizan los oidos mas 
impuros con sus acciones y palabras deshonsstas (y sea dicho entre parêntesis, no fuera 
maio quo diera la policia su vistazo por la cuadra de Mercaderes, á las horas indicadas, 
para que hiciera algiinas aplioaciones dei articulo 112 dei Reglamento; cosa que, á mas 
de aumentar sus fondos, apreciarian las personas sensatas, porque bueno está que cada 
yicho baga sus cuhiletes para buscar el pan nuestro de cada dia, mas que sea ein per- 
juicio de la moral pública y sin desprecio de las leyes que se hau dietado para el caso). 

Mi primo, quo, á fuer de mozo criollo, gusta tener sus darêi y tomares con esa gente 
non santa, luego que me vió se vino a mí con alegria, y dejando que su tertúlia siguie- 
se la ruta consabida, me tomó dei brazo, y siguió conmigo hasta la puerta dei café 
donde hicimoa alto.—,»Qué es de tu vida, hombre de Dios? dijo, apretáudome las manos 
á la inglesa; haee dias que te busco por todas partes como cosa buena—Ha estado muy 
ocupado, le conteste retirando las manos para que no me las maltratase mas—Ya te 
entiendo; ya sé enálea han sido tus ocupaciones; estos negocios políticos te han de llevar 

a San Andrés el dia ménos pensado.—Qiié quieres que haga? el bien de la pátria. 

—iEl bien de la patria! jdále con el bien de la patria! dejéraonos ahora de palabras tan 
gastadas, y vamos á otra cosa: mira, ni tú ni yo hemos de mandar jamáa, ^qué nos im¬ 
porta que lo baga Pedro, Juau 6 Diego?—i<4uiéu sabe!—jYa se vé! de mèiios nos hizo 
Dios; pero lo repito, no teuemos molde de mandones.—Es verdad; pero... 

~A olra cosa, á otra cosa. ^jSabes que Mariquita me pregunta por tí todos los dias? 
squiéres que vayamos ahora á visitaria?—No estoy con el humor de hacer visitas.—Va¬ 
mos, en qué hemos de pasar la noche? camina y no seas tonto. Y diciendo y haciendo 
me volvió á tomar dei brazo, y nos pusimes eh marcha, En el camino, entre otras cosas, 
ms reconvino mi primo por haber publicado la primera visita que hica con él á la casa á 
que U 08 dirijíamos; aiinque yo no creo, anadió, que hayaa tü hecho aemejante disparate:, 
esa es obra preoisameute de cierto sujeto que conozeo yo, ^no es así? ya me lo hau di¬ 
cho tambien vários.—Pues ellos y tú se equivooau medio á mcdioi el artículo do quo ha- 
blas, como otros muoboa de su calana quo se hau publicado en el periódico ia Molsa, 
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son de cabo á rabo de mi caletre; y aunque me honran demasiado los qne les dan nn 
padre más entendido qne yo, no puedo ménos quo deeirta la verdad. —^Pero qué utilida¬ 
des sacas tú ni nadie de esas pubücaoiones?—Puede ser que mas de la que á tí y á mu- 
chos se lea figura; y sobre todo, Dios me entiende yyo mo entiendo.—(jLuego publicarás 
tambien la que vas á bacer aliora?— Lo he prometido.—Adelante! Y entramos, dieiendo 
esto, en la ciiadra do nuestras amigas, no ain que noa hiibiera dado antes el quién vive 
un enorme mastin que haeia la oentinela en el zaguau de la casa. 

Tan luego como me vieron mis amigas, desoargaron todas á una sobre mi un diluvio 
de reeonvenciones, y sin dejar concluirei saludo de oostumbreme exigieron la enmieuáa 
para lo suoesivo; lo que prometí de volnntad, tanto porque así lo pensaba en ese instan¬ 
te, ouanto porque me dejaran tomar asiento; porque hau de saber mis lectores, que me 
soplé toda la introduccion de pié de]'echo, y haoiendo cortesias á diestro y siniestro como 
chi-chiM , —íHa estado iisted enfermo? me dijo Mariquita luego que me coloqué i su 
lado: noa ha tenido usted muy cuidadosas, ha estado usted fuera de Lima?—No, 
senorita, no me he movido de esta capital.— Bntónoes le hábrán puesto á usted pre- 
cepto de que no visito 4 nadie.—No teiigo quien mo los ponga, seõorita.—iQuién sabei 

Se me olvidaba decir que encontramos en la casa de visita á un cabnlloro, entrado ya 
en edad, y á una senova jóveu, que por lo que diré despnes vine en eonocimiento eran 
marido y mnjer, y que esta tenia eu los brazos, cuando entramos, á una criatura como do 
tres meses, á quien besaban y rejistraban desde la coronilla hasta los taloues dona Goyita 
y sus dos hijas.—Vea usted, vea usted qué criatura taii linda, me dijo dona Goyita á 
poco rato, metiéndomela por la cara para quele diese mi voto. [Qué bonita! [qué narisi- 
tal Jesus, si me parece una miniatura, un vivo retrato de su mamá, ^no le parece á U? 
nada ha sacado su padre. Y miraba al cabailero de arriba abajo, á quien agradaria muy 
poco ciertamente semejante cotejo. ]Si es una perla preoiosa! jDios la libre de todo 
mal! T menudeó tanto beso sobre la pobre criatura al haeer esta exclamaeion, que pro- 
rrumpió en tau terrible llanto, que por mas que le daba el pecho la madre, y por mas 
quo la paseaba á lo largo de la cuadra entonando el arrôrórró, no hubo forma de que 
callara la boca, lo ménos, por un cuarto de hora. 

Restablecido al fiti elsoaiego volvió á entablarse la conversacion interrumpida por el 
llanto; y no sé como demonios venimos á parar en asunfcos políticos para mal de mis 
culpas. Don Celedonio, quo así se llamaba cl cabailero que estaba allí de visita, no habia 
hablado una sola palabra desde que entramos; pero luego que vió que dona Goyita se 
empezó à mofar de la invasion de Piura, y de Is capacidad de Santa-Ornz, no pudo raé- 
nos que romper el silencio, dirijiéndole la palabra en ostos términos: -Usted se engana 
mucho, mi sonora; el desembarco en Talara es el efecto de nn va.sto plan combinado con 
auticipacion y madurez, y pueeto en práctica con el aeierto y energia necesarios, y ou- 
yos buenos resultados tendrán que sentir, mal que les pese, todos aqiiellos que, porque 
tienen boca solamente, destrozan á troche ymoclie la reputacion que tan acreditada tie- 
ne Europa y América S. E. el Protector.—[Aqui de los nuestrosl dije al oir á don Cele¬ 
donio, y sin acordarme de mi dengosa Mariquita me levautò de mi asiento, y me coloqué 
al lado de mi compaüero para ayudarlo en la contienda si necesario faese.—Dice muy 
bien el senor don Celedonio, prosegui yo luego que pude haeer basa en ia conversacion; 
la espedicion sobre Piura es obra de un vasto plan, cnya esplosiou ó estallido se va á 
eaouchar dentro de poco desde Tumbes á la Huaca: si senor, es uc vasto plan lo repito, 
y lo aostengo de palabra y por escrito contra todo aquel qne me lo quiera disputar.— 
jQue vasto plan ni qué adefesios! me interrumpió la senora algo colérica.—Si senora, lo 
Bosteugo, contiuuéyo, y desde shora para entouces decloro por un CKlumniante, por un 
impostor, por un maivado, al que no eonfiese que dou André» Santii-Cniz es un político 
profundo, nn exiniio miiitar, y el único capaz do rejír con aeierto los destinos de ia 
America dei Sur;—Calle usted la boca que no sabe lo que dice, repuso doíia Goyita en- 
cendida en cólera, cnlle usted la boca, jSanta-Cruz bnen militar! Santa-Cruz el non plus 
ultra jque disparates! jSabe usted lo quo es el tal Santa-Cniz? un cholo jeton, inde¬ 
cente, sucio, Jediondo, bruto, miserable y mal agradecido, jah! y afiada usted asesino, 
ladron, cobarde y sin vergüenza.—Senora, mire usted.... —iQué tengo qne mirar? |lo 

dicho, diebo! y usted, y todos los que lo alaben unos de.snaturalizados, traidores.y 

que sé yo! Vaya el mulou á mandar llamas en su tierra, que aqui no lo necesitamos para 
nadai Pues no faliaba mas |qué lástima nos tienel muy contentos estamos con que nos 
manden nuestros paisanos mal ó bien, y nadie tiene que meterse en lo que no le va ui la 
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vieiie.—Mamita, deoia Mariquita oonteniéndola, calie usted por la Vírgen; repare asted 
que liay jente.—jJesúsl [quó mi matná! decia Panehita desde eu aeiento, ]haeer caso de 
ias cosas de los hotabres! qué cueiita tendromos las mujeíes cou que se vengft el mundo 
ebfijo. —Perdone usted, caballero, perdona usted, e! arrebato de mi maniá, me deeia Ma¬ 
riquita con mia vocesita encantadora; no puede ver á Sunta-Cruz: mi hermano murió en 
Socabaya, ya usted ve que.. — Bien, yo tengo la culpa, dije entre dieotes toman¬ 

do mi Eombrero para despedirme.—No se enoje usted, me repetia Mariquita; qué senora! 
si así es siempre; pero ya le pasó la cólera; mire usted.—Yo uo me enojo, seíiorita, no 
hay por qué; pero tengo que liaoer y es preciso que me v.iya,—ouando viiolve usted? 
—Un dia de estos.—No me engane usted.—Que ustedes lopasen bien—Y deapuea de ba- 
ber dado una fuertc empunada á dou Oeledonio, como dándole á entender que estábamos 
de acuerdo, me salí solo de la casa; porquo mi scnor primo, que durante Ia borrasca no 
habia beclio mas que reirse á moco tendido, no quiso privarse, por acumpanarme, de la 
de 8U adorado tormento. 

De este modo ba terminado una amistad que prineipió bajo tan buenoa auspicios, y 
que creo no debo renovar sin (jfender mi delicadeza y sin haeer traicioa à mis opinionea 
políticas; aunquo no seria estrano que dijese una cosa é hioiese otra, porque en estos 
liempos de anarquia anda todo en anarquia, 


UNA CONVERSACION. 

â Quí estoy yo, graciosí.simas lectoras! no me he caído muerto todavia, apesar de 
vuestroe analemas, ni be olvidado mi antigua mania por mas torcidos que mo ba¬ 
beis dado. Aqui estoy os repito, y con la tijeraen mano, dispuesto á eortarle un 
vestido al mas pintado. Y no hay remedio, no desisto esta vez de mi propósito por mas 
que me tiren y me jalen, ni por mas que me ofrezcan este mundo y el otro. ^Ni como 
proceder de otro modo euando voy á alzar mi débil voz en honra y provecho de voso- 
tras? Yo, que os be visto como áuimas benditas eu la puerta de la Intendência, bacien- 
do mil pucheritos para qiie se os permitiese la entrada; yo, que be sido testigo de la poca 
cortesi?. con que so os ba tratado, euando intentabais contrariar la consigna dei centiuela; 
yo, que he temblado jior vuestra vida y milagros, euando este os ba dlrijido la culata dei 
fusil adonde yo de.searia poner la yema de mi dedo mefiique; yo, en fin, que be visto au- 
mentarse el brillo de vuestros lindos ojos cou una lágrima de indignaoion, al oir ese 
;atrrt6'.'que tau mal biere uti tímpano republicano, y que be presenciado vuestras patadi- 
tas, vuestros reniegos y vuestros suspiros, ^habia de guardar silencio? [Dios uo quiera 
que tal cosa se mo ponga! he de babíar, ai, he de publicar vuestras quejas, mal qne les 
pese á los vivos y á los miierlos; y por mi couducto se ba da patentizar por toda la re¬ 
dondez de la tierra la injusticia que se ba cometido con vosotras. Manos al a.sunto, que¬ 
ridas mias, y agradézcanrae como puedan mis bueuas iutensiones; ó no me las agradez- 
caa, que no sereis )as únicas mal agradecidas de estos tiempos. 

Era el Sábado 4 de Setiembre. La gorda de la Catedral aniiuoiaba á los canónigos 
que ya era tiempo de dsjar la mesa, euando yo, despuos de haber efectnado en el Salon 
dcl Consejo algunas diligencias, (que uadíe tieue por qué averi,gaar) me sali de èl y me. 
paré para descansar un rato en la puerta de la Casa Prefoctiival. Alli babia multitud de 
mujeres, tapadas y destapadas: y no faltabau tam])oco algunos hombres, que profiriendò 
mas carearse afuera cou olla.s, que presenciar adentro el «areo de los acusados, andabau 
de aqui para alli, hacieudo sus salvas respectivas y apuutando eu la memória á conoci- 
das y descouocidas. La curiosidad, de que adolezco desde chiquito, gracias á mi abueli- 
ta, me bizn estender bi vista á todos lados; y coníieso ingéuuamente, que nuestro padre 
Adan no ia siutió tan viva al olor de la mauzaua, como yo al ruido de los patiteos, y al 
sacudiiniento de los postizos. ;Ciiántas refiexiones no hubiera yo hecho sobre la- curiosi- 
dad, si no me lo hubiera impedido el arrobamieuto on que me ballaba! jOuánto no hubiera 
predicado contra esas mujeres, que abandonan los quebaceres de su casa para perder 
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horas enteras en donde nadie las llama, y para servir de diversion & cuatro ooioeosi po¬ 
ro ya he dicho que no estaba para reflexiones, y así me limitará Golameuto á contar lo 
que escuché limpio y pelado. 

Inmediato al umbral de la pnerta, por el lado derecho, estaban sentadas en silletas de 
paja, que la galanteria dei oficial de guardia liabria qiiizá mandado colocar, tres senori- 
tas tapadas de ojo que conversaban entre si acaloradamonte, y que por lo enoendido de 
8U8 rostros, que descubrlan de ouando en cuando, ya sca por componerse el manto, ya 
por otfos motivos particulares que á nadie le faltan en esta vida, no me dejaron duda 
que estaban llenaa de enojo por alguna causa; deseando, pues, averiguaria, me fui acer¬ 
cando poquito á poco; y oomo quien no quiere la cosa me coloque muy cerca de ellas, 
pudiendo de este modo escuehar á mi plácame Ia iuteresante conversaciou de que tcngo 
el honor de dar cuenta.—|Jesu3, nina! quó monadientos son estos militares, (deoia la de 
enniedio, dirijióadose a la izquierda, y eohando una mirada de arriba abajo al oficial do 
guardia que estaba parado en la puerta) [cada dia estàn mas cândidos! ^Por qué nos im- 
pideu la entrada? ino es este uu juioio público? ^no somos nosotras una parte integran¬ 
te de ese público?—Y dirne, Ghombita, le preguutó la de la derecha ^quó ea juicio públi¬ 
co?—iQuó sé yo las cosas de los hombres! pero á lo que entiendo, ea lo mismo que una 
procesion á donde vá todo el mundo.—Asi es, ni mas ai méaos, dijo la que habia estado 
oallada hasta entónces; ó mejor dicho, como los pleitos que se ventilan en la Oorto Su¬ 
perior, que no se impone de ellas quien no le dá la gana. —Muy bien dicho, Teresita, ^y 
quién nos ha impedido nunca que eutremos en ese tribunal cuaudo se nos antoja? ,;quiéa 
que demos nuestro parcoer sobre la justioia ó iujusticia de los litigantes, sobre la deoia- 
macion cómica 6 trnjica de los abogados, o sobre la poca ó miicha cirounspocoion da los 
vocales? nadie senor, nadie, jvamos, nina, que lo que se haoe con nosotras ahora, no se 
ha visto nunca en Lima!— Y luego nos vendrán estos militarsitos á fastidiar con sus ro- 
quiebros: jdéjalos, nina, que conmigo estánl dijo Chombita sacando el brazo derecho, y 
hacieado una senal d@ amenaza.—Ya nos las pagaráu todas juntas, auadió Taresita.— 
;Bueua soy yo para perdonarlosi airadió la otra ^uo ves que tengo de indio? soy muy 
rencorosa, no lo puedo negar.—jQué cólera tengo! dijeron casi á uri mismo tiempo las 
tres.—y lo peor es, que nos hemos venido sin almorzar, y estoy con nua fatiga que me 
muero, rcpuso la Chombita hajando un poco la voz para que no la oyese la coucurrencia. 
—Aqní Bufrió un parêntesis la conversaciou de mis tapadas, porque la jente que se agol- 
paba á la puerta con teson, obligó al oficial de guardia á que raandase dos ó tres solda¬ 
dos que la di-spersasen; y como estos caballeros gastaii siempre unas chaiizas tun pesa¬ 
das con los paisanos, tuve que retirarme mas que de prisa, á fin de evitarles la moléstia 
de que las praetioascn conmigo, 

Cuando pasada la tormenta quise recuperar mi puosto, me encontre con que me ha- 
bian ganado por la mano dos pinganillas, que estaban en toda forma liaciéndoles la rue- 
da á mis tapadas; pero como éstas felizinente no estaban para esas gracias, me los des- 
pidieron con eajas destempladas pegindolea unos cuantos remoquetes, y me restituyeron 
de esta manera e! placer de proseguir eseuohándolas.— Pero, sefior ,>de cuando acá tanto 
adtífecio? dijo Chombita mas acalorada; nuestra Constitueion está muy clara; segun me 
lo ha dicho don Francisco.—“Los juicios aon públicos;" y no hay una ley que segregue 

á liis mujeres de este público; lo dicho, dicho, ;es nn despotismol una tirauia! un. 

qué sé yo lo que se hace con nosotras!—üye, Chombita, dijo Teresita, ya he dado con el 
motivo porque se nos trata de esta suerte, ^sabes por que? porquo baoemo.s raucha bu¬ 
la, porque todo lo volvemos trisca y broma. — No hay tal cosa; y si es asi, ,:cómo no nos 

impiden la entrada á los Congresos? á las arengas? y. á todas partes á donde van 

los bombres? iqué bulia bacemos? qué jarana formamos?—Seamos justas, amiga mia, 
replico Teresita, muy biou que nos reinios y divertimos cuando el orador tartamudea, ó 
cuando se para en su discurso; y estas sou las resultas de nuestra indiscrecion; muohas 
veces te lo he dicho, ya lo estás viendo, noa las han cobrado todas juntas.—No es eso, 
nina, no es eso; dijo la de la derecha ^sabes por quó es? porque asi lo mauda la orde- 
nanza.—jQué ordonanza ui qué bereujeiia! replico Chombita, hasta á las mujeres nos 
quicren aplicar ahora la ordenanza.—jJosús! qué metida cn la mliicia está nuestra tier- 
ra! Por otra parte, las mujeres teuemos fama de bulleras; pero los horabres tambieu, 
cuando se ofroce, muy bien que se burlan de los actos mas sérios.—|Oou euanta mas 
razon hablarias así, decia yo outro mi, si hubieses estado adentro dei salon! 

El Consejo habia anunciado a su auditorio qie ya ao tenia mas que hacer en el salon 
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de SUS seaioufis, y por coosigiiionte que debia tomar las de villadiego en el momento. 
La jcnte falia en pelotones, y mis tapaditas, que juzgarcn tal vez que era la de pobres 
adentro, 6 que quisieron bacer sus dengues mas notables, abandouaron sus asieritoa y 
se colocaron de pié eiiiat clio-cumedio de la puerta con la cara al patio de Ia casa, En esta 
posicicn, ermo es de ci'cer, no quedó saliente que no lespegase su tironsito. ó que no les 
dijese algun diebito amorosc; y sea dicho en honor de las mujeres, ninguno tuvo que ir 
í Roma iror respuesta. Ya no quedabau en el jalio de la Preíectuia sino algnnos pocos 
hablando sobre Io que ellos bubicran diebo y hecho si fucran vncale.s ó defensores, ó po- 
niendo sus peros y sus poreiiiés á cuanto babiau visto y oido, cuando mis susodiebas tra* 
taron dc volver á ocupar sus sillas; jpero qué cbasco se llevaron! otras Ias habian atra- 
pado ya desde el momento que ellaa se levantaron, Contar yo abora cuanto pasó entre 
unas y otras en este instante, seria nunca acabar; baste decir que tnn luego que se con- 
vencieron las desposeidas que no habria santo que moviese á las usurpadoras, pusieron 
mal de su grado, la proa para la Plaza, y que yo segui tras ellas para ver si podia ade- 
lantar algo mas en Ia coiiversacion — Oye, Ohombita, dijo Teresita por el camino: ^uo 
oiste lo que dijo ese bombre? la seuteucia no es pública: en vano volveriamos luego 
cuando esio estará escueto.— jQué sabes tú! (^cómo no ba de serpública^' y sobre todo, 
nada perdemos con veuir.—Pues bien, despues de comer noa juntaremos.—Si, despues 
de comer, despues de comer, dijerou todas tres á un mismo tiempo, volviéndose de un 
lado á otro, y dando á sus suplementos un vuelo rápicio y airoso. Esto último fiié todo 
lo que pude oirles, en la poca distancia que media de la Prefectura a la esquina dei 
Arzobispo: aqui rne separé de mis tapadas dirijiéndome á mi casa por la Catedral; ellas 
se íueron por la Ribera, sabe Dies adóndel 
No le faltan razones á estas lindas tnucUacbas, decia yo para mi coleto luego que me 
separé de ellaa, para elevar su queja hasta los oieloa; pero despues de un rato de refle* 
xioD, volví á decir: tampoco debe dejar de tenerlas los que les probiben concurrir á 
unos aetos en donde todo debe ser silencio, respeto y compostura. Sobre todo que se con* 
formen con el olor. 


CONCDESO DE ACREEDORES, 


á LTo abi! No es á los bienes de ninguno de esos foVones y mal inimeronados cabalU- 
I ros, que ee alzan con el santo y la limosna, dejando en el mundo á mas de cua- 
à tro desocupados ú ociosos, como dice el foUetin de nuestro hermano mayor, ó que 
cbligan k los bombre pundonorosos á volarse la tapa de los sesos, el que lioy se convoca 
por medio de esie edicto; es precisamente â esa perla preciosa, que una feliz casualidad 
puso en las manos de nuestros cófrades, y que parece destinada por la Providencia pa¬ 
ra contemplar su coroua literaria. oGuerra de los ociosos contra los desocupados.» Este 
es el título que lleva aquella pieza, digna sin duda aignna de un Oervantes ó de un Larra. 
Ella sin embargo aparece por ahora al mnndo literário, como uno de esos seres desgra* 
ciados á quienes la piedad paterna niega su amparo, pero que feÜzmente e.s probijada 
por un poderoso que ha sabido aprovecharse de lo ajeno para salir de apuros y no estar 
ocioso. Todo está muy en el órden. Tonto es por cierto aquel, decia un decano do Bir- 
jan, qae la vió y la deja, Pero volvamos al concurso que es el objeto principal de este fo- 
lletin; concurso que ba suscitado la mencionada paiiacea contra los ociosos y bandidos. 
Antes de todo será precit o establecer un tribunal especial á usanza de comercio, amasijo 
y niineria, ante la cual aquella familia ociosc.y bandida comparesca á dar sus descargos 
y justiflearse como mejor Viere convenirle, todo breve y sumariamente, atendiendo « la 
rerdad sabida y buma fó e/iiardada. El susodiebo tribuna! queda, pues, establecido con 
arreglo á una cédula de Carlos IV. que segun tradieion fué el mas ocioso y zopeiico de to- 
dbs los últimos veyes de líspana; eu la cual se ordena que bati de ser juecea natos de se* 
mejantes grêmios ó asociacioues aqnellos ocupados, que por su fino talento desocitpador 
Hayan dejadoen el muHdo, mayor número de viciosos y òarididos, No aos parece que 
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anduvo lerdo g 1 tal monarca al promulgar ia citada cédula., por aquello de qne perüus in- 
euo arite credendum, ò lo que es lo mismo, no es mal sasire d (pie conoce d puno; y por 
lo tanto creemos no se dirá da uulidad en la eleccion. Esfco supuesto vamos al caso. 

PEIMERA AUDENIGIA PÚBLICA. 

Un ministério entero presidido por sn jefe es el primero que se avanzii al tribunal. El 
tedio y Ia repugnância se retratan en todos los semblantes, y el Ministro particnlarmen- 
te parece apiastado por una moiUnna; tales son Ias ausias que indica sufrir. El concurso 
es inmenso; un eordo rumor manifiesfca la impaciência de una barra inquieta y bullicio- 
sa. Hay pocas seiioras, y estas tapadas, segui^ameute por vcrgiiema. 

El Ministro tiene la paiabra, dice el Presidente: (profundo silencio.) 

Ministro —Sefiores dei tribunal. Soy uno de los acreedores de preferencia á ese tiem- 
po precioso que diariamente rne bacen perder los ociosos y los handidos. Ya no tengo re¬ 
curso auticiente para atajar esa invasion tártara; de todo abusan, en nada sc paran, na¬ 
da respetan, son como los rios quo saliendo de rnadre todo lo inundan, lo atropellau y 
destruyen. Acuso pues á todos los ociosos y bandidos, y acuso tambien al tribunal como 
al mayor de todos ellos. (viva semacion.) 

Tribunal. — Senor Ministro, reflexione U., que en este momento está sujcto á nuestra 
jurisdiccion, y que es preciso respetar las autoridades. La acusitciou do U. es rauy va¬ 
ga, muy absoluta; es neceaario fijarla con mas claridad y precision, porque de lo contra¬ 
rio, no 86 pueden aplicar ias leyes conveniontemente. (Rumores en la barra.) 

Ministro .— Por toda respuesta estableceré un principio que pnecle servir de norma 
al tribunal para fallar contra Jos usurpadore.s dei tiempo, y tambien para caracterizar de- 
bidaraente á los bandidos que sin respeio a lo ajeno .sulo se ocupan de su propio bieu- 
hestar. lio bagas con otro lo que no quieras que Ijngan contigo, («piou soí.) Hé aqui 
Benores,todo lo que tengo que decir, reproduciendo lo qne he expuesto. Me voy, con vénia 
dei tribunal, para no seguir perdiendo mayor oanlidad de aquello mismo que reclamo, 7 
que no se cobrará jamas. 

Tribunal. — Escucbe ü. nna paiabra. Guando uno toma algo ajeno, porque la nece- 
sidad apribta, es muy disculpable: por eso se dice, necesitas caret legis; (/&«.?.) Pero 
ouando solo se bace por el danado placer de perjudicar al prójimo, eso es insoportable, 
68 una cabfí)udíi(/, una piratcria. Si yo, por ejemplo, le qnitaso á U. una hora diaria dei 
tiempo destinado á su gabinete, y otra igual suma de minutos á sus dependientes, con 

el santo y lucrativo objeto de procurarme alguna ventcjiUa, que me diera asi.para 

el pan (Risas) no paaaria esta invasion á bus ocupaoiones de una estratajema aencilla é 
inocente que el mas ríjido moralista sobre usurpucionrs tempurales o eternas, no condena¬ 
ria quizá ni de culpa leve; pero que yo ainda mais le persiguiese á U. en su casa, en la 
calle, y basta en el teatro; y que á pesar de su sjilidad, en todas partes, le dieae eaza,, 
entüuces, si, lo repito senor Mmiatro, seria yo un posma, un impávido, un bandido, un ar- 

jelinoi uuapilaga, una .que sé yo lo que seria eutoncea; (risas) prolongadas y 

estrepitosas. —El senor Ministro liizo nua cortesia general y se retiro con au séquito, 
murmurando entre dientes, y al parecer poco satiafecho dei discurso dei Tribunal, y sin 
duda por esto, al pasar le dijo una maliciosa tapada (soío rocí) quion da pan á perro aje¬ 
no, pierde el pan y pierde el perro, 

Despues de un lijero intèrvalo ocuparon el banco de los acreedores al tiempo, vários 
comerciantes ,y ofieiuistas; entre I03 primeros habia de todo como en botica; franceses, 
iiiglesea, nor y aud-americanoa, italianos, y hasta pnlperos; entre los segundos reina- 
ba un caosj era la torre de Babel. Todoa cual mas, cual menos, ae quejaban dei tiempo 
que 80 les arrebataba, ya por este, ya por aquel; ya sin so?i ni ion, ya con ton y son. En 
íin, todos se manifestaron avaros á mas no poder de esa propiedad con que la natnrale- 
za nos dotú ã todos al arrojemos al mundo, y que unos emplean bien, otros mal, y á ca- 
si todos nos sobra, sin que por eato dejemos de desear ser eternos. Oomenzó vlo guiriyay 
que no se euteudia, y ya la cosa iba tomando un caracter sério de anarquia, parecido á la 
reyeneracion de Arequipa, cuando el tribunal se cubrià piara llamarlos despues al órden, 
como en efecto lo liizo à poco rato, poniendose el sombrero. 

Eestablecida la paz, dierou piincipio los interesados á deducir sna acciones con arre¬ 
glo á derecho; todos mas ó manoa tomaron el mismo rumbo dei seiior Ministro, acusan¬ 
do indiatintamente á los ociosos y bandidos y en particular a' tribunalj este por su parte 
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saíisfizo, con las mismas ó iguales razones, á los cargos que se le hacían. Se renovaron, 
por supuesto los bravos y las risas, y se despejó la sala para oir los descargos de loa 
acusados. 

I*ero la hora ya avanzada, y un anciano que liabia entre ellos, suplico al tribunal que 
86 difirieae para el dia siguiente su defensa. En efeoto, asi se acordó, y todos nos retira¬ 
mos convidaudonoB para primera hora. 

SEGUNDA AUDIÊNCIA. 

La conciirrencia eramayor que en el dia anterior. Habia mas sefioras, y ya comenza* 
ban á acusar la tardanza dei tribunal, cuando apareció este medio moAino y mal ajsstado^ 
Se le abrió paso por el concurso, y ocupo sus asientos. El ])redideiite hizo la senal da 
estar abierta la audiência, y los acusados tomaron sus puestos. 

El número de estos era mayor qjie lo que parecia ser, y que hubiera podido creerse. 
De todo habia como en la vina dei Sefior. Habia clérigos y frailes; militares retirados y 
allegados al gobierno; emplcados oesantes é incesantes en pos de sus sueldos; viejss y ni¬ 
nas; tapadas y destapadas; pinyanilLas y zapnrrastrosos; escritores de medio tinte, y de tin¬ 
te entero; ignorantes é instruidos; presumidos y modeslOR; charlatanes y mudos; chicos 
y grandes; americanos y curopeos; gordos y ílacos; iiberales y serviles; en fin, babia un 
surtido de ociosos y bandidos mny semejante ai que hay en ia perfumeria de Mr. Courret, 
donde dicen que hay hasta jeringus, A este aspecto, verdaderauieute imponente, no pudo 
menos el tribunal que sobrecojerse; y se advertia en sus miradas cierta perplejidad 
azarosa que de.-^cubria á toda luz sus temores; por lo cual oomisionó ain duda á uno de 
los vocales, hombre activo é infaligable, á dn que recnbase de la policia un piquete do 
fuerza armada para precaver cualquiera demasia eu los acusados. Tomadas una vez es¬ 
tas medidas de segnridad, tocó el presidente la campanilla; reino el silencio, y pidiò la 
palabra, que le fué acordada, un pimjanülo con tufos de escritor de ?nedto tinte, 

Senores—dijo este con una voz entera y bieu clara que indioaba su presuncion; —aqui 
nos teneis juntos y congregados ávuestro severo llamamiento. Acusados ante vosotros, 
despues de haberlo sido ante el público como ociosos y bandidos y de que, á guisa de raal- 
hechores, asaltamos á los hombres ocupados en sus labores ordinárias por donde quie- 
raque transiten, para arrebatarles el tiemi>o que lesproduce el pau: que andamos ademda 
eu constante acecho para invadir su hogar, á fiu de cousultar.con nuestras ataviadas y rela’- 
mídas «arzuelas,» su gUíZo j//)n;/ioJdo saber: que tio pudiendo herir a las á(/ui7us, 
dirijimoB inieslros tiros ú las mansos palomas: que fijamos á los laboriosos en nuestras 
redes como lija la aiana á la mosca en su tela: que finjimoa noticias alarmantes y admi- 
rables para penetrar con este boleto en su sautuario: que nos complacemos en cehaí 
nuestra ociosa incUnacion eu las almas activas y bien Uenas: que respetamos, por temor 
de un descalabro à los hombres graves y sfsudos, mientras nos pouemos convulsos persi- 
guiendo al viajero que vá al escape y que tal vez ea un zote. En ün, que interrumpimos 
el descanso, alteramos la saiud, disminuimos la vistaj aumentamos la bilis, y en sumaj 
somo» la epidemia dei espíritu como lo es ei cólera dei cuerpo. Acusados, repito, seíto- 
res, da tantas y tau feas faltas, que oasi pudiera llamar delitos, veugo ante vosotroa 
facultado suficientemente, á nombre de los mas que aqui se halian, para contestar ú los 
cargos que se nos liaa hecho y que pudieran hacersenos todavia. {Lijera pausa y nuir* 
mullo en la barra.) Continua despues de ella el defensor de los acusados de esta mana¬ 
ra. (Vivo interés en ei auditorio.) 

No olvideis, senores, os ruego, el catalogo de nuestras aousaciones, porque me pra- 
pongo contestar á todas ellas con el mayor laconismo posible; y ha de llegar caso art 
que me sea forzoso euvelar mi defensa por respeto á vosotros y al mismo tribunal que 
va á juzgarnoB. Esta numerosa clientela que ha confiado ã mi pequenez el desagravio 
de sus ofensas, y la justificacion do su conducta, me impone sin duda con esta muestra 
de eatimacion honrosa, una obligacion y gratitud superiori seguramente* á mis esfuerzosl 
pero feliziuente el tribunal me ha dado una clave con la cual no habrá difienltad que no 
supere. Estadme atentos. 

Kl sacerdo te y el logo, el veterano y el reoluta, la jõven y la vieja, el etnpleado y el 
desocupado, aseadoa y puercos, ignorantes y sábios, y en fiu, todo vioho viviente, inclu¬ 
sos los pisaverdes y las tapadas andan en él mundo tras det pan, La diferencia solo con¬ 
siste eu tos mediosj p«fo el fiu es el mismo. Unos, por ejemplo, se lo proporoionau à 

i 
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costa dei tiemfo de los miuistros, de los comerciantes y de los empleados, que tal vez 
dÍB2)onet) de lo que no cs suyo sino de la nacion. Segun recuerdo, se dijo en su oportu- 
nidfld, que oiros se lo procuvnn tal vez á expcnsas de estos mismos usurpadores de iiempo 
público; de manera que esto viene á ser igual á lo que acontece con frecnencia à ciertas 
ores de presa, que acabari de asegurarse de un buen bocado, mientras al pasar con cl, se 
loB airebata otianias fiierte ó masLambrienia que andaba igualmente á lapezca. (Firas.) 

Crter, scnores, ccntinuó el orador, que nadie se mueva acá en la tierra sin ser impul¬ 
sado por algún género de interés, es nn sobmne desatino; y esto es tan ciertó, que todos 
quisieismos encontrar asolado el cnmino que conduce á la posesion de nuestros doseos, 
y que solo nosotros y nadie mas que ni S( tros, diéramos movimiento ú todas las máqui¬ 
nas y prensas dei universo. (JBruvo! bravo.') Veis á un hombre parado en uu» esquina, que 
08 parece distiaido y que pierde el li&npo: tal vez pasa otro de prisa, a quien este ataja 
para preguntarle noticias y bablarle de politica; confirmais entónces vuestra primera 
idoa y lo juzgais un ocioso ó un bandido. Pero una y otra vez os enganais, porque á ese 
hombre le intereea, sin duda alguna, el triunfo de partido dei cual espera el pan, 

que á vos os facilita el contrario. Ha sido, me direis, à costa dei prójimo, ya lo veo, pero 
reficxirnad, que la vida humana es comparable á una larga cadena cnyos eslabones se 
t-ostienen mútuamente. y que por lo mismo es imposible que dejen de rosarse. {Aplau¬ 
sos.) Sabeia que otro escribe y que sostiene un periódico, pero que nada le pagan ni na¬ 
da gana: asi lo creeis, al menos le llamais tambien ocioso y haragan, porque tal vez os 
Bale al encuentro en los pasos que dais para asegurar vuestro pan, que pudieran, dei mo¬ 
do que él conoibe, quitarle el suyo: ya vereis en esto que ese hombre trabaja con e! mis- 
mó plan que vosotros, y que se dirije, poco mas ó menos, al mismo punto que os dirijia. 
Juzgais que asesta sns tiros á las mansas palomas, porque las áyuilas son vraiias, b por 
estar fuera de ellos por su elevacion: os enganais, de nuevo, miserablémeiite; porque no 
hay ave, por grande que sea y por alto que vuele, que se halle fuera dei alcance dei es- 
fuerzo humano, (f^enales de aprobacion.) Asi vá todo, senores; el amor propio nos engana 
d cada rato; el egoismo nos haoe cometer mil injusticias; el interés propio nos desvia de 
la razon y nos hace olvidar el ajeno; y finalmente, la veuganzanos vuelve miserables y 
mnchas veces, hasta ridículos. (Aplausos generales incluso el tribunal, cosa que criti¬ 
co mucho un inglês que alli estaba, por no acostumbrarse en ninguna de las câmaras de 
Europa; sin reflexionar que esta era câmara de ociosos y haraganes, semejante á las 
asambleas de SicUani y Huaura, las cuales no eatuvieron sujetas á ningun reglamento, 
ni reconocieron uso ni costumbre alguna, por ser de uueva creacion y gozar de la ex¬ 
clusiva.) El inglea sin embargo que le bize presente lo que acabo de decii-, siguió oliar- 
lando y molestandoj en circustancias que el orador contiuuaba su defensa, porque pare¬ 
cia complacerse el tal Mister en enredar la pita cuando todos quetian desenredaria. Des- 
pues ho sabido que uno de los jueces le cbseivó, que esa crítica, que se babia registra¬ 
do en el Üiario, no era obra de sus editoies sino de un guidam á quion se le babia anto- 
jado zurrar à los ociosos, y que suputsto que se aplioabau el snyo, claro eni que les vé¬ 
nia i pelo, A lo cual dicen que contesto el defensor coii socarroneiia, No es esta la pri- 
tnera vez que én el mundo se tira la. piedra y se esconde la mano. El silencio, seãor 
JueZ) en ciertas ocasiones equivale á la conformidad, y esta se parece mucho á la culpa. 
Bien veo que esa critica no es obra de hoy, ni cie los que la ban publicaduj pero no des* 
conozeo tampooo el espiritu y tendeiioia de su publicaoion, como seria tonteria desconO- 
oer el objeto quesepropone un escritor cuando hablando, de reincidências, dice; esto lluevs 
Bobre mojado, 

Mucho agregan, los que lo oyerofi, que se extendió sobre el particular, y que protestó 
una y mil veces con ardimiento que él por eu parte jamas coüsultaba oon nadie sus 6 o?'- 
fonei, y ni siquiera los pulía como bacen generalmente los escritores bigotudos; y todo 
esto no porque estuvieae satisfecho de sus obrass como lo están otros, sino por hallarse 
convencido de que nada es mas fácil que criticar, y nada mas difícil que dar gusto á to¬ 
dos. Aún dicen que llegó a confesar el tal defensor, que á él le sobraban algunas horas 
dei dia y de la noebe, á causa de que cie‘ta clase indu.itriosa, que en ninguna parte falta) 
le habia atrapado, como les airapan á otros, su facultad locomotiva, dejáudolo como dejà 
el Senor á la mujer de Lotj pero que sin embargo sabia aprovecliar esas horas sobian- 
tes de un modo honesto y racional, procurando sacar de ellas sinó ventajas peeuniariasi 
al menos de otro género que lo dejaban tranquilo y contento consigo mismo. Y por úl¬ 
timo dÍBqu6 dijo; que él tenia de qué vivir y que á nadie debiai 
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Entre tanto el tribunal apnreció de nuevo, para anunciar al concurso Ia final reso- 
lucion qne habian acordado, interim yo rne imponia de lo que habia dicho eldeíeusoí 
cuando interrumpió el maldito gringo niachi-embraab en su idioma de loro. 

Por fin, dijo el presidente: Senores, el tribunal ha oido cou satisfaecion la defensa da 
loa reos, y no vacilaria en absolverloa, si no hubiese tenido presente que el mianio tribU' 
nal ha sido tambien acusado á la par de ellos de igual delito por los aoreedores al tiempo, 
En su virtud ha resueltoj “quo eí público que es el Suprerqo Ifributjql de lo8 tribunales, 
pronuncie su ipapelable íallo sobre tan ruidosa pansa,'' 


PREFACIO DEL COMETA. 

de las cosas quo mas contribuirá, en mi concepto, á caracterizar el siglo eu qu9 
H^Tr eo*! respeeto á los pasados y á los porvenir, será ese flujo, ó sea mania 

de escribir que tanto so ha generalizado en todas partes. Djsdo el grave y orgulio. 
ao diplonuítico hasta el último y mas humilde ofioinista; desde el comerciante acaudala- 
do hasta el endrogado corredor; desde el menestral activo é industrioso hasta el arran. 
oado aprendiz de zapatero, todos eaoribeu, y sobre ouanto les dá la gana. EI uno es* 
cribe bien, el otro mal; aquel eon raaon, y este sin ella; esotro por neoesidad, y aqueste 
por autojo ò por capricho; unos saben lo qne esoriben, otros esoriben Io que saben; estos 
no saben lo que escriben, y aquellos escribeu lo que no saben. 

En verdad, yo ignoro la causa da semejante fenómeno. Hay quien la etríbuye exciu* 
sivamente á la grande abiiudancía de prensas de nuestra época, las oualea, facilitando en 
sumo grado los médios de publicar nuestras ideas, oeasionan iuevitablemente á cada 
uno el deseo de ver sus pensamieutos puestos en letras de molde. Hay qnien dice, que 
esto os un ofecto de los progresos positivos que vá haciendo la espeoie humana; otroa 
aseguran que el espiritu y tendencia, dei siglo son esenoialmente comunicativos; y otros 

.en fin, otros dicen otras muohas cosas, que no reouerdo ahora; porque cada 

uno opina sobre el particular como mejor le parece; y como importa pooo el saberlo, pa- 
semos adelante, Yo, qne aoy uno de los indivíduos que perteneceu á este siglo y à esta 
época, y que debo naturalmeníe participar de eu espíritii y tendencia, me considero (por 
Bupuesto) con ol misno dereeho qne los demás á escribir cuanto me venga à las mien* 
tes, sea bueno o sea maio, sea verdad ó sea mentira, y tambien á murmurar y criticar á 
todos aquellos de entre mis prójimos,' á quienea su mala e.strella pusiera alguna vez bajo 
la fériílii de mi pluma, ó bajo la pluma de miférula-, por lo que, y contando cou la indul¬ 
gência cie mis leotores (qtiiero decir de los que quisieren leerme) la cual espero aleanzar 
sin duda, (sobre los yei-ros de pluma, pues por, los demás ni la pido ni la espero) como la 
alcanziin otros muchos escritorzueloa rampiones y adooeuados, que se enouentran á ca¬ 
da rato, allende y aquende, he determinado redactar un periódico, ó lo que es oasi lo mia- 
mo, he determinado ser un escritor público. 

Y vá de cuento. Hallábame yo solo en una de les noobes pasadas en mi cuarto, senta¬ 
do sobre una mala silla, que sin embargo es el mejor mueble de toda la pieza, meditan¬ 
do aeerca de nuestras actuales oeurrencias politioas, y enfrascado en mil proyeotos re¬ 
volucionários, alegres á cual mas, que volvia y revolvia entre mi imaginaeion, dei mismo 
modo que los números que ontrán en la bola de las suertes, enando me senti asaltado 
derepente por la nueva y peregrina idea da ser escritor. Esto al fin, decia yo entre mi, 
no tiene riesgo algurio, ni ofrece tantas dificultades; y á estas razonos poderosas anadia 
las que Jlevo mencionadas por via de exordio. De contado principie á trazar mis planes 
periódisticos, y á buscar papel, tinta y pluma para dar principio á mis tareas editoriales; 
y es de notarse qne, desde el momento en que me determiné á escribir, ya me oonsidera- 
ba un escritor heoho y dereeho, si nó por obra dei Espíritu Santo, como lo son muchos, 
al menos por obra dei esplrüii y teyidencia dei siglo, quo no es rana. Aun no habian tras- 
ourrido dos minutos de esto, enando senti golpes á la puerta. Abríla y presentóseme uno 
de mis amigos antiguos.— jHola! me dijo, ,jqué haoes tú tan solo aqui?— Qué he de ha- 
oer,? pensando en meterme á escritor públioo.— |A_esciitor público! conteetó Ueao de ad- 
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miracion —Si, sefior, á escritor público; y bien ^y qiié hay en eso de admirable?— Mu- 
ohisimo, ,ipues tienes tú acaso conocimientos para escritor público?—Y qué! ^serè yo el 
pritnero que sin tener oonocimientos se meta á escritor público? ^uó sabes tú que, en este 
eiglo de ilustracion,yB. no son menester los eonocimientoa para maldita Ia cosa?— Hom- 
bre, no digas disparates— Qué disparates ni qué carnoros! si seaor, lo que te digo es que 
en este tiempo ya no son necesarioa los conooimieutos para esoribir, pues ya liay quien 
escriba sin oonocimientos, y aún quien wtniye sin oonocimientos, que os algo mas— Tú 
estás loco sin duda, oontestò entóuoas prorrumpiendo en uiia gran carcajada—•No lo es- 
toy, lo dije, y sinó anda á preguntarselo al Inüructor Peruano —Vamos, haz lo quieras, 
anadió, que no quiero emplear mas razotiea con uu hombro tan testarudo como tú, Y di- 
cieudo esto volvióse á salir por donde habia entrado, Apoyado yo eu Ias que aoababa de 
alegar, que no faltará quien con mucha '‘razon”.las liame de pié ãe banco, me afirmé mas y 
mas en mi propósito, y he aqui como {Dios mediante) vau ustedes á verme, amados leo- 
tores mios (porque efeotivamante Jes aseguro qua me vau á var, y muy pooo vi virá qnieu 
no me viere,) esgrimiendo la pluma á diestro y siniestro, cual la espada dei ángel exter- 
minador, sin perdonar piante ní mamante á quien no aplique ia ley segun lo tuviere me¬ 
recido 

Mi periódico no tendrá periodo fijo; es deoir, que será periódico y no será periódico. 
En dos palabras, saldrá ouando ae ms antoje; porque como no pldo ni espera proteooion, 
no tiene porquê estar á la voluutad de nadie, siuo á la de sa ilueúo. Lo leerá el que qiii- 
aiere, previa Ia exhibioiou do su valor; porque de valde no h i de leerlo nadie, à menos 
que sea alguu amigo que lo tomarc prestado; lo elojiar.i aquet á qiiieu le pareciere bien, y 
lo criticará el que lo creyere mal escrito. Esto no ha de c.ausavrae gusto ni pesar. Ouan¬ 
do lo consideraro necesario—oontesbarè á amigos y euemigos dei modo que correapende, 


DIOS TE GUARDE DEL DIA DE LAS ALABANZAS. 


É HNTAOO cerca de nna mesa, con una mano en la mejilla, y poseido de aquella gmve- 
j dad, circunspeccioíi é importância que suele notarse, no solo en los que realmente son 
escritores públicos, sino tambien en los que aparentan serio annqne no sepa-ii jota; 
preparado el papel, tinta y demás útiles necesarios pará dar i)rineipio á mi trabajo, me 
devanaba los sesos, buscando el asunto sobre qué deberia eseribir mi primer articulo, 
cuando se me apareció de improviso el senor don Alvaro — Amigo, me dijo, uo eó si mi 
venidu sea inoportuna en este momento, porque eucuentro á usted como muy medita¬ 
bundo; y qnizá algun asunto grave... __— Es verdad, interrmpí, que es uu asunto gra¬ 

ve el que me ocupa; pnes me he propuesto redactar un papel público, y estoy ou gran¬ 
des apuros porque quisiera eseribir hoy el primer número, y no enenentro sobre que—Y 
yo estoy en otros mayores, contestó, porque quisiera no eseribir una necrolojia que me 
ha pedido una buena seãora, á quien acaba de morírsele eu marido; y esto es el objeto 
de mi veuida, porque usted quizá podria mas fácilmente.— Sí senor, mas fácil¬ 

mente y con mucho gusto. Vamos, que la cosa viene de perlas. Se Ia haré á usted, y la 
pondré-i tambien como primer artículo eu mi peri dico— Enhorabuena: se lo agradecerá 
á usted infinito, porque yo no entíendo de esto una palabra— Pues manos á !a obra. 
Tome usted la pluma y escriba que yo iré dictando. ^Cómo se llamaba el difanto?—Don 
Esteban de Contreras—Bien: pero ante todo es menester que me dó usted alguna idea 
de su vida y demás circunstancias—Yo no quisiera, repuso entonces con oierto airo da 
Bocarroneria, dar á usted tal idea, porque no la considero muy adecuada para una ne- 
orolojia—Eso no importa: vamos, no tenga usted cuidado alguno. ^Ouál era su profe- 
aion? —La dei comercio—Bueno, muy bueno, ;,y sii estado?—Casado y con seis hijos 
— Rebueno; áy, qué mas?—Yaya usted preguntando que yo le iré informando— No, 
nada mas; basta porahora. Principiemos. Teneynos el sentimiento de anunciar el falleci- 

tniento prematuro delseüor don Esteban de Contreras .—Como prematuro? si tenia se- 

Benta y siete anos— ^Es posible? pues á mi se me habia puesto que era jóren. Adelante; 
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quita usted la palabra prematuro, y siga: comerciantê de los principoles y mas acaudala^ 

dns de esta capital .— Hombre, por Dios, iin diga uated eso; que aoaudalado ni qué 

demonios? si habia becho dos banca-rotas, y le debia á todo el mundo— eso qué im¬ 
porta?— Como no ha de importar una mentira tan gorda?— da qnó otro modo pien- 
sa usted que se hacen las necrolojias? Vamos, usted siu duda uo ha visto nada sobre el 
particular. Mire usted, yo he visto ueerolojias eon mas mentiras que palabras. Por 
ejemplo, en una de ellas hablando de un general, que eu su vida couociò otro amor que el 
dei interés y el de su conveniência propia, y que jamás hizo otra cosa bueua que robar 
cnaiito pudo, intrigar y humillarsa á todos los gobiernos para quedar siempre parado, y 
oujm espada se conservo virgon antes dei parto, en el parto y despues dol parto, se dioe 
que en tal época, y en tal y tal lugar, perdió tantos y cuantoe mil pesos por su amor á la 
patria, y que fué uu grande hombre, y un patriota ejeinplar, que hizo y que deshizo, que 
mato y destrozó, que peleó y que guei'reó|alla y acá, y que, en fin, fué nn vengador de agra* 
vioB y un enderezador de tiiertos—córao bay quien mientaoon eso descaro?— Amigo, 
nunca faltan “Homeros que canteu las glorias de esos Aquiles.’, con que asi no ande us¬ 
ted con tantos escrúpulos, y escriba, ^Qné tal tratò á su muger y á sus hijos durante su 
vida?— Muy mal, malisimamente; no habia dia que no estuvieia de pleito con la muger, 
y esto es que ella es una santa. De Ing hijos no ae diga nada: jamás se acordo de educar- 
los, porque el tiem |)0 le era poco parael juego y las mugeres— Bien, 6Si> tiene remedio, 
pougau.sted; padecia co)itiiiuame?i(e de yfandes ataques al cereòro que solian trnstornarle la 
razon en términos que, d pesar de su- bellísimo carácter, orijinahan ã las veces entre él y su 
esposa algunas desareneneias mameiitáneas; pero que, nu obslante,era un modelo dejidelidad, de 
pureza y de amor coni/ugal.' que sus hijos recilderon rna edueacion ?nt/y esmerada, fruto de sus 
desvelos paternales — Pero, hombre, si no hay tal edueacion, porque son unos tunos com¬ 
pletos—Pues bien, ponga usted que sus hijos no s\ipieron, desgniciadamente, aprovechar la 
edueacion que les dió-, y que él, por su parto, hizo á este respecto cuanto correspondia á un pa¬ 
dre honrado y amoroso. Y de qué mal tnurió?— De uu fuerte ataque de aplopegia, por 
haber cenado una noclie un medio jamon, un plato de aoeitiinas, media libra de queao 
de Parma, seis panes franceses, una fnente de ensaiada de lechugas, y unas dos ó tres 
botollas de vino— jJesús! jDios mio! jQne estômago!— Ciertamento que tenia huen es¬ 
tômago: era admirable verlo comer. Pero á todo esto, yo no deeearia que ae meucionase 
tal cosa en la necrolojia, porque esto de descubrir a todo el mundo una glotoneria tan 
extraordiuaria—No. Jno tenga usted cuidado alguno por eso. Escriba usted. Se hallaba 
dotado de una sensibiUdad Pm grande, que no podia prescindir de afeclarse en gran manera 
aun por las desf/racÂas y afliceiones de los extrafíõs. Esto unido á los grandes quebrantos 
que sufrió en sus negocios, abntiô su espíritu de tal modo, que .su snlud fu'e decayendo visi- 
blemente; y por último sucumbiò, victima\le su pundonor y de su hoimadez, dejando á su famí¬ 
lia y íí sits amigos en el mayor dessconsuelo y desolaeion. Fue un ciudadano virtuoso, un repu¬ 
blicano ardiente, un patriota ejemplar —Eso de patriota no pnede pasar, porque todo el 
mundo sabe que era muy opuesto al sistema actual—Gállese usted, hombre, que usted no 
lo entiende. Fue amigo de sus amigos y atui de sus enemigos, exacto en el cumplimieiito de sus 

deberes, buen crUtiano, severo en sus costumbres, activo y laborioso .Aqui, eselamó don 

Álvaro tomándose la oabeza eon las dos manos, ya estoy persuadido amigo de que en vi¬ 
da pocos hombres serán elojiado.s, y de que es menester morirse uno para que liegue el 
dia de las alabanzaa-- Esté usted entendido, aenor doa Álvaro, le aíiadi entonces, que 
necrolojia quiere deoir hacer lo blanco negro y lo negro blanoo. 
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VAYA UN PASAJE. 

J ESús! ;qué cara! pareoe ustecl desenterrado, senor don Ascenoio, tiene usted por 
I el amor de Dios? ,iquó le duele à usted? Tal fuó la salutaeion que me hizo mi amigo 
don Anselmo, al entrar en mi cuarto esta manaua. Mc tomó luego de la mauo, me la 
apretó con afecto, y miràiidome de arriba abajn prosiguiòi coo qué ^qué le ha sucedido á 
usted, mi querido amigo? ^son torcianas? está usted amenazado dd sarampion, que au« 
da hoy en boga? — [Qué quiere usted que tenga, senor don Anselmol le conteste demasia» 
damente oonmovido; |qnè quiere usted que tenga! jile parece á usted poco el chaparrou 
de infortúnios que nos ha caido encima á loa peruanos? seria preciso tener un corazon 
de hrouoe para no eentirlo; preciso ser tun desnaturalizado, como algunos que oonozco, 
para no morirse de vergüenza, ò para no euterrarae vivo despues de catástrofe taa tre* 
mcnda.-—Vamos, vamos, seíior don Asceucio, respondiO don Anselmo, ^ly por qbo no mas 
se abate usted de esta manera? ^soinos acaso los peruanos los únicos que han sufrido se- 
mejantes reveses eu el muudo? ábra usted la liistoria, senor don Asceneio, y verá qne 
las naeiones mas poderosas y afamadas hau dado mas trnspióf, ántes y despues de cons» 
tituirse, que cuantos sus desconsiderados hijos echan ou cara á la nuestra cada dia; y 
no por eso se han ab.andonado al dolor ni á la desesperaoion, ni aparecen hoy ménoa 
grandes y gloriosas. Qué mas quisieran nuestros enemigo.s, que haeernos perder el hu¬ 
mor y la paciência despues do haberuos gaiiado una batalla; no senor, dejómosnos de 
jerimiipieos y simplezas, y pongamos manos á la labor. No hay atajo sin trabajo, senor 
don Ascenoio, ni mal que por bieu no venga; y quien sabe .si nuestros males presentes 
noa los envia el cielo para nuestro futuro bienestar.—;Ay amigo! no sé qué le diga á us¬ 
ted; tengo la eabeza como un tambor; no me faltan dos dedos para que me lleven á San 

Andrés. jUn ejèrcito tan lúcido!.jtantos afanes! itantos aaorifioios perdidos en una 

hora!.—Muclio pan que rebanar hay todavia, dou Ascenoio; menear las teclas 

es loque interesa, menar las teclas, y ya veremos al íin y al postre quien lleva al gato 
al agua; pero ya se vé, si todos están como usted metidos en sns cuartos, y llorando, co¬ 
mo quien dice, la ruina dei Gallao, entónces, no digo los bolivianos, sino hasta los ne¬ 
gros de Angola nos esuupiráu en la cara; y harán muy bien. —jVálgame Dlos! —Y si no 
conociera los sentimientos de usted tan á fondo, creeria abora qne se babia vueito entrb 

las manos un egoísta, un maricon, un.péro no, ya se le refrescará Ia cabsza, y 

estoy seguro que trabajará como siempre por el honor y engrandeciiniento da la patria. 
Si, don Ãscensio, todos y cada uno de por aí, debemos contribuir á un objeto tan sagra¬ 
do, ora baciéndoles la guerra á nuestros enemigos con las armas, con la pluma, ó como 
Dios DOS ayude, ora persiguiendo sin descanso á todo el que se muestre indiferente, ó 
que trate de nmortiguar el entusiasmo que se estiende, como por encanto, por los ân¬ 
gulos de Ia república.—,jY habrá peruano tan.—No faltan, amigo mio, no faltan, 

aunque en corto número.—jEs posible!—Si, mi amigo.—Pues senor.bieu; prosegui 

despues de haber dado algunos pasos por el cuarto sin decir una palabra, bien, senor 
don Anselmo, soy de usted ,;qué qniere usted que yo baga? ^que escriba? ique predique? 
íque grite? ,;qa0 pelee? Vamos, bable usted, á todo estoy resuelto: no lo haré como se¬ 
ria de desear, porque mis conocimientos son escasísímos; pero á lo mènos tengo buenas 
intenciones, y esto me servirá de disoulpa.—jEso si, senor don Ãscensio! me contesto don 
Anselmo estrechándome entre sus brazos, no esperaba méuos de uu bombre tan patriota 
como usted.—íQué tengo que hacer puea, senor don Anselmo? acabe usted de decirmelo, 
^quiére usted que denuncie ante el Perú con sus pelos y seüalea, á todos los paisanos 
nuestros que se muestran poco seusibles i los conflictos do Ia patria? ^jquicre usted que 
de las sehales iherrablss, (para que todos los ooiiozcan,) dc aquellos estrangeros ingratos 
que, pagándonos mal por bien, y sin aoordarse que la iiaeiou mas presumida tiene tal 
vez mas cacas que la nuestra, se mofan de miestras desgraoias y se rien de nuestro due¬ 
lo? no tiene usted mas qne abrir la boca, y tale, salen á bailar tan fijo como mi madre 
me parió; porque ha de saber usted que los oonozco tanto, senor dou Anselmo, como á 
la camisa que tengo en el cuerpo; ^qué dice usted?—No, seíior don Ãscensio, por abora 
no quiero nada de eso; ai uecesario fuere, los haremos conocer, no solo por sus polos y 
senales, como usted dice, sino por sus nombres y apellidos con todas sus letras.—Oor- 
riente.—Por abora, como digo, senor don Ãscensio, me limitaré solamente á pedir á ua- 
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ted, que puWique el sigiiicnte pasajito que prescDcié anoclie con nn amigo mio, para que 
vean como auclan en lo sucesivo toáos aquellos que sean desu calana. Dicho esto se qui¬ 
to el tombrero, eucendió ui^ cigarro, y baciéndome sentar á su lado en el sofá, dió priu- 
cipio al asunto de este modo. 

Las sicte de la nocbe acrian, poco mas ó ménos, cuando pasando el dia de ayer por la 
esquina dei portal de Botoneros que vá para Bodegones, me encontré en un corrillo de 
seis ú ocho, que habiaalli, á uu amigo mio llamado don Andrés, que por el tono rócio 
con que so espresaba, y por la aceion violenta y dcscompasada con que acompaiiaba su 
voz, me Lizo jiizgar que se trataba quizá de inferirle algun peijuicio: deseoao de acudir 
á Bii defensa eu caso preciso, como un buen amigo, a si como tambien picado de la cu- 
riosidad, porque al fin soy híjo de Eva, me acerque á la reimion; y cuando crei que se 
trataba nada ménos que de darso de trompadas, me hallé que todo ello no era mas que la- 
mentaeiones sobre la catástrofe de Inoagüe, y grandes planes para reparar nuestras 
ofensas. Gual decia, que si hubiera mandado la batalla habria beclio eno y d oiro, y las 
cosas bubieran tomado un aspecto muy distinto. Tal, que si él fnera presidente delOon- 
scjo dispondria asi ó asao de la república, para que en el término de un mee á mas tar¬ 
dar nos temblnse medio mundo. En fin, cada uno daba su parecer al modo que podia y 
sabia, conviniendo todos, eso si, eu no sufrirel yugo de ningun forano; pero mi don An¬ 
drés era el que mas se esforzaba en probar la necesidad en que estamos de bacer la guer¬ 
ra á toda costa. Todo bombre, decia como un energúmeno, desde el grande hasta el 
pequeno, y desde el rico basta el pobre, debe tomar las armas en defensa de la patria, 
para que no se diga lo que se dice de nosotros, per detrás y por delante, y en nuestro 
pais y en el ajeuo. La ley marcial, si senor, Ia ley marcial, repetia mas colérico, es la 
que debe pubiicarse ante oninia: todo el que se esima de reconocer capiian, ó que ocul¬ 
te bajo cualquier pretesto al que oargue calzoues, debe sufrir las penas mas severas 
como un traidor, como un desnaturalizado, indigno de alternar en la soeiedad peruana. 
La guardiã nacional iio debe formarse sino de bombres casados e bijos únicos; poes todo 
Boltero, sea de Ja condicion que fuere, debe enrolarse en las filas dei ejci eito para que 
de este modo salgan á campana, de solo Lima, Oiez ó doce mil bombre.s cuando ménos; 
por último, tanto dijo y no tau fnera dei iiesto, que yo lo escuchaba con tamana boca 
abierta, asceiidiéndolo en mi intericr, de grado en grado, seguu su mérito, basta los mas 
altos destinos de la patria. Al cjibo de una hora, ó poco ménos, nos separamos dei corri¬ 
llo don Andrés y yo, dirijiéndonos para nuestras casas por un mismo camino, porque vi- 
vimos iumediatos. LIegado dou Audrés à la puerta de la suya, me bizo instaíicia para 
que enlvase á descansar un rato, y yo, que le iba tomando por momentos mas carino al 
Ver el entusiasmo que bnbia desplegado eu el portal, no pude resistir á la tentacion de 
escucbarlo otro momento. Entré, pues, á la casa, y despues de seludar á su esposa con las 
formalidades de costumbre, se volvió á entablar de nnevo la coDver.sacion sobre el asun¬ 
to de) dia; pero üual seria mi sorpresa al oir al fogoso don Andrés que se espresaba en 
estos términos:—Hija, la cosa está nisln. Teu cuidado cou los miicbachos porque liay 
una leva horrorosa; no vayan á snbr a la calle por niirgun pretesto. jValgamc Dios! ya 
no se puede vi rir en este peis. jNo sé qué será de uosolrosl Yo no me meto con nadie( 
es vordad; pero como á nadie le fultan enemigos en esta vida, estoy lleiio de receios- A 
veces bablo porque me luiceu bablar; pero todo el mundo sabe que no es mas que/tnfcíac 
lo que yo digo, y que de alli no pasa; pero con todo me comprometo, bien lo sé.-^Tú 
tienes la culpa, lo replico su mnjer eortáudole la palabra, que eres un mentecato, y que 
110 te llevuB de mis cousejosi todos los dias te lo digo bien clarito ^qué tienes tü que 
meterte en nada? qué te van á dar a ti, pobre viongonetet tú no bas de mandar nunca, 
déjalos nílà á ellos que se los lleveti loa demouios. No faltaba mas abora, sino que uno 
se biciera matar por que otro engorde. Catãy pues, iqnè ba sacado el bijo de na Doio- 
ritas que se fué á Bobvia con Garaivrra? abi la tienes becba uü mar de lágrimas, porqud 
le ba dicho uno, que vino de aílá, que lo viò muerto, (jY qué necesidad bay de que á ti to 
suceda lo mismo? traa que andamos qné se yo cémo, todavia me quieres quitar la vida con 
tus candideces? A ver, cuando la cosa apure cómo nos vá; pues este no es el tiempo do 
ántes, que tuvimos con que comprar un costal de arroz y otrns friolcras por si acaso. 

Por donde quiera que vayas no encuentras mas que llantos y qué se yo..—Senora, 

le replique sin poderme contener, ese llauto debe exitarnos mas à la venganza. 

—íCalle usted, por Dios, senor don Anselmol me dijo encendidn en cólera, usted no mas 
echa á perder (I mi maridoj dèje usted que cada uno baga lo que le dé la gana; si seüori 
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(jné tiene nadie que meterse en lo que no le vá ni le viene. Estas amiatades no más 
ecban à perder á los hombres; no me gusta; todos los dias ae lo digo; pero no me quiere 
entender este demonio.—Senora, dije yo algo acalorado y jjoniéndome de pié, quede us- 
ted coii Dios que no esfoy para oir semejantes necedades, ni para ver maridos zmnplam- 
pluzes; y tomando mi sombrero me mandé nmdar hasta ahora.—[Quó tal! mi amigo doa 
Ascensio. me dijo don Anselmo kiego que acabó su relacion: con hombres de esta natii- 
raleza ^qué cree usted que se puede hacer? pero felizmente son tan conocidos, que se 
pueden senalar con cl dedo sin temor de cquivocarse; y con el favor deusted, espero que 
todo el mundo los conozca.—No lo dude usted, seiior don Anselmo, desde ahora les de¬ 
claro la guerra, coa mss furor que á los bolivianos.— Cuento con ello, me dijo don An¬ 
selmo despidiéndose, y con que publicará usted lo que acabo de contar. Asi se lo prome¬ 
ti, y aai lo he hecho. 


EL TE Y LA MAZAMORRA. 



icEN que puede mas la moda que las excomuniones ó anatemas de los arzobispos; 
y es veidad, por que si rio fuera asi, no habria ahora lautos hombres que toma- 
sen tó con leche, que en suma no es mas que una agua de malvas en lugar dei 
sabroso y nutritivo chocolate que tomaban los mentecatos de nuestros abuelos, y que en 
el dia solo toman los antigüallos que se pareceu á idlos; es decir, los que no entran por 
las reformas, y por el buen gusto niorlerno, Yo soy tamiíien uno de los que toman tó, ó 
lo que es lo niismo, un hombre de buen gusto, un reformado, ó reformista, ó reformador 
ó como ustedes quieran llaniarme; en euya virtud no estraüarán que les diga, que suelo 
ir algunas veoes á casa de mi amigo don Antonio (que igualmente es dei mismo número) 
entre siete y iiueve de la noche, con el objeto de tertniiar un poco, y tomar una taza de 
té imperial, dcl que acostumbra este senor, en c< nip.ania de algnnos cis-atlánticos y 
tras-atiánticos que euelen concurrir allí; y en donde te orijinan de ordinário grandes dis¬ 
putas sobre política, que unas veces me entretienen y divierten, y otras me quemau la 
sangre como qtiien dice. Don Antonio es un hc mbre casado, y liene por esjjosa á una 
hermosa limebita, ciiya fecnndidad Je ha Venido á ccstar en el término de pocos anos una 
media doeena de niüüs robustos y bien formados, que saltan y brincan de continuo por 
sobre IcB tertulios, y por sobre la tertúlia de tal modo, que á ias veoes, aun las disputas 
mas acaloradas se pierden en el torbelliuo de su aignzara, y de sus gritos infantiles. 
Dona Erosita (este es el nombra de ella) sin embargo de ballarse casada con un moder¬ 
no, no ha podido eonveuitse jamus con las costumbres modernas; y por consiguiente uo 
ee de las que toman té, ui cosa que se le parezcn; porque dice que una taza de maza- 
morra morada es mejor que veinte de té con leche; (y uo bay quieu la baga variar de 
opiiiioii sobre este punto) pero nos acompana, ias mus veces, á conversar y disputar so¬ 
bre ouanto se ofrece. 

£ii fiu, senor lector, para poder entrar en matéria de una vez, diré á usted que ante- 
noche estuvo allí, y estaban tambion otraa varias peraonas, y entre ellas un iuglós, nu 
francês, y un italiano, á quienes encontró al entrar en una conversacion muy animada 
sobre los últimos sucesos de Bolívia. Pero lo que babia de mas uotable y me cansó mas 
estraneza, fué, que entre todos ellcs, los mas oniiisiasmados en la cuestion, eran los tres 
europeos que be mencionado. Estos emitian sus opiuioues coa nna gravedad y dogma- 
lismo que no dejaban lugar á la réplica. Gadajuiio de ello.s se considerabu^ sin duda, un 
Pitt eu la política, un Tuyllerand eu la diplomacia, y un Napoleon en el arte de la guer¬ 
ra. tíin embargo, en nada audaban acordes a excepoiou de un solo punto—en el de cen¬ 
surar las accioues dei gobierno dei Ferú, y la de los peruanos eu jeneral. Cada uuo de- 
cia sobre esto todo loque !e parecia bien, fuesecon razou ó sin ella, elojinndo solamente 
la época dei gobierno de Banta-Oruz en que, seguu ellos, iba todo perfeclamente.-—jObl en 
tiempo de Santa-Oruz, observaba Mr, Morris (que asi sellamaba el inglês) todo iba muy 
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bieii, j á pedir de boca; porque entónces el Gobierno, y los ministros todos Bi*an jente 
muy dócil que se dejaban guiar, como dicen, por Ia mano. Entónces nuestro Cóusul, 
bombre inuy teórico ypráctíco eii la politica yen la diplomacia (pues aunquejamés las 
ba estudiado ni por el forro, las sabe de oidas y por obra dei Espíritu Santo) visitaba 
frecuentemente los ministérios, y daba leccionea oportunas á los Ministros sobre Io 
que debian liaccr, y sobre lo que no debian bacer, de modo que no podian equivocaras 
on nada.—jlluenos tiempos csos! esclamaba Monsieur Mallet; (este era el francês) tiempoa 
eu que veuia un bombre de 1'rancia buscando aventuras, se metia aqui de corsário, y 
moria desgraciadamente en un combate; y el gobierno, trasformándolo en un bijo dei 
pais, por la virtud de una nota oficial, mandaba bacerle unas exéquias solemnes, como 
á un hcroe de Ia patria, cuando en suma no era mas que un aventurero, que babia sali- 
do mal en su negocio.— Amigos, decia aqui el italiano, (llamado don Pánfilo Pepiani) 
cuando oigo mentar esos tiempos se me bace la boca agua, como si estuviese viendo un 
bueu trozo de salcliicbon de Jénova y una botella de vino. jCuán sensible me es que 
bayan pasado tan pronto, siu baber yo gozado de ellos como querrisl jTiempos eu que 
todo lo que olia à e.xtrànjis tenia tanto valor y tanta estima, y en que se nacionalizaba 
uno ccn mas facilidad que se pela un nabol ^quien sabe si aun bnbiera llegado el caso 
de nacionalizar basta los tallarines y los rabioles? 

Yo, que con todas estas cosas y otras mucbas dei mismo jaez, que les oi decir por largo 
rato, ya no podia estar de impaciente y de rabioso, tomó la palabra, y dirijiéndome á 
ellos les dije:—Caballeros, convengo con ustedes en que este pais está en el dia malísimo, 
perverso, inbabitable, y convengo tambien en cuanto ustedes quieran sobre el particu* 
lar; pero supuesto que ya Santa-Cruz no manda aqui, ni es probable que vuelva á man¬ 
dar jamás iqué bacen ustedes que no se van á vivir á otra parte en donde las cosas va- 
yan mejor, y en donde no se vean precisados á tratar con nosotros? ^por què se afanan 
por asuntos ajenos que no les van ni les vienen? ^Qué les importa que el diablo nos lle- 
ve, ó que nos lleve Dios? 

Por otra parte, me permitirán ustedes preguntarles jno ban leido alguna vez la histo¬ 
ria de sus respectivos paises? ,;no tienen presentes las numerosas revoluciones, los câm¬ 
bios de gobierno que ban tenido lugar en ellos? las irniciones, los robos, las matauzas, 
y los crímenes de todo jénero con que están adornadas sus páginas antes de que piulie- 
ran coustituirse? ^Usted, sefior don Pánfilo, que tanto se mata por nuestros asuntos, se 
ba olvidado que una gran parte fie su pais jime eu la actualidad bajo el yugo de los aus- 
triacoa? ^jPor què no emplea ese ardor y entusiasmo que lo devoran en ir á libertário de 
8U8 opresores? 

La amable Rosita, observando entónces que me babia inmutado sobremanera, y qUQ 
podia suceder muy bien que el asunto tomase un aspecto sério, y oouoluyese á oapasos, 
se puso de por medio, procurando apaciguarme eonpalabras graciosas y llenas de encan¬ 
to, y reconvinieudo al mismo tiempo à aquellos senores por su critica descortês é impor‘ 
tima, segun se sirvió calificarla, diciéndoles además, quo no debian olvidarse de que 
“todos gateanpara andar” y que al fin, fuese como fuere, no eran esos cuidados los que 
debian matarlos. 

Doblemos esa boja, seborea, dijo don Antonio, oon una prudência y una calma que le 
Bon características, y vamos à tomar el té que se enfria, Muehacbo! mucbachol Valen- 
tini— SenorI—Y^én acà ^qué modo de servir el té es este? aqui falta azúcarj y luego, es» 
tas doa cucbaras no son de té sino de comer, y aqnella taza es mas grande que las otras, 
y de pinta diferente.—Senor, Ia senorita no me ba dado para comprar azúcar; la Vecina 
de enfrente so llevó prestadas las dos cucbaritas que faltan, y no las bá traido basta 
ahora; y esa taza la he puesto en lugar de la otra, porque la seüorita la tiene ocupada con 
un remedio,—jVálgame Dios! Eosita, bija; que nunca bas de evitar ti tiempo estos de- 
Bórdenesl —jjesúsl jquó bombre tan causado y tnn fastidioso! Toda la vida me bas de 
estar reganaudo...jAve Maria! Pero ya se vé, si estás ya tan viejo.—V tá tan muobaoba, 
sin que baya forma de que entres en juicio, ni aprendas á gobernar tu casa como se debe. 
^Bncno, pues; déjame asi, mncbacba, y no te incomodes. Hago muy bien. Toma, Va» 
lentin, y traete una libra de azúcar de líi pulperiti de la esquina. 

En esto momento se oyó nna voz en la antesala. Era la de doiia Carmeucita, amiga 
auiigua y comadre de Rosita. Deapues de la salutacion y demás cereiuonias de estilo, 
tomó asiento cerca de ésta, y principio entre ambas el diálogo siguiente: —Oon qué, nina, 
qué sabes de novedcdes?—Tantas cosas oigo decir por ahí, bija, que no sé quà oreer. No 
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se habla mas que de guerra por todas partes.—Si, piies; uo se Labia de otra cosa. Te ase- 
guro, tc asegiiro, iiiüa, que acabo dc teiier un rato muy divertido en casa dc Manongu, 
la viuda de deu Jaciuto, Habia rlli unos cuautos militares, con uiios bigotazos y unas 
patillas que dabau niiedo. Estaban baldando de la batalla de Incngüe, y pintando, como 
dicen, en grande; porque 3 a vés, qne entre miijeres nada ciies-ta pintar. Eebabau unas 
brabatas jlDios mio! que parecia que so iban á comer al mundo; poro quien no los co- 
nozea qne los compre; yo no bacia maB que reirme iuteriormente de ellos, porque ya es- 
toy convencida de que mientras mas bigotes, y mas pintura, méuos hay que esperar de 
ellos. Yo les daria mie polleras, y tomaria sus calzones. Casualmente, hija, erau do los 

que diz que ban venido derrotados de Bolivia.!—6^ qué era lo que dccian?— Qué 

sé yo! [tantas cosas.! que no me acuerdo: pero si los bubieras oido.I—Ya, 

ya me bago el cargo. Dirian que la pérdicla de la batalla babia consistido en todos loa 
demás, ménos en ellos.— Pues, una cosa así; y luego anadian tambien, que al general Ga- 

marra se le babia ido é autojar el morirse á lo mejor. por cuyo motivo se vievon 

precisados á abandonar el campo.— Y yo digo, bija, que si ellos no bubieran abandonado 
el campo, el general Gamarra no se hubiera visto precisado á morir.—Ya se vé, tambien 
tienes razoa en eso. Pero vicudoio bien, hija, qué mamada tan grande es ser militar, 
nó?—^Por qué lo dices, Carmenciía'?- Porque toda la vida vive uno á co,s(illas clel Esta¬ 
do, sin tener que bacer mas qne rascarse la barriga, y pintar por las cnlles con los bigo¬ 
tes, la espada, y los bordados: y el dia que se ofrece una batalla (cosa que no sucede 
sino muy rara vez) le queda á uno su dereobo á salvo para cm-rer basta donde pueda, 
dejando al crédulo dei Estado en las astas dei toro; sin bacer cnenta qne loa aueldos se 
babian recibido para este solo lance; y riéndose de los tontos que se dojau matar por 
amor tl la patria, y otras boberias por este estilo. Despues se presenta uno en Lima con 
Bu cara bien limpia, como si la cosa hubiera sido con el veoino de enfrente, j en seguida 
lo bacen pasar a Cbancaj'’ á comer biscoebos.— Pero qué quières tü tambien, mujer de 
Lios no bas oido un refrancito que dice “ los duelos con pan son ménos ” ? Pues bien, 
con biscoebos todavia son muebo ménos, Ya verás tú que muy pronto se olvidau do to¬ 
do, y se ponen gordos y contentos como unas pascuas.—Y" barán muy bien, nina, por 
que yo tambien baria lo mismo en su pellejo. 

Eu este momento entró un criado con una gran taza de mazamorra, y Ia puso sobre 
la mesa enfrente á Rosita. Se la mandaba de obséquio una monjlta dela Trinidad, pa- 
rieuta suya, para que la tomara á su nombre con los ninos. Estos que andaban disper¬ 
sos por toda la casa, entretenidos en vários juegos propios de su edad, olierou el asunto 
eu e! momento, é iiivadiendo la pieza, á un mismo tiempo y por diferentes puntos, cual 
si fuernn un ejército cuyos movimientos hubieríin sido combinado.s de antemano, lo arro- 
llaron y lo envolvieron todo de tal môdo, que parecia una verdadera mai:aYiion-a. Todos 
ellos gritaban á una, y daban brincos y saltos como unos energúmenos, ya rodeando la 
mesa, ya tiimbando los taburetes, ya dándouos pisotones á diestro y siniestro. Mumá, 
dceiit uno, yo quiero mazamorra; yo quiero mazamorra, mamá, decia otro; (>,11 mí 110 me 
dás, mamá, m.azamorra? esclamaba el tercero; y el cuarto repetia para mi no hay 
mazamorra, mamá? 

Don Antonio que, en medio de su jénio bondadoso, se niolestó bastante con esta üenrren* 
oift, viendo al mismo tiempo á su esposa en las mayorea aflicciones, sin saber como 
aquietar á estos ninos, ni redueirlos al órden y al silencio; y considerando que todas loa 
personas de la reunioii eran de bastante confionza, y le dispensarian un aeto de justioia 
paternal, se levanto con gran disimiilo, y eu un santi-amen estubo de vuelta con un 
gran rebenque, que princi]>ió á esgrimir sobre ellos de improviso, sin piedad ni miseri¬ 
córdia. EiloB que, sin esperarlo, se cncontrarou con este enemigo tan fonnidable eticima, 
presciiidieron entenunente de la mazamorra, como otros ban prescindido dei hotiur na¬ 
cional, y dispersándose de nuevo, salieron en fuga precipitada. Y yo entónees, ponieudo 
me una mano en la mejilla, y sin poder cúntener una gran carcajada de risa, dije allá 
para mí “ de suerte que los oíieiales qne ban venido de Bolivia se condujerou en Incague 
lo mismo que estoa ninosd’ 
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ESTO ES GIERTO, 

pjp». EO gratiasl ^En cama todavia? vamos, ari-iba, saüor dou Ascensio, que ostá dando 
la gorda para las nueve,—Decir esto, darle un empujon ála puerta do rai cuarto y 
soplarse adentro don Aasolmo, fná todo uua misma cosa,—-jVaya, hombre, con mil 
santos! anadió despuea aoeroáudose á mi cama, ponga r.sted los huesos de punta qua 
neoesito muoho á esa persoua ^Cómo se conoaa que, por aoá, no escasean tanto las peae^ 
tas como en el teaoro público?—No faltan, doa Anselmo, no faltan, lo oontesté estirán- 
dome á lo largo, y paaándome las manos por los ojos, como quiea duda de lo mismo que 
está viendo; cosa que, á mi parecer, sucederia ui mas ni menos al derrotado de Ingavi, 
luego que se vió de este lado dol Desaguadoro.—Vamos, lováutese usted, saouda la poreza 
de una vez; y no me ponga esa cara tau vinagre qne me pareoe el ex-tesorero lioman, 
ciiando estaba eii el oandelero.—jDéjema usled por Dios, don Anselmo! bueno estoy yo 
ahora para chanzag.—^Qné tierie usted puea? ^está uated indiapuesto?—Algo de eso.— 
|A ver el pulso!—Mejor me dijera usted á ver el ouerpo, que allí eatá la dificultad.— 
,)Acabará usted do parir, oou treintasantos? diga usted de una vez de que adoleee, y no 
rue ande con tanto subterfúgio,—,>D0 que adolezco? estoy descoyiintado desde Ia coroni- 
lla hasta loe taloues, sehor dou Anselmo.—| 0 ómo es eso! vaya, cuenteme usted, ^jde qué 
ba podido provenir tal descojuntura?— De resultas de un porrazo que le plugo darine á 
un ciudadano armado.—iQnédice usted, hombrel—Si senor.—^dómo fué eso?—Siéntesa 
usted y escuche. Eti seguida di un iayl profundo, capáz de oonmover á un Ministro da 
Haeieuda, y dije así: 

Ibanso reunieudoen la plaza mayor, el otro dia, las tropas de esta guarnieion, con el 
objeto de promulgar el decreto sobre el luto y exó]nias debidas al restaurador dei Perú, 
Yo, con otros amigos, á vointe ó treinta pasos de la puerta de palaoio, alababa su buen 
porte y disciplina, y forniaba con todos ellos los votos mas fervientes y sinceros por la 
prosperidad de nuestras armas. Eii esas y las otras, y cuando mas entretenidos eatába- 
mos, un oficial, que liacia siu duda do ayudante dei jefo de Ia tinea, partió de su lado á 
todo Gseapo, y echándose sobra uosotros, como sobre masas Gnemigas, nos puao eu un 
Dòminus tecum en la mas vergonzosa derrota. Auuque yo, por supnesto, no fui do los 
íiltiinos que tratarou do escapar el bnlto, tuve la desgracia de ser alcanzado en la fuga, 
y de reeibir en las espaldas un récio caballazo, y dos heridas muy competentes de her- 
radura uu poco mas arriba de los tobillos dei pié derecho, cosa que si no me atrinchero 
en el cânon que está clavado al principio de la vereda por esa parte, qiiien sabe, sehor 
don Anselmo, si no estoy mas destrozado en esta feeba que el ejereito que fué á Bolívia 
Ay Dios mio de mi almn! eselamé despues que me hubo pesado el susto; si coulbnne 
há cargado sobre mi pasiva y tísica armazon este caballero oficial, lo hubiera verificado 
uuestra caballeria en los campos da lugavi jquG otra fuerahoydia Ia suerte de la pátrial 
|y qué otra tambien la mia, pnesto que no hubiera Ilevado un porrazo que sabe Dios 
las resultas que tendrá! Pero espero en Dios y en la Virgen Santísima, ahadí despues to- 
cáudome el magullado espiuazo, que de esta heoha no se la llevarán los bolivianos tan pe¬ 
lada, porque como dijo el otro; 


Ya el relumbron no deslumbra; 
ya el oro solo relumbra, 
no el oropel 
do afeminado doncel. 

Y el que quiera valer algo 
no ha de correr como un galgo. 


Luego que me recuperó un poco, y que sufrí una rebusca escrupulosa de muolios de 
los espectadores, eutre los cuales, perdoucume ei mal juicio, no faltaria alguno que di- 
jese bien /lecho, me vino para mi casa, haciendo mil reflecoioues sobre la violência coii 
que ojecutan las ordenes los militares. Pero necesidad liay, me preguntaba á mi 

mismo, de atropellar de esta manera á quien no lo dauó á nadie, mucho menos cuando el 
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negocio no apretata tanto? “Así lo manda la ordenanza’’, me contesto no sé qnién des¬ 
de las gradas de la Catedral.—Pues sonor, si así lo manda la ordenanza, dije yo incli¬ 
nando al suelo la cabeza, dei mismo modo que lo haoia mi abuelo caando se mentaba nl 
Rey en su presencia; á mi, ^Jobre pelagalos, no me toca otra cosa que abrir la boca y cer¬ 
rar los ojos. Y aqui me tiene usted pues, senor doo Anselmo, sintiendo todavia los efeo- 
tos da osa carga brusca, á pesar do haberme acudido en tiempo con el alcanforado y 
qué sé yo con qué otroa ingredientes, que en tales casos son de ley.—Pues, senor, siento 
infinito los padecimientos de usted, senor don Asoensio, me dijo don Anselmo, luego 
que aoabò mirelaoion.—Muclias gracias.—Y se me bacen mas sensibles pnesto que traia 
un empeno para con nsted.—òQué cosa? vamos, puedo qne este maldito dolor no me im- 

pida oouparme en su servido.—Nada, nada; era una cosa así. no; nada, está usted 

enfermo, y seria molestarlo mucho.—No importa; veátnoa quó cosa es. 

--Puesbien, ya que usted so empena.—Al grano, don Anselmo.— Puos senor, una 

amiguita mia, oon quien (acá para entre los dos) tengo mis picos pardos hace tiempo, 
me ha pedido una composicion en verso sobre los asuntos dei dia, porque jcomo ella es 
tan exaltada por la buena causa! le agrada todo esto y...•—Y bienl ^qué tiene eso 
de particular? —;Qué ba do tener! que si usted no me saca dei apuro, va à baber can- 
taletas, rabietas, pataletas, y en fin, todo lo que acabe eu etas—^Oomo manganetaa?— 

Pues.I y ya usted sabe que ei diablo no me ba dado nunca por ahí.—Y ^jquién 

le hddicbo á usted, senor don Anselmo, que sé haoer versos?—Vamos, no se baga us¬ 
ted el chiquito, que muy bien que los hace usted cuando se le antoja.—Que los haya be- 
cho, puede ser; porque como de médico, poeta, y looo, todos tenemos un poco, segun dice 

el adajio, uo habrá dejado de picarme tambien ese poco algunas veoes; y.gracias 

que la be tomado por esa via, y uo por la deschavetada como la mayor parte de nues- 

tros.puntos suspensivos, senor don Anselmo, y oada uno pidale aqui al santo lo 

que mas le oonvenga.—No hay remedio; usted no me deja feo, don Asoensio. 

Oualquier cosa.No se pula usted muobo.—Como le digo á usted, amigo mio: be 

hecho versos, no lo puedo negar; pero que los baga en adelante, no lo verá usted aunque 
me deu mas paios que à un recluta: porque ba de saberse usted que, á mas de que nunca 
me ha soplado la musa nada bueno, desde que be visto, no sé en qué periódico, unos ver- 
sos dedicados á la muerte de no sé qué senora, he becbo propósito firme de la enraienda; 
porque ò yo me engano mucho, ó esos versos son primos bermanos con los mios,—[Ver¬ 
sos á la muerte de una senoral repitió don Anselmo. [Abl si: ya me aciierdo; pero, 
bombre ^que usted baga caso de eso? sabe usted que á su autor debe baberle suce¬ 
dido Io que al marido de marras?—Y ^quiéu fué ese marido de marras, senor don An¬ 
selmo? y qué le sucedió?—Escucbe usted:—No haoia mucbas horas qne se le babia 
miierto al tal bombre su mujer, y en tanto que unos amortajabau al cadáver, y otros 
hacian otros preparativos para conducirlo esa noche á la parroquia, aoertó á pasar, muy 
cerca de él, una de las criada.s de la difunta, á quien babia mostrado siempre un apego 
nada católico. Dando trégua al instante á su dolor la tomó de la mano, tí vista y pa¬ 
ciência de todo el mundo, y tirándola con fuerza hécia detrás de la puerta mas cercana, 
comenzó á bacerle mil caricias, y auu intento no sé qué otros adefesios. Un compadre 
Buyo, que est&ba presente, y que sentia mas que todos la pérdida de su comadrita, no 
pudo, al ver semejante aeoion, contener la cólera, y le enderezó al vindo, su compadre, 
estas palabras.—iQué escândalo es este, compadre, por la Vírgen? Bepare ueted que mi 
comadre está allí tendida todavia. Vuelva usted, bombre, en su juicio, y no dé que dscir 

mas á las jentes. Sobre que ellas poco necesitan.— Déjeme usted compadre, de- 

jeme usted, qne cs tanta Ia pena que tengo. que no sé lo que bago. —Ksto mismo, 

prosiguió don Anselmo, le ba sucedido al autor de loa versos susodichos: tanta era la 
pena que tenia que no siipo Io que bizo,—Y ^usted preteude que se me niida con la 
misma vara? No so Ia poudrá usted.— Pero, bombre ,;cómo me deja usted en las astas 

dei toro? No eaperaba dela bondnd de usted. —Aguarde usted, don Anselmo, 

ahora que me acuerdo. si: por ahí deben estar. Mire usted; busque entra 

esos papeies que eatán encima de la silla, que aili debe encontrar unos versos que me 
dió un amigo y que le vendrán de perilla á esa senora, duena de sus deseos. No babia 
acabado de deeir estas palabras, cuando se echó don Anselmo sobre los papeies, como se 
ecban Ias viudas sobre “El Peruano” cuando se inserta eu él la órden de pago; y ha- 
biendo bailado el que buseaba, se vino á mí leyéndolo en alta voz. Y como yo conozeo 
(porque por mí saco la cuenta) que nl curioso lector se le está baciendo la boca agua 
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por enterarse de loa versos, no puedo mónos que datle eu la yeina dei deaeo, advirtlén- 
dole de refilon, que, si les metiere el diente, allá se la,3 avendrá cou sq autor y no conuai^ 
go, Allá vúu. 


Afrenta ignominiosa 
tu faz anubla ph patria desdichada! 
y tu bandera esplêndida, orgullosa, 
yace en tierra feroz vilipendiada, 

Tus Iiijos, otro tiempo tu esperanza, 
si se salvaron ds asesina lanza, 
hoy sufren los ultrajes 
de esastribus salvajes 
que se llaman Aaafoa y que, en su fôria, 
eslabonando un crimen á otro orimen, 
y una injuria á otra injuria, 
dei triste prisionero 

diário baldon sobre la frente imprimen, 

y ijduermes, Liima?.cuando el orbe entero 

tuinfamia Hora y tu venganza aguarda, 
tu oulpable indolência Ia retarda? 

^No oyes ph DiosI el iufernal bullioio 
con que forjan tus grillos 
despreciables caudiilos, 
que, en su idea, preparan tu suplicio? 

^No ves eu tu recinto destrozados 
los lazos mas sagrados? 

—La esposa sin eu esposo, el hijo tierno 

sin su padre adorado.y la liermosa 

que, fascinada en gratas ilusiones, 
juró un amor dulcísimo y eterno 
al mas bello y feliz de los campeones, 
hoy que la áurea cadena deliciosa 
cou mano cruel despedazó el destino, 
yerto el rostro divino, 
pálida eae sobre Ia tierra fria, 
y eu su horrible agonia, 
maldiciendo á su pérfido enemigo, 
muere invocando á su querido amigo. 

duermes, Lima?.jDuermesI.Y en ociosa 

y femenil holganza, 
robas á la esperanza 
las largas horas que al amor te entregas 
y en delicias te anegas? 

^Solo el látigo vil de tu verdugo 
sacudirá el sopor que te aletarga, 
cuando con risa amarga 
venga á impouerte el detestable yugo? 

jAhl.NoI—Ya se levanta entusiasmada 

terrible juventud que, ardiendo en ira, 
blande en sus manos la fulminea espada 
y triunfo cierto al corazou inspira. 

Grupos, grupos sin fin ya se aglomeran, 
que muerte solo esperan, 
ó tremenda venganza que resuene 
dei nevado ILLIMaN al grau PERENE. 

^Cuántos son? ,5Dónde están? ,»Podrán jcuitadosi 
resistir Ia presencia formidable 
de tan fieros soldados? 
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Justa reparacion, ódio implaoable, 
espantosos proolaman; 
y el sacrosanto fiiégo eri que sa iuâauaan 
solo 80 estinguirá cuaudo eayendo, 
sangre impura vertiendo, 
muera implorando compasiou. en vano, 
el postrer boliviano. 

Y tú, Bolivia infanda, tú, maldito 
monton de tigres, que en bestial orgia 
Eaborcfls tn barbaro delito, 

tiambla, tiembla, el momento 
llegó de tn escarmiento 
y eterna gloria de la patria mia. 

Tas ctudados, que al mundo aon asombro, 
pronto seróu aterrador escombro, 
donde el reptil inmundo se guarezoa 

y ni nna espina crezoa. 

y tu memória vil, si tal mernoria, 
quiere á ios siglos conservar la historia, 
negra, cual tú villana, onal tus heohos, 

dc indignaoion repletarú los pechos, 

Se entusiasmó taato don Anselmo, ora sea oon la poseaion de la oda que tenia entre 
las manos, y que debia presentar á au querida, ora que ella íe hubiese avivado el patrio¬ 
tismo, que se mandó mudar á la francesa, declamando al salir, en tono trájico, ol siguieute 
trozo de una composicion de don Alberto Lista á la victoria de Bailén. 

No, no e.s inútil la vertida sangre 
ni el valor desgraciado, 
que la furtuua injusta no corona. 

La sangre de Lecnidaa fuõ xú los persas 
la senal de rüiua, 
y los lauros regó de Salamina. 


LAS EXEQUIAS. 

â EDUA tarea, es por oierto, la de ser editor. jQuien me lo bubiera dicho cou tiempo 
para no meterme (como dieen) en camisa de once varas! No me encontraria abo- 
ra, como me encuentro, apurado para escribir el quinto nüniero de «El Cometa,» 
que, à deoir verdad, ni sé por donde lo principie, ni por donde lo concluya : y esto es, 
que haoe mas do trea horas quoJo estoy pensando, por no decir Ires dias; cosa que no deja 
do berir alguu tautico mi amor propio, que no quisiora encontrar dificultad en nada, sino 
superarlo con toda la mlsma facilldad con que se vadea el gran caudal de agua dei De- 
saguadero, cnando viene uno á toda prisa desde los llanos de la Paz. Pero en bu, sea co¬ 
mo futre, cs menestcr oscribirlo, y no hay remedio. El asunto será.será cual- 

quiar cosa, que eso importa poco. Lo que importa es escribir sobre algo, para 
que el público teiiga que leer. Escribiró sobre el clima de Lima, y sobre las ouatro es¬ 
taciones dei afio; y on particular sobro el estio, que es en el que nos bailamos ac- 
tualmente. Diré, que Limá está a los tantos grados du latitud austral, y tantos de lou- 
jitud oooideatal dei meridiano de Paris; qua, aunque mucbos lo sabonsin que yo lo diga, 
otros mucbos no lo saben aun y me lo agradecorán bastante. Diré, que el sol está eu Ca¬ 
pricórnio, y que, en tales y tales dias dei ano, ba de baber eclipses visibles é iuvisibles, 
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ó DO ha de haberlos eu uinguno; aunqnc no .esto os quitarle las gananeias al senor 

doa Eduardo Carrasco, y la torta me saldrá eostando iin pau; porqné ya vé usted, Ia poli¬ 
cia.guarda Pablo! Diré, que el calor ha principiado con una fiierza irresistible; y 

que ya es preciso A’estirEe de lienzo; para que, los que lo iguoren, dejen iomediatamente 
la ropa de paiio. Dlré, que en la Bola de Oro, hay buenos lidados, á la fríUncesa, para 
los que gusten refrescarse el cnerpo, y anu el alma, que hartos motivos tieneu en el 
dia para estar acalorados, adernas de Ia estacion: que los bauos tibios de Mr. Moran estau 
ya al abrirse, y el tiro de pistola, y el biliar nnevo. Dlré, que Lima os un pais deli¬ 
cioso, eu doude se eneuentra grau varicdad de fiutus y de oijiniones en todo el ano, como 
cu nitiguna parte dei mundo, para que si Dega la noticia pronto á Europa, (como es muy 
probable, abora que tenemos vaqiores) todos loa aficionados á opiniones y á frutas, se 
veirgau aqui á vivir con nosotros, ouuque despiiea nos déu con ellas y con nueetra hos- 
pitalidad en los hocicos. Dlré, que el padre tJrias y el padre Vizcarra se han sacado 
eu vaca la suerte de cuatro mil pesos, que tanto deseaba yo para mi, aim cuando hubie- 

ra sido en toro. Diré, en fin. pero parece que tooan la piierta. ,;Quièn vá?—Yo 

soy, senor editor— jllola! dem SerafiD,mi amigo ^usted por acá?—Si senor— Qné asun- 
tos le traeu á usted? — Nada mas que el hacerle á usted una visita.— Vaya enborabue- 
na; tengo muebo gusto eu ello. Siéntese usted y conversaremos un poco. iQné sabe us¬ 
ted de noticias?— Nada.— No estuvo usted en !a Catedral el dia de Ias exéquias de don 

Agustin?— Si estuve.— qué le parecieron á usted?— Pues . la verdad.yo en- 

tiendo muy poco de eso, y no me atrevo á dar mi opinion sobre el particular; pero si, 
puedo contar á usted lo que oi decir á diferentes persouas.— Vamos á ver; porque á mi 
me gusta, antes de pronunciar mi fallo sobre una cosa, oir el dictámen y modo de pensar 
de los demás.—Pues, senor, bnllábame yo casualmente cerca de unas tres tapadas que 
estaban, entre otras varias, á la derecha dei altar mayor, observando con grande atenoion 
el catafalco, cuando á poco rato, priucipió entre ellas un diálogo, que si bien me acuer- 
do, era poco mas ó monos como .sigue.— Panchita ,;qné te parece esto?— Qué me ba do 
parecer, nina, un adefesio y nada mas.— Y (-porquê?— Porque si; porque á mi no me 
gusta, y porque para liabcr beobo esta porqueria. valia mas no halier becbo nada.— Pe¬ 
ro, qué e.s lo que tieue? quédcfecto le poues?—Qué bá de tener, Manonga, que todo es¬ 
to que estás viendo aqui es viejo, viejí.simo, y ba servido para todo el mundo; y yo espe- 
raba encontrar alguua cosa nueva {ya que no todo) despues de tanta bulia que han he- 
cho para estas exéquias, y despues que salieron postergándolas desde el 22 de Diciembre 
basta boy, que van treoe dias, porque dizquo no era suficiente el tiempo, para todo Io que 
habia que bactr; y ya ves, que para armar solamente cosas viejas, sobraban dos dias. Yo 
creo que uu ProFidente de la República, por poco que por si valiera, merecia un túmulo 
nuevo.— Es verdad, nina, dijo entonces la tercera; pero estas son cosas como dei canó* 
nigo Pastel.— Pasquel dirás, y no Pastel, mujer de Dios, contesto Manonga,— Bueno, 
repuso aquella, sea Pasquel, sea Pastel, ello es, qrio el tal senor nos ha salido con una 
buena empanada, Vamo.s, si me ba parecido ni mas ni menos que el parto de los vionies, 
jQuó cbasco tau completo nos ba dado el senorl— .Pero á mi no, hija, repHeó Panchita, 
porque bablnndo con verdad, asi mismo lo esperaba, poco mas 6 menos. Desde que oi de¬ 
cir que al senor Pasquel so habia encomendado la direccion de la obra, y que se habia 
agregado á ól un Conde, dijo entre mí, ya verán ustedes el discante con que salen estos 
caballeros; y efectivamente no mo be engaüado. ^Para qué diablos se valdrán de los Con- 
dss para nada?—Ustedes son muy murmurouas, y muy criticonas, repuso Mauonga, 
jAve Maria cou ustedes! jDios me libra de esa lengual áQue tieue da particular que se ha* 
yan servido de una cosa vieja para unas honras nucvae? peor no Iiubiera sido, que eõ 
sirvieran de una cosa nueva para nnas honras viejas?— Pero, nina, ^que qnieres? conti¬ 
nuo Panchita; ,;quicres que lo que me parece mal, diga yo que me parece bien? ,>qiiieres 
que estos traatones viejos me gusten? pues no; yo nó soy amiga de cosas viejas) tú Io sa¬ 
bes; dejaine, por Dios, con mi gusto, que maio ó bueno no lo cambio por otro. Mira, mi¬ 
ra esas bauderitas tau feas, que parece que no tuvicron género suficiente para bacerlas 
ruas grandes, ni dinero prra oomprarlo. Mira esa-s cortinas negras hechas de forro de 
fraques y levitas. — Panchita, exclamo Manonga, riéndose, |Ave Maria! iio digas eso, que 
ese es un género que cuesta en las tiendas tres cuartilios la vara.—Pues si eso mismo es 
lo qite digo yo, nina, que es un género con que se forran fraques y levitas. 

En esto ee fueron dirijiendo á una de las naves laterales con el objeto (segun entendi) 
de leet loa versos que habia eu ellas, y yo que estaba bastante eutretenido con su cou- 
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versacion, las segui con dísimulo.— jJcsiis! uifia, coDtÍDUÓ Panehita, iqué lelrones! 
^quién liabrá escrito esto? ^si seián los palotes de algun niüo deeacueln? jDios mio! |qné 
cosa tan ordinária, y tan mal liechíi! Ivaya! vayn! qne es menester valor para poner esto 
en una Catedral, y en unas exéquias como las dei Presidente de la república.—Ciertamen- 
te, dijo nn hombre que ostaba cerca de nosctros, que es menester valor para bacer una 
cosa ten indecente. Quél ^nó liay en Lima por ventura una persona que sepa eseribir 
bien? ^uo hay tantos maeotros de caligrafia, capaces de desempenar esta tarea segun el 
gusto y perfecciou actual dei nrte? ^Taiito podria baber costado el liacerlo? Y luego, ni 

siquiera uu poc(j de ortografia. iVenga usted acá, seíior, aBadió toraándoma do 

im biuzo y Laciéiidome dur alguiios pasos hasta donde pudiera ver el centro dei túmulo, 
y lea alli; “kepvblicae pelicitatis cvltoui.” En dos palabras hay dos errores crasisimosli 
(iQué quicro decir esto? que el seiior Pasquei ni el seíior Conde saben una jota de ortogra¬ 
fia? Pero, ^cüino puede ser que un seiior Canónigo y un seíior Conde no la sepan? 
Estoy porereer mas bien que son muy certos de vista, y que no habràti observado que 
hay allí dos "VV en lugar de UU: es decir dos con sonantes en lugar de dos vocales. 

A saber esto, contiuuó Panchita, (á quien me volvi k acercar inmediatamente, porque 
no queria perder una pahibra de la critica tan salada y graciosa que iba liaciendo de to¬ 
do) yo hubiera traído un hermanito mio que aprendió á eseribir con Meyer, y que sabe 
mil primores en letras, para que hubiera escrito esto gratU', porque á mi se ine pene que 
el sefior Pastel, por no gastar algo más, nos ha puesto estos garabatos que solo podrian 
estar buenos para una picanteria.— Yamos, Panchita, interrumpió una de las otras, dé- 
jate de letras ahora, y veamos los versos que es lo que importa: porque es regular que 
hayan sido puestos alli para que los lea todo el mundo, y dé su voto sobre ellos. Tú 

que tienes mejor vista que nosotras, léeloa.— Corriente; pero .in"® e.^-to? 

aqui vec yo unas cosas que no son letras, ni son nada, diablos es esto? Unos triân¬ 
gulos; unas mm echadas; unas oo partidas; éflué significa esto? Esto no puede ser caste- 
llano.— Uices bien, nina, repuso Manonga, fijando eutonces su atencinn en los marcos; 
dices mu3’ bien, que esto no es castellano: esto debe sor lengua, nínn.— Pero, no eeas 
bruta, SlanongH, no digas asi; esto debe ser lengua: bueno; peto qué lengua, explieato, 
francesa, inglesa ó extranjera? porque todas estas lenguas hay, hija,— Yó no só cual de 
ellas, pero creo que debe ser la lengua que hahlan los extrunjeros.— Pues te equivocas, 
nina, porque para mí esto está en francês; y ahora es cuaiido yo siento en mi alma el 
no haberlo aprendido, ciiaudo se lo eetuvo ensenando á mi herinana Oarmen, aquel se- 
fior francês que visiteba en casa, dos anoa há, y que se fué el dia menos pensado con 
ella, sin decir adónde, ni hasta cuando, ni porquê; y siu despedirse de nadie: porque hae 
de saber tú, Manonga, que esto es lo que se llama “irse á la francesa,” y )o que se esti¬ 
la en el dia entre las jeutes de gran tono, y no como se acostnmbra en Lima, que hasta 
en eso estamos todavia por oonqui.-.tar. Pues, como to digo, siento infinito no haber 
ftpíendido el francês; porque has de advertir que el castellano ya no está en moda, en el 
dia, en Paris, ni eu Londres, ni en ninguna otra parte, mas que en Espana, que es lo 
mas atrasado dei mundo; y sinó, eu prueba de ello, mira como todos estos versos están 
en francês, à pesar de que todavia solo personas muy contadas lo hablan entre nosotros. 
Pues bien, eso es para obligarnos á aprenderlo ú la fuevza, y para que insensiblementa 
VayamOB dejando el castellano, que es un idioma que solo pudo ser bueno eu tiempo da 
nuestroB abuelos. — Pero despues de todo, Panchita, repuso aquella, no es mal chasco el 
que se Vá á llevar toda lajente que venga hoy aqui, porque ya vés, que setáii muy pocas 
las personas que entiendan los tales versos.— Eso quiere decir, hija, que ellos han sido 
escritos solamente para eeas potas personas, y que á todos loa demas, ò lo que es lo mis- 
mo, á todo el público que no lo entiende, no hiiy mas que decirle io que decia un loco 
de un lugar; “el que quiera hacer versos que los haga.” 

Entrometiéndome yo entónees en la conversacion, con el objeto de de>hacerles la tra- 
bacnenta, las hice entender, que lo que hablan tomado por idioma francês, no era sino 
griego y latin.— Ay. , .....jtanto peor, coiitestó una de ellas; dígame usted, senor, ha- 

brá en Lima quien entienda el griego?—.Lo que es cl griego, senorita, puedo ase- 

gurar á usted que, fuera dei autor de estas composiciones, no hay dos personas tuas qiia 
lo eutiendau.— Y entónees ,já qué viona el iiablarnos en griego, por la Vírgon santa? ò es 
que quieren hacernos zumba?—No se desconsuele usted que solo los encabezamientos 
fistán en griego, y lo demns en latin.— Tanto vale para nosotros el latin, que tampoco 
lo sabemos, ni creo que cl público todo lo sepa, con ecepeion de los abogados; los cléri- 
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goa y los literatos, que son en gran número.— Es verdad, senorifca, y aiin entre ostos 
hoy muy pocos enlieiiden verso latino, pues en sacándolos de una prosa corriente, Dioa 
sabe lo apurado qno se encuentran; pero yo me persuado que el autor de ellos los habrá 
compuesto en estos idiomas, para que si acaso tienen defcctoa no pueda criticarlos na- 
die, y nincLo menos ustedes que son tan temibles en ese particular. Por otra parte, es 
meuester que ustedes adviertan que tambien hay algunos vei-sos custellanos; y diciendo 
esto, las conduje en derredor de las dos naves lateralea para que fneran viendo y leyen- 
do los que babia. Los sonetos, las octavas, y las cuartetas no fueron muy de sn agra¬ 
do. Pusiéronles mil defectos allá á su modo, y en su lenguaje, que apenas recuerdo 
abora; como verbigracia, aquelio de insuhos, frios y desmayados, y otros epítetos semejan- 
tes. Los únicos que mereeiercn su aprobacion fueron los eedr&juloB y la anacreôntica, 
que no pareoiaa cosa de muertos sino de enamorados. Mucho me gusta, anadió, Panchita 
y confieso que aqui anduvo el poeta muy acertado, porque las cosas de los muertos no 
agradan mucho per lo triste y melancólico de ellas. 

Crea uated, senor don Serafin, dije entonces interrumpiendo á. mi amigo, que por no 
expouenne á la critica de nuestras limenitas, que son el diablo en este particular, paga¬ 
ria lo que no tengo.— Efectivamente, senor editor; pero tambien es meuester eonfesar 
que, hasta cierto punto, la merecen los senores de lasjalea exéquias; porque debian tener 
presente que nuestro país ya no está tan atrasado con respecto á bueii gasto, y que ya hay 
muehas persouas que saben escribir bien, aun entre las mtgeres, para que puedan agra* 
dar esos mamarrachos que nos pusieron en lugar de letras, Yo me persuado que el se¬ 
nor Ministro dc Gobierno no habrá aprobado en manera alguna sus trabajos directivos', 
pues segun he entendido los deseos de aquel eraii de que lafunoion fuese eebremanera es- 
plémUda y cZíyua dei personaje à quien se dedicaba—^Sabe usled, senor don Serafin, le 
dije, de lo que me be acordado abora?— ,jDe qué’ — iNo ba leido en el Quijote que dona 
Dnlcinea dei Toboso tenia muy buena mano para aalar puercos?— Si senor—Pues bien, 
yo creo que esos seãores las tienen muy buenas para ealar exeguias. 


BERNARDINO ROJAS. 

está de más advertir á mis lectores, para su inteligência y fines eonsiguientesj 
que aunque en mi vida he teiiido esclavos, lo que no me pesa pues soy enemigo 
mortal de la esclavitud, tengo no obstante en mi compania, para que baga todo 
aquelio que yo no puedo bacerme, un hombre de 40 á 60 anos, Ã quien le pago por su 
trabajo pooo ó mucho; que esto no es dei resorie de nadie averiguar. 

Bartolo, así le llaman á mi sirviente no aè por qué; pues aunque be registrado esoru- 
pulosamente el calendário no be podido bailar santo que se le parezeaj salvo que sea 
aquel Bartolomé ú quien cierto bribou nombrado Astiages le hizo quitar el onero, no re- 
ouerdo en quó parte de la Armênia. Sea de esto lo que fnere, lo cierto dei caso es, que 
tanto se lo dá á Bartolo que le raspen dos letras á su nombre, como á mi que cargue el 
diablo con Mebemet-Alí y el grau Sultan, que harto nus ban molestado los herejotes con 
sus dimes y diretes. Por otra parte, dice Bartolo: (y no vá muj' fuern de camino) — qué 
importa que me quiten á mi el me, enando demasiado ?ne somos y bemos sido los perua¬ 
nos, y probablemente lo seremos per omnia secida seculoriim. 

Por la hebru de estas j alabritas se podrá sacar muy fácilmente el ovillo de Bartolo! 
yo anadiré sin embargo, para que se le acabe de conocer, que es el más oompléto palan¬ 
gana que hay en Lima {y con esto lo digo todo) y que dandole á él conversacion, y mas 
si es Sobre asuntos políticos, no se acordará que tione amo á quien servir asi lo desuellen 
\ivo como al santo de su nombre. A esto se agrega, que ha dado ahora en la tema de 
quo no bíiy peruano mas peruano que él, y que le ha de hacer la guerra á toda costa á 
cualquier cabaüero andante que intente eiiderezar nuestros entuertos; en lo que no anda 
tan descaminado, segun creo, pnesto que muestra tener un si es no es maa de sentido oo- 
inun y de vergüenza que muehos que son de esfera mas elevada que la suya. Asi es pueS) 
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que desde la desgraciada aecion de Inealiue no para un momento en casa, llevándosela 
todo el dia como im reliiletc á la pesca de noticias; las que aumenta 6 disminuyo segnn 
ve conveiiirle, y con las que me liace reir á veces, y otras me quita el tiempo y la pa¬ 
ciência. Para decirlo de una vez, lia tomado estas cosas tan á peclios, y tan inquieto y 
distraido anda eon ellas, que si io mando por cigarros me traela ‘‘Bolsa,” y si por ropa 
iimpiia el “Comercio” ó el •‘Peruano;” de modo que para nada me sirve ya como puede 
muy bien calcularse. Y aunqiie es verdad que está en mis manos tener otvo sirviente 
que me gane Ia plata rnejor ganada, lo tolero sobre todo, pcir Ia fidelidad y conseouen- 
eia quo me ha mostrado siempre; cosa que, como todo el mundo lo sabe, no ea fruta de 
este tiempo entre nosotros. 

Eaoribiendo estaba yo, cn dias pasadoa,'una carta para el Cerro de Pasco, cnnndo se 
mc apareció Bartolo todo asustado y como si le bubiese sucedido alguna desgracia: —Se- 
nor, sehor, me dijo, pudiendo apenas rosprirar— (jQuè traea, bombre? ie contestè suspren- 

diendo mi correspondência. ,jQuif'ii te persigne que vienes asi tan.— Se piasaron á 

noaotroa, aenor!—quien se lia posado á nosotros, hombre?- Ellos, seiior— quie- 
nea son ellos, con mil demonios?— Los bolivianos— íEstás en tu juicio? ^En dónde has 
adquirido esa noticia?—En Ica senos pasaron, senor,— jEn Ica! tu estás borracho 

cuando menos—Ni lo heproíoo senor; à ver huélame usted .—iQuita de ahil—Im 

diebo, senor— ^Y cómo han podido venir esos hombres hasta Ica tan pronto? á menos 
que no sea en globos aereostátioos— Quó se yo, seiror, como habrán venido? pero ello es 
tan fijo como hay Dios — Maldito, si te entieudo una palabra— Mire usted, sehor, que lo 
acabo de oir con estos oidos, en Ia tienda dei senor Dorado, á unos caballeros que lo es* 

taban leyendo— ^Y qué decian? veamos— Era nn bando de un tal. un tal.no 

me acuerdo ahora de sn nombre; pero era un bando que ese tal publico en Ica, en quo 
dice: que nos quiere muoho, y que nuestras leyes quedan con su fuerza y color— En su 
fuerza y vigor diní, salvaje-- Asi dirá piies, senor; y que ellos las respetan y las harán 
re.‘ipetar con su sangre; y qué se yo que otras cosas, que dá gusto oirlo,— Hombre ,!tfi 
estarás Lablando talvez dei bando que hizo publicar, en Aries, un tal Bernardiiio Rojas, 
boliviano?—Ese mismo cs el tal, sehor; Bernardino, cabales, Bernardinn, ya me acuerdo; 
y dígame usted, sehor ,juo es una gracia que, siendo boliviano, respete tanto nuestras le- 
yes y que se nos haya pasado? ya se vé, coalquiora tiene mas caraiiter que nosotros......■ 

|Si viera usted, sehor, las penas que impoue al que trate con los enemigosi y eso que son 
Bius praisanoB. Yo no bò en que piensa el sehor Lafuente que no se vá de una vez p)ara 
ailá, ])Ovqua sinó e.stá expiicsto el pobre Bernardino á que le caiga no Bulüvian y lo ba¬ 
ga cecina,—Vamos, que tú y el tal Bernardino son buciias canas de pescar—,!Y porquê 
me dicG usted eso, sehor?—^Tú sabes á los que él llama enemigos?—Como nó, sehor, á los 
bolivianos.— Pues te equivocas, es á uoseti-os, á nuestras tropas.— Eso no puede ser, se- 
fior; no lo creo, aunque usted me Io jure. jOoiique no,sotroá que respietamos nuestras le¬ 
yes, como él, vemos a ser sus enemigos? no sehor, no diga usted eso por Dios, quo dirán 
qUe es usted un bruto— El bruto serás tii, y él, y toda sn casta.— üigii usted, senor, y 
perdoae ml mala lengua ^nuestras lepms no mandan que botemos á ptalos al quo quiera 
entrar por fuerza cn nuestra casa?—Asi es--- Pues bien, esto respeta Bernurdiim, luego 
68 de los nueslros-—No te oausos, hombre, mira.Aguarde usted, st-norj aguarde us¬ 

ted. iNuestras leyes no miindnn que al que nos robe lo nuestro le demos cuatro balazos? 
—> Es verdad— Pues Bernardino impide que nos roben, luego es de nuestra parte.- - To¬ 
do lo que dieea no vale tnedio, porque...Oiga usted, senor, que o.sto ea lo último. 
,),Nuestra6 leyes no ordenan que nos mande el sehor Menendez, como Presidente dei Con- 
sejo?—No hay duda—- Y el gobiemo dei senor Menendez, no emana de nuestras leyes? 

Cabal—Luego Bernardino que respeta nuestras leyes, obedece al sehor jlcnendez; 
luego se DOS ba jtasudo, luego es nuostrn hasta Ias cachas; luego está expuesto á que Io 
mate B.allivian si no Io socorremes pronto; luego.— No te calientea la cabeza, hom¬ 

bre, que pior ma.s que digas tan enomigo nuestro es Bernardino, como el Jeton y compa- 
hia— Pero, sehor, no vé usted..,.— Lo que yo veo ea que nos bace fnego, y que to¬ 

dos mie.stroa paisauos luiyen de el.--- Eutoiico.s mionto Beniarrliiio hasta por los codos; 
eutonces e.a un taita bozíil, y por supuesto toda su comparsp- una mei-ieiida da negros; 
enlonces ó nes quicre coninlgar cou ziiela ds zíi|>!íIü u c,-, n:u.s bruto qiie un gnliitui- 

go: entonces.—Vamos, déjamc Ci.ciibir, hombre, y no me quites el tienipo con tus 

simplezas— Pero, no vé usted, sehor, quo nos trata el tal Bernardino como si fuéramos 
como eilos? pnies ya verá el auimalote en donde le dá el agua para que otro dia.. Bas* 
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ta, hombre, basta! qne tú y Bornardioo Rojas, y todos los bolivianos que andan eou él 
son unos gaznápiros qna no valen ni Io que oomen—A mi no me mata uatefl entre ellos, 
Bcnor.— Mándate mudar, te digo y dèjame esoribir. 

Qiiiso ó no quiso salió Bartolo de mi euarlo, dicioiuío eafcre dientes: 


iQue tal! como nos queria 
enganar no Bernardino"? 
vaya el serrano coebino 
á la inisma....... .jave Maria! 

(casi digo una coaasa. 

Pues, sonor, Iiabrá los mandos 
si al punto e.sos vagabundos 
310 ge viin de nuostra oasa. 

POS TDÁTÁ. 

Una hora baoía que Bartolo liabla salido de mi ouarto, cuauclo entrô el repartidor dei 
“Comoroio" trayéndome el número pertenociente n este último sábado.— Voamos qno 
trae do nuevo, dije yo ponióudomelo á leer. Recorrí al escape la socoion de noticias ox- 
traiijeras, y llegando á las dei sur de la república ma hallé, de mano,s á boca, con uii ofi¬ 
cio ciiyo onoabezamiento dice;—.Al senor Oorouol Comandante general de mar y tierra 
don Carlos Lagomarsino,—Caspita! exclame entonces, y què emplsazo tiene el tal dou 
Carlos! ^Qniéu demonios le habrá dado tanta omnímoda? siu dnda que iiabrãn sido todas 
las naeiones dei mundo reunidas ,iy luego dirán qno los peruanos no smnos para nada? 
jCuautos generales y almirantes uo vendrán aliorii á Arioa, á tomar ordenes dei coman¬ 
dante general de mar y tierra- jF.so será una B.abiioniiii ^jPero quiòn firma e.gto? jBnuiar- 
diuo Rojas! vamos, qne e.stá do Üios que este buen hombre me quite hoy el tiempo. Pues 
al paso que vá, si tiene la fortuna de dirijirse manaria á nuestro general en jefe, lo menos 
que lo bace, os Sefior de loa Ejéi-citos; y no digo nada .si es á S. E. el Presidente dei Oon- 
sejo; entonces no se contenta con llarnarlo Magestad de Magestades. Lo eutieude dou Ber¬ 
nardo ;no se pnede negar! Luego dirán que los bolivianos son unos ohúearos. 

|Otra vez Bernardo Rojas!.pues no, esta carta uo se queda siu que la vea mi 

sirviente: Bartolo! Bartolo!— Senor ,'qué manda usted? me contesto Bartolo entrando—■ 
Ven acá, hombre, vou aeá. Escueba esta carta de tu amigo Bernardino; pero va con la 
condición qne la bas de aprender de memória— Corrieute, «eiior. 

Con la mayor ateucion escnchó Bartolo la lectura de la carta, y luego que concluí me 
dijo con mucha formalidad—,5Sabe usted, senor, qué se me figura á mí?—Quó cosa, boin- 
bre?—Qne ese Bernardino es oficial de caballoria de marina— No hables, hombre, dis¬ 
parates; en la marina no bay cabálleria—Yo sé lo que digo, setior; os aaí, como si dijera- 
mos, medio peje y medio caballo.— Calla, hombre, ealla—Porque como loa pejes vivan 
en el mar, están en todos los bloqueos; y como los cabaüos viven en la tierra, estáu on to¬ 
das las batallas; y cotno.— Basta, demonío, que estás ousartiindo desatino sobro 

desatino—A ver ^quó mas dice, senor?—Nada mas: lo que sigue son las contestacioiics 
de nuestro compatriota el senor coronel Lagomarsino; están lleuas de entusiasmo puro y 
ardieato, demostrando al mundo que no falta entre uo.sotrus uu Gazmau el Bueno— Bi, 
senor, muy bueno que es mi ooi'0nel el senor Gnzman da M-.ibimoco—No hablo de ese, 
hombre, sino de un personaje histórico que tiene mucha semejanza eon nuestro bravo 
compatriota—Bueno, senor; pero á ver léamé usted, por vida suya. No pude negarme á 
las súplicas do Bartolo, y tuve qua leerselas en cfecto. —.úsi seiior, asi me gnsta; duro, 
duro! fnego con ellos! deoia á gritos Bartolo interrumpióndomo á c.ada paso ;viva e) P.irúl 
Viva el senor Lagomarsino, no Guzman! — Hombre, no me lias dejado leer con tu alga- 
zara—Béjeme usted, senor, qno eso es muy bueno jojalá todos ]os peruanos imltaran ai 
senor Lagomarsino! l)ios mc do iniicba vida y salud para darle un abrazo cuanii vias 
fintes. Siga usted, senor, siga-usted.— Nu bay mas: estos son comuiiiciulos sobre otros 
asiintoa—Y eso qne principia con esaa letrasas, y que tiene tauto palito eutre los ven- 
glones ,;qué es senor?—Esto cs un articulo que líeva por título “Apertura de los tribu- 
nales de justicia”— Lea usted senor, que eso de justicia es muy rico en nuestra tierra.— 
^^oy á darte gusto— No habia leido la mitad dei articulo cuando me intorrumpió Barío- 
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lo diclendo: Senor, dígame nated, y dispense que le corte la palabra, ^oso lo dioe tam- 
bien Beroardino?—No, bombre—(jY quién lo dice?—Yo no sé quien será; pero aqui 
liay al fin una P. y una U. que son siii duda laa iniciales dei nombre dei ar.tor.— Ya 
caigo quien es ese senor; por las marramucias lo he conooido— ^Y quién te parece 
que será,?—Ese ea Paucho Viruta, seuor; el secretario de Barnardino - Calla, bombre, 
no prosigas con tas saiideces, si no quieres que te rompa las costillas: ^no vés, bárbaro, 
que hay mucha diferencia de nn estilo á otro?— Bien, senor, pero tan claro se explica 
uno como otro; y iiadie me saca á mi de que es Pancbo Viruta, que asi me bau dicbo que 
86 llama el Becretario de Bernardino, quieu eso eaoribe— Oalla, lengua de demonio, qrre 
tal vez !e estás faltando al respcto á algun bombre de suposicion.— Y"a no hablo mas, 
senor. Deme usted acá ese papel para estudiar mi ieccion, y aunque usted no quiera, 
tambien me voy á echar al buche ese articulo de Pancbo Viruta. 

Tomó Bartolo el papel, y salió dei cuarto haoiéndorae reir á carcajada teüdida de sus 
oourrenoias, 


UNA CARTA. 

bien acababa de entrar en mi ouarto, despues de uu largo pasço filosófico á la 
Acbo, cuando senti entrar piaáudome casi los talones (como se stiele 
decir viilgarmente) á mi amigo don Seraôn. —jHola! senor doa Serafiu, le dije, 
jqué perdido está usted! Há siete dias que no le veo la cara.— Es verdad, senor editor; 
pero he estado muy ocupado: y aun boy no vendria á ver .á ustod si no fuera por decirle, 
que la conversaoion que tuvimos sobre las exéquias de dou Agustin nos ba valido una 
buena reprimenda de mano de uu tal dou Juan de la Verdad. —;,Y qué es lo que dioe en 
suma el senor don Juan de la Verdad?— Aqui tiene usted “La Bolsa." Léala usted. 

En el momento tomê “La Bolsa” y devoré el artículo dei senor don Juan, como pia- 
dosamente pueden figurárselo mis lectores, y volviéudome á don Serafin le dije:-'mi ami¬ 
go, tome usted papei y pluma, y vsmos á dirijir una carta al senor don Juan, en con- 
testaoion á su artículo, Yo la dictaré, y usted la eseribirá. 

AL SEÍÍOE DON JUAN DE LA VEEDAD. 

May senor mio. La critica instúsa que usted ba visto en el número 5 dcl “Conieta" 
faé becba por un servidor de usted con una intencion mejor y mas sana que la que us> 
ted le atribuye en au artículo inserto en el número 207 de “La Bjlsa", y al que voy á 
contestar muy de paso, aolo porque no sc crea, por mi silencio, que carezea de razones 
con qué combalir laa do usted.—Vamos, puea, al grano. Dice usted: qne esta elase de 
rasffos no merecen contestacion, pero que por el decoro iiacío/ial i/ por desvanecer cuafijiuera 
siuiestro concepto que pueãa fomarse fuera dei pais acerca- dei estado dei Perú, se propone es- 
cribir etc, Muebo mejor babria sido, senor dou Juan, que bubiese usted tenido presente 
el decoro nacional al tiempo de bacer el catafalco para la? exéquias. Por lo demás, me 
parece que ya era muy tarde, cuando usted escribió su articulo, para d''St!aiieeer eual- 
qiiier siniestro concepto que pudiese formarse fuera dei pais acerca dei estado dei Perú; porque 
todos los extrangeros que asistieron tendrían muy buen cuidado de liaoer una descriqiciori 
fiel n exacta de ellas en sus cartas á sus amigos de fuera; y aqui viene bien el decir á 
usted el motivo que me impulso á criticar las tales exéquias, y fuc, no una mera morda- 
oidad, como usted lo asieuta, sino el que en adelante anduviesen con mas cuidado los 
que dirijieaen otras, eu estudiar nuestro gasto, actual que ya no se dá por satisfeebo con 
cualquier cosa; y para evitar al miemo tiempo que se creyora en Europa, que el siglo 
XIX ann no babia entrado en nosotros. 

Con respecto á la descrípcion ó leyeiidii dei centro dei túmulo, sobre la eual me hace 
usted varias atinjenciaa, me será permitido ir contestando por partes, Dice usted que 
supongoque se babia puesto EEPVBl.ICAE EELlCUTATlIá GVLTOBI, y que es una 
falsedad, porque no decia sino PVBLICAE elo. Quiero deferir al aserto de usted en 
esto, apesar de quo todavia me atreveria ú jurar que lei lo primero y no lo segundo, 
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porque podria suceder quizá, que la osouridad de la catedral, y oortedad de mi vista ma 
hubiesen enganado. Tambien convengo en que debia haber notado la falta de la I en 
BEPÜBLICAE, 8Ín que me valga ei manoseado reourso da atribniilo á error de im- 
pronta, apesar de que esta es la verdad. Ya vé nsted, sonor don Juan, que basta aqui 
está. usted viotorioso; pero no crea uated por eso, que yo be de correr, como io bicieron 
loa de marras, dejando á usted dueno dei campo y oeíiido con los laureies de la lid. 
Continuemos, pues, en el caso de que dijese BÍjIPVBLIOAE y no EEPVBLICAB, 
preguuta usted oon uu candor peregrino (é inespei'ado en quien acaba de erijirse maes¬ 
tro) qué podria decír esLo? iCómo se traduciria? De suerte, senor don Juan, que us¬ 
ted que me ba querido enmendar á mi la plana, y que mas abajo asegura decisivamente, 
que yo no sé rada que distinguiria diferencia que bay entre !a Ü vocal y la V conso- 
nante; (suponiéndome un iguorante en matéria de trnduccion) usted, digo, j;sa]6 pre- 
guntando como se traduciriau esas trea palabras? ^Pues entónees, bombre de Dios, 
qué es lo que sabe usted traduoir? Vamos; ya veo, que es menester que tambien yo à 
mi vez le dé á usted leociones. Esto se llama, en estilo vulgar, estocada por cornada. Se- 
pa usted pues, que esa concordância que tan oscura y dificil ao le preseuta, es muy oo- 
mim y muy trillada. Sopa usted que on el idiona latino (que tanto afeeta usted saber, 
pero que por lo visto sabe usted ménos que yo) se atiende mas á la armonia y al buen 
sonido eu la colocacion de las palabras, (y para ello consulte nsted los cláeicos) que 
al órden que debieran guardar seguu su sentido. Sepa usted que BEPÜBLICAE 
PELICITATIS CULTOEI se traduce así; cvltiraãor de la felicidad de la Bepública, y no 
cuUor como usted dioe, que esto es muy rancio y solo permitido á los poetas. Aqui qui- 
siera bacer á usted tambien alguna atiujenoia sobre si debió decir mas bien promovedor 
quo ouhiraãor . pero esto seria ya una orueldad de mi p.srte, 

Aquello de que be incurrido en tres en co^Hra (es decir errores) lo habrá nsted puesto, 
como si lo viera, jiara erdiarla de aristotéllco-, pero advierto á usteil, por si acaso, que está 
tiin en uso, en el dia, como lo que los mncliacbos de mi tiempo llamaban tres en raya. 

No puedo menos de estar agradeoidisimo à usted por aquel mistério que me revela en 
enridad, relativaraonte á la V con.sonante en cnestion, aseguráudome, que en estilo lapi- 
dario no se hace mo de la U vocal, y que la ruzon cs ponjue los latinos no la conoeian, y de 
eonsii/uieiite no la usaron. Yo, en cambio de esta fineza, voy á revelar á usted (tambien 
en caridad) dos mistérios; porque á caritativo nadie me gana, y porque siempre la re¬ 
compensa debo exeder al beneficio recibido.—Primer mistério. En el estilo lapidario 
de los latinos jamás se usó de otro idioma que ol latino; y muobo raónos se bicieron mez- 
clas de dos idiomas sobre una misma lápida, como se observo en la que ba dado lugar á 
nuestra polémica; y en donde im poco inferior á la leyenda latina, babia otra en muy 
mal espauol, de nnesiros dias, de la oual no me acnerdo. Pregunto yo abora ^en qué es¬ 
tilo está esta leyenda? Aqui le será ú usted preciso oonfesar (mal que le pese) que si la 
una estaba on estilo lapidario, la otra no lo estaba. Mas ciaro: que ni la uua ni la otra 
estaban como debian estar, porque el estilo lapidario no es la torre de Babel; y que co¬ 
mo dieen nuestras limenitas, con cse manto se quiso usted ir d 7msa. Tambien mencio- 
naré, (ya que usted mismo tiene Ia culpa de elio) un epitáfio que babia á la derecha dei 
catafalco, cu espaíioL iguahnente modcino. El estilo de este epitáfio, que ignoro si seria 
lapidario, ordinário 6 estr a falario, me.dejó encantado. Aun me acuerdo de un trozo be- 
llísimo de él, que decia: Ya sabrãs de qué varoji tan grande cubre las cenims esta lota, 
Este trozo me trajo á la memória aquel verso de Lope de Vega que dice: en utm de fre- 
gar cayó caldera. Y no le digo á usted mas, senor don Juan, por no darle que sentir, 
Segundo mistério, La Academia de inscripeiones y bellas artes de Paris, que sin duda 
ea una antoridad competente para nosotros, y para todo el mundo, ha remitido, no Lace 
muebo tiompo, al Ecuador, una inscripoion, que debe servir pura pouerla sobre unas 
pirâmides que existen cerca de Quito; la que puede u.sted ver en el diário “Comer¬ 
cio” de meses pasados, ó en la “Balauza” de Guayaquil, número 47, de Agosto dei ano 
41. Por ella conocerá usted claramente la distincion adaptada por dieba Academia entre 
la U vocal y la V eonsonaute. Por ella conocerá usted que e! buen giisto moderno ya 
no puede admitir por modelos las obras ãe una época, cu que la escritura aun mas que 
tnugnna ciência ó arte, se liallaba eu su infandu, y de oonsiguieute muy imperfecta con 
respecto al estado en que se encuentra al presente. Pero para usted, siu duda, este mis¬ 
tério debe ser de muy poco peso; porque se conoce que usted es uno do aquellos bom- 
broB que no pueden mirar sin íedio todo proyreso, mejora ó reforma] y que quisiera (por 
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ejemplo) que se esoribiese siempre como en aquellos tiempos en que, por liacer niia T, sa 
Iiacia una cruz. Vea usted, por último, lo que dice á eate respecto Ia Enoiclopedia 
Francesa. 

«U.Es la vijésima letra dei alfabeto latino-, tenia entre los romanos dos significa- 

cionea, y era unas vocês vocal y ofcras oousonante. Era vooal como en lupus, surdus, dul- 
cü. Era consonante, y entóaces su artioulaoicm era semilabial y débil, como veaiir, vi- 

num . En el alfabeto latino uuestros padres no ballaron sino la U por vocal y por 

consonante, y este equivoco suhsistiô nmcho tiempo en nuestra escritura." Si usted gusta 
puede enmendarle ia plana. 

Concluyamos, pnes, de una vez, Dice usted mas adelante que, para ser crítico, seneoe- 
sitan inteligência y yuslo; y yo coutesto, ciue estas cualidades auu sou muebo mas necesa- 
rias para dirijir túmulos. 

Se equivoca usted al asegurar que si un eatrangero bubiera intervenido en las exé¬ 
quias, se liabrian respetado como uu oráculo; pues, tan léjos de pensar de este modo, soy 
tan nacionalista en todo, que babria preforido ver algunos versos buenos y bien escritos 
en nuestro idioma, para que todos los eutendioran, á los griegos y latinos, que muy po¬ 
ços podrán eompreuder. 

Hasta cuando usted oiandase, senor dou Juan, 

El Editoe. 


Abora que usted há concluído sn carta, iuterrumpió don Serafin, quisiera yo tambien, 
aunquo no me da mucho el naipe por lo de poeta, hacer unos versos alusivos al caso; 
maa que fuesen eu estilo lapidarío, porque yo no soy muy duebo en esto de estilos,— 
8 ea en hora buena, le conlesté, baga usted lo que guste. Eu^efocto se puso á escribir; 
y bé aqui los versos-— 


Al seuor Don juan Lana 
cantor de la Metropolitana, 
canténiosle una Ilosana. 


jQue viva el seiior Dou Juan, 
que al enmendarnos Ia plana, 
las patitas se le váu 
por la puerta, ó la vontana! 

Jnana, Juana, 
mira que el senor Don Juan, 
de la noebe á la manana, 
parecia un sacristau 
y se ha vuelto uu palangana. 

No lo eveo, no lo creo. 

Gloria ia excelsis Deo. 

Tarán, larén, larán, 
senor Don Juan, 
donde Ias tomau laS dán. 

Sin mas, ni mas ceremonla 
un Don Juan el temerário, 
bá becbo una Babilônia 
dei estilo lapidario. 

Juana, Juana, 
mira lo que bace Don Jnanl 
jQué cosa tan chabacauii! 

;For Dios Santo! ^Qné dirán 
cn Londres, Franoia, y la Habana? 

No lo eroo, no lo creo. 

Gloria in excelsis Deo. 
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Taráii, larán, laràn, 
sefior Don Jnan, 
doudo Ias tomau las dán. 


(Válgame el cielo, Don Juaol 
[Por vida de Sau Antonio 
que tiene nsted grande afàn 
con Grutero y Mabillouiol 
Juana, Juana, 
haz qne se vaya Don Jnan 
al reino de Trapobana, 
en donde esperando están 
su pepitíjríu romima. 

Ya lo creo, ya lo creo, 
Gloria in excõhis Deo, 
Tarán, larán, larán, 
seüor Don Juan, 
donde las toman Ias dán. 


YO CONVERSO CON BARTOLO. 

diabloB tienes hoy, Eartolo, que estás tan cabizbajo y pensativo? Vamos, ^qué 
dioe el mentidero? ^jHas adelantado algo sobre tu amigo Bernardino y sus corapin- 
ches? Parece que el asunto tiene mas pelos de lo que se figuraron, y que les va 
sabendo la criada respondona.—Déjeme usted, senor, que no estoy aborapara gracias,— 
Mueha formalidad es esa, hombre; sobre que ostaba boy con ganas de conversar contigo. 
—Ya se vé, como usted no sabe todo lo que bay está tan fresco como una lecbuga.—En 
verclad que nada sc, por eso te lo pregunto á ti que lo sabes todo. Vaya, ^qué bay pues 
de nuevo?—Estamos perdidos, senor,—jPerdidosl ^cómo asi?-—Noa están baciendo un 
eorralito, que será un milagro que podamos salir de él, aunque sea con la cabeaa rota. 
—,jY qué bay, dernonio? acaba de una vez,—Se ha pronunciado todo el Departamento 
de la Libertad.—Ya eso lo sé yo muy bien: he visto las actas de todas sus provindas, 
—Me alegro, senor, que usted las bay a visto,— Pero nada bay en ellas que no sea pa¬ 
triótico y digno de alabanzn; la guerra al eneniigo comun es su esclusivo objeto; y para 
bacerla nada omiteu, y átodo se prestan.—Usted no me ba entendido, senor; no es eso 
lo que yo quiero decir, sino que se ha pronunciado en contra nuestra,—Eso es lo que 
yo no sabia. —Puea sépalo usted, seRor; y que Ica ha segitido el movimiento,—jCáspital 
—Hay mas, senor; el batallon Punyan está comprado, y tan luego que ponga el pié eu 
tierra nos bace tamana yuca,—[Diántre!—Sau Eoman le ba entregado las tropas á 
fio Ballivian.—iSopIa!—Y aqui sc espera de nn momento á otro una de todos loa derao- 
uios.—jAprietal—Con que vca usted, senor: por aqui, por allá, por acullá y por todas 
partes, nos van á abrasar como á un castillo. |Que desgraciados somos los peruanos! 
no, senor?—Asi Io dicen generalmsnte.—Todo el mundo nos quiere mandar, todo el 
mundo nos chupa la sangre, y todo el mundo nos jala la tripa.—Qué se ba de liacer! 
Pero dime, Bartolo (jquién te ba contado todas esas cosas?—Un berrero amigo mio, que 
eucontré eneiiantes por cl portal.—^Y ese berrero no sabe á lo que se espone esparcien- 
do nuevas tan siiiiestras, y tan fuera de lazon?—^A qué se va á esponer, senor, cuando 
son tan ciertas corno bay luz? fuera do que la boca es libre.—No tanto como á ti y á 
tnucboB se les figura. En todo pais, eu donde bay una buena policia, se persigne cfi- 
cazmeiite á los que espoareen esos rumores falsos y alarmantes, porque ellos paralizan el 
comercio, perjudican la industtia, doa.ilienian al ejército, y siembran el terror y el des- 
conauolo eu el seno mismo de ias faniilias: y coa mas razon deben perseguirse, puesto 
fcu fin nc es otro que iudispouer al pueblo coa el gobierao, pura intreducir de ese 
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modo la descoufianza outro uuc y otro; do lo quo resulta indispensablemeute la anar¬ 
quia, que es el bianco á que se dirijeu todas sus aspiraciones. Si uue.íti a policia, en 
vez de sellar varas por las calles, que para esto siempre Iiay tiempo, dedicara todos sus 
cons.tos en limpiar niiestro pais de bichos tan perjudieiales, no viviríamos temblando 
diariamcule, ni se ciyeran á cada rato esas noticias abultadas y vergoezot as, qué tú, y 
muclios como tú, creen ermo artículos de fé, solo porque lo dice un berrero ó nn oficial 
de sustreria. í\o por esto digo yo tampoco, que estamos libres de que nos .suceda todo 
lo que te ha coutado ese tu amigo; no seüor, cosas poores hemos visto, por desgracia, 
eu nneatro pais desde que plugo al cielo emancipamos de la Espana, pero al menos 
mientras así no een, debe ca^tigarse ejemplarmenle al que se complazca'ert bacoruos 
padecer antes de tiempo.—Nolecargue iisted tanto la rotnaTia à la policia, senor, que 
yo sé qiic no se descuida. Mire ueted no ha dormido muchaR noches agunitaudo á los 
que ponen pasquines.—qué ha sacado con eso? lo mismo quo sacó con loa decretos 
para pintar las barandas de la plaza, y para enlozar la calle de Bodegones.— Con que 
digame usted, sefjor ^justed sabe de fijo que no hay nada de esas cosas?—Por abora, al 
méiios, tengo motivos para asegurártelo,— iGmcias á P)ios, .senor! porque ya estaba yo 
eou un susto que rne hacia el corazou Pero dimo, Bartolo, ahora que viene al 

caso, ^qué necesidad tienes de traev mia vida tan inquieta y aperreada por lo que no to 
vá ui te viene? áqué te importa á ti que el mundo se venga abíijo, ni que nos mande 
Sancho, Pedro ó Martin? Tii condicion no ha de variar nunca por mas patriota que te 
muestres, ni tus babladurias te han de proporcionar otra cosa quo multitud de enetni- 
gos, que mahaua ú otro dia dirán de ti lo qrre fué y lo que no fué; y tal vez, ahora 
mismo están npuntaudo cuanto dices j haces para cobrártela á la mejor de eppadas. 
Limitate hombre á servirme con exactitud, que es lo que te ha de dar de conior; y deja 
rodar hi bola por donde se le antoje. Por otra parte, nadie te lia de agradecer unos 
afanes, que si bieu sou lucrativos para otras pei^sona que se elovan hasta las nubes por 
ellos, á tí, jpobre hombre! no te han de causar, oonel tiempo, sino amargos desenganos 
y disgustos de toda especie. Todo esto te lo digo por tu bien, Bartolo; niiiguna mira 
interesada llevo en ello, como puedos colejirlo, Basta que me sirvas y te quiera, para 
que trate do dcsyiàrte dei fatal precipício á que te oonducen tu escaso talento, y ese 
fervor patriótico que á tantos ha perdido para siempre, Aprovéchate de mis eonsejos si 
quieres vivir tranquilo: no sea que te arrepientas cuando ya sea tarde.— Digame utted 
senor ,jha conseguido usted ya el empleito que andaba solicitando?—á qué viene 

ahora esa pregunta?~Como me habla usted así.—No sabia yo que para deoir 

uno con franqueza lo que siente, había necesidad de ser einpleado.—Y^o no liablo á humo 
de paje, senor.—Y* bien, qnó me sales con esa pata de gallo?—Porque yo couozco á 
üii empleado que rejiite eso mismo todos los dias.—Se Io dirá á algim criado suyo, tan 
igooiante y palangana como tú.—No, senor, es por él mismo por quien lo dice.—No 
puede ser.—Crealo usted, sehoi'; porque como no tiene mas enemigo que el que no le 
paga (como dice tainbien) no quiere meterse en asuntos políticos para que mnnana no 
le quitei) su destino; y como usted so espresa conmigo en los mismos términos, me pa- 
reció á mi que ya estaba usted empleado, y que así debian hablar todos los empleadoSí 
—Mira, hombre, si no conociera tan á fondo tu estupidez, diida que eres el inayor bíi' 
bon que se conoce. que traer ahora á cueiito ú una clase tan útil y benemérita co* 
tno la de los empleados? Tú, por charlar, no te paras en pelillos; y venga ó no venga 
al caso le aílojas una patada en el estômago al mas pintado, Paes nó, es preciso que 
rcfreiies esa leugúa, porque de Io contrario me veré en la necesidad de castigar tn osa* 
dia como corresponde. No te presumas tampoco gue yo me comprometa por ti ni por 
nadie; ni mónos que conteste el diluvio de comunicados que pudiera venirme encima, 
solo porque á ti se te antoja hablar como los jigantes. Fresco luuy fresco e.-tá todavia 
el brillaiite porte de los punenos en Pucará; y si hemos de creer el parte de! senor Bth 
trau, los empieados fueroii loa primeros que se arrojaron laiiza en ri^trc sobre loa 
enemigos de la patria: esto bastaba para que no hablases de ningun indivíduo de esa 
coiporacioii, sino con sombrero en mano y con e! mas profundo respeto. óQih'- respon¬ 
des à esto, farfiilla?—Eso cs allá, senor.—Y aqui será lo mismo cuando se ofrezcai 

•—Otra coaa es ouu guitarra, senor,—,iCo!i quó eso quiere doeir?.—Nada quiere 

decir, senor, aino que no tieneu capitan,—Alli están los jefes nalurales.— Lo mandado, 
maiidadoj senor, y á eso me atengo, El gobierno ba diebo que formen una compaiiia, y 
que elijan aus oficialesi—^Y qué sabes tú si nst lo han beebo?—No he viato ã nadie, 
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senor.—"Vaya, mudemos de convcrsacion, qne esto va pasando de maioa.— Haga usted 
lo que qiiiera, seãor; pero yo á uadie hé agraviado con io que he dicho.—Pues, á ser 
mas, merecias una buena estocada.— Yo no he mentado mas que á un empleado, y usted 
ha enredado Ia pita con todos ellos; y quien sabe tambien, sehor, si eso lo dirá el pobre 
por bufonada. Lo que si digo yo, y repito, es qne no tienen capitan, que no han obede¬ 
cido lo mandado por el gobierno á este respecto, y que no son de mejor calidad qne los 
senores comerciantes que hacen sus rjcrcicios doctrinales, y que pagan patente 
para qne ellos coman. Abora que me acuerdo,- seüor, jqué bonito estaba el batallon 
Comercio el domiiigol y jqué bien que maniobi ó delanie de S. E. y dei senor Ministro 
de la Guerra! jqué! si me parecian à los de Geronal—^Parece que te gusta el batallon 
Comercio?—Mucbo, senor, porque tiene mucha union, y mucbo entusiasmo. El domin¬ 
go ctíasi cuasi me dá un acbazo, por verlo, uno de sus enç/astaclores; jqué cosas decia ese 
hcmbre, senor, para apartar la jente! y eso que S. E. esiaba allí no más; iquél si parecia 
engastador de veras!—No hay dudn que es un cuerpo luoido el Comercio.—no sabe 
usted nada, senor? el dia 26 le van á hacer las honras á sn Coronel, el senor Gamarra. 
—Algo he oido de eso,—No !e quede á usted duda, senor; en la Merced se las hacen, y 
vá á predicar el padre Oavero.— jHola!—Si seüor; y un amigo mio me ha contado que 
el senor Elias ha dicho que no se paren en gastos para que salga la cosa mtiy luoida; 
porque, como era amigo dei difunto, quiere darle pruebas de su amistad hasta despues 
de muerlo: jcómo me gusta esa conseouencia, senor! así debiau ser todos los hombrea, 
como el senor Elias. Y mire usted, seüor, á veces qnisiera morirme yo tambien, para 
ver si usted me quiere tanto como me dice.—Yamos, hombre, no me bagas reir con tus 
simplezas.—,iY usted no vá á las honras, senor?—Fuede ser.—No deje usted de ir que 
el iümbiih está cosa buena. ^Sabe usted quien lo ha pintado y dirijido? su amigo da 
usted, el maestro Mautilla, que dicen que maneja el pincel y la paleta coroo un demouio, 
— Me alegraré que salga airoso Mantilla, porque es un sujeto á quien estimo.—Yo tam¬ 
bien, seüor, aunque no lo lie traiao ,— Pero volviendo á nuestra conversacion, Bartolo, 
^me dás tu palabra de cambiar de vida en lo sucesivo?—Yo soy becho á machote, seüor, 
— |)Qiié quieres decir con eso?—Que no soy de moda: que nunca doy mi palabra ouando 
no tengo inteneion de cumplirla. Yo he jurado haoerle la guerra á los estrangeros que 
intenien dominar mi patria, y se la he de hacer por cuantos médios estén á mis alcances. 
[A los estrangeros! ^meentiende usted, seüor?—Yate entiendo, hombre.—Nadiemeapea 
de aqui.—Asi saldrás.— Masqueytunca, Yo bien sé que no me lo han de agradecer, que 
nada hé de sacar.—^Y entónces pura qué trabajas? El interés, Bartolo, es el móvil de 
todas nuestras operaciones, y algo pretendes tú, Yamos, hàblame con franqueza.— 
Cumplir con mi deber, senor. Mi recompensa está aqui, en mi corazon; esto me basta. 
Si manana, que no lo dudo, se me persigne- y molesta por mis opiuiones, muoho mejor; 
me darán mas valor dei que yo tengo, y me sacarán de la oscuridad en que he vivido 
hasta ahora. Los enemigos mismos me harán mas justicia, que á los traidores que pu- 
dieran ayudarlos.—A veces discurres como gente, Bartolo.—Para eso que otros discur* 
ren como burros, siendo mas gente que yo.—Ház, pues, lo que te parezca, porque ya 
veo que aconsejarte á ti que mudes de vida, es lo miamo que creer que un ambicioso de 
estos tiempos tenga sentimieníoa nobles. 


ÈL VEINTE De ENERÓ. 


0 PODEMOS negar que nos hallamos en el siglo XIX; siglo de las Inces, de los pto- 
gresos, de las reformas, de los descubrimieutos, de las revoluciones, etc., etc., etc. 
jCuánto no liubrian dado nuestros abiielos por vivir en este siglo! jEllos que 
vivian en su tiempo como Bioa era servido, y nosotros que vivimos ahora como no es 
servido Diosl ;Qnó admiracion no les causaria el observar tantas cosas, y tantas cosi- 

llaa, y tantas cosasas!.jDiosmiot esclamarian con la boca abierta, ]qué maravillal 

ly cómo haii adelantado nuestros nietos! jCómo discurren los inJiffiion á ouda momento! 
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Vnyal si este es un discorrir, que no tiene fin, En nuestros tiompoa se discnrria muy 
poco, aunque se hacia mucho. Eu estos tiempos se discurre mucbo, aiinque se haoe po¬ 
ço. O por decirio mejor, en nuestros tiempos no se discurria nada, porque ya nuestros 
antecesores babian discurrido para muchos aüos, y no era menester que nosotros dis- 
curriésemos; pero en este ticmpo se discurre sin cesar, y á cada momento; de suerte qne 
los discursos de abora ya no siiven para hiego. Por ejemplo, viene hoy uno de Londres 
trayeudo una máquina que se mueve y que vale 10,000 $5, y m&fiana viene otro de Eran. 
cia trayendo olra máquina que no se nnieve, ni se moverá per ownia tcecvla scecidormn, y 
que vale 200,000 $. Hoy deseubre uno que es menester botar sl buano de todos los 
lugares en donde lo hsya, porque es una sustância asquerosa è inútil y así lo quieren el 
aseo y la salubridad pública; y despues viene otro, diciendo que es menester no botar 
el buano porque es una sustancia muy útil y muy olorosa, y así lo requiere la salubri¬ 
dad pública. iQué Babilônia, Dios mio, qué Babilônia! repetirian ios pobres viejos, 

atolondrados de ver tanto movimieuto, tanta actividad, tanto laberinto. Pero en 

medio de todo, observaria alguno de ellos; (como si dijéramos el mas marruUero) en me¬ 
dio de tanto afan, en medio de tantas revoluciones, en medio de tanto discurrii-, nuestro 
Don Jvan de la Verdad, ni se mueve, ni discurre, ni adelanta; ni qniere que discurran 
ni adelanteu, ni se muevan. 

jEn nuestra época costaban tanto dinero las diversiones! continuarinn nuestros viejos, 
jválgame Dios! y aun no nos divertíamos bien, ni nos dábamos por bien servidos con 
nada; y en este tiempo... jobl en este tiempo no cuestan nada, y se divierte uno á 
pedir de boca. Todo se reduce á baoer cerrar los almacenes y los talleres; y luego di- 
viertase cada uno eu su casa como mas rábia le dé; verbigracia, el que necesite traba- 
jar ó vender para comer, se divierte con no trabajar y no comer; porque al fin como 
esto de comer es cosa que se bace todos los dias, el dejar de comer, nn dia debe ser 
cosa muy divertida; y el que tenga que comer, porque tenga dinero, que salga á ver 
las oalles, las puertas y los balcones, por si no las tiene bien vistas; y si tiene oallos que 
BC divierta con el enlozado, 

!Oh (émporal oh morei! oh tiempos de ios moroí! 


ÜN PASEO AL PUENTE. 


a ALLlBAKi:, aborá aocbes, en casa de mi amigo don Antonio, y la lunaestaba, conlo 
dicen, como el dia. Apostaria algo, que mis leetores ya no se aeuerdan de don 
Antonio. jQué diablos nos vamos á acordar de don Ántoniol dirán ellos entre si; 
ni que coaecha de 1'rejoles ó garbanzoa nos vá con acordamos de don Antonio, ni dei 
"Cometa” tampoco.— fa me lo figuraba así, senores leetores; ya me lo figuraba así. 
iVálgame DiosI no hay que apurarse mucbo; porque ni don Antonio, ni el “Cometa” 
Bon cosas que valen la pena de acovdarse de ellaa. Si fuese algun empleito vacante, en 
esta ò la otra oficina; alguna plazita de guarda, como por ejemplo, las dei nuevo Res¬ 
guardo que va à formarso para las islas de guano; si fuese alguna novia jòven y bonita, 
y con cinouenta mil pesos de dote, Jquè bien se acordarian ustedes de ellos! ,>no es ver¬ 
dad? Pero en fin, dejémosnos de circunlóquios, y vamos al caso, Diré â ustedes quien 
es don Antonio, y coutinuaré mi ufiríacion. 

Don Antonio es el esposo de aquella dona Eosita, que es esposa de aquel don Anto* 
nio. pues, quiero deoir, que dona Rnsita y don Antonio son casados; y si uste¬ 

des no me entienden, la culpa no es mia, porque yo me esplico demasiado bien. Digo, 
pues, que este don Antonio y esta doúa Eosita son los misraos en cujtt casa sucedió 
fiquei lance de marras, que remató en la mazamnna morada, y conté á ustedes en mi 
número cuarto; porque es de advertir que, en sste tiempo, las mas de las cosas suelen 
concluir en volverse una maznmorra, porque dizque entre nosotins hay muchos hombres 
tnuy mazamorreros (es deoir, muy afectos á haoer mazamorras) ocupando destinos; 
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mitíntras andan arrinoonados y olvidados otros, que no gustan maa que de haoeí 
8U deber. 

Halldbame, como digo, en oasa de don Autonio, y antojásele á dona Eosita ir á pa» 
gearse ai Puonbe. Fuó menoster daria gasto; y salimoa an efacto, dándola yo mi brazo, 
y kimando don Aiitonio la delantera rodeado de loa ninos, segun ea la oostumbre mo¬ 
derna entre los esposos, porque en tiempoa antigaos parece que no iiabia tal oostumbre; 
y en prueba do ello pregúntenselo â los viejos, y verún como dioen que las mujeres de 
entónoea, casadas y no casadas, eran muy poco de fiar en este punto, por euyo motivo 
aiidaban siempre solas. Las ocho de la noche senalaban nuestros relojea públicos, que 
como las tales mujeres de entónces son tambieu muy poco de fiar, y el Puente estaba tan 
Roompanado de jente que daba mil gastos el verlo, cómo es posible tampooo que no 
lo estuviera, ciiando en toda la oiudad no hay otro paseo ni otra divarsion nocturna, ni 
la babrú jamás? Bien que no faltará quien diga que bastante divertidos estamos con 
nuestras ocurrencias vieriãíonules y septentrionaUs, y que no nocesitamos de otras al 
presente. Sentámosnos pues ai estremo de uno de los òvalos da la dereoha, que fué lo 
único que habia ya desocupado, y aun no habian pasado dos minutos de nuestra llegada, 
cuando aa pararon, cerquita de nosotros, dos hombres que veuian como en una oonver- 
sacion muy acalorada. Si hubieran sabido que el editor dei “Ooraeta” estaba tan in- 

mediato á eliosi .y que nada de cuanto vé y oye se le queda en el tiutero! . 

sin duda que habrian salido oorrieudo de allí mas que de prisa. Pero era la cosa que 
no lo sabian; en cuya virtud continuaron au oonversaoion en los términos siguientos; 

Lo que te aseguro es, que la coyuutura que se me presenta no puede ser mas favo- 
rabie; y si en esta ocasiou no me coloco en un buen destino y con un buen sueldo, que 
me brnnan. El gobierno ba concedido una amnistia, y yo debo aprovecharme de ella. 
— Pero, homb'-e, dejémosnos de bromas, y permíteme que te bable con la franqueza que 
le corresponde á nuestra amistad. Tú eres un bombre muy inútil y muy para nada, 
La patria no neeesita de tí para maldita la cosa, y si le tienes de veras algun amor, 
debes dejar el pnesto que pretendes para que lo ocupe otro que valga mas que tú y 
que pueda serviria en algo. —Hombre, por qué me dices eso? —Porque es ia verdad 
pura, y á mí no me gusta andavme por las ramas; y si nó, dime ^qué campana haa ha- 
oho tú jamás? ,iEn qué batallas te bas encontrado? cicatrices tienes en tu eiier- 

po que acrediteii tu valor, y los peligroa que bas arrostrado? —por eso be dejado 
de servir en muchas comisiones que se me ban dado de importância? — Qué comisionas 
de importância, ni qué ninos muertos, bombre! Esas comisiones podia baberlas desem- 
penado una mujer, gin que hubíera habido neoesidad que el Estado pagase para este 
solo objeto el sueldo de un coronel. Esa es el motivo porque latesoreria está siempre á 
tres ménos cuarto en sus pagos; porque hay una mnehedumbre de militares parecidos á tí, 
que solo sirven para deeempenar comisiones de importância, y que ban ascendido como 
tú por medio dei influjo y deí favor, y no en el campo de batalla. Las diohas eomisio- 
nes de importância son, cobrar oupos y empréstitos forzosos, quitar caballos, tomar pa¬ 
ra soldados á los homlsrea industriosos y trabajadores, dejando libres á tantos pillos 
vagabundos, que ae encuentran de contínuo en los garitos, y en las fondas y cafés pú¬ 
blicos, solo porque visten frac ó levita, y talar y destrozar las mieses y plantios en los 
campos, cuando se ofrece llevar á,'ello8 las caballadas; porque ustedes los militares, y 
particularmeute los militares de espada virgen como tú, son los que están siempre mas 
prontos á oprimir al pueblo que á defenderlo, las mas veces contra las intenciones dei 
gobierno, como si no fuese el pueblo el que les pagase los sueldos que ganan. Los 
Bueldos de esos tales bacen una suma considerable, que se podria aborrar en beneficio 
de los pobres empleados, que son los que pagan el pato en ocasiones como la presente, 
en que si logran percibir una tercia ó cuarta parte de su sueldo se dán sin duda de san¬ 
tos con una piedra; porque ese descuento de guerra; jeae maldito desouento de guerra! 
que tienen elloa olavado en el alma, y que á manera de un aguijou. les está punzando de 
contínuo las eutranas. jDios mio!. pero no bablemos mas de cosas lan tris¬ 

tes. Gon ménos jente, y mas útil, estaria la nacion mejor servida. Yo te aseguro que 
81 fuera ministro de la Guerra, ó general en jefe dei ejórcito, en la cara solamente cono- 
oeria á los que son guapos, y á los que son cobardes é inütiles como tú, para admitirlos 
ó no admitirlos al servicio; porque desengáíiate, hombre, yo no admitiria mas que hom¬ 
bres guapos. Cómo te iba á admitir yo á tí, aun cuando me rogaaes como á un santo; 
porque quién, que vea tú estampa, puede creer que seas tú valiente? -—Hombre, no me 
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prediques mas, por Dios; y si quieres que te hable francamente, te diré, que yo no le 
tengo amor ninguno á la patria, ni se me dan tres bledos do que oargue el diablo cou 
ella, y de que iiaya otra jornada de lucagüe, y otras mil. Lo único que amo, es mi con¬ 
veniência y bienestar. Consiga yo un destino con buen sneldo, que tanto lo neeeaito, 
puea liace tiempo que no conozeo un real en mi bolaiilo, y corra el rumbo por donde 
corriere; y aiuó ationde á aquei versecito que dice; 

Coma bien mi mula 
y oene yo, 
y la mesonerilla 
para ó no, 

Diciondo esto echaron á andar ambos, Yo, volviéndome á don Antonio, le pregnnté quê 
opinaba acerca de la conversacion de aqueilos oaballeros; á lo cual ms contesto, que le 
parecia muy aplieable á machas otras personas en nuestro pais; pero que, sin embargo, 
no correspondia sefiakrlas cou el dedo, siendp lo mas acertado dejar á cada uno el de- 
reebo de ponerse el sayo si le viene al cnerpo, ó no ponérselo si no le viene. 

líablandode otra cosa, inierrumpiò entònces doüa Rosita, digame usted, seíior editor, 
pues nada he oido á usted todavia sobre las honras que ha hecho el batallon Comercio á 
su coronel don Agustiu, ^qué le paveeieron á usted? ^iio estnvieron niuy bonitas? —Si, 
senorita, no dejaron de estarlo; pero tampoeo, les faltaron sus defectillos, aunque pare- 
een muy perdonables, si se atieude á que no toda la oiicialidad dei cuerpo cuntribuyò 
para el las. — Pero el túmulo ^no le pareció á usted bonito? —Si, estuvo bonito, cier- 
tamente. Reunia á la novedad de la idea, bastante sencilloz y buen gusto en la ejecu- 
cion; y se conoce, que con mas elementos peouniaiíos, se babria hecho mucho mas: pero 
creo que habria sido mucho mejor, no poner aquei ouadro alegórico, que se veia sobre 

la parte superior dei altar mayor, inmediato á la bóveda dei templo, porque. 

porque. jqué sé yo!. porque, sino me engano, estaba muy maio. —^Y los 

versos? qué le pareoieroii a usted? —Los versos eraii buenos, eu mi concepto, y tenian 
para mí, el gran mérito de estar en castellano, para que todo el mundo los eutendiera; 
pero diré á usted, francamente, que eu punto á escritura material se hallaban en el mismo 
caso de los de Ias honras anteriores, y que seria bueno aconsejar á quien los escribió, 
sin que esto pase por mordacidad, pues no es mas que un deseõ sincero de que vayamos 
adelantando en todo, que toma alguuas lecciones en este particular dei senor Meucei, 
que, entre los profesores de pintura que tenemos en Lima, parece ser el que mejor en- 
tiende de letras de molde. 


NO HAY PEOR CALILLA QUE SER POBRE. 



r^^ísERA condicioii dei hombre! esclamaba frecuentamente un tio abuelo mio. Ko 
hay uno que no tonga por que sentir en este vaile dc lágrimas: desde el 
grande hasta el pequeno, y desde el rico hasta el pobre, todos están sujetos á 
esta imperiosa ley de la Providencia. Verdad tan antigua como el mundo me encajaba 
mi buen tio como cosa fresca, dei mismo modo que le espeto yo á Rartolo esta otraouan- 
do se ofrece: jNo hay peor calilla que ser pobre! —Cierto, senor, me responde, á veoea, 
mi sirviente. Al pobre lo desoye la justicia, lo desprecia el poderoso, lo olvidan los que 
gobiernan, le reelutan á la fuerza, no se dá gasto á su gusto, no puede eatisfacer sus 
necesidades, y últimamente, es el hazme reir y e! estropajo de la sooiedad. —Y aunque 
en lo anejo no leva en zaga esta contestacion á las reÜexiones de mi tio abuelo, no por 
eso deja de ser la purisima verdad como lo oomprueba el aprieto en que hoy se vé Bar- 
tolo, que paso, con el debido permiso, á contar á mis lectores. 

lin cama me hallaba todavia, y oao que serian ya Ias diez de la manaua, cuando Bar- 
tolo que estaba en el corredor de mi vivienda, empezó á haeer tan terribles exciamacio- 
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BBS, y á dar unas vooes tan dssoompasadas, que no pudieron ménos que llamarme la 
atencion. —|No permitiera Dios que me oayera muerto ahora tnismo! decia à gritos, y 
[qué me llevara una legion de demoniosi jSi ío que à mi me sucede no le pasa à alma 
viviente! |Soy el hombre. mas desgraoiado que pisa la tierral —Qué le habrá sucedido 
á este hombre, dije yo eohándome á vestir. Segurameiite sus habladurias le habráu va¬ 
lido alguna felpa, por eqnivocacion sin duda, porque él no es capaz de haoerle dano á 
nadie. Vamos à ver qué es.— Me levanté efectivamente, y aaliendo al corredor lo hallé 
sentado en una silleta, eon la cara tan mélancólica, y eu una postura tan abatida, que 
me trajo á la memória á un aoreedor dei Estado que, despues de haber andado un mes 
entero de Herodes á Pilatos, para que le cubran su crédito, se sienta al fin, desesperado 
dei mal êxito de sus afanes, á descansar un rato eu esas bancas viejas y rotosas que hay 
en el primer salon dei ministério de Haoienda. Teuia en el suelo un meloucíto como de 
á real y medio, y unos euantos jazmines õ diamelas sobre una boja de chirimoyo. 
—(jQué te ha sucedido, hombre de Dios? le dije poniéndome algo sério. qué vienen 
esos gritos ahora? ves que estás molestando á los vecinos? Te estás volviendo 

iiiaguantable, Bartolo; y si no tratas de mudar de vida, tendré, à mi pesar, que despe- 
dirte con cajas destempladas. iQué hay, pues? |iã qué aon esas maldiciones y esos gri¬ 
tos? —lià lí® haber, seüor? sino que, bien diee usted, que no hay peor oalilla que 
ser pobre. —^Te há maltratado alguien? ,;qué es lo que te pasa? acaba de una vez. 
—Vea usted, senor, vea usted lo que me pasa, decia mostrándome con el dedo el melon 
y la mixtura. Vea usted esto, sehor, y conooerá si tengo ó no razon para desesperarme. 
—Vo no veo nada, hombre, sino un melon que me figuro te habrán regalado, ó que 
habrás comprado, para echártéio al buche al medio dia.—Eso es, senor, hágase usted 
tambiea el chiquito para aoabarnie de aburrir. Tome usted, lea usted, y verá hasta 
dóude llega mi desgr.aoia —Y diciendo esto, me alargo un papelito recortado en forma 
de corazoi], y una figurita de barro que tenia pegado á ia barriga otro papelito, en que 
se leia de muy mala letra esta cuarteta: 

logrando esta ocasion 
y en senal de buen afeoto 
te obséquio este melon, 
compadrito de mi corazon. 

El otro papelito, que se me habia olvidado decir que tambien estaba muy picado, 
oonteoia Ia siguiente décima: 

A respectivo dei mérito 
que á tí asiste compadrito; 
quisiera fuese esquisito 
éste obséquio y sin defeoto; 
mas aunque no es tan perfecto, 
compadrito, ã la verdad 
no es por poca voluntad; 
pues, te entrego sin fiooion 
todo mi fiel corazon, 
prenda de mucha entidad, 

No pude ménoa que soltar una carcajada cuando me hube oerciorado de Io que moti- 
vaba tantos gritos y reniegoa; á lo que tambien eontribuyó, no poco, el estilo de acabas 
piezas, que conservo orijinales para eterna memória, y que presento á los aficionados 
como modelo de buen gusto. —Hace usted muy bien, senor, decia Bartolo, mirândome 
á la cara. Eiase usted. líágame usted zumba, que mucho mas merezco por ser pobre. 
— Pero, hombre, esto no quiere decir otra cosa sino que te han sacado de compadre. 
—Si, senor, me han sacado de compadre. —Y ^por oso te desesperas hasta el extremo 
de descarte la muerte? La persona que te ha elejiJo debe tenerte un fino afecto,—Vaya 
a tonérselo á su madre, seiior. —Eres muy desconsiderado, hombre. —La desconside¬ 
rada es la tal por-ciial que me dá el ála para oomerse la pechuga. ^Quó le voy yo á 
retornar, cuando estamos á tres dobles y un repique? jHasta el sueldo dc este mes me 
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lo lia dado usted 3 ’’a! — Puos no le retornea nada. Sóplate el melon y isantas pasouaal 
No serás tú el primero que lo liaga, —Eso es, seiior, y despues qne diga que soy un pe- 
chugon, un cicatero, un auoio, un indecente, y áqué sé yo? —Y ,jqué te importa á ti eso? 
<—[Cômo se oonoce que no ea á usted á quien lo hnn sacado de .compadre! Si así fuera, 
ya estaríamos dando vueltaa para preparar el zaine. Guando ménos le regalaba usted 
"á la comadrita im corte de saya de buche de paloma que está ahora de última ;,no es 
así? —Tal vez, Bartclo, porque la costumbre tiene raucha fuerza. —Y el puutillo y la 

fachenda, sefSor, porque nosotros los liraeiios, mientras mas pobres, somos mas. 

Dios me ponga un tiento en la boca.—Tambien es eierto,—,iY eso es bueno, seâor? ^No 
fuera mejor que la que tuviesG neoesidad, le pidiera á un hombre una peseta para co¬ 
mer, y no le sacara el anclu da este modo? —No sé quèdiga, hombre; pero en parte con- 
vengo contigo que no se debe abusar de la amistad para obligar á uadie á que haga 
sacrificios. —Bien dicho, senor. Y” mire usted, ahora anos, saearon de compadre á un 
senor conooido mio, que sabe Dios como la pasabe, eon solo nna manzanita claveteada; y 
él, que picaba en ostentoso, le retorno á Ia comadrita una calesa con todos sus menesleres; 
para asto vendió hasta el volante, senor, y se quedó á tí suspiramos por mucho tiempo, 
—^jY quiénte ha traido ese regalo; Bartolo?—Bn demonio, senor, á quien le he dado por 
Bu trabajo lo queno vale el tal melon;—(jCuánto fué Bartolo? —Un real, senor. —jGran 
cosal Pero hasta ahora no me has dicho nada sobre tu dichosa comadrita ^quién es, 
pues? Yo no debia preguntártelo, lo conozco, pero no sé por qué me ha entrado ourio- 
gidad en saberlo. —iQuién ha do ser, senor? sino esa muchacha engreidn que tiene la 
nina donde voy todas las mananas por el fresco. Como lo vé á un bornbre que no anda 
despilfarrado, hahrá creído que se puede sacar muoha raja. —[Quó tivlt Pues yn es ho¬ 
nor mio tambien que le correspondas su cariüo. —Yo estoy pronto, como usted me lo 
costée. —Eso ee lo que yo no puedo hacer. — Entónces no diga que es honor suyo, sino 
mio y tnuy mio. —Bien: pero yo te ayudaré para que salgas airoso en tn compromiso. 
—Yeamos cómo, senor. —Adelantáudote el sueldo dei mes que viene. —Esa graoia la 
BC hacer yo tambien. —Si el partido no te adapta, vé como te gobiernas, porque yo no 
puedo hacer otra cosa. Si tú no le hubieras andado á la muchacha con tus dimes y 
diretes, no liaj’a miedo que ella se hubiera atrevido á saearte de compadre. El hombre 
pobre no debe meterse en esas honduras, porque nunca puede salir bien de ellas. —-Yo 
no le he dicho nada, senor; antes ella es quien siempre me busca la boca, cuando voy 
allá; y como un hombre no es de piedra, à veoes no puede resistir à las tentaciones dei 
enemigo. —Está bien: si quieres el sueldo, pnodes acudir cuando gustes. — Qué se ha 
de hacer pues, senor? jSiempre ho do pagar yo el patol Pero quiero que me haga us¬ 
ted otro favor por vida suya. —Que me escriba usted unos versos, qne estaba sacando 
aqui cuando usted salió de adentro, para mandárselos á mi comadre con el zaine. —No 
habrá embarazo. 

En seguida tomé la pluma, y Bartolo, despues de haber fijado los ojos en el techo en 
ademan pensativo, me dictó la siguiente décima. 

Te saliste con la tuya, 
comadre dei corazon, 
pues solo con un melon, 
me has soplao la tiriauya: 
canta en buena hora aleluya, 
y sabe que tus diamelas 
me sacan las entretelas, 
porque á mi me dá la gana; 
mas no por sonso badana 
que yo tengo muohas muelas. 
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OTRA COSA. 

08 H0EA3 habrian corrido deede la oonversacion antecedente, cuando ee me apare- 
ció otra vez Bartolo, y de buenas á primeras, me dirigió la palabra muy ajestado 
en estos términos. —Déjeme nsted, senor, que si boy no reviento de una cólera, 
no soy jente. ]M.aI dia es este para mi! —Qué otra cosa ocurre ahora que te trae tan 
desazonado?—iQué ha de ocnrrir sino que yo no soy para vor lástimasl — 
visto pues, bombre? ^Has presenciado alguna muerte? —Algunas, Beiíor; que no de- 
bian hacerae porque no está regular. Una cosa es una y otra es otra. Santo y bueno 
que se mate al que tenga armas, y que nos baga dano; pero á hombres indefensos, no 
Beüor. Eso no lo manda Dios; eso solo se queda bueno para no Ballivian. —Pero aca¬ 
ba con mil eantos ,jqué ba sucedido? — ba sabido usted lo que ba heebo no Buendia 
en Tarapacá? • -Ya me vienes á calentar la cabeza con tus cosas políticas. Mira, bom¬ 
bre, hazme el favor de bablar de ellas lo ménos que puedas, porque no falta por abi 
quien diga que el gobierno nos paga'para esto. —Que digan lo que quieran, senor, que 
alguu dia se desengaíiarán. —Bueno: pero mièntras tanto, yo no tengo necesidad de 
hacerme de enemigos por culpa tuya, jsabe Dios oórno lo pasa uno en el dia, para ad- 
quirirse sobre esto enemistades! —Mire usted, senor; yo le dijera á usted mucbo sobre 
el gobierno, y como paga, y sobre los que bablan así: pero á boca cerrada no entran 
moBcas; vamos á lo que importa, senor; respóndame usted iqué le parece la oonducta 
de no Buendia?--Muy digna de la consideracion dei gobierno. —No diga usted eso, 
senor, que hasta cólera me dá oirlo. iCon que matar á hombres sin arjnas es cosa bne» 
na? — |Còmo sin armas, bombre! —Si senor; lea usted el Peruano dei Sábado pasado, 
y verá lo que dice el difunto fio Garcia en su nota al sub-prefecto de Tarapacá. —,jY qué 
dioe? vamos á ver; porque yo, aunque la be leido, no be puesto mucbo cuidado. —Qué 
ba de decir, senor, sino que los bolivianos no llevaban armas, — ^Y qué llevaban eutón- 
068 , bombre? —En una mano un olivo, y en la otra una paz, Y ya usted vè que, te- 
niendo las dos manos ocupadas, mal podrian defenderse los pobres. Y luego el tal no 
Buendia, no nos dice tampoco eu el detalle, ni cuantos olivos, ni ouantas paces bà tomado. 
/Qué diciendo se presmtard aquí no Buendia? —Calla, Bartolo, por la Virjen, calla, bom¬ 
bre; que ya me cansa oirte bablar tanto desatino. Deja descansar en paz al senor Gar¬ 
cia, y ruega á Dios que tenga piedad de su alma. —,jBuen bombre seria ese no Garcia, 
nó sefior, cuando usted lo defiende asi? —No te equivocas, Bartolo: tuve el honor de 
tratarlo en otro tiempo con intimidad, y entónces apreciè sua bellas oualidadee, como 
boy deploro sinoeramente su muerte. 




OHA CORRESPONDÊNCIA ORIJINAL. 

^t^^chaNdo mis cuentaa estaba sobre los números vendidos dei irCoraeta», y sobre los 
no vendidos; porque debo advertir ú mis lectores, que traa los cuentos huitUos y 
sin sal, que suelo contarlcs en las piiginas dei mencionado papel, vienen las cuen- 
tas saladas y graciosas dei impresor, dei vendedor, dei repartidor, y luego por apêndice 
los numeritos sUeltos que toman ios amigos y los conocidos, y los conocidos de los ami¬ 
gos, y los atuigos de los conocidos; y á reEglon seguido los que se pierden por aqui, y 
los que se pierden por allá...... ...eu fiu, qué sé yo qué otras partiditas mas, que por 

cierto no tienen nada de divertidas, ni pueden bacerle muy buena pró al editor, ni de- 
jarle tampoco muy buen pré, y que no obstante, son el resultado necesario é indispen- 
sable de sus penosisimas tareas. [En mala bora fui á meterme á escritor público! jque 
no me bubiera caido una sarna perruua de aqtiellas que suelen embargar n un bombre 

las manos en las doce boriis útiles dei dia, antes de que diera principio al «Cometad.. 

Y luego, para remate de fieetas, vienen los compromisos con ciertas personas, y vienen 

las quejas de los amigos, y vienen los amigos de dar qiiejas.y viene el diahlo y el 

demonio.Per vida do .Pero ^á dóiule voy yo ahora con tanto dislate? ^ni quá 

pueden importar á nadie las interioridades dei iCometa# ó dei Cometero? Perdonen us- 
tedes, que yavuelvo al bilo de la bistona. Deoia, puea, que estaba echaudo mis ouea* 
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tas y mia cálculos periodísticos, que, como ya llevo dicho, no son de Ias mas alegres; 
cuando se me entró en mi cuarto el impresor preguntáudome si hahia o no «Cometa» 
en esta Bemana. Ofrecíle desde luego que si; y sin perdida do tiempo me puse á buscar 
papel, pluma y tinta; mas no bien me babia sentado sobre mi poltrona, cuando apercibi 
á espaldas mias un ruido pequeno, semejante al de una persona cuando vá andando en 
puntillas, como para no ser sentida de nadie. Vuelvo la vista en el momento, y no des¬ 
cubro bnlto alg ino. Levántome precipitado, y registro y examino por todas partes. 

nadai Estaba ya por creer que todo babia sido obra de mi fantasia, cuando sobre una 
mesita que está en un rincon do la pieza, y eu donde tengo todos los libros (poeos y ma¬ 
ios) que forman mi biblioteca, encontré uua carta dirijida “aí Senoi" Editor dei Corneia." 
Figúrense nstedes, leotores, cual seria rai admiraciou, cuando leí en letras grandes y 
gordas lo que voy á copiar en seguida. 

AI Senor Editor dei t Cometa. í 
M uy senor mio: 

El recibo de esta vá á sorpreuder á usted en grau manera, porque está nsted muy 
distante de esperar cartas de este mundo de acá, en donde no se ba acostumbrado jamás 
tener correspondência alguna oon el mundo de allá; iiero si considera usted por un mo¬ 
mento que en su mundo de allá, ó sea valle de lágrimas, (aunque yo tengo para mí que 
debiera llamarse valle de capitulaciones y derrotas) suceden ahora co-as muebo nms 
raras é inesperadas que esta, cesará de todo punto su sorpresa. Qué quiere usted, senor 
editor? estamos acá y allá en él sigio XIX; es deeir, en el siglo de las rarezas, de los 
fenómenos, de las anomalias, Todo debe suceder ahora de un modo diferente á como 
sucedia en los siglos pasados, En mi tiempo, es decir, cuando yo vivia en ese mundo 
de allá, casi no babia nada que ver ni admirar. Las mas de las cosas se bacian, asi, asi; 
de cualquier modo: v. g.; las funciones de guerra que se formaban entre pai te y parte 
coiicluian á capazos, á porrazos, á cintarazos, á balazos, y à garrotazos. Todo iba asi; 

porque aquella maldita jente entendia tan pooo de manejarse!. ya se vé; si ni aun 

esoribir bien sabian, porque el mas pintado tenia una letra de sepulcro. Pero en este 
tiempo todo se bace y sucede de un modo admirable. Los mayores tuertos, los mas 
grandes desaguisados se enderezan y eomponen sin saber cõmo, y en un doe por tres: y á 
cada momento se vé un portento, una maravilla; y esto es, que ya no se usan brujas, 
ni duendes, ni fantasmas, como en esos tiempos. tJna prueba de ello es esta carta que 
escribo á usted, y que muy pronto será puesta en sus manos, sin necesidad de duendes 
ni fantasmas, por medio de un condueto electr o •magnético (de nueva inveueion) en donde 
irá metida junto con el dador de ella, que será un diablo de este lugar, quieii entrará y 
saldrá en su cuarto de usted sin ser casi visto ni oido; lo cual equivale à enviársela á us* 
ted por medio de un ministro estranjero, que es otra eJase de jente muy adecuada y á 
propósito para llevar y traer noticias, ó para llevar y traer revoluciones, que todo es 
uno, en sus buques de guerra que son otros tantos conduetos eleotro-magnéticos, ya por 
ia rapidez, ya por Ia seguridad que tienen de no ser interceptados, uisíosni oidos, mer* 
ced al dertebo de jentes ó internacional descubierto tambien eu el mundo de alin. 

Digo á usted pues, senor editor, que eon tales y tales cosas como eatoy yo viendo que 
pasau en esa nuestra tierra dei Perú, (porque ya sabrá usted que desde aqui se vè muy 
bien, y se sabe todo lo que pasa en él) estoy tentadisimo de irme para allá con algunofl 
otros compafieros que andan por aqui conmigo, y que son de mi mismo modo de pensar, 
Estamos tan aburridos con este maldito temperamento, que quisiéramos pasar á otro 
mas fresco, ó mas templado: y luego, que nos parece tambien, que no dejariamos ds 
meter basa por abi, por muy pcco que fuese nuestro valer y nuestras aptitudes. Esta 
esperanzilia se ba generalizado de tal modo entre nosotros, que no hay decir cuan ade- 
lautadoB nos tienei á lo que se agrega que somos peruanos, y no hemos de ser mal reoi- 
bidos. Por otra parte, creo que ei nos faesemos a Lima no nos podria ir mal de ningun 
modo, porque allí, como usted vé, jamás están en guerra con nadie, sinó eu paz con 
todo el mundo. Esa jente es de un jenío tan manso y tan bueno, que parece que no Ift 
echó Dios «i mundo para pleitos. 

No quiero ser mas estenso por ahora, porque mo reservo para otra ocacion. 

Eecha en el lufierno, á 7 de Eebiero de lb42, 


Catana, 
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EL CARNAVAL. 


^^i^ OMCLuiDA la lectura de Ia carta precedente, que ya pnodeii íignrnrBe mis lectores la 
impreeion que produciria en mí, disponíame á dar printipio á mis tareas edito- 
riales, caando se me encajó de improviso en nii cuarto mi amigo don Berafin, 
vestido, como de campo, con un gran levita de dril erndo con enormes bolsicos llenos de 


botellas, y un sombreio de paja de Italia. — Horabre, le dije, (.qué es esto? —Dèjese us- 
ted de preguntas, y preparese para salir eoninigo abora mismo. —Y qué diablos? 
—A mojar á unas jovencitaa couooidas mias.—No sefior, de niugiin modo: adetnàa dc que 


actualmente estoy ocupado. Voy á principiarei borrador dei « Comuta • — Qué «Co¬ 
meta »| ni qué berenjenasl Dejese usted ahora dei « Cometa, t —No, seüor; no puéde ser. 


—Pues, para que no escriba usted iioy, tenga usted. —Y dicieudo esto sacó una botella 


de uno de sus bolsillos y la virtió sobre la mesa y los papeies, poniéndolos de contado 
como una sopa. —Abora, continuo, escriba usted si quiere, que no faltará quien diga 


que SUB papeies están inojados, Yo me voy solo; pero advierto à usted que nianana se ar- 
repentirá de no baberme acompanado, porque voy á oierta parte, en donde hay unas 
jovencitas lindas y preciosas como mil perlas; y que daria usted por mojarlas cuanto no 
hay en el mundo. AdiosI adios! 


Diciendo esto se fué saliendo por Ia puerta; mas yo, que no puedo negar que soy bijo 
de Adau, por Ia grande aficion que tengo á las bijas de Eva, lo detuve inmediatameute, 
—Hombre dei demonio, ie dije, ya me ba sacado usted de mis casillas: y luego que, aun 
ciiando quisiera escribir, no me es posible, por abora, hasta buscar uuevos útiles. Espé- 

reso usted, pues, un poco; iremos á donde usted quiera. aunque en este momento me 

ocurre una cosa, ^Y el bando de la Policia? ,jno nos vayan á multar? —Iliase usted 
de eso, bombre. El bando de la Policia es lo mismo que las bulas de Santa Cruzada, 
que todos los anos dicen una misma cosa, y se reimprimen solo para los olvidadízos; 
pero asi se observa el bando de la Policia, como las bulas de la Santa Cruzada. —-Ya se 
vé; tambien dice usted bien. 


Preparado, poco mas ò ménos, en la forma de don Serafin, partimos, él y yo, á nuestra 
espedicion, juntándosenos en la oalle dos jóveiies mas (don Liborio y don Epifanio) que 
al efecto nos esperaban ya, en nn lugar oonvenido de antemano con aquel. Elegamos, 
pues, ála casa consabida. El corazon me latia fuertemente, y no sabré decir si era do 
gusto óde temor. Entramos en ella, procurando no ser sentidos; pero en vano, porque 
un grito agudo de una criada que se liallaba sobre un techo, baciendo sin duda de vijia, 
pusoen alarma á toda la familia. Siguiéronse á este otros vários gritos mugeriles no mé- 
nos penetrantes, intercalados de carreras por aqui y por allí, y de puertas que se cerraban 
y ttbrian con precipitacion y estruendo. Entónees don Serafin, que era el jefe de esta 
invasion, dió la voz de ataque. Nosotroa sin pérdida de momento, y para evitar acaso 
que el enemigo tomase posiciones ventajosas, nos dirijimos con ia velocidad posible bá‘ 
cia su centro, es deoir, á ia sala principal, en donde solo encontramos una senora ma- 
yor de edad, que con una sonrisilla maliciosa nos indico una puerta lateral, como dán- 
donos á entender que alli estaban las ninas que buscábamos. No sin algiin receio lle- 
gamos á ella. Don Serafin principio á llamarlas por sus nombres, mandando al 
mismo tieinpG que uno de nosotroa se pusiese en ob.servaoiou, para evitar una sorpresa 
por alguua otra puerta, ó que nos tomasea la retaguardia por el corredor, la cual con- 
venia tener espedita, para que, en caso de qlie se nos presentasen fuerzas dobles ó tri‘ 
plee,^ pudiésemOB efectuar por ella una retirada en órdon y como corresponde. Ello 
babria sucedido asi, si se hubiesen cumplido con exaotitud y sin demora tales disposicio- 
nes; pero, desgraciadamente, don Liborio y don Epifanio bicieron tanto caso de ellas, 
como de los bandos de la luleiulencia de Policia; y yo, que per aquel momento no pen- 
saba, mas que en Ver las lindas caritas de las enemigas, tampoco tomé por mi parte 
medida iilguua, Uuajóven, de uuii voz nniy dulce, contesto eiilónces propotiieudo capi- 
tiilaciouss, y don Serafin Ia intimo enèrgicamente, que se rindiese á discrecion; porque 
él no Labia ido alli á capitular, Gontentísimos estábainos todos nosotros, creyèndonos 
ya victoriosos, cuando de improvisoj y casi á un mismo tiempo, so abrieron la puerta quò 
oonducia á la enadra, y otra pequena que daba á un callejon angosto, y se nos presenta- 
roa en la sala tres jóvenes bellisimas como las kes Gradas, rodeadas de cinCo ò seiS 
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negras y zambas, entro las cuales clescollaLa nna, de unas proporciones tan enormes y 
jigantescas que bacia tcniblar las carnes al hombre de mas calzones. Las primeras ve- 
nian aiinadaa de jarros ú otras vacijiis semejantes, y las segundas de vacinillas de loza, 
ciifainas y caeerolas; pero el mujeron aqnei, que solo lo bailo eomparable con la torro 
de Babel, traia unn gran jtriugo, qne nmy bien podia baber servido para ecbárle unas 
lavativas al jigsnte Goliatb. Etctisado es d( civ qne todos nosotros noa quedamos yer- 
tos ai verias. jCuanto me pesó en aqnod inomcnto e! bobornie metido en semejante 
danza! Meldeeia entre mí, niiü y mil vcccs, la hora inengnada en que babia accedido 
á ias instaneias de don Serabn; pero ya ern tarde para bacer reflexiones y para arre- 
pentirse. Era meneeter dejaise bafiar el cuerjio con racinillns, con coserolas, y con je- 
ri)‘fias. Aunque no faltará qnien diga, que todo esto es mil veces mas bonito y agradft- 
blo que los bailes do máscaras, y que t> das cuanfas divereiones se acostumbran en los 
paibes cultos en dias de carnaval. (Solre giistos nadie ba escrito auc.) No obstante, 
nos pusimos de uu salto en la piierta de la sala, dispuestos siempre á batiruos con bo- 
nor, y á no abandonar el campo sino despues de haberlo disputado palmo á palmo: mas 
|ob suerte adversa! en aquel mtimeiito un ruido siniestro nos bizo notar que babiau 
cerrado la puerta de enlie. Gor:fiebO, en obséquio de la verdad, que el que mas sereno 
estnvo en este lance fué don Serafin. Con una mirada terrible nos dió á entender lo 
mal que habíaraoa Iiecbo eu i3o eumplir sus órdenes; pero, recobrando inmediatamente 
8U biien bumor, nos dijo que no nos quedaba nias recurso que pelear, El cuarto que 
babíanios tratado de tomar por fueiza se abrió lambien en aqnei momento, y la joven- 
oita que estaba en éi, no menos linda que las otras, salió con nn aire de triunfo á reu- 
nir.se al grueso de sn ejéicito. 

Por fin dió principio el combate con Un aguacero que sosluvimos, por nuestra parte, 
mientras nos durartui las municione.-; y que por la otrn, se bacia cada vez mas y mas 
mortífero y deslructor, n causa de ballarse tan abundantemente previstas de agua, que 
DO 1 odia faltnrles pior alguuas beras. Nuestta situacion se fué complicando por mo¬ 
mentos; eslábamos caiados de agua desde las puntas de los piés basta la ooroniUa, (jno- 
sotroB éramos los que babiainos ido á mojar á aqnellas nibast) y ya preveia yo que 
tendiíamos que entregamos á diserecion, onando don Sevafin, que eu verdad es bombre 
para estas empiresas, dió la órden de cargav fobre ella», con el objeto de quitarles las 
armas, principiando el el p^rimero. Yo seguí el movimiento con resolucion, es decir, 
sacando fuerzas de flaqueza; pero don Liborio y don Epitanio embistieron con tal floje- 
dad qne muy pirorito fueron puesíos en derrota, eciiando é correr por el patio como unos 
desaforados. Nosotroa logramos apoderamos, niuiquecou algun trabajo, dedos casero* 
las; pero la dificultad estaba, en que no teníamos agua para renovar niiestros tiros; que- 
dánaenoB solo el recuiso de buir el cuerpo por donde quiera que veiamos venir el peli- 
gro, y variar de posioion á cada momento para ir entreteniendo de este modo al enemi- 
gol mas, apesar de todos nuestroa avdides y maniobras, nos encontramos rodeados dorre* 
pente de todas aquellns amazonas, en términos que ya no pudinios movemos báeia nin- 
guti ladoj y p ara remate de fiestas, aquella torre de Babel, que ya he mencionado, y 
que se puede decir con propiedad que era la artilleria de este ejéroito, acompabada de 
olías dos mas, se fué sobre don Serafinj y suspeudiéudoio entre las tres por ia luilad 
dei cuerpo y por los piés, lo coiidujeron al estremo dei eallejon, y lo zamparon hasta las 
Drejas en una lina de agua que babia allí, y de la que nosotros quisimos apoderamos 
Varias veces, pero en vano, Ya se véj si los maríconazos de don Liborio y don Epifa- 
nio bubiesen andado mas resueltcs, y uo nos hubiesen abandonado á lo mejor, qnizá lo 
habríamoB conseguido: pero no tienen ellos la cnlpa, sino quien se mete á invadir casa 
ajeua con jente 

Muerto ya nuestro jeneral {digo muerto, porque lo mismo es para el caso estar enter¬ 
rado en una tina que estarlo en una sepultura) todo se volvió una escuela de dnnz.antes, 
Don Liborio y don Epifanio no oesaban de correr por aqui, y por alli, eu medio dei agua 
que les llovia à cântaros por todas partes; (porque parece que estos malditos babiau 
ido alli para rorrer j yo babia cruzado mis brazos como único recurso é inclinado ia cii- 
beza al pcebo, y en esta aotitud recibia toda la que siu cesar me echaban encima. La 
buena de la senora, quo encontramos á la entrada en la sala, se babia encararando so¬ 
bre una ventaua, y desde alli, como si dijóramos desde la cima dei nevado lllimani, rai- 
raba llena de satisfacciou uucslra vergonzosa derrota. Vários mucLacbilios que salie» 
ren de adenlro, al ruido dei combatcj vooiferaban y grilafaau, como unos eoergúmeaos) 
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haoiónáonos zumba: los periitoa ladrabin, doa loroa qne liabia eu ol corrodor dabau 
tambien grandes chillidos, y todo el mundo, eu ôo, se reia y biirlaba da nosohroa com- 
pletamente. Lo mas salado es, que en medio de la algazara y de la grita de los mu- 
chaohos, de loa loroa, y do loa perritoa, dou Liborio y dou Epifaiiio logruroa (que sé yo 
como) aprovechavae do un momento de descuido dal enoinigo, y corriendo el cerrojo ol 
postigo de lapuertade ealle, que veuia á ser el Desaguadero de Ift casa, tomaron laa de 
Villadiego, dejándonos á nosotros solos en la eataoada. Ealóucea las ninas, las zeinbas, 
Ifls negras, y los muchaohos todos, duenos en lo absoluto de nuestras personas, volvie- 
ron á mojarnos aun con mas orucidad; nos pintarou do mil ooloros, nos embarraron con 
ouanto se los vino á laa manos, y por último, ;ay Dios mio! nos erapluinaron, y nos pa- 

searon en triunfo por toda la casa .. jVáyaqe usted con esto á jngar carnaval 

con unas ninas porque son bonitas|!l 


MEMENTO HOMO QUIA PÜLVIS ES. 


t AL como el portero dei ministério de ITactenda, ó los demás porteros de los otros 
ministérios, no responden otra cosa á los que tieuen la desgraoia de aboaarsa con 
ellos durante las horas de oficina, que: está eii despacho—ha dado órden que nadU 
tntrc —íío ha venido—está en actierdu—viielva usted otro dia —ú otras palabras asi, que allá 
se van todas; tal quisiera yo que á todos los ministros, á todos los jueces, y á todos los 
ambiciosos de este mundo, les dijese una voz interior cada media hora por lo ménos, —■ 
Memento hoino guia puleis es, —jCiuíutos suspiros se aUorrariau á la pobre viuda, cuántas 
maidiciones al abnrrido litigante, y cuántas lágrimas á los inocentes pueblos! Pero 
;ah! tanta es Ia flaqueza de la humana eapeoie, qire tal vez no se aoordarian ellos que 
Bon polvo aunque se lo gritaseu oou boeina. 

Estas reflexiones, á que yo daba libre curso esta manana, me entristecieron de tal 
modo ò me pusicron de tan mal humor, qne me acosté sobre im sofá para tratar de de- 
seeharlas dnrmiendo; mas como no lo pude conseguir por mas esfuerzos que hice, me 
levante desesperado en el momento, y me puse a pasear por la vivienda ocupado siem- 
pre en mis ideas melancólicas. Un buen reto duraria en este abatimiente, hasta quo 
voivieudo derrepeuto á sentarme en el sofá, esclainé un poco despejado. —jPues no es 
bueno que yo me esté calentando ia cabeza por lo que no ha podido, ni podrá componer 
ningun mortal, mal que le pese! jVaya á un demonio el mundo y sus achaques! Vi- 
vir y vivamos, y ande !a rueda hasta que Uios fuere servido. —A este tiempo entró 
Bartolo trayèndome una medicina, y la puso encima de Ia mesa, Se disponia ya á salir 
sin decirme una palabra, ouando yo lo detuve dioiéndole: — Vén acá, hombre. A donde 
vás tan de prisa? ^Has tomado ceniza boy? — Qué ceniza, ni qué ceniza, senor! me 
conteató refunfunando, eso se queda bueno para los mucbachosy lasvicjas; fuera de que 
demasiado nos ha puesto la ceniza en la frente todo el qne le ha dado la gana. —Con- 
testacion poco cristiana es esa, Bartolo. Vamos á otra cosa. áQué tenomos de noveda- 
dea? —No sé nada, senor. —Eso es lo qne yo no ereo, aunque te pongas en una cruz. 
Desembucha; no tengas receio. opinas sobre la condueta dei coronel Arrieta eu 

el Norte? —Que ha beclio bien, senor. —Lnego Hercellcs. —Tambien ha hn- 

cho bien. —Pues el gobiorno, segun sé, ha visto con desagrado todo lo ocurrido. —Ha- 
ce bien el gobierno. ■—Estáe para reventarte hoy, eegun las contestaciones que me dás. 
— Hago bien, eenor, —No cargáran contigo dos mil demonios, mal criado! éQ'*® signi¬ 
fica eae modo de babiar? Vaya, quibatc de mi presencia antes que. [Pues no 

faltaba maa! —No se incomode usted, senor, que no bay por qué. Yo digo que no Ar- 
neta ha hecho bien, porque ba copado toda la pacotilla que vino de Guayaquil ein que 
Be le escape uno, que e? lo que se deeeaba. Digo que tambien Hercellee ha hecho bien, 
porque aei no mas podia salvar el cuero. Digo que el gobierno baoe bien cn no aprobar 
ése adefeoio, porque no es honor siiyo ni unestro capitular con mequetrefee; y digo que 
yo hágo bien en contestar á usted de este modo, porque como usted me ha mandado qne 
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no le hable nuucii da cosas políticas. — No es eso lo que yo ta lie diclio, animal, 

sino que hables de ellas lo menos qua puedas, — Puas yo no lo Labia entendido asi, 
—Y por hoy lienas carta blaaea para deoirme cuanto quiaras. —Si es asi, senor, voy á 
comunicarle á usted un proyecto que tengo entre manos. —Vamos à ver ese proyecto 
^ouál es? —Estoy pensando eobar una proclama d la Nacion. —No Lablea disparates, 
Lombre. iQuiéu ares tú para proclamar á la Nacion? —quiéu son otros, que valen 
ménos qua yo para Lacerlo? —Tambieu diees bien. Vamos á ver, ,jqné le vas á deoir d 
la Nacion? —Tome usted, senor, y lea. Y diciondo esto ecLò mano al bolsilio, y sacó 
nn papel que yo tomé. —Lea usted, sefior, lea usted, y deme su voto, —No pude resis¬ 
tir á Ias instancias de Bartolo; desdoblé el papal y leí lo que sigue: 

Peruanos. —Dioen que sois libres Laee veintitantos anos, y (Squé babeis heoLo en to¬ 
do este tiempo? nada, mas que vivir como perros y gatos, dáudoos cosoorrones unos 
oon otros por asuntos que tal vez no os tocau ni un pelo de la barba. Ni laa zurras que 
babeis sufrido, ni los consejos que os han dado, lian eido suficientes para desviaros dei 
precipício d que oamiuais derechito, y al que quizd marchareis muy pronto. 

PAieANOs,—Demasiado Labeis pintado ya, y mucbos borrones Labais echado sobre 
vuestra vida política, para que no conozcais que ha llegado el tiempo de no pintar tanto. 
Hasta aliora os ha gustado mas andar caracoleando por esos campos, que marchar ade- 
lante como gente; y ya es preciso que mostreis al mundo que no sois como el oangrejo, 
sino que teneis, como todo íiijo de vecino, bien atados los calzones. Entre vosotros ba- 
brá cobardes, no lo dudo; pero tambien debe haber guapos, porque, ó no sois hijos de 
Adan, ó en toda tierra de oamotes hay de una y otra cria. No hagais caso de lo que os 
digan sobre esto esos extranjU, que os vienen con su taca y su barraca, porque ellos o3 
quieren como á un dolor de muelas, y porque de buena gana os eonvertirian en monos, 
BÍ pudiesen, para jugar á su aiitojo con vosotros. 

Companbbos.—P or aqui, por allá, y por mas allá, se 08 ha gritado siempre, libertad! 

garantias! Constituoion! independenoia! y ^jqué sé yo?. Y vosotros Labeis be- 

cho tanto caso de palabras tan sabrosas, como yo de las brabatas de Beruardino; y si lo 
Labeis hecLo La sido solamente para repetirias como loro, ó para apanar vuestras trave- 
Buras. Es vordad que machas veces os ha sobrado la razon, porque no falta entre voso- 
troa quien se ba valido de ella, como de la liga y la nagaza et cazador para atrapar los 
pajaritos. Pero ya no es tiempo de recordar todas estas cosas, sino de eoharlas á la es¬ 
palda, como el soldado veterano la mochila. 

Hermanos. —Si volveis los ojos al Norte de vuestra patria, vereis allí un tarugo, ó un 
proyecto de tarugo, para testificar vuestras carreras; y si lo volveis al Sur, vereis otro 
proyecto, ú otro tarugo para lo mismo. ünios pues como los granos de maiz á la ma- 
zorca, para que tambien vosotros teugais tarugos con que atarugar á los que os han 
atarugado hasta ahora. Si por vuestra desidia, por vuestro egoismo ó cobardia, dejais 
escapar la ocasion que se os presenta para atarugarlos, no saldreis jamás dei atolladero 
en que estais metidos; y esto no será lo peor, sino que yo tambien me atollaré oon vo¬ 
sotros por recobeco. 

Amigos. —Basta de pleitos y de pataratas: daos un abrazo y un beso como hermanos, 
y baced taloa para que no os digan algun dia peraétanos, en lugar de peruanos. Mia 
palabras no os pucden ser aospechosas, por eso os hablo claro, aunque só que la clari- 
dad no es lo que mas os gusta. Ninguu erapleito, ninguna piltrafa tengo que me sos- 
tengais; y hablandoos con franqueza, tampoco pienso mandatos nunca, para enganaros 
oon palabritas duloes, ni para haceros purisimitas qué se yo por qué. 

Peruanos, Amigos, Paisanos, y todo junto.— Diez mil bravos esLán siircando la» eordilleras 
dei Tiimac comprometidos d derramar su última sanyre; y capaces de condiiciros desde un poló 
d otro, si el campo de Incayile postrado á vuestras plantas no os entreya los trofeos nacionales, 
cosa que con yloiia y wajestad los condnscais al templo de la inmortalidad, despues que elso- 
nido de ia trompeta haya declarar la semana maqiia dei Perú, y que se toquen á vísperas sicilia- 
naa en ese mismo campo dc Incayüe, por los inmensos males que ha ocasionado a esta república 
presunta. Kl jnido polifico .. 


—Toma tu proclama, Lombre, le dije á Bartolo, cuando Ilegué aqui, y mándale mu¬ 
dar, Bien veo que no tienes tú la culpa de querer hablar tanto disparate á la Nacion, 
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oiiando á otroe se les autoriza para que Io Lagan, porque no se les dá una buena repri¬ 
menda, El fin es que aeamoa el objeto de ia zumba de todo el mundo. 


EL CLAMOR. 


f UANDo ménos ae figuran mis leetores que lea voy á decir algo sobre un periódico 
J que 80 publica, en Arequipa, con este título, [Dins no lo permital iQué carga 
de agua me vá á mí con que el ministério marche asi ó asá; con que la libertad 
de imprenta esté ó no en titilacioaes; ni con que los empleados de acá estén mejor ó 
peor pagados que los de allá, Digan sobre esto loa editores de tal periódico cuauto se 
lee venga á la boca, quo harto sabido lo tendrán cuando lo dicen; ó si no lo tienen, tó- 
meuse la moléstia de venir por estos barrios, y pregúntenselo á sus paisanos que, no 
pocos, andan mas cerca de donde guisan que mi, pobre americano. 

Mi clamor tiene un objeto mas loable, más justo, mas santo que el que han alzado 
mis hermanos los dei Misti; y, ahádase á lo dioho, ménos riesgoso, y de mas provecho 
para el prójimo. Yo clamo, y clamaré mientras viva, á Nuostro Senor Jesucristo que 
les toque el corazon á los peruanos, sean dei color que fuesen, para que cumplan con Io 
que manda nueslra Santa Madre la Iglesia en la cuaresma, ó antes, si espera haber pe- 
ligro de niuerte; de ouyo tranoe no distamos ui dos dedos segun dicen. La infracoion 
de este preeepto, que otro tiempo nos hubiera valido un anatema, y que hoy se quebran¬ 
ta en et Perii como tantos otros que no digo; 


y que si acaso el lector 
110 es algun Basilio-yeguas, 
los sacará de cien léguas 
tan solo por el olor, 

atrae, y atraerá sobre nosotros toda Ia cólera divina. Nuestros padres, segun cuentan, 
se disponian al combate dándole el debido cumplimiento; y cortabaii pesouezos en se¬ 
guida como quien rebana pan, sin que el séptimo dei deoálago les dijeae quita allá. 
Asi vá el mundo. 


Por aqui se ajusta, 
por alli se ensancha, 
lo primero al pobre 
porque es parte fiaoa; 
lo segundo al rico 
porque es gorda y manda, 

Limpia nnestra conciencia, Dios quorrá darnos perseveranoia en el arrepentimiônto, 
y que nuestros eneiuigos crean da buena fé que los perdona?/ios. 
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IiôS VIEJOS, 

DüDO qoô mis benignos leotores babrán estranado Ia salida dei Cometa, en las 
ycvr semanas pasadas. Siento bastante el no haberlos servido oon alguna maa 
feiSíW puntualidad: sin embargo, no me es dado publicar los motivos de esta oourrencia 
por ser de una naturaleza privada, y solo me limitaró á suplicarles dispensen la falta 
{si aoaso la ha habido en un papel que es puramente eventual). ;Qué hemos de haeeri 
Estamos en tiempos de rerolucion, y es menester que todo ande vevuelto, l-*or otra 
parte, ouaudo una cosa no es muy buena de suyo, es meuester que lo seasiquiera por no 
ser muy oomun. Es menester, como dioe el provérbio que se dé â deseo', porque de lo 
contrario está muy espno.sta á causar dhgusto y faslidio el dia mônos pensado. Esta ea 
Una ley tau universal ó invaríable, como lo es la de que todos los cuerpos graves des-, 
ciendan á la tierra, y los leves aseiendan á las nubes; cosa que no podrá ponerse en duda 
en parte alguna, y especialmente en el Perú, en donde á cada rato vemos descender tantos 

hombros yrarrs y ascender tantos hombrea levas. perdóneseme el ejemplo si 

acaso no ea muy adecuado, porque eu esto de ejemplidcar no soy de los mas diestros. 
Hecho este preambulillo, por via de exordio ó introduocion, pasemos adelante. 

No seria yo el editor dei “Ooraeta”, ni me llamaria fulano de tal, si no refiriese aqui, 
con BUS puntoe y comas, lo que presencie eutre unos cuantos viejos en el café de Bode- 
gones ahora pocos dias, Eran los tales, de aquellos para quieucs solamente sou buenas 
las cosas viejas como ellos, porque no hay entre todas las uuevas una sola que les cim- 
dre al gusto. De aquellos que uo pienaau ni haceu otra cosa, eu todas las horas útilos dei 
dia, que comparar la riqueza de sus tiempos con la pobreza de los nueetros, y la quietud 
y tranquilidad de que disfrutaban entóiiceB oon el desasosiego y las revoluciones contí¬ 
nuas de que feiizmeiUe disfrutamos ahora. De aquellos charladores sempiternos que, 
cuando toman la pahibra, no dejan meter basa en la conversacion á alma viviente, ni 
pueden deoir dos razones seguidas, y diré mejor, dos sinrazones, sin haber encendido el 
cigarro tres veees, y salpicado de saliva cuatro á loa circunstantes. De aquellos políticos 
en fin, de café, pai-a quienes uo hay gobierno bueno, ni ministro capaz, ni general va- 
liente, ni cindadano honrado; y que todo lo ordenan y lo dispensan desde las mesas en 
donde estân sentados, con la misma facilidad con que se toman una taza de chocolate, 
eiu que, no obstante, tengan el talento uecosario para ordenar y disponer lo conveniente 
en sus propias casas, que sou tal A'ez el modelo dei desórden y de la falta de buena dis- 
posicion. 

Digo, pues, que me hallaba en dicho café de Bodegones tomando una taza de té, ouando 
observe en una mesa, haoiaun rincou, á mis susomencionados indivíduos en una disputa 
acaioradísima sobre vários puntos de nuestra política interua. 

Si, seãor, decia uno do ellos, con im tono magistral y enfático, y abriendo todo lo po- 
sible las ventauas de su enorme nariz, como para dará entender que era hoinbre que oHa 
á largas distancias; porque liay ciertas personas, en este mundo, que se creen de muy 
buen olfato y muy sabioudas, sin ser capaces siquiera de oler lo que pasa en derredor de 
ellas; si seSor, decia, yo aseguro á ústedes que la guerra con el Ecuador es iiifalible, por 
que la ambicion bien conocida dei general Flores, agregada á las intrigas constantes de 
ciertas personas, va á conducir precisamente á ambos paises á esto estremo fatal que 
tanto les convendria evitar por cualipier medio, —iVálgame Dios! don Panoracio, es- 
clamó uno de los tcrtulianos, que era uu jóven como de veintioeho anos; usted es siem- 
pre puerto de malas niievas. —Y quó qniere usted, mi amigo ^jque oculte la verdad? 
— Pero quó verdad es esa? como la ha sabido usted? 0 ^quieu se la ha dicho? —Nadie, 

pero sepa usted dou Narciso, que yo teugo una penetraoion política que. —no 

sabe usted que el gobierno tieue acreditado un ministro cerca de aquella república, que 
lo es el schor don Matias Leon, con el objeto de hacer la paz? —Si Io só, mi amigo, y 
tambien aseguro á usted que la tal mision no producirá efecto alguno, —por qué? 
—Porque así se me ha puesto á mi, y ya le he dicho á usted que yo teugo una penetra- 

cion y una previsiou política que. —Qué penetracion, ni qué prevision, ni qué 

demonios! dé lusted otras rozoues que sean mas convincentes. —Yo le daria á usted 
otras razones de inuy buena gana; pero estamos, desgraciadamento, en una época en que 
ni las raxones, ni la lazon son moneda oorriente; y como dice uiia frasesita antigua; 
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cuaKclo la razon do vale, 
no valo tener razon. 

—Dicemny bien don Pancracio, interrumpió vivamente uu segundo viejo qne estaba 
á aa derecha, de cabellos blancoa, rostro eiijuto y avinagrado, y mirada torcida y maldi- 
ciente. En este eiglo ban cambiado todas las cosas, de mnnera que ya no las conoce ni 
la raadre que las parió. En este tiempo no hay mas razon ni mas ilerecho positivo que 
el de la fuerza. Guando yo era niiio me acuerdo que se vivia de un modo tan diferen¬ 
te. jOIi! (Qué buena vida! Bntónees no habia Ecuador, Nueya Granada, ui 

Colombia, ni Bolivia, ni Norte Perú, ni ningnna saudez da esas. Entóncea la patria 
era muy_ grande y ostensa. Entónces no babia guerras á cada rato por quítame allá 
estas pajas, ni se necesitaba pasaporte para viajar de un estremo al otro de la América 
Espanola, ni se disponia de la propiedad ni de la persona de im ciudadano contra sn 
gusto. Entóncea, sin uecesidad de tantos ministros, ni de tantos miiiistriles, ui de tantos 
ministérios, andabnn las cosas mejor arregladas, y las personas mejor arregladas, y ha¬ 
bia mas intelifimeia y buena armouin entre todas las famiiias, y entre todos los pneblos 
de nuestro gran continente. Entónces trabajabau los individuos por el bien estar de la 
comviiidad, y no era como ahora que trabaja ia comnnidad para el bien estar de algu- 
nos indivíduos. Entónces oada un'i veia el produeto de su trabajo, ygozaba de él tran¬ 
quilamente. Los hombres, es verdad, erau unos ?nnos en punto á derec/w público e in¬ 
ternacional, á Ubertad política y dei cindaãann, n rjarantias individttales y constUucionales, y 
á otras cosillas por este estilo, que abora snbeii á las mil maravillas basta los legos de 
loa conventos; pero, en cambio cie esto, jamás sucedia que fuesen atacados en esos dere* 
clios y garantias, ni en otras prerogativas de ninguna claae, implícita ó esplioitanienle 
concedidas por Ias leyes, lo cual bacia iunecesario el conoeimiento do ellas; pudiendo 
vivir cada uno muy gordo, muy ancho y miiy contento en su casa, sin tener jamás por 
qué ocurrir á Watlel, ni á Grocio, ui á Poffendorf, ni á ningun otro escritor de dereebo; 
porque como estos senores no ban dicho una palabra en sus obras sobre el modo mas ó 
ménoB acertado de yotar cada uno de 'o suyo, no babia para qué consultarlos sobre el par¬ 
ticular; signiendo cada cual en esto sus inclinaciones propias, sus antojos-ó su capricho; 
mientras ahora es preciso que oada bombre sea una biblioteca ambulante, ó cuando 
menos una enciclopédia britânica, y euti con todo esto no está muy libre de que en una 
revuelta lo dejen sin camisa ó sin pesonezo. —Si, senor don Narciso, dijo entónces don 
Pancracio; todo lo que acaba de decir don Cândido es la verdad pura, y nada mas ^qná 
ea lo qne nosotroa hemos ganado con nnestras malditas revueltas, sino lleuarnos de un 
loco orgullo y do una vanidad nécia y ridícula, qne nos baoo desoonecer enteramente 
nuestra verdadera posicion, basta el punto de figuramos que valemos muclio, y consti* 
tuirnos el jugtieíe de las naciones europeas, que nos mandan aqui sus ministros y sus 
cônsules, mas bien con el objeto de reirse y biirlarse de nuestra debilidad, que con el de 
tratamos con el respeto, dtfereneia, y consideraciones que debieran, y que muy bien se 
Eíibou guardar reciprocamente unas con otras? —No diga ueted eso, don Pancracio, re» 
plicó don Narciso; es innegablo que Lemos ganado mncho con nuestra independência, 
aun citando no sea mas que la ilustracion de que carecíeron nnestroa antepasadoa, y 

que en et dia es tau general. •—Yo crso, mi alnigiiito, repuso don Paücraoio, 

que la verdadera ilustracion de im pueblo es síT.Vr acr feliz, y en cate sentido estoy se¬ 
guro de que nüostros abueloa eran los honibrcs mas ilustrados clcl Universo. Por otra 
parte, yo quiero que usted me diga cual es la ilustracion actual, y quienes sou los hom* 
bres ilustrados entre iiosotros? Yo Veo que cada vez que se necesita iiu hombre de in¬ 
teligência y de oouocimientos facultativoS) i)Hra ocupar cielto destino de importância y 
responsabiíidad, no se le eucueulra en ningnna parte. Yo veo que los militares entien- 
den de asuiitos de bncienda, y los eclesiáisticos en los de política y diplomacia; que los 
abügados sigueii la currera doías armas, y los lubradoi^es la de las letras ó Ia de cm- 
plesdoe. Yo veo que la industria está llena de trnbas, y que se ba cerrado la puerta 
á los industriosos. Yo veo que lus artes y el comercio no recibeu t] fomento y la pro- 
teecioii necesaria, y que en vez do ndelantar algo, vau retrogradando de dia en dia. Yo 
''CO. —iVálgame Dios! senor don Pancracio, que tiene usted una vista tan fa¬ 

tal que sola le sirve para ver objetos desagiadables y melancólicos. Pues yo asepuro á 
usted, que todas esas son meras visiones que existen solamente en su fatUasia y en la de 
dou Cândido y otrog contemporâneos de usted; porque es meuester ooníesar que in illo 
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lempore todos los hombres eran unos visionários y vivian solo de iluaiones; pero este 
tiempo, amigo mio, es el tiempo de las realidades. —Es verdad, observo don Cáudido 
con una sonrisa irónica, que este es el tiempo de las realidades; la miséria en que vivi- 
mos es una cosa real y efectiva, y tambien hay otras cosas que (Ojalá que no fuesen mas 
que ilusiones de la fantasia! La guerra es una realidad terribie. La guerra actual, 
que por mas que se quiera alejarla de nuestro suelo por medio de misiones diplomáti¬ 
cas, lia de aflijirnos constantemento hasta destruímos y reducirnos á la nada. Se cree, 
muy erroneamente, que la causa existe en el Ecuador ó en Bolivia, y no está sino entre 
nosotros mismos. La falta de amorpntrio y de espUitu pübUco es el origen de eselusivo 
de todos nuestros males, y esta es otra de las realidades de la época. Hay hombres que 
piden Ia paz á cualquier costa: esta es tambien otra realidad, Piden una paz honrosa, 
como si la paz que pide el vencido, y que concede el vericerior, pudiose jamás ser honrosa. 
Estos hombres no aman, es verdad, mas que las realidades; y el honor nacional ea para 
ellos una ilusion, un ente ideal, que no se vé, ni se toca, ni se percibe por medio de los 
sentidos, y que por consiguiente no deben considerarse en ei número do las cosas nece- 
sarias para la vida. No es esto lo que debia esperarse de un pais ilustrado, sefior don 
Narciso. Un pais ilustrado ama su buen nombre sobre todas Ias demás cosas dei mun¬ 
do. —Permítame nated que le diga, seiior don Cândido, repuso aquel, que neted jiizga 
con alguna precipitacion, y con demasiada severidad. Usted debe considerar detenida- 
mente Ia gravedad de las circunstancias que nos roflean, y la posioion quo ocupamos 
actualmeute, antes de pronunciar sus fallos, pnes de otro modo carecerán de la justicia 
é imparoialidad necesaria. — El honor, senor don Narciso, es la circunstancia mas 
en este caso, y cuando el honor está de por medio es menester sacrificarlo todo, á fin de 
que no reciba menoscabo ni lesion alguna. Eecuerde usted la paz ajustada en los cam¬ 
pos de Jiron despues de la jornada dei Portete. Eecuerde usted que la ignominia y el 
baldon de que nos cubiimos entónees no se han borrado aun, ni se borraran en muchas 
jeneraciones. 

Diciendo esto se fué levantando don Cândido (que parece por lo visto qu e nada 
tiene de cândido) con el semblante bastante alterado, como un bombre que está ardien- 
do de rábia, y sin mueba ceremonia temó sn sombrero, se dospidió de todos, y se fué 
mn y precipitado. Lo que siguió despues no es cosa que merezea la pena de contarae. 


SIEMPEE SOY QÜIEN CAPITULA. 

S ABRi un aüo que dije à mis lectores, no recuerdo en qué periódico, que era casado, y 
que mi díebosa consorte tenía un geniesito tal, como muchas que se harán desenten¬ 
didas leyendo este mi articulo, y que me echarán mil maldiciones porque saco à plaza 
sus quisquilias. Pero jCómo ha de seri la memória es fi-ájil,y no es extrano que no se acuer- 
den ya de lo que ontónees les conté, mucho inéuos cuando, en el ano trauscurrido, han 
pasado cosas que no estaban en sua libroa (pero si en los mios) que pasasem Por lo tan¬ 
to, pues, y antes de entrar en matéria, me vco en la neoesidad de hac< r un recorãeris 
sobre las gracias de mi miijer, y sobro la resignacion con que las sufío; sin que esto per- 
judique en nada su bnena opiaion y fama; pues, á deoir verdad, no me há sido iuílol nun¬ 
ca, ó lo ménos no hè lenido noticia de que lo haya sido; que es á todo lo que puede aspi¬ 
rar un hombre de mi estado, si quicre vivir tranquilo en esta parte. 

No sé si diga si en mala ó buena hoi'a me casé; porque, como al cabo dei dia tengo tan¬ 
tos pareceres sobre el particular, seria ariesgadisimo afirmar ahora una cosa que podría 
desmentir Inego: dejo por cou.siguiente esta pane de mi articulo á ia consideracion de 
los que me ayudun A llevar la cruz, los que, estny seguro, mo harán justicia, si estiman á 
sus prendas como yo á la mia. 

El último paeeo que bico el ano pasado con mi esposa, y de quo dí cnenta al público» 
fué, si no me equivoco, el do Ia Vieja. Entónees me juro y rejuró, por todos los santoS 
dei cialo, no ser tan paseandera on Io auce.5Ívo, y yo tan bueno que oaai le daba crédito} 
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porque soy como el Perú, que cuando vé desvanecida uua teiupestad se le figura que no 
ba de asomar otra. En todo el tiempo que duriiron sus propósitos, que solo fué el pre¬ 
ciso para reparar el caiisancio dei camiuo, me prodigó tantas caricias y roe atendió de 
tal manera, que ecliaba yo la baba de coutonto; pero poco á poco fué volviendo á las 
andadas, y últimamente uo bastaron ni consejos, ui mis ruegos, para que no estuviera 
todo ei dia cou la saya puesta. Y como la nifia es tan eomadrera que nunca le faltau á 
su lado cuatro ò seis camaradas, que viveu y engordan á mis costillas, siempre tione 
quien la acompaíio a todas partes, y quien le dé cuenta y razoa de cuauto liay que ver 
en Lima: que así dejará ella de ir à todo, como yo volverme turco. Si alguna vez Iç 
bago pi^esente sus deberes, 6 la reconvengo, ciiando vuelve de sus paseos, ese dia ni se 
come, ni se diterme en casa; porque todo él se la lleva rcganando con los criados, con- 
migo, con 6U8 camaradas, y cou cuautos se le aeercau. Todo lo tira, todo lo rompe, He¬ 
ra, patea, y en fin, permanecería eu tal estado toda su vida, si yo no solicitase la paz; la 
que no consigo nunca siuo haciendo mil saorificios, Si por el contrario, no le digo una 
palabra, me sale entónees con que no la quiero, y que por eso no se me dá nada de que 
se la llevcn los demonios; y siempre los mismos pleitos, y siempre las mismas paces, y 
siempre solicitadas por mi. Si me estoy en casa mas de lo aoostumbraHo, á cada rato 
me está dioieudo: /Jfnual /que pegoste es usted' /Parece qus huhiera usted st a eido junto con- 
migo! /Ni me deja vsUd rtsoíkir! Si es á la inversa, me recibe como una furia con estas 
u otras palabras; /(jue poco se le dá á usted de las cosas de su casa! Toda la carga me la 
echa uded d mi, usted muy pecimgon, miu, indecente, No tiene usted mas oficio que apla- 

nar las calles. Poco le importa ã usted de que una se caiga muerta .Si mis negocios 

particulares exijen alguiia meditacion, y me pongo pensativo, me dioe con oierta risita 
araeniizante; .Què picardias estará usted pensando n/i?/ no será cosa buena, El mal hunor 
para sii casa, eso es lo que sabe usted: el ün es amolar,ne —Si estoy alegre, entónees ma 
dioe muy ajestada: Me parece usted un gracejo de comedia. De todo se ha de reir usted. Je¬ 
sus! /Qué simplonazo! Que càndidol / Quê dominguejo! iQuè pánftlo! Todas estas contrarie¬ 
dades, todas estas saudeces, las tolero cou resiguacion cristiana, por no armrr es- 
candalo, ó hablando francaraente, porque uo tengo calzones para sostener mi dignidad; 
pues cuanclo quiero hacer dei gallo, tengo que salir corriendo, y que volver á pedir la 
paz, aunque siempre soy el agraviado. 

Por otra parte, con dificultad se encontrará en Lima una mujer mas gastadora que la 
mia. Las islas dei guano, no serian sudeioutes para satisfacer sus antojoa, ó sus capri¬ 
chos, si las pusiesoo á su disposioion. Baste decir que en cigarros, eu jazmines y en 
olores, gastará diariamente tres ó cuatro pesos, por lo ménos: así es que yo ando siem¬ 
pre oDino uii mata-perros, y debieudo á las once mil virgenes, y á cada santo un peso. 
Onando empezaron las óperas, le entró tal furor, como dioe eila, por cantar como la 
Pant.iuelli que no quedó maestro, exceptuaiido los dei país, que no llamase; pero como 
para nada tiene piaciencia, ni firmeza, los despedia al poco tiempo, porque no le metían 
degolpe en la cabeza euantas árias y dúos habia oido. Toda la casa estaba entónees 
regada de papeies de música, que habia pagado á qué quieres boca, y que los criados» 
ignorantes de su valor, iban arrojando uno por uno á la basura. El peinado, el vesti¬ 
do, y el calzado, todo habia de ser á la Rossi, y conforme se los ponia esta cantatriz en 
los diversos papeies que representaba; así es que muchos de ellos no se los pone, ni se 
los há puesto nunca, por ontiguos y estravagántes, pero los conserva aun por vanidad; y 
para mostiarselos á sus amigas. 

Mucho tiempo ha estado indecisa, este ano, sobre si iria al Chorrillo ó al Oallao a 
pasar la tempóiada,y los sucesos políticos, qiia no hau dejado de asustarla, Imn contri- ■ 
hu:do eu muclia parte á maiiteiierla irresoíuta; pero el lúues pasado se resolvió defini- 
tivameute á marchar al primer punto, despues de qne ella y yo representamos la si- 
guiente escena. 

Las cuatro do la tarde habían dado yu, enando me retiré á mi casa en ese dia. En- 
tro, pregunto por mi mujer, y no se me dá otra coiitestacion sino qne hnbía salido des¬ 
de la una, y que probablemeüte no volVeiía hasta lasseis. La mesa estaba pursta; yo 
tenia un h.ambre que me moria, y por aiiadidnra, que hacer una diligenci.a precisa á las 
emeo y media; pero no podia comer porque se habia llevado la ilave dei armario en que se 
guardan los cubiertos y los platos. Aguarda, y mas aguarda, nada. Dieron por fin las 
einoo, y ya tenia yo el sombrero puesto para mandarme mudar á la c.alle, cuando entró 
mi dichosa mujercita, paao entre pago, y quejándose amargamente de los callos.—^E b 
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posible, Lija mia, lô dije carifinsametite, que me tengaa hasta esta hora sin comer? 
^Por qué te has demorado tanto?—iJcsua, qné fastidioso está usted! me contesto, dán- 
dome un torcido y levantándome la voz. jPues no faltaba mas, sino que una se había 
de estar todo el dia pudriéndose eu su casa! jPor un momento que una sale, tanta 
canteleta! jPuea yo no sé como se mete nsted conmigo conociendo mi genio!—Nada 
de eso viene alcaso, hija, Galla, por Dios, que no tengo el humor para pelear. Vamos 
A comer, y dejémosnos de simplezas.— Coma usted solo, yo no tengo gana.—Toma algu- 
na cosa, niüa, le dijo una de sus amigas, que entró con ella. ^Nó ves que estás en ayu- 
uas, y te puede dar faúga?—Dejame: no me digas nada que tengo el estômago muy re- 
vnelto: contesto mi miijer sentándose en el sofá.—Bicn te decia yo que nofuéramosá 
ver los fusiladoa.—,jY has tenido valor, mujer de Dios, repuse yo, de presenciar irn eg- 
peclàculo de esa naturaleza?— ^Qué juioio se podrá formar de una persona que se recrea 
en las desgracias de sus semejaiUes?—Nó, uo es eso lo que me tiene enferma, sino la 
oicateria de usted.—|Mi cicaleriat ,jEn què te falto yo?—En todo: si senor, en todo. Ya 
estamos á mediados de Febrero, y todavia no me há tomado usted rancho eu Ghorrillos, 
sabiendo la falta que me hacen á mi los bafios. |Ya se vé! ^qué le importa á nsted que 
yo me rr.uera? jinejor! se casará usted con otra. Pero un demonio le aguantará á usted 
nadie lo que yo le aguanto,— Pero veu acá, hija mia ^cle dónde quieres que hagamos 
esos gastos? [Sabe Dios como nos vemos para comer!—jYa empiezan las lamentacio- 
nesl Nada saca usted con eso. jA.1 Chorrillo! ;al Chorrillol ó habrá aqui una de todos los 
diablo.s. Ahora mismo vaya usted â hacer las diligencias. 

Y me agarró, diciendo esto, por im brazo, tirándome con todas sus fuerzas para que 
me levantase. Yo me enojé; alzé la voz; é hice mil tentativas, tanto por bien ouanto 
por mal, para disuadirla de su intento; todo en vano, porque, á medida que yo liablaba 
recio, ella gritaba, maldeoia, lloraba; y en fin llegó la cosa á tal extremo que se abalan- 
EÓ fcobre mi como una fúria con el objeto de arufiarme; mas viendo que uo pudo lograr 
sus miras, porque yo la contuve por ei brazo, tiró entónoes dei mantel por una puuta y 
echó á tierra los platos y la comida, que ya estaba sobre la mesa. Luogo se tiró sobre 
un sofá, ledió la patalota, y empezó á repartir trompadas y puntapies á ouantos se le 
aproximaban. Los criados corrian de aqui para alli, trayendo agua, espíritua, y que sá 
yó. Las camaradas la agarrabau, unu dcl dedo índice, otra de los pies, otra de la cintu¬ 
ra; y todas le acudiancon reraedios, y todas ma maldecian; y todas daban órdenes á loa 
criados; porque deho advertir que mi casa es como oierfo pais dei mundo, en donde todoa 
tuandan ménos sua duenos. Por último, la cosa vino á parar eu lo que para siempre; 
en que yosolicitase la paz, y en que ella me la ooncediese bajo oondiciou sine qua non 
de llevarla esta semana á los Ohorrilloa. 

iQué hombre tan sinvergüenzal dirán algunos que iean este artículo, y de quie- 
hes, tal vez, harán cera y pabilo sus mujeres. jQné btien marido! jme vendria de peri- 
llii! exclamaràn, dando un suspiro, aquellas de mis paisanitas que aun no han atrapado 
tino de tantos. |De esto no bay en este tiempol Qué liombre tan de bien! q|ué prudentel 
IQué cristiano! asi dirán, poniendo la cara triste, las á que há tocado en suerte uno quo 
no aguante pulgas. Eu fin, dirán cuanto les dô la gana y harán muy bien; y como yo 
no les hé de tapar la boca, pueden estar charlando hasta la concinsion de la guerra; á 
bien que no soy yo solo dei que se habla eu este mundo, ni el qüa eufre el que se le diga 
taBba zamba cnniua; porque hay bombres, y aun hay naciones, que aguantan esto y mu* 
cho mas. Por otra parte el fin de toda guerra, Como dijo el otro, es hacer la paz; y 
faada sacaria yo con batir en brecha á mi mujer, si al fin y al cabo tendria que capitu¬ 
lar con ella. 


ViVaraoS ctl pa2 y eti aS 
con todo vicho vivientej 
aünque venga Barrabas, 
y noa aople un fierro ardiente 
por delante y por detrás. 
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LOS GOZOS; 


RA0IA8 à Dios que soy muy libre y muy duefía de mi voluntad I así ]e dice cierta pai- 
sanita mia á sii marido eiempre que se enoja con él. recalcando oon ofeotacion 
cada palabra, y alargando tanto cada silaba oomo se le alargan al Perú sua 
desventuras; y aunque no sé còrao liaga mi paisana ouanto quiera (á ménos qno no sea 
muy voluntariosa, ó su marido muy paciente ò muy simplon) me aprovecbo sin embargo 
de »u dioho y se lo elianío yo tambien á mis leotores; esto se entiende, por ai acaso sa 
ba atufado olguno de ellos con la apariciou tardia dei Cometa. Y como ni soy casado, 
gracias á Dios, ni tengo otro oompromiso con el publico que molestarle la atenoion 
ouando me placa, puedo repetirlo á boca llena sin que nadia me pida ouentas dei oómo, 
cuando, ni por quó. Esto sentado pasemos al asuuto. 

Trea dias bacia, el Mártes Santo por la tarde, que mi sirviente Bartolo no habia pare- 
eido eu casa para nada. En vano anduve en busca suya lodo Lima: en vauo recorri 
todos los cuarteles preguntando por él: nadie me dió la menor noticia de su peraona; 
bien que á estos sitios no se me dejò penetrar nunca, ui se ma dió otra contestaoion por 
loa centinelas, ó por los que no eran oentinelaa, que —Atrásl —Nadie entra. —Puera 
ese paisano! —Darle un eulatazo—.ú otras palabras tnas ó raénoa descorteses, acompa- 
nadsB casi eiempre de ademanes ameuazantes y despreciativoa, Y jquiéu lo creyeru! 
basta en el de civiuos se me trato dei mismo modo; porque parece que basta ponerso la 
casaca, aunque sea eu bufouada, para no guardar ooasideraeion á alma vivionte. 

Perdido habia ya las esperauzas de encontrar à mi sirviente, lo que á docir verdad 
me apesadumbraba demasiado, porque como be dlebo otras veoes me tione aprecio y 
sirve cou fidelidad (cualidades pooo comunes eu la gente de su especie, y eu estos tiem- 
po8 basta en la que no es de su especie) cuando se me apareoió, á las oracioues dei mis- 
mo dia, todo sucio y demudado, y con la cara tan chupada oomo la que vive de monte¬ 
pio. —^jDe dónde diablos pareces abora, bombre? le dije miràndolo de arriba á abajo, 
iQue te baa beobo todos estos dias que me bas tenido oon cuidado? Pues de estas po- 
oaa, araiguito, porque otra vez que te suceda puedes ir á buscar madre que te envuelva. 
Tras que uno anda como Dios quiere todavia me bas de traer tu tambien al retortero. 
—No me diga usted nada, senor, me interrumpió Bartolo algo enoja'lo; no me diga u-s- 
ted nada, por Ia Virgen, que soy capaz de renegar hasta de la niHclre que me parió. |Hí 
lo que aqui se vé no se vé en ninguna parte! y luego nos saldrén con que se respeta 

nto y el oiro, y que no fiié fio este sino tio aquel, quien hizo el dano, y con. 

iqué só yo qué mas? pero no será á Bartolo al que enganen con paparruebas, no por 
oierto. —<;Qué estds dicieudo abí, bombre, que no te entiendo una paladi^a? —Dójeme 
usted, senor, dójeme usted, que Dios me entiende y yo me entiendo; y sobre todo algun 
6 on,suelo le La de quedar al que pierdo. — Pero vamos al negocio ,jdónde bas estado tan¬ 
tos dias? responde. —^Dónde hé estado? en el cuartel. —;En el cuartel! —Si senor. 
—áY qué fuiste à bacer en el cuartel? —Yo no fui, senor, sino que >ne fueron, —^Acáso 
te tomó la leva? bombre. —Si seiior; y no ha sido lo peer eso, sino que entre la hambra 
y laa pulgas me ban baebo charqui todo el cusrpo. —Seguramente que bas beobo al- 

guna de las tuyas, porque no puede ser quo teniendo tu boleto. —Quó boleto 

ni qué cbanfaina, senori asi ban hecbo caso las levas de los boletos, de las firmas, de 
las requetefirmas, de losjefes que los firman y de los quo los refirman, como yo do no 
Ballivian y su comparsa. Si, váyaso usted á confiar eu los boletos y verá como le vá. 
—Eso 68 impoeible, bombre, no Io puedo creer por mas que me lo digan. ^Así no mas' 
66 habiau de infrinjir y atropellar la.s órdeucs supremas? Es imposible, lo repito; ni el 
gobieruo puede consentir semojante escândalo. —^Sabe usted de lo que me está dando 
gana, senor? —, 5 De qué, bombre? —De reirme á caroajadas en sus barbas. —Eso era 

lo que faltaba, — Pero si tiene usted unas cosas, senor. vaya, no parece sino 

que acaba usted de llegar de Chaebapoyas. —Doblemos esta boja, bombre, que yo no 
puedo faltarle al respeto á la autoridad, ni permitir que nadie se lo falte en mi presen¬ 
cia. —Eso es, senor, eso es, asi me gusta; no puede usted negar que es dei tiempo anti- 
guo. —Sea lo que fiiore, eso no es de tu resorte. Vaya, cuétitame cómo te agarraron y 
de qué modo te pudiste escapar. —(jSabe usted eómo me agarraron? asi oomo agarran á 
todo el mundo; dándome unos ouantos cintarazos, por pronta providencia, y metiéndo- 
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me en el centro. Y ^sabe usted cómo sah? de la misma manera qua aalen todos. 

poria puerta. — Terminante contestacion; pero maldito ai la lie entendido. —Pues qué- 
dese iisted con su ciirioaidad que bastante claro me be esplieado. —(jY en qné sitio te 
ecliaron el guante? —lín la plnzuela dei Baratillo, viendo la procesion dei Senor dei 
Borriquito. ~iQué tal! Y dime ^efi verdad que toraaron tarabien alli á todoa loa peni¬ 
tentes? —Toma, si es vordad, y no podian haber Iiecho oosa mcjor; porque, con la alca- 
hueteria de pedir para Auestramo, los tales penitentes no son sino unos ganzos. —Todo 
eso puedo ser; pero liay ciertaa preocujjariones, Bartolo, que no se pueclen atacar de 
frente, y que es preci.so respetar por raas absurdas que parezcau; ni es tampoco el modo 
de destruirias usando de violência, rancho menos por qnien no tiene semejante antori- 
dad. —Bien, senor; pero no le pároco á usted quo seria muy bonita una banda de cor¬ 
netas con esos cuouruchos, cun esas anditas, con esos piiüuelos de tnl, y con esas patas 

sucias, y con. jSi ine parece que ia estoy viendo! Lo que se puede sentir es 

que los soltaron á casi todos. —.íLos soltaron? —Si, senor. — Pero no por esto habrá 
dejado este auontecimiento de danar algmia reputacion, y tal vez la que yo méiios quer- 
ria que se tildase. —jQue só yol lo que hay de particular es, que toda la noohe no ms 
dejaron dormir los malditos con sus rezos, ó con su hipooresia. — jllolal ,jcoa que se Ia 
llevaron rezando toda la uoclie? ^Y qué rezahan, hombre? —Tantas oraoiones que no 
me acuerdo abora de ninguna; lo único que bé podido retener en la memória, porque 
eran muy bonitos, sou los gozos dei trisagio. —^Y qué? tú no los sabias? —Si no son los 
miemos quo reza todo el mundo, senor, sino así medio primos. Ya se vé, enda uno tie¬ 
ne BU modito de matar pulgas. ^Quière usted quo se los repita? mire usted que son 
muy lindos y que le han de gustar mueho. —Yaraos á ver. [Qué disparates irás â 
echar por esa bocal — Pero oiga usted, seüor, es preciso que hagamos cuenta que esta¬ 
mos rezando de voras para darles todo el tono. Yo diré los versos y usted me contesta¬ 
rá, —Bien, despacha pronto y sea como to dó la gana, —Pnes, senor, vamos allá. Di- 
oiendo esto tomó Bartolo una silleta, se sentó á mi lado, se quitó el sombrero, lo puso 
en el snelo delante de él, y echándose para atrás con grave reposo y magistério co- 
menzó asi; 


Gózate, hombre de bondad, 
en tu estremada paciência, 
y de quo por tu olemencia 
se alborota la ciudad. 

Por esta benignidad 
en cáustico y ronco can.to. 

Luego quo acabó Bartolo este último verso contesté yo, por supuesto—Angeles y Se- 
rafines dicen Santo, Santo y Santo— pero, notándolo él, me replico con viveza. —Asi no, 
senor, asi no decian ellos. —^Entóuccs cómo deciati, hombre? —En lugar de Angeles y 
Serafinos Tiis paisniios y paisanat —á qnién demontres se dirijen estos gozos, hom¬ 
bre? —Qué eé yo, senor? pero asi decian ellos y no hay mas que seguir la rutina: à lo 
ompleado, senor, la rutina, j’ vamos andando. —Prosigue, hombro, prosigue que ya ea- 
toy advertido. En efecto, prosrguió Bartolo de esta suerte. 

]Oh suma arbitrariedad, 
bien poria fuerza creado, 
y en tu pais ejercitado 
por exeso de bondad! 

Pues en tal caiamidad 
toleras ó ignoras tan.to. 

Tm paisanoi y paisanas 
Dicen Santo,-^sanlu, santo, 

Gózate; pues tu cordura 
por ser tan esclarecida, 
á ciertos hombres convida 







CIB11A8 COMPLETAS DE MANUEL A. 8EGUBA. 


69 


á hacor de la ley basura. 

Por 680 al ver tu dulzura, 

con mundano horror y eapau.to. 

Tus paisanos etc, 

Aunque erea tan poderoso, 
que puedes usar rigor, 
con el jefe y el tambor 
prefierea ser bondadoao; 
y ^por qné te hacea odioso 
por culpa ajena cntretaa.to. 

Tus paisanos etc. 

Gózate, pu6s, al saber 
que á tu vista se baoe el mai, 
y que la voz jeneral 
te exculpa á mas no poder. 

Llegando esto á oonocer 

con frac, con poncho y con man.... to. 

Tus paisanos etc, 

Aunque es poca nuestra fé 
se burla sin son ui ton, 
oreyendo que la opiniou 
ni oye, iii sieute, ui vò. 

Y pues sabemos por qné 

se nos tratd asi entre.tanto. 

Tus paisanos etc, 

Confiada nuestra esperanza 
en promesas de rutina, 
para el ouartel se enoamiua 
con segura confianza: 
y entre tanto que uno avanza 
háoia el golfo de Lepan.to. 

Tus paisanos etc. 

Tu estrana serenidad 
nuoBlro corazon inflama; 
asi es que se hace tu fama 
de grau longaminidad. 

Amad pues, bombres, amad 
á quien porqne sufre tan.to. 

paisanos etc. 

Sea, pues, auestro consuelo, 
que de tanta algarabia 
nos libraremos el dia 
que esternos allá en el cielo: 
mientras, con ferviente anhelo 
en tu loor, ó tu quebran.to. 


Tus paisanos etc. 
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jQiié tftll ^Quó le pareoen á ueted los gozos, senor? —Mira, hombre, si he de decirte 
lo que siento, no hé oido trnnoa cosa mas disparatada. —Ãsí será pues, senor, Ya se 

vé. usted lo entiende.. perooiga nated, senor; no es estrano que unos brutos, 

como son los penitentes, digan esos disparates, ouando otros que no hacen penitencia, 
ni se tapan la cara como ellos, nl quieren ser brutos tampoco, dicen y bacen disparate 
sobre disparate. —Acabando de espresarse de este modo se salió Bartolo de mi cuarto, 
dejándoine, como quien dice, con la palabra en la Imca. 


LA PAZ POR EL NORTE. 

S olaI senor don Seraôn, [cuanto gusto teugo de ver ú ustedi iquó perdido está us* 
tedl qué es de esa biiena vida?—Aqui la tiene usted á su disposioion, senor edi¬ 
tor.—Muchifiimaa graoias, Vamos, tome usted asiento, y digame oual ha sido ei 
motivo do una ausência tan larga, pues bace muohos dias que uo le veo la cara.—He 
estado en el Oallao dándome unos banos de mar, que me reoetó el doctor Solari, á causa 
de un fuerte reumatismo que me atacó á las piernas á mediados de Febroro, da resultas 
dei maldito juego de carnaval,—Hombre icuauto lo siento! y ,)eómo le ha ido á usted 
con ellos?—Muy mal—,jEs posible?—fái senor, muy mal; y no solamento en lo respec¬ 
tivo á ía salud, sino tambien en Io demas—Espliquese usted que no lo entiendo—Pues 
quiero decir que en la parte económica tampoco ha ido muy bien, porque se ha gastado 
mas de lo quo se pensaba—De suerte, que se puede decir con propiodad que usted ha 
hecho un viaje ã la tVwna?—Oiertamente, porque deapues de mii afanes y moléstias que 
me ha causado el tal viaje, he sacado tanto en una mano como e nla otra, y me 
vnelvo á Lima eon loa mismos dolores que llevé—'Vamos; que ya no es el senor Miuislro 
Leon el único que liaco viajes á la China, Mal de muohos coiisuelo de tontos como di- 
oen—Y quél ,>tambien el senor Lson se fue á dar bahos de mar?—No, senor; pero pare¬ 
ce que se los hubiera dado eíectivamenta, segun lo fresco que ha venido de eu expedi- 
oion —^Y á dónde fné esa expedicion? — Pero, hombre, ^qué usted no vive en Lima, que 
ignora cuanto pasa entre nosotros? ^nó sabe usted que fuá á Quito de enviado extraor¬ 
dinária?—No senor, no lo sé; porque á decir verdad, desde que estoy enfermo no me 
curo en lo absoluto de las cosas politicas, por ourarme solamente de mis males y nii 
peraona, qus son los que me interesau con inmediaciou, y á los que estoy resuelto á 
atender con preferencia d todo lo demas—Hace usted muy bien, mi amigo, que en este 
tiempo el que no hace otro tanto es nu touto—Y no me dirá usted con qué objeto hizo 
ese viaje à Quito—Dizque fué con el objeto do hacer las paees con aquel gobierno; pero, 
por lo visto, parece que todo el tiempo se le fiió en conversar y en escribir, y que por 
último se vino dejando á todos esos senores en paz, con lo cual oree seguramente que 
ha cumplido su mision.— Pero es menester que usted advierta, senor editor, que entre el 
viaje dei senor Leon y el mio bay ima diferencia muy notable, por la oiial me atrevo á 
asegnrar á usted que él no ha ido tan á la China como yo; y aili .se las den todas .—^Cuál 
es esa diferencia?—Esa diferencia es, que yo he lieolio mi viaja á costa de mi dinero; y 
cuidado, que como ya he dicho autes mo ha saüdo bíeu caro; miéntras qixe á él le hau 
pasado en el suyo el aueldo de todo nn senor Ministro Plenipotenciário, con mas lo 0 
gastos de ida y vuelta, lo cual le ha produeido precisamente nua ganancia efeotiva—-Es 
verdad, amigo; pero como ha de ser! usted no es Ministro; cuando lo sea usted, disfru¬ 
tará tambien de todas las regalias concedidas á los Ministros—Y le parece à usted que 
yo podria ser Ministro alguna vez?—Y porque no? Procure usted estudiar algo de lo que 
se necesita saber para ser Ministro, que, andando el tiempo, podria suceder muy bien 
que ee colooase usted en ima vaoaute como tantos otros—Y qué es lo que ae necesita 
saber, en suma, para eso?—Qué sé yo jhombre! yválgame Diosl y qué lego que está usted! 
ya Toy viendo que no podrá usted ser Ministro jamás—Y digame usted ^seria yo el pri- 
mer lego que se trasformase en este caso eu Padre provincial? jaún cuando no llegaae 
Á ser Ministro, no podria siquiera llegar á ser Cônsul ó Encargado de Negooios? 
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se ven por ahi algunoB Cónsnles y Eucargados de Negocios tan lelos como yo, y que sin 
embargo, liesempenan laa fuuciones de tales sin que se les exclnya à.e\cuadro de dispo- 
nibilidad diplomática do las nacioues?—Tambien dice nsted bien, y en ese supuesto le 
acotisejo qne no pierda la eeperanza. Pero vamos, que ya parece que el mismo cleseo de 
figurar lo vá como inspirando á ueted los conocimientos y el lenguaje acosttimbrado 
entre algunns de esoa personajes —Hágame usted el favor de no hacerme zumba, senor 
editor, y hablemoa le otra cosa. A propósito de la paz, quiaiera que usted me dijera 
categóricameiite si cree de buena fé, ó no, que podremos tenerla alguna vez—Hombre, 
sobre ese particular no ae qué le diga á usted, por que, así se ban de aalvar nuestros 
abogados y escribanoa, como yo creo que hemoa de tener pacea jamás—por qué?— 
Por mil razonea que saben y conocen muy bien hasta los ninos de escuela— Pero, hom¬ 
bre, yo no veo qué razones puedan aer eaas.—Ni yo extraüo que tenga uated la 

vista tan corta cuando el senor gobernador Kooafuerte y demas autoridades de Guaya- 
quil la tienen eu tanto extremo, que no alcanzan á distinguir, desde e! malecon y á la 
mitad dei dia. Ias expedioiones que se embarcan allí para nuostras costas. Este es uno 
de loa grandes adelantos que debe la especie humana à la civilizacion moderna. Observe 
usted que todos loa homhres de córle, todos los que visten elegantemente, es decir á Ia 
dífuirr/oçoM, todos los que han viajado por Europa, y en una palabra todos loa bom- 
brea dei siglo XX tienen la vista corta y necesitan anteojos, auu para los objetos mas 
abuUádos y ponderosos, como son, cuyuues de fudlee y de pólvora, lanchas y hombres de- 
salmaãos ó con el ahna á las espaldas, que todo es uno. Sabe usted lo que yo eatoy pen¬ 
sando aci para mí, qne ba de suceder muy pronto, y Dios quiera que sea mal pronósti- 
00 ? que miéntras aqui ae nos vá el tiempo en oonverseciones, en disensiones y en con- 
testaciones con el senor Daste (porque es meneater que usted advierta, por si tampoco 
lo sabe, que e! gobieriio dei Eouador ba mandado tambien à su vez otro Ministro cerca 
dei uuestro con el mismo objeto qne llevó para allá el senor Leon) se noa ban de me¬ 
ter algnnos batallones en las províncias de Jaen y Maynas, que pasaráu sin duda por 
junto al senor Rocafuerte, dándole, si posible ea, con los codos en las narices, sin que 
no obstautu, alcanoe siquiera á olerlos, ni pueda dar razou una ni ninguna de ellos; y 
que aunque todo el mundo s6 veuga abajo ea Guayaquil, y Guayaquil todo entero dé 
una viielta, y el Kcuaãor se pase al trópico de Canricornio, y el trópico se llene de tro¬ 
pas dei General Flores, que vengan floreando por ahí á diestro y sinieatro, como lo tie¬ 
nen por flor, y sucedau otras mil lindezas por este estilo, hemos de ver a este bendito 
senor síempre sereno, inalterable, é impasible como una roca fnerte en medio de loa ma¬ 
res, que no se muevenise oonmueva al embate de laa encrespadas ola.Sj y luego si te 
preguntan, ai ha visto pasar por allí algna ejéreito en direccion al Perú, contestará co¬ 
mo San Francisco de Paula, metiéndose las manos en las mangas ó en otra parte si le 
dá la gana, «por aqui no bá pasado». Despues de sucedido todo esto, averigue usted co¬ 
mo fuó, y como no fué, y vuelva usted por aqui, y corra usted por allá, y prepárese la di* 
Vision tal óle division cual para irá enderezar este tuerto ó á desfacer este agravio: pro¬ 
clamas ã la naoion, al ejéreito dei Norte, y á loa Departamentos ó Provincias invadidas! 
invóquense luego la Oonstituoiou, las leyes, y el patriotismo de los ciudadanos, y en se¬ 
guida el dereebo internacional, y la fé de los tratados que están por conoluirse ó ratifi- 
carsei salgan artículos en el diário ministerial contra el gobierno y ejéreito invasor-*-- 
Son ustedes unos tales, son ustedes unos cnales, unos bárbaros, unos sslvajes, unos cari- 
bes: los dereeboa de la justicia, de la razon y de la humanidad ban sido violados con 
escândalo k. k. y entre tanto, las provincias mencionadas quedarán ocupadas por el 

invasor ò mejor diebo por, conquistador, y.buenas noolies. ,jQué le paíece á usted, mi 

senor dou Serafin? Mis conjeturas son fundadas y razonables, ó no Io son?—Yo estoy por 
creer que si, porque bó visto tantas y tantas cosas en este país, desde nuestra indepen¬ 
dência acá, qne no será extrano que suceda todo lo que usted predice—Voamos á ver si 
le agrada á usted el aiguiente versecito que me bá oourrido abora de pronto: 

Miéntras nuestros ministros se entretienen 
en largas y menudas discusiones, 
apuesio yo que eutráudoseuos vieneu 
por el norte unos cuautos batallones; 
ya Verémos enlónoes si convienen 
en escuebar mutiles razones, 






72 


0 BBA8 COMPLETAS DE MANUEL A. SEAtlRA. 


y si es iDiiy fácil arraucar la presa 
á aqiiel que la touió cou tal destreza. 

— Yo no entieudo mucho de versos como usted sabe, y así no puedo decir nada sobre 
el mérito ó demérito de estos; pero sí, me atrevo á asegurar, que encierran una verdad 
que 110 admite disputa. Biieno seria, pue.s, que el gobierno no se descui.la. 9 e con esoa 
caballeros, y que ein perjuicio de los tratados ó estipulacioues que pudiernu hacerse con 
el Ministro Daste, se mandase al Norte un número de tropas suficientes para defender 
los puiitos ameuazados—Esto mismo es lo que yo tambien desearía; pero como quiera 
que noM de hacerse asi, será bueno doblar esta hoja. 


LAS CALLES DE LIMA. 

Çp^T^ADiE puede dudar que las calles desde la mas remota antigüedad ban sido heehas 
desahogo, para la oomodidad j para la distracoion y entretenimiento de los 
vecinos do las poblaciones. Esta es una verdad que está fuera de toda diacusiou 
ó controvérsia. Quizá nadie liaya escrito uua palabra .sobre ella, y no obstaute, puede 
deoirse con toda segnridad, que es uua cosa pasnda i/n en milorídad ãe cofajtizgada. Sin 
laa calles ;Dios inío! ,jqné espectáculo, qué diversioiies podrítm verse jamas? qué reunio- 
nes, qué coiicurrencias públicas, qué paseos, ui qué procesiones? Todo el mundo vivi- 
ria aislado, triste, melancólico, abandonado á si imsmo en medio de nua soledad insípi¬ 
da, fastidiosa, abominable. Los hombres.jOIi! los bouibres se moririau sin reme- 

dio eu cuatro dias; porque, acostumbrados como estáu áuna locomocion continuada, y á 
esa nctividad de que tanto neceaitau, por su propia n:itiiraleza se iriaii cousnmienJo lenta¬ 
mente, en fiierza dei disgusto que trae consigo una vida tranquila y sedentária. El bello 
sexo, reducido á ocultar sus graeiasy sus primores entre las paredes estrechas de un re¬ 
cinto, perderia todo su influjo, toda esa fuerza màjioa con que sabe encadonar ios coraze- 


nea.No existiria la sociedad; no liabría encantos, no habría atractivos de ninguna 

especie para los indivíduos; y una disociaeion completa é inevitable seria tal vez el re¬ 
sultado.jAb! jqué ctiadro tan triste, tan descotisolador, tan aflietivo! Apartemos 

la vista do ól, y demos graoias à Dios de que tonemos calles en Lima, para pasearnos y 


para gozar de ellas; y uocomo quiera sino que son unas calles que coiividan á pasear 
al hombre mas recoleto; porque sou tantas las comodidadea y lai conveniências que pre- 
aentan á los transeuntes, que me temo que lo» afanes y desvelos que la Policia se toma 
á este respecto han de venir á cansarle una pulmouia, de aqucllas que sueleu dar al tras¬ 
te con la vida, y auu con ios trastes dei que lii padece. íQué linonjera perspectiva se 
deja ver por todas partesi jOuarito gusto, cuanta satisfaccion eu loa semblantes de los 
que vau y vienen! Por allá vá un piaaverde almivuradn perfumando la atmosfera con 
BUS esencias, y un negro enorme, con una batea da manteoa en la cabeza, aeabn de dis- 
putaile la acera y maucharle e! sombrern de castor de Widerproqf. Mas adelante uua 
senorita que iba distr.aida, con la vista fija en su anuaite que pasaba al mismo tiempo por 
cl frente y en direccion contraria, recibiò un encontrou casual de la mula de un repar¬ 
tidor de pan que caminaba á toda prisa, y que dánilole con los capachos de lleno sobre 
las posaderaa, que segun lo visto le costaban sn dinero, se las derribo eu el suelo sin ce- 
remonia. De este otro lado se advierte, á la puerta de una tienda oseura nna, grau paila 
de chiebarrones puesta sobre trea ladrillos á guisa de fogon, y ocupando con su volú- 
men media calle, y llenando do humo y ceniza la otra media; de .modo que para pasar 
por allL es meuester tomar la vereda opue,sta, y oonteuer el resiiello por algiinos minu¬ 
tos. Al torcer por la calle de la izquierda, un pobre anci ino, cuya vista no era de las 
mas perspicaces, se há sacado un ojo con la caíia de un toldo que tiene pueato alii una 
frutera para que no se le asoleen las naranjas, y que se sale mas de dos varas búcia 
fuera; y al Imir el cuerpo hácia atras, en fuerza de) dolor, piiso por desgracia un pié so¬ 
bre algunas cáscaras de plátano, que sin duda un maldito muchaoho debiò dojar alh re- 
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gadae por el sueJo deepncs de comerse la fruta, y fué rodando inevitablemente hasta dar 
con las narieea sobro las de im perro jigaiitesco que yacia dormido alli cerca, y quien, en 
cambio de este iuesperado cumplimiento, le dovolvió un par de mordizcones que casi, oa- 
si lo dcjaii (lesiiarigado. Mire nstcd, senor leetor, á aquella madamisela que vá por el 
extremo de la derccha ,jno parece que fuera bailando un paspié? pero no crea usted sino 
que bse es efecto dei delicioso enlozado de uncetras eallee, que convida á bailar. En 
donde podiía encoutrarse un piso tuas cómodo, mas agradable? p h! esos malditos 
frauceses que se ban apodei ado, sin saber como, de toda la calle de Mercaderee, y noa 
hau àescompuesio las veredas, sin mas motivo que por ese espirita de novedad y de re¬ 
forma, que es el móvil de todas sus aceiones!.;qnó gente! Y luego admita usted 

franceses aqui.jHoIal Por aqnel baleou verde de celosias á la autigiia, aoaban da 

botar á lo menos cuatro azumbrea de una agua de vários colores, grasieiita y mefítica, 
que lia banado de pies á cabeza â un mozalveto que pasaba á la sazon, y que vá. jurando 
y lualclicieudo corno un carretero. iValgame Diosl y qué hermosa laguna tenemos oa 
aquella calle de mas allá! ^Quièn pasa por ahi? Nadie: es meuester, cuando ménos, ro¬ 
dear dos ü tros cuadras; cosa que, por oiorto, cuesta inuy poco, y muclio mas al que teu- 
ga algunos callos. ,jY habrá con todo esto quien asegure que las calles de Lima no sou 
cómodas y agradables; y que no son un mauantial perenne de placeres, de satisfaccio- 
ucs y de contento pura loa que las trausitau?. 


LA SENOEA Y LOS BORRICOS. 

UES BÍ, seiior loctor, que tambien yo soy hoinbre de visitas, y no como quiera, sino 
que me vieuon á vex persona.s da categoria y de importância, y particularmente 
^ desde que soy editor. Por si ac.aso lo duda usted, teuga la bondad de escuohar 
el sigiiiente diálogo—Dios guardo á usted, seüor editor—-Para servirá usted, mi seúora; 
pasQ nstcd adelante, y tome asiento-— Mucliisimas graeiaa—,jQué se leofrecia á usted?— 
Veugo á comunicar á usted un asunto qua quisieia que se pubÜcase eu su “Cometa”— 
Con muclio gasto, mi senora: diga usted—E h el caso, senor editor, que hace sobre cinco 
6 seis meses quo tiene mi esposo un expediente en el ministério de.Es de adver¬ 

tir que el tal expediente es de una naturaleza ^jeciUiüa, y no obstante, no ha sido posi- 
ble conseguir su despacho hasta ahora, á pescr de los iunuinerables pasos que él y yo 
hemos dado al efecto—jVálgame Dios! jqué trabujo! ^pero qué remediamos con publicar 
eso, mi senora?—Que quizá do este modo, senor, llegue á oídos dei gobierno, y ponga 
alguu remedio en elio, porque ya no sè de qué santo valerme para la conclnsion de este 
asunto. Mi esposo, cansado de esperarlo inútilmente, y obligado por algunas ocurren- 
cias graves á auseiitarse de Lima, lo dejó encomendado á mi cuidado, y no puede usted 
íigurarse todo lo que he pasado, y todo lo que he sufrido con este motivo, Mil vejáme- 
Jies, mil moléstias, senor editor, de que no tiene usted una idea; y sin haber podido, no 
obstante, avanzar un solo pnso eu el asunto — Pero ^cómo es posible eso, senora? segu- 
ramente que la justicia no estará de parte do su esposo de usted—Yada de eso, senor; 
su solicitud es justísima, y las razones eu que se apoya tan claras y luminosas como el 

dia—Enióuces es bieu extrafio que no Imya usted conseguido hasta ahora.—Bien 

exirano es por cierto, y para que acabe usted de informarse de lo que me pasa, voy á 
hacer á usted una relacion un poco circunstanciada de todo. 

_E1 primer dia que ocurri al ministério, se me presentó clelante, casi á los umbrales 
rnismos de la puerta, iiu anciano, que no só quien es. con una cara de vinagre, y una 
figura bastante rara, impidiôndome e! paso, y dicióndome que su sehoria habia dado 
orden aquel dia de que no entrar.a nadie—Senora, eso anciano hace allí el roismo papel 
que bacia el canoervero eu la puerta dol infierno; es decir, estar de custodio en ella, y 
uo permitir la entrada á aqucllos que, segun las ordenes ministcriales, no debaii entrar; 
que, acà en iiuestro diecionario, signidea todos loa que no lleven co7ivenifncia —jHolaI 
inuy bion. Pues, senor, al dia siguioute me asegurò el mismo anoiauo que una 
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imiisposicion de estômago imposibililata al seuor ministro, para el despacho; al tercero 
ine dijo que ostaba en aeuerdo-, el cuarto era ferindo; el quinto no lo era de despacho en 
ese ministério; eu el sexto estaha- su senoria de correo; el sétimo, segun se me hizo en¬ 
tender, estaba irahajando en la calle, cosa quo no dejó de alegrarnie bastante; pnes, no 
pudiendo concebir que iiu senor ministro tuviera jamaa cosa aUjuna que truhajar en la 
calle, me figure, que quizáse luibiese propuesto hacer componer el maldito enlozado, que 
ya no puedo tolerar, pues me tiene los piés desollados; al octnvo solo encontré al porte- 
ro (cancervero como usted dicc) dando osibezadas sobre una banca, y no mas que doa ofi- 
oinistas en todo el ministério, de los cuales, el uno estaba haciendo unos garnbatoa so¬ 
bre un papel, y el otro sentado sobre nn siliou fumando im enorme cigarro habano. 
Pregunté por el senor ministro, y me contestó uno de aquellos que no liabia ido aun su 
seüoría, y que volvieso maa tarde si queria. 

Cansada do tantos viajes iuütiles, no quise volver hasta una semana despuee; pero 
entónees me encontré con que se había id 1 al Oallao. Pasados algunos diaa mas, volví 
igualmente sin fruto alguno: y para abreviar elcuento diré á usted que ya habían tvans- 
currido como dos meses, cuando uu dia, en que por una fortuna consegui ver al senor 
ministro por la calle, me salió dicieudo que lo viesc en el ministério, porque no se acor- 
daba de tal expediente. Lo vi eu el ministério, despues de haber becho una antesala de 
mas de tres horas, y lo que snqué en limpio fué que estaba aun por sustanciarse—Ya se 
vé, senora; no sc podria siista/icia/- el expediente hasta no haber des-sustancindo la paciên¬ 
cia al interesado—Preguntele entónees cuando podria estar despachado, y me contesto 
que muy pronto, pues que solo faltalaa algunos do los trâmites de estilo, los que se tne 
liaria el favor de abreviar en parte, por ser el asunto de preferencia. Los talce trâmites 
abreviados so redujeron á cinco vistas liscales, nueve informes, catorce declaraciones, 
oebo tomas de razon, diez y siete consultas, y veintitres dictíimcnes, todo lo oual apenas 
pudo concluirse eu el espacio de tres meses más; y esto mediante doscieutas vueltas que 
he dado aqui y alli; pues tan pronto se hallaba el expediente cn esta oficina, como eu 
la otra; tan pronto en aquclla, como en la de mas ullá. Aliora bieu, senor editor, dea- 
pues de todo lo referido, cualquiera creeria que el asunto era conclnido, pero no es aei; 
pues hace un mes que ee me exijió nuevamciite presentase otro escrito, alegando los mo¬ 
tivos porque debía considerarão de preferencia mi expeilieuto, y dospacbarae sin demo¬ 
ra, porque ein este paso no podria conseguirlo jam as. Presente cn efeeto el escrito, y 
tuvo que pasar por los miemos trâmites. Fisio al Fiscal. Ivforwen los administradores 
dei Tesoro. Fase al Triintnal. dei Consulado. Tòmese ratnn. Devuélvase ai interesado. ylr- 
c/iiveee, Bemítase. Oigase el dictámen de tal ó cual autoridad; y otros mil decretos, resolueio- 
nes ó providencias, que corsesponden á los expedientes ejeeiiiivos; pero tampoco produ- 
jo resultado alguno favorable, encoutrándose siempre lo esencial dei asunto en el mis- 
mo estado que al principio. Exijióseme otro escrito más, aliora seis dias, cuyo objeto 
en suma no era otro que pedir al ministério volviese á mandar ó resolver lo que yaha- 
bía mandado Ó resuello repetidas veces; ó en otras palabras, que ordenase el ciimpli- 
mieiito delo que ya tenia ordenado se hiciera por tal ó cual oficina; porque debo usted 
sabor, senor editor, que entre nosotros, las autoridades subalternas no obedeceu á las 
superiores, sino cuando y como les oonviene á unas y otras; y que on los mas de los ca¬ 
sos no valen ordenes, ni decretos, ni providencias de ninguna especie, aúu cuando len- 
gan doscientas firmas, porque solo se expiden (por In que veo,) por ceremonia ó pasa- 
tiempo. Digo, pues, que se me exijió un nuevo escrito con el objeto qae llevo indicado, 
el mismo que despues dc cinco dias de demoi'a me se ha perdido sin saber cómo; pues, 
yendo hoy á recojerlo, no he cnconti'ado qiiien me dé razon de ól. El oficial de partes 
me dice que está en el ministério; el ministério que está en la prefoctura; la prefectura, 
que debo haber vuelto al ministério; y el ministerio, cn fin, que clehe haber pasado á la 
mesa de partes. De sueide, senor editor, que no puede usted figurarse lo aburrída y 
desesperada que estoy. Todas mis esperaiizas y las de mi pobre familia, que se halla- 
ban cifradas en elbueu resultado de este asunto, se lian desvanecido tomo el humo. 

Aqui eumudeció la pobre sefiora por algun rato, quedándoso como en un estasis pro¬ 
fundo, con los ojos fijos en el suelo. Las lágrimas inundaban sus mejillas, como nues- 
tro ejéroito se ha inundado de oficiales, y de v^ez eu cuando se le escapaban algunos ayes 
tan sentidos, que me daban a couooer suficientemente lo aflictivo y desconsolador de su 
situacion. Pasados algunos minutos so enjugó las lágrimas, y recobrando su serenidad 
^ oompostura continuó. 
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Sfifior editor, ai usteJ me liiciara el favor de publicar toda esta relacion, tal como yo 
ae la acabo de bacer, se lo agradecería muclio—Yo no qnisiora deoir á usted que si, mi 

senora, porque la relacion podría traerme algim compromiso. —Pero, aenor, diga» 

me usted ,;nó hay libertad de ímprenta?—Si seirora—Paes, bien! ^jpor qiié no he da pu» 
blicar yo cuanto mo dó la gana, y muclio más cuaudo en todo lo que llevo dicho no bay 
ataque alguno que pueda llamarse personal, y ouando no me queda otro medio de bacer 
que mis quejas lleguen ú oídoa de quion puede remediarias?—Tambien dico usted bien 
en eso. Yo veré forma de dar un lugarcito á la tal relacion. No tenga usted cuidado, 

Aeí 80 lo ofrecí desde luego, al veria tan aflijida; pero á docir verdad, amado lector 
mio, no me atrevo á haoerlo, tanto porque no creo una palabra de onanto me ha dicho, 
pues estoy muy seguro do quo los senores ministros y demás empleados, todos saben 
cumplir oon sus obligaciones y atender al público como oorresponde, como porque no 
quisiera teiier moléstias por asuntos ajenos, y muobo ménos por meterme à publicar re¬ 
laciones de seiioras que no me van ni me vienen; y asi le encargo ú usted que esto no 
salga do entro los dos. 

Torminada quo fué niiestra oonversacion, se despedia la senora de mí para retirarse á 
Bu casa; pero yo que me pico de hombre muy cortês, y que só que tiene un par de bijas 
muy lindas y donosas, y con mas preteendientas que las islas dei guano, me brinde á a* 
oonipanarla, y lo bice en efecto, 

No bien habíamoa andado media cuadra, cuando sentimos á nuestra retaguardia un 
rnido como do un cuerpo de caballería cuando vá en paso de ataque. Vuelvo la vista 
y veo nua numerosa recua de burros eargados de tierra, que venian como volando por 
entre una nube espesísima de polvo que apónas dejaba divisarles las orejas. Por dea- 
gracia nuestra, la cuadra en que nos encontramos presentaba muy pocos lugares de asi¬ 
lo para una tormenta semejante. Lo primero que me oourrió en este aprieto, fué el 
eobar á correr, y asi lo habria heebo sin duda, á estar solo; pero aoompanado de una se- 
üora me parecia muy ridiculo. Paréme pues de costado oon ella con las espaldas bá- 
oia la pared, lí ver si de este modo podíamos salv.arnos ambos; pero los malditos borri- 
co.s, que tanto .se les daba de nosotros, como se le dá á don Aquiles Allier de que la 
máquina de la Moneda ande ó no ande, eu toda su vida, pasaron por sobre nosotros con 
tal velocidad, agrupándose como de intento unos con otros por ese lado, que dando el 
mas inmediato de ellos un encontrou violento contra la senora, y no piidiendo yo soste- 
nerla por mi parte, por ser de una gordura exesiva, fnimos á dar al suelo; tocándome á 
mi por desgraeia el quedar debajo de ella. El peso de su cuerpo, que era enorme, opri- 
mió e! mio de tal modo que, faltándomela rcspiracion, me creí poco mónosque muerto. 
|Dios inío! exclame entónees entre mí [cuánto mejor me habria estado el baber cor 7 -ido 
en tiempo, como aquellos cabalieroa de marras, aun cuando biibiese sido por sobre vein- 
te seüoras! 

Pasado el apuro, y luego qne nos babiamos pnesto en pió, qns no fué con poco tra- 
bajo, no pude dejar dereirma al ver á la buena de la senora tomando dal suelo con gran 
paciência sus doa andanas de dioutes, qne se le babíau caído con el porrazo, y que á no 
ser por aquella casualidadjamás habria coufesado sin duda que eran postizoe.—Estos 
malditos burricos, me dijo entónees, no guardan eonsideraeiones à nadie—Oiertamente 
que no las guardan, mi senora— Pero tambien ea mcuester confesar que en niugun país 
dol mundo, de los mas atrasados, se vó una cosa semejante; y muobo ménos debería per- 
mitirse en una ciudad como Lima, ea doude la abundancia de carruajes para verificar 
los transportes (quo segurameute seriati mas fáoiles y baratos por este medio) excluye la 
necesidad de valerse de unos animales tau torpes, y do cuyaa tropelias resultan fre- 
ciientemente mil desgracias. 

Usted querria, sin duda, sefior lector, saber la conclusion de esta anécdota; pero no 
estoy de humor de seguir bablaudo. 
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BARTOLO ME SACA DE APUROS. 


(j^x^OLviA y revoJvia yo el estuche en dias pasados, buscando asanto para molestar á 
mi amigo el público en este número, y por mas que lo daba viioltas de arriba á 
W abajo, y por mas qiio me ajitaba la molíera, tal era su cerrazon, qno ni nna jota 
BRcaba en liin|)io do provecho. Tentado estnve muchas veces de copiar en él algnn ar¬ 
tículo de la Constitucion, ó algnn ])edazo de !a novona dei Padre Eterno ó de Santa 
Rita, cosa que no hubiera agradado ciertamente á mis lectores, pero quo al niónos mo 
liabria sacado en andas por lo pronto: y no esoaseaba de razou pensando así, porque el 
«Peruano», qno es como si dijéramos el jeneral en jefe dei «Cometa», asi encaja tam- 
blen en sua columnas artículos de ordenanza, ouentos y pasaportes, cuaudo se vê en 
ahogos, como órdoues se dán por ahí para que nadie les baga easo. Y ahora me ocurre 
que tampooo anda tan desoaminado el buan • Peruano » en eso de copiar las ordenanzas 
militares, porque no sieudo la vida dol hombre otra oosa,'aegun diz que decia el bermano 
Job, que milicia sobre la tierra, uecesitamos, por consignionte quo se nos recuerde de vez 
en cuando que llevaiuos la mochila sobre el alma. Esto y mucho mas pensaba entòuees, 
como digo, siu que pudiese dar pié ni patada en mi propósito, cuaudo se me apareció 
Bartolo con unos papeies en la mano, y de bueuas á primeras me bizo esta pregunta, 
—Senor, ^nsted conocio kw) Canto ãc Flores? —Por supuesto que lo conocí. ^,Y á qué 
viene ahora esa pregunta? —^Sabe usted por qué lo digo? porque estoy temienclo que à 
ese no Darte, ó Ètite, ó como se 11 ama,...6,ya usted sabe de quien bablo? —Supongo que 
será dei senor Daste, enviado dei Eouador, y que no haoe mucho se fué de esta capital. 
—De ese mismo, si senor. Pues sabe iisLed esioy temieudo, como digo, que tin dia de 
estos le venga un golpe de sangre por la boca, por gritou, como se llevó á no Canto /h 
Flores, —Ybien! qué remover ahora la ceniza de los muertos para liablar dol senor 

Daste? , 5 ni qué relacion tiene todo nu ministro pleuipotonoiario con un pobre euertero? 
—Mire nsted, senor; la comparanza no es de mi cacumen, sino da nna comadre mia de 
cuya casa vengo ahora, y eu donde hemos estado leyendo e! « Peruano » extraordinário; 
y como aqui grita tanto ese 77o JDau: y como su patron se llama no Flores-, y como las 
Jlores se sacan dei Jardin; y como iío Canto de Flores gritaba tambien mija un mtmériío 

con xm jardin-, y como de tanto gritar se le dafiaron los pulmones; y como. 

—;Acabarás con tus cómos, con mil santos! —Pues decia; que naturalmente se le salió 
la comparanza á mi comadre. —Tienes tú unas comparanzas y unas cosas, que solo yo 
puedo aguantártelas. —Qué se ha do hacer, senor! cada pobi'6 se esplica como Dios le 
aynda la lengua; 6 como dijo el otro, cada gato se agarra con su una. Pero vamos á 
otra cosa. Aqui le traigo á usted unos versesitos que ha hecho mi comadre sobre este 
asuuto, y otros que tambien hé hecho yo, para que usted me diga á cnal de los dos le 
fluye mas la musa. —Déjame de versos ahora, hombre, que no tengo buraor para 
simplezas. —Hágame usted el favor, seiíor, porque mire usted que vá de punto.—Vaya, 
tráelos acá. 


jAy, Jesús! üo.Tuan Josól 
^De cuflndo aca tanto amor? 
jDios se lo pague al senor, 
y mucha plata le dél 
jOigá! ;le gusta á uste Lima! 
[Si es mucho esta vaca prieta! 
Aun tiene llona nua teta, 
y falta quieu se la esprima. 
Balga, pues, no Perejil 
cuaniimas antes de Quito, 
que aqui con un numerito 
so saca uno la de ã mil. 
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Muy bienecho me parece 
que se veuga iisté pa câ, 
porque aqui quien ménoa dá, 
es siempre el que mas merece. 
Aqui entra cnalquier zuirapa 
tapándose la vergüeuza, 
y auuque nos pegue y noa venza 
se va con reloj y oapa. 

Por aeá basta nn fusil 
para liaoer priíicipalito, 
y con solo un unmerito 
sa saca ntio la de á mil. 


No importa que allá, eu eslranja, 
lo haya pujao la senora; 
eso aqui, ou un cuarto de hora, 
muy fácilmente se zanja: 

Oiros tampoco lian nacido 
en esta tierra de leche, 
y ostáu como el escabeche 
mas sabroso y mas curtido, 

Salga ustc, pues, dei toril, 

00)1 valor, nino Juanito, 
que aqui oou un numeiàto 
se saca tisté la de á mil. 


Dios me dé vida y salii 
para verlo á usté eu una auda 
con su bastou y su banda, 
y paseando eu el Perú. 

Con fé lo pido, mi padre: 
á Lima, aunque sea tnapanto, 
que uos hace falta uu Santo 
pa patron dei mal de madre. 
No traiga usté ni el atril 
para formar su alèarito, 
que destaecha, no Juanito, 
se saca uste la de n mil. 


íQué tal se esplíca mi comadre, sehor? me dijo Bartolo ouaudo acabé de leer. Vaya, 
húbleme usted claro, —Disparates, hombre, como cosas de mujor. —No, pues los mios 
le han de gustar á usted muoho; tome usted, senor; lea usted con cuidao, y verá que no 
me chupo los dedos. Este segundo papel decia asi: 


A ÍJO FLORES. 


Tanto nos han de amolar, 
tú y todos los de tu pandilla, 
que no aguantemos mas calilla 
y los echemos á todos á pasear. 
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jCiddão, pues, que la mamada 
no 86 vuelva una matanza! 

Porque tambien Ia vaca mansa 
puede dar una cornada. 

^Nos quiérea dar cou Panola 
porque nos vea en apretetis? 

Paes pregúntale á no Jelis 
quó tal hacemos aqui la mamola. 
^Pensastes al buUun-tum 
gansearnos nuestra plata, 
y que le habia de meter la pata 
tu ejiviao el senor Cbarun? 

Pues ya bas visto lo que há sacao no Date 
con sus idas y venidas; 
y á tí tambien si te descuidas 
te hemos de sacar chocolate. 


Toma, hombre, toma tu papal, que semejantea desatinos solamente á tí te se pueden 
ocurrir. —Abora salimos oon eso, senor, cu ando yo estaba creyendo que era iina cosa 
jldnstica. —Pues te enganaste, hombre, porque esto no es verso ui cosa que se le parez- 
ca. —jAy, senor, qué lástima que no sen yo poeta para haoerle unos buenos versos á 
este amigo n.uevo que me ba salido abora! — (jY quién es ese, hombre? —Quién ha do 
ser, seüor, sino üo Mores? no sabe usted que mis amigos son asi, gordos, y copetudos 

como Bernardino, no Ballivian.?—iHombre! abora que dices Ballivian. Aqui 

debo tener en estos periódicos de La Paz.si, aqui está. Esta es una parodia de 

aqnel aguinaldo que nueslro célebre paisano Larriva compuso para el general Flores, 
cuando la guerra con Cclombia, y que los bolivianos lo han parodiado tambien para no- 
sotros, Escucbá este par de estrofas, y cou que las aprendas de memória to basta y 
sobra para aer el mejor poeta que haya nacido de madre. Dice asi: 


Eeciten sus oraciones 
fúnebres, y no canciones, 
los Carreras en memória 
de su lugavinp historia: 
y ved oon temor que erija 
otra infame columna, 
el que eu espada en lugavi 
la manejo cual su pluma. 


Resuenen, pues, los herrajes 
de los jefes tropas y pajes, 
de pampas, calles y plazas, 
hasta ocultarse en sus casas; 
y teman, por si pensaren 
en una invasion futura, 
al que su espada eu Ingavi 
la manejó cual su pluma. 


—Apostaria yo algo, senor, á que estos versos los he hecho yo, y no me acuerdo.— No 
liables desatinos, hombre; estos versos tienen alpic unas iaioiales, y ninguna es por eierto 

la de tu nombre ni apellido. —Pues mire usted que yo jurara. jya se vo! se dan 

tanto aire á los mios! pero si no es asi, como me ha adelantado Bernardino ino, senor? 
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—Qüé Bernardino, ni qné calabazas, hombre! ^Qniéu te ba diclio á tí que él los ha 
compueato? — Me pareció, senor, no se enoje iisted por eso.—Y no ereas tü, burro como 
eres, que aolo en las bcllas letras han bec.lio miestros veciiios tau rápidos adelantoa; 
nada de eso: en la guerra ea en donde ticncn cllos su 1'uerte, y en donde ae las mautie- 
cen tiesas con griegos y romanos. Mira, lee este artículo; aqui ae nos prueba basta la 
evidencia que la batalla de Incague ba sido ganada segun todas las regias dei arte mili¬ 
tar, y que su plan fué el mismo, ni mas, ni mónos, que el qne adoptó el Grau Tederico 
en la de Leutben; y no creaa que esto lo dice ni el general Lara, ni Mágarifios, ni otroa 

así que tú conoces y que son capaces.—Perdoue usted, senor, que á esos que vá 

nsted mentando no les veo yo molde de maldita la cosa, por mas que cllos digan lo con¬ 
trario, —Pues, como digo, no lo dice ningun general, ni coronel, ni cosa qne lo valga, 
sino im cadete tan liso y oloroso como un melocoton: y no es lo peor eso, sino que pone 
como uu trapo á los que no confiesen que el órden obbcuo es el mas á propósito para 
ganar batallas, ya sea en ilnnos, cn cerros, en montes, en lagos ó en quebradas. —Y 
díganie usted, seíior, por el amor de Dios ^por qué los nuestros no se agarraron primero 
que elloB ese órden oblicuo en esa maldita safacoca? —Porque los nuestros no saben de 
la misa la media; y porque no tienen los ojos en la cara, como dicen ellos, sino en loa 
talonos. —^Ese no Federico, como usted dice, no perderia ninguna batalla, no senor? 

porque con ese órden oblicuo. —No uua sola, Bartolo, sino rauebas; y entre 

ellas la de Kollia en que casi se dá uu tiro de pesar: en lÀobenkircheu se dejó tambien 

Borprender como nn muebacho, y en. pero bablarte á ti de estas cosas, así como 

dei órden oblicuo y paralelo, es lo mismo que echar nueces en saco roto.—Y oiga usted, 
senor, ese orden parlero no se lo ban agarrao los bolivianos? porque si nó, lo pode¬ 
mos agarrar nosotros para que cada uno tenga el suyo. - No es parlero, bombre, sino 
paralelo; y nuestros vecinos uo lo ban usado janiàs; porque Epaminondas no lo adoptó 
en Leutres, ni Mileiades en Maraton, ni el Mariscai Tallard en Spir. Fuera de que el 
órden paralelo, segun los mejores estratégicos, no sirve para otra cosa que para bacer 
correr sangre á tutipien y sin utilidad, cosa que repugnan muclio nuestros vecinos, y de 
que nos dicron oiro titmpo tantas pruebas en Arequipa, el Cuzeo y esta capital. — [Ya! 
—Por último, Bartolo, es preciso que sepas, por si no lo sabes, y para que andes con 
tiento en lo que dices, que los militares de mas nota en el mundo couocido, excepto los 
nuestros que tampoco les faltan notas, estáu todos conformes, nemiite discupante, en que: 


Ciro, Nabuoo, Alejandro, 
Xantipo, Gages, Mileiades, 
Pirro, Mardonio, Aleibiadca, 
Periclcs, Giinon, Periandro, 
Mabomet, Mauricio, Turena, 
Eugênio, Coudé, Laudon, 
Montrosa, Tarif, Oton, 

Sertorio, Huniades, Lorena, 
Amilcar, Aníbal, Mario, 
Godofredo, Saladiuo, 

Baxe, Cesar, Constantino, 
Spinola, Belisario, 

Pogibraoio, Alba, Ismael, 
Gonzalo, Scipion, GustaVo, 
Yiriato, cí Cid, Sauebo el bravo, 
Napoleon, Carlos Maftél, 
Vandoma, Yillars, Orcau 
y otros mil de este jaez, 
son todos IIÜMO DE PEiZ 
al lado de Bailivian, 


De modo, aefiol’, me contesto Bartolo con ciefta socarroneria, qne bien considerado 
lo qué era no Bailivian, ahora siete uochomesesj con Io que es en el dia, le viene de pe* 
rilla el siguieute versesito, que cantaba uu amigo mio ouando estaba triste; 
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Ki'ase este uu pajarito 
que de peJno iio volaba; 
mas Jiiego que tuvo plumas 
volaba que se pelaba. 


UNA MISA NUEVA. 

ES trabajo el que yo tengo! Lo mismo es que sepa que on tal parto hay fim- 
^ ouando cátcme usted allA uunque sea con Ias tripas en la mauo. 

No parece sino que Dios me ba creado con el único liii de olerlo todo y de veilo 
todo, asi como á ciertos jefes de oficina para enredar espcdientes. jQué se ba do bacerl 
Cada cuai tiene su flaco en esta vida niiserablo. A unos les dá por ser presidentes; á 
otros por ser ministros; á otros por quitarles las pelasas á los prssideulos y á tos mi¬ 
nistros; á otros por vanos y faobeudosos; á otros por arrcglar el mundo á fuer de gua¬ 
pos; y á otros, entre los cuales mo cueuto yo, por curiosos y criticones, Y abora á qué 
vieae á pelo la critica y curiosidad? No ba miichos dias que se altercaba en nna casa, 
presente yo, sobre quieti seria ò tio seria el redactor dei » Cometa ». Una de las con- 
ourrentes que estaba en autos, como dioen, me miraba mientras tanto con cierta risita 
maliciosa, y esto bastó para que cayera en ouenta todu la tertúlia que era yo. Aqui 
fué entóuces lo de—jJesfts, qué lengua tiene usted! —La cruz le bago á ustedi —]Díob 

me libre de usted! —jQué murmiiron es usted! —jQué mordaz es usted!. —Alto 

abí, les dije yo, ya algo picado, á los que mo dirigian tales pullas. Tengo alguna parte, 
no lo niego, en la redaccion de ese papel; pero ai estoy en la precísion de salpicario con 
tal ó cual satirilia, no es con el objeto, como ustedes crecn, de agraviar á nadie, sino 
con el de correjir ciortos abusos que se notau cu nuestra sociedad, ó baldando maa 
fraucamente, piava disimular su desabrimiento. Si espiritus malignos bacen picantes 
alusiones de mia pobres artículos, ò si jeuios suspieaces y müliciosos aplicau algunos de 
BUS pasajes á snjetos conocidos, á mi no se me culpe, lo repito, porque no han sido ni 
Bon tales mia intencionea. Entiéudase esto misrnu por lo que diga ó baya diebo con 
respecto al gobierno que nos rige. Amanto, como el que mas, de sn conservacion y 
dignidad {no porque dependa de cl mi suerto particular, sino ptorquo lo creo legítimo y 
nacional) querrio, de todo corazou, que sus actos ndnricistrativos íuesen marcados todos 
con el sello de ia firmeza y do la loy; tanto por el bien que de ello reportara la nacion, 
cuanto porque los estranos no tios viesen como á un trapo, Bi sus errores ò desvios 
gubernativoa dioseu lugar á mi insulsa critica, el amor de la patria dirijirá mi pluma 
únicameule, no iuteresea mezquinoB ní ideas desorgànizadoras: no es en ella donde se 
gana honra ni prest escribiendo para el público; ui nadio me podré afrontar tnmpoco 
que me ha visto afiliado nunca en ninguuo de los partidos que la han hecho trizas. 
Sirva esto de norte para que se nie juzgue en adelante, 

fero echando á un lado la esceua antecedente, que sin quererlo yo me ha puesto el 
jesto atgoarrugadü,vuelvoá tomar, con mi bueu humor, el bilo enmaranado de mi cuen- 
to» Decia pues.. pero maldito si me aeuerdo ya do lo que decia. Soy tan frá¬ 

gil de memória que temo que un dia de estos mo nombreu ministro de hacienda, ó me 

hagau ouando ménos depositário ó albacca. Decia pues. abl ya me acirerdoi 

Decia: que como soy tan correvelülo y ohton, como dicen mis paisanas, siempre ando de 
fiesta en fiesta, y que asi perderé una de ellas como iio habiar un militar de posterga* 
ciones y muchachas. 

Llevado pues de esta mania irresistible asistí, en dias pasadoa^ á cierta iglesia de esta 
capital, en donde un recien presbítero debia cantar su pirimera miaa, ó como dicen eu 
mi tierra, én donde habia una misa nueva. Colocado con anticipaciou al lado de un 
confesionario, pude observar menudamente y á mis anchas cuantas esceuaa se repreaeu- 
taban en el templo, que, â deoir verdad, no eran qjropias las mas de ellas en un sitie tan 
santo y respetable. Por ahi uu jòveu de fraedevita, que merced á Ia apretura, se co- 
deaba con su Jilh, le dirijia mil requlebros amorosos que ella no dejaba sin respuestai 
for allà 60 hacianuisoas dos tapadas loa mantos y las eayas por dar fondo á los poatizos. 
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Por mas allá los mnchachos y los perros, que no eran pocos, chillaban, ladraban y se 
eiiredaban entre las piernas de los concurrentes, causando de este modo un barullo 
inagnaiitable. Todo este desórden, esta confiisiou, no amainó, como dicen los marinos, 
hasta que no eutonó el celebrante su primer Dòminus vobücum. 

No hago aqui una descripciou dei santo sacrificio porque no soy capaz de creer que 
inis leetores no la sepan, á ménos que no bayan entrado tambien en la moda de no oir 
misa, eu cuyo caso allá se Ins avendrán en ei purgatório; aunque tengo para mi que 
harto purgatório sufrimos los peruanos, y no sé si diga demasiado infierno, con las co¬ 
sas que por acá nos pasan. Ooncluida que fuó la misa Yolviò el desórden á su primer 
estado, o mejor diclio, se aiimentó de tal manern que no parecia ya eso casa de Dios, 
sino una cofradia de angolas ó mozambiques. Punetes, patadas, pellizcos, codazos, em- 
pellones, nada escaaeó entónces para acercarse al nuevo Cristo: nada para darle los 
parabienes y para besarle las manos, que estaban que trascendian, como dicen mis pai- 
sanitas. Salió al fin el sacerdote de la iglesia acompafiado de sus padrinos y parientea, 
y no digo de la multitud porque esta no lo aoompanó, sino que lo condujo á empujones. 
Manso, sin embargo, imperturbabie, ó haoiendo de la necesidad virtud como el oficial 
enoargado de pagar loe montepios y asignaciones, se dejò llevar basta su casa de este 
modo, en donde se renovaron con mas calor los besos, los parabienes y las adulaciones. 

Paso por alto los obstáculos que tuve que vencer para iiitrodncirme en la sala dei 
banquete, y héteme ya eu ella recorrieudo mi cansada vista sobre una mesa provista 
abundantemente 

de pavos y de gallinas, 
de eurollados y jamones, 
de salchichas, de piebones, 
de mariscos y sardinas, 
de helados, de jelatinas, 
de frutas de jugo y bueao, 
de licores con exeso, 
de leobes fritas y asadas, 
de pasteles, de empanadas, 
de aceitunas, pan y queso. 

|boado sea Dios! eselamé sin podorme contener viendo tal profusion de manjares, y 
un recuerdo melancólico vino al mismo tiempo á martirizar mi imagiuacion. [Dentro 
de una hora, decia yo, desaparecerá para siempre el órden y simetria que aqui reina, tal 
como desapareceu de un momento á otro el poder, la industria y el orgullo de los bom- 
bree! Pero |qué demonio! repuse despues volviendo en mi, ,jbè venido yo aqui á filoso¬ 
far ó á divertirmo? Adelante con la cruz, por mas pesada que nos sea. 

Tremebunda contieuda se armaba mientras tanto entre los concurrentes sobre la 
ocupacion de los asientos, porque convidados y no convidados querian tomar parte en la 
bucólica, como sucede, por desgracia, en nuestros distúrbios políticos; pero prevaleció 
tambien el derecho dei mas fuerte, asi como, Dios mediante, prevalece en todas partes. 
Dióse por último Ia senal de ataque} enristrárouse tenedores y cuchilloa, y empezaron 
a iitfiiirse loa oarrilloa y á deataparse botellas, En tanto que los comelones guardaban 
un silencio sepulcral, interriimpido solamentepor el repiqueteo de los platos y eubiertos, 
«n ruido infernal se dejaba oir en la parte de afuera ocasionado por Ia inmonsa jente, 
que, a pesar de los golpes y empujones que dabau á las puertas, no podian conseguir se 
iaa abriesen; y si à esto se anade el que formaban en el interior los que iban y venian 
de la mesa á la cocina, y los golpes repetidos dei bombo de la música, que estaba tam- 
bien aUentro, se podrá formar nna idea e.xacla de como estaria mi cabeza. La testera 
de la mesa era ocupada por el nuevo ministro dei Altisjmo y sus padrinos, y los costa¬ 
dos mas próximos por vários curas y otras personas de copete, eutre los cuales se dia- 
tinguian, por lo luoios y rollizos, dos reverendos, que A mi se me figuraron de muchaa 
campanillas desde que me los eebe á la cara. Uno de ellos tenia estendido sobre Ias 
faldas dei santo hábito un ancho panuelo de pallacate, en donde, al descuido y con cui¬ 
dado, y sin perjuicio de lo que engullia, iba amontonando de cuantos manjares alli se 
presentaban. El otro tenia á sus espaldas un lego descarnado y macilento al que le 
aloanzaba en abundauoia basta de las cosas mas grasieiitas, y que el buen hermano, 
como si dijéramos bajo santa obedienoia, iba sepultando en ambas mangas. — Anchas y 
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benditas mangas, esclatnaba yo entre nii mirando tal maniobra, mangas liospitnlarias y 
pacientes, ccmparables solo á esta mi pobre patiia: nsí abrigais vosotras sin distincion, 
y aunquG os curtan de manteca, al salchichoir de Gnnova, al jamon do Chiloé, y al qnc- 
so de Fiardes, como ella nutre, alivia y alimenta á tantos que no sou sus liijos, aunqne 
despiies la aprieten el ijaíiutc! iQné fnera de los qne han (jazvia en este mundo, si loa 
que tiencn necesidad do iisaros se acoidaran algunn vez de lo que les dice no sé quién 
eu no sé dónde: Conviria fniblica fugiunti Interrnmpiieron en este instante mis escla- 
maeiones los fuertes golpes que se daban dia puerta, aeompanadoa de una voz esteutóvea 
que decia desde el pátio: abrid, abrid pronto qne aqui esláu las ninas. En efeeto, se 
jiresentaron éstaa á jicco rato hasta en número dc veinte y tantas; pero como los como- 
loDcs les hicieron tanto caso como el quo la hacen las levas á los pinganillas, tuvieron 
que pasar á una de las piezas interiores, en donde doa oficiales de ínfan teria se eucarga- 
ron de iiaccrlas la corte. jMaldilos militavesi de todo se han de lincer loe duenos, No 
tiencn ellcs la culpa, me responderá cuaiqniera, sino qnien les cede el campo. 

Mucho pano en qiié cortar se me figuraba á mi tener despues de la mesa de once Con 
el baile, la malilla, y otros entreteniniieiuos que, eii tales bestas, se acostumbraban otro 
tiempe; pero me sucedió á mi en esto lo que á Monsiur Daste con los cálculos diplomá* 
ticos: mo engaíié de medio á medio. De toda esa numerosa concurreneia, que antes 
Bofocaba y atuixlia al sacerdote y á su familia con sus plácemes y ofreoimientos, no 
quedaron en la casa, despues de levantados los manteles, mas que las senoras, los oficiales 
mencionados, y tre.s ó cuatro jóvenes parientes ó relacionados de ellas; y no fué lo peor 
esto, sino que se raandaron mudar todos sin decir siquiera machas gradas i}oi' haber sa¬ 
cado el vientre de mal ano. 

Como no me agrada bacer nunca un papel triste (motivo por el cual jaraás visito 
á personas de gran valer) tuve que tomar tambieu las de Viiíadiego, no con poco sen- 
timiento, lo coufieso; porquo soy como las mujeres que me gusta oletear las cosas hasta 
el concho. 

jFiese usted de las adulacioues de antes de comer, iba yo dicieiido por el camino, ó 
lo que es igual, en las que se prodigan antes de conseguir! jCuántos habrá por ahi que, 
mereed á ellas, y siii tener ni los soi-vicios, ni los oonociiiiientos necesarios, han logrado 
un biien empleo, y quo no obstante no se acnerdan yii de sus bcnefactores mas que para 
censurarlosl iCiiántos do los que han asisticlo á esta fiuicion Ia criticarán mahana, 
despuies de haberse divertido y locupletado en ella! Gracias á Dios quê yo no entro en 
la cuenta, porque nada les he comido, y quo no me han de deeir como á los otros; — 
comida acabada amiatad deskecha. 


POLICIA. 

S acliiBAM otros dc política, y entre tanto escribarnos nosotros de policia, pardzcalo 
mal a qnien le pareciere, y aunqne sg nos prodigueu por todas partes los epitetos 
de murdaees y criticones; cosa que, por cierto, seria sobre nianera injusta, pues 
nuestro objeio (lo cnnfesumos desde ahora para entonces) no ea morder ni criticar á 
persona alguna, ni Dioe lo permita, sino por el conts^ario elojiar y poner por las nubea 
nuestras costnmbre.s y modo de vivir, en todo lo que tenga relaciou, directa ó indirecta, 
Cüij el titiilillo arriba mencionado; es decir, con la policia. 

Sincres mios, eaclamarà aqui algnno do aqnellos bombres que suelen abundar ea 
todos loa lugares habitados dei mundo, y cuyo único oficio os no Jiacer nada de provecho, 
y cí.astirar y rfpiobar cuarito hacen los demás, uo es este el objeto á que deberian consa¬ 
grar iisledts sus tnreas editoriales: nül cosas se preeeutan todos los dias de mayor inta- 
rés público, y mas dignas de ocupar las coluianas de uti periódico. Ustedes no son 
muy felices en la eleccion. —No lo entienden. —Jamás nciertan á complaeer à sus lec- 
tores etc., etc, A esto contestaremos solamente eonviniendo en todo y por todo con ias 
obseivacioiies de nuestro rigido censor, y aconsejándole, como el medio mas prudente 
de libertarse dei fastidio que le causarian nuestros escritos, que no los lea jamás. To* 
mada esta medida de precaueion, oreo que podremos seguir aclolante. 

En verdad que uo aloauzamos á conoebir de qué modo podria vivirse oou mas como* 
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didad quo la que noa proporciona en Lima nueatro aiatoma de polioia. OLieatiou seria 
esta que pondria en prensa todos los entendimientoa y todas laa imagiuaeionaa, ain que 
jamáa pudiese Ilegurse á im resultado final y satisfactorio. En Londroa, en Paris, eu 
Madrid, ya se deja entender fácilmente el cómo se podria haoor adolantos on este piinto; 

pero en Lima.... en Lima ya no hay que pensar en eso; y la razon es, porquo 

hemos llegado al colmo. de la porfeccion. Observeu ustedes, senores, oou mu- 

cho cuidado (liaddo con mis lectores) y veráu que por todas partes se ofrecen á la vista 
mènoa perspicaz mil primores de todo género; verán que si en otros paises anda la 
jente sobre los carruajes, aqui los oarruajes tienen la singular graoia de andar sobre la 
jente, que os mucbo mojor y mas divertido: verán que, en oiertos dias de la semana, ao 
barren las calles, sin regarias, í las doce dei dia ó una de la tarde, de modo, que cu- 
briéndose la atmosfera de una nube espesisima de polvo, se encuentran los transeuntes 
en un nuevo elemento (cuya exiateucia segurameute se ha escapado á los análisis mas 
profundos de los químicos de Europa) en donde desde Inego no lea es posible respirar, 
pero que pueden brincar, y saltar, y ahogarse en ól, á su antojo, ó como mejor les con- 
viniere en voluntad: veráu ustedes tambien, alguuas veces, pasar Lombrea á oaballo por 
las calles mas conourrldas, y con la velooidad dei viento, líevándose de camino mujeres, 
niiioB, y viejos, y cuanto encuentran al paso: verán grandes montones de basura á laa 
orillas de las acéquias, que, deepues de permanecer intactos por quinoe, veinte ó treinta 
dias, se van volviendo á meter entre ollas por su propia virtud, cosa que eu los tiempos 
de b.arbarie do nuestros abuelos so habria atribuído li los duendes, ó á Ias brujas, y que 
en este tiempo de despreocupaciou no sabemos á qué pueda atribuirse, á mónos que sea 
a la majia de Mr. Siitton; veráu ustedes perros y gatos, y auu caballos muertos, tirados 
por aqui y por allí dias enteros, embalsamando el aire á dos ó tres cuadras á la redon¬ 
da, y sin mas esperanza para los veeinos dei barrio, que la voracidad de los galliuazos 
que suelen encargarse de reduoir estos cadávere.s á esqueletos; verán ustedes muebos 
mucbacbos á todas horas dei dia volaudo cometas por las calles, ò jugando al palmo, ó 
tírándose pedradas unos á otros, por sobre la jente; verán, en las pnlperias ó tabernas, 
negros y zambos de ambos sexos bebiendo nguardieute, y desatándose en espresiones ob- 
ceuas ó iomundas que seriau capaces de ofender los oidos méuos castos dei Universo, y 
que, iiiíliiyendo do un modo uotable sobre ia inocenta jiiventud, destruyen y corrompen 
gradualmcnte la moral social. 

Ustedes dirán, sin duda, que esto parece una letauia con tanto verán, y verán, y maa 
verán; ciertamente que si; ni mas ni ménos que aquolla nota dei senov Daste al senor 
Chanm eu donde se leen las palabras ofensa y grave ofensa, repetidas varias veoes oon 
una gracia y una originalidad miiy particular; mencionando ciertos agravios, mas bieu 
senados que reales, que, aegun dice, ba recibido el gobieriio dei Eenador dei nuestro; y 
con los cunles, eu nuestro coucepto, no ha lenido este senor otro objeto que gaiiar tiom- 
po, imponerse dei verdadero estado dei pais, y encubrir la condueta doble, pérfida d 
insidiosa dei general Flores para con el Perú, desvirtuando al mismo tiempo por este 
medio, mas especioso que diplomático, el dereebo que tiene Jel Perú para pedir al gobierno 
dcl Eenador una eatisfaccion cwnplida de los agravios reales y positivos que tiene reoibi- 
(loa de aqnel; aun cuando no entren en cuenta mas que las dos espediciones dc vânda¬ 
los, que nos enviarou de Guayaquil por via de obséquio, ó en prueba de fina amistad. 
iQuè le parece á ustedes esto, senores? iQué tal letania de ofensas la dei senor Daste? 
íNo es esto lo que se llama oscaparae por Ia tanjeuto? Sin dnda que el senor Daste y 
el general Flores habrian deseado que nosotros, con los brazos cruzados y sin deoir si- 
quiera esta boca es mia, hubiésemos permitido á los senores espedicionarios trastornar 
(mestras instituciones, dictaruos nueva Coustitucion y nuevas leyes, creav un gobierno A 
EU antojo, y si posible era tambien, abrirlc el camino ai senor general para que dere- 
chito, derechito, se nos viiiiese hasta Trujillo ó hasta donde le diese la gana; y se dán 
por ofendidos de que hayamos hecho lo contrario. No es esto lo mas peregrino y sala- 
do dei cueiito, sino que despiies de que todas Ias prensas dei Ecuador, oficiales y noofi- 
oiales, de dos anos á esta parte, se han contraído eschisivamente á vomitar injurias é 
impropérios de toda clase, y á criticar y escarnecer de mil modos al gobierno dei Pe- 
rii, y á las personas que figurau en él actualineulc, á vista y paciência de las autorida¬ 
des ecuntorianas, se dá todavia por agraviado el senor ministro de que en un articulo 
editorial dei “Peruano” se liaya dudado, por un momento, de la franqueza de Ia condue¬ 
ta dei general Flores respecto dei Perú, y agrega con un candor sin igual jua no meneio- 
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na los artículos saliãos en el diário dei Comercio por no ser un periódico oAcial. Milagro 
que no metió tamhien al “Cometa” en la oolacla. 

Pero á todo eato, senores, uosotros nos hemos entrometido en la politioa despu^s que 

eolo noa babiamoa propuesto bablar de policia. Dispeiisen uatedes el mal imto. 

Volveremos á tomar el bilo de nuestras observacionea. 

^Piensan ustedes por ventura que, eu Lima, se puede entrar y aalir libremente en 
oualquiera casa? —No senor, que en la dei vacino da enfrenta hay un enorme mastin 
que anda suelto por todas partes, y cuya historia es bastante digna de saberse. Eu me¬ 
ses pasados dejó sin pantorrillas á un senor gordo, que solia entrar alli en pos de nua 
senorita que vivia en las piezaa dei patio. Otro dia pasaba por la puerta un mercachi- 
fie, y lanzàndose de improviso sobre él, con mayor furia, lo obligó á ponerse en fuga; pero 
por desgracia de nuestro pobre hombre, babia alli una grau piedra, de las muohas que 
ee suelen encontrar por todas partes, no sé si por adorno ó por mayor oomodidad de 
los transeuntes, y tropezando con ella- fué á dar de bruoes entre la acéquia, de donde 
ealió como una frutilla enoaramelada, de las que se venden en el Teatro en las noobes da 

f ran funcion. ültimamente ba sucedido que entrando á la casa un frutero, á quien 
abia llamado la mencionada senorita dei patio, se dirigió el perro báoia ól, como lo tie- 
ne de costumbre; pero este, que casualmente Ilevaba un paio consigo, acerto á darle un 
buen garrotazo por el cogote, que lo trajo á tierra oaai exânime, é imponiéodose el duo- 
no de él de la ocurrencia, saliò furiosísinio, y maltrato de palabraa y de manos al pobre 
frutero, solo porque no se babia dejado morder dei animal. Pasando á otra cosa ^qué 
diremos de las recuas de burros, cuando vienen de tropel por esas calles de Dios, siii 
respetar cosa, ni persona alguna en su trânsito, y que unas veces lo obligan d uno á dar 
manotadas como un desaforado para espantarlos, otras á meterse mas que de prisa en 
las tiendas ó en los zaguanes ajenos, y que en muchas ocasiones, tomándolo descuidado, 
le Uevan un pedazo de vestido, ó le dan un buen porrazo, ó lo arrastran media cuadia 
por los fundillos de los calzones? No ban visto usledes los pleitos que se forman de 
noobe en las cbinganas y en los callejoues, en donde se vé á los hombres andar á garro- 
tazoB y á puüaladas con las mujeres, y á las mujeres llamar á gritos á loa serenos, y d 
los serenos no parecer por uinguna parte, ni dárseles un ardite de qne los hombres y las 
mujeres se mateu unos con otros, y arda la eiudad entera en llamas, como diz que ar- 
dieron Sodoma y Gomorra en otro tiempo? 

Pero nada de esto es tan hermoso y divertido como una noche de fuegos. Suponga- 
mos que manana es dia de la Vírgen dei Oarmen. —Pues bien, boy qne es la víspera 
hay fuegos en el Oarmen. Vamos á los fuegos, dice todo el mundo: porque es de ad¬ 
vertir que en Lima va todo el mundo á los fuegos. Unos van d caballo, otros vau á pié, 
y otros en carruajes. |Qué Idstima no se embarqnen para ir d los fuegos! Los de loa 
carruajes atropelían á los de á caballo y d los do a pió; y los de á caballo atropeilan i 
los de à pié y á los carruajes. Por aqui grita una vieja—nifio, que te mata ese caba¬ 
llo. Por allà dice otra—i-Jeeds! que la rueda de esa maldita calesa me ha dado cn un 
pulmon. Mas alláotra— jabi! que Manonga se me acaba de perder en este momento, y 
yano doy con ella; y es la cosa que Manonga estaba apalabrada con dou Jasinto para 
tomar esta buena ocasion por los eabellos, y largarae con él; porque cierto que las nocboa 
de los fuegos son pintadas para estas empresas. 

En esto principian los fuegos, y diciendo y hacicndo cae un oohcte por aqui y le saca 
un ojo a mi vecino; y cae otro por ailá y deja ardiendo el traje de una senorita muy re- 
miigada y peripuesta, lo eual causa macha risa y divci-sion d los espectadores; y revien- 
ta otro hácia la izquierda por sobre las orejas de una mujer enbarazada, que se pone a 
malparir on el mismo instante; y aiguen luego los repiques de campanas, y la griteria 
infernal, y los silvidos do una multitud de mucbachos, que corien en todas direcciones, 
tomando los cobetes que caeu encondidos, y ecbándoselos por los bocioos á los petime- 
tres, ó metiéndoselos por debajo de las faldas á las petimetras; y creee entónces Ia bu¬ 
lia y la algazara; y todo se vuelve oonfusion y laberinto; y por fin, concluye. 

como Dios es servido. 

Basta, senores, de policia. —No bablemos mas dc policia, porque basta los pesos Nor- 
peruanos los recibe ahora el que quiere, y no los recibe el que no quicre; y las onzas ss 
liman, y las varas se cortan, y las medidas tienen unn trampa eu el fondo, y todo anda 
así. Vámonos callando, que al buen callar lo llaman Sanoho. 





POESIAS. 












A UNA VIUDA. 


temprano ae apagó 
autorcba de (u liimeueo, 
jay senoral 
Parece que se eitó 
la muerte con el deseo 
á una Lora. 

Aun la guirnalda de flores 
oenía tu frente hermosa, 
y el abrégo 

sopló con tales rigores 
que pu80 eu lugar de rosá 
crespou negro. 

De linche jardin florido 
de delicias conyugales 
se engalana: 
luego tumba dei olyido, 
de fantasmas aepulorales 
la manatia. 

Ayer manto virginal, 
luego corona de esposa 
te cenias, 

y lioy, al albor matinal, 
ya de toca luctuoaa 
te cubrias. 

Griío de muerte retumba 
en la bóveda sonora 
qne se abriera. 

Aléjate de esa tumba, 
y tu juventud, senora, 
que no muera. 

De la vida en el desierto 
solitário peregrino 
sin amor, 

es como sombra de un muerto 
que aparece en el camino 
con terror. 

Aun le queda en lozanía 
al rosal que hiriera el rayo 
mueba rosa. 

Aun tienes, senora mia, 
despues dei abril el mayo 
de la hermosa, 



Torna, pues, á cojer flores, 
para otro dia nupcial 
mas dichoso, 
y presidan los amores 
el tálamo conyugal 
delicioso. 

Ya de dos la uuion sagrada 
tu segunda primavera 
solicita, 

la segunda mas preciada 
y tambien que la primera 
mas bonita. 

^Qué es una perla sin dueSo? 
qué es solitário diamante 
aunque hermoso? 
qué es la vida sin el sueüo? 
qué es la bella sin amante, 
sin esposo? 

Deja, oh vinda, el inorir 
y torna al píó dei altar 
muy lúcida: 

vuelve, senora, al vivir, 
vuelve al vivir dei amar, 
que es la vida, 

Todo en la tierra es mortal, 
^y há de ser el luto eterno 
sin oonsuelo? 
iSiempre velo funeral, 
siempre imágen dei Averno, 
siempre duelo? 
Ofendido amor, reclama 
sus derechos naturales 
suspendidos; 
amor, sefiora, te llama 
à los festínes nupciales 
prevenidos, 

Deja, oh viuda, el morir 
y torna al pie dei altar 
muy lúcida; 
vuelve, sefiora, al vivir, 
vuelve al vivir dei amar 
que 68 la vida. 
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A LAS MUCHACHAS. 


(íj^^iSAS que leyendo aquesto 

mostrarán cenudo el gesto, 
sí, las hay: 
pero que de lo leido 
saquen el fruto debido 

no las hay. 

Ninas piilidas ybellas 
como el sol y las eatrellas, 

8Í, las hay: 
pero de tal condicion 
que no tengan presuncion, 
iio las hay. 

Ninas que álos doce abriles 
ouentan las gracias á miles, 
si, las hay: 

pero que eetén sin su mueble, 
aunque en edad tan eudeble, 
no las hay. 

Ninas que á dos, tres y cuatro 
les dicen: Yo te idolairr», 

8Í, las hay: 


pero ninas que jíor esto 
logren casarse mas presto, 
no Ias hay. 

Niüas que en la edad de amor 
á todos muestren rigor, 

sí, las hay: 

mas que de tal entremés 
no se arrepientan despues, 
no las hay. 

Ninas solteras de treinta, 
y aiin de cuarenta y cincueuta, 
sí, las hay: 

mas de gênios tan e.^itranos 
que no se quiten los anos, 
no las hay. 

Ninas que a un tonto sonrien 
y de el a solas se rien, 

sí, las hay: 

mas ninas que por el pronto 
no quieran pillar un tonto, 
no las hay. 


A LOS COBARDES. 


g^^ OMBRE que su inclinacion 
Crçfç recata de una mujer, 
ó no la teme perder 
ó es de pooo corazon. 

No hay ninguna que al blason 
no aspire de ser amada: 
pero, por apasionada 
y ciega que llegue á estar, 
nunca quiere adirinar 
sino ser admnada. 

Como en el crisol el oro 
mas sus quilates explica, 
la mujer se sacrihca 
en el fuego dei decoro. 

Guardar debe tal tesoro 
cou cuidados vijilantes; 
pero loa hombrea amantes 
(aunque hallen un deaengaSo) 
dicen;—tal dia hará un ano— 
y se quedan como antes. 


Consigo misino cs tirano 
quien su etifermcdad oculta, 
y el remedio dificulta 
que pudo dejarlo sano. 

No hay tan hábil, diestra mano, 
que libertar pueda vida 
que está à morir decidida, 
por mas diligencia que haga, 
que sin ensenar la llaga 
nunca se cura la herida. 

Todo lo iguala el amor, 
que es rapáz muy entendido; 
pero castiga un descuido 
oon miichísimo rigor. 

Quien padezca su dolor 
en declararlo no tarde; 
baga de su aliento alarde 
que, en ooasion oportuna, 
la mujer y la fortuna 
no quieren hombre cobarde. 
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CUENTO. 


S ilencio! que vá de cuento: 

Pido á ustedes atencion 
porque tengo hecba intenciou 
de hablar lo rnénos por ciento. 

Que aunque dice un rtfian viejo, 
guien mucho habla niuchn yerra, 

^quièu hace caso en mi tierra 
de eemejante conaejo? 

Paes, fenor, en la ciudfld. 

jqiié diablo! ya iba á decir 
Bu notnbre, sin discurrir 
que soy de la vecindad, 
y que aman mis compatriotas 
con ardor tan singular 
el nombre de su lugar 
como 8US oalzetas rotas. 

En fin vá ni viene, 

el nombre de la tal tierra, 
en dó vive siempre eu guerra 
el que tieue y que no tieue? 

Eu donde el saber y el trato, 
valen dei pobre un comino, 
y solo es sábio y es fino 
quien tiene platay boato? 

En donde el picaro alcanza 
ciianto quiere, y Dios lo ayuda, 
y el bombre honrado aunque suda 
trabajaudo nada avanza? 

En donde el que quita-pelos 
á algun aenor que supono, 
si se le antoja se pone 
charreteras y capelos? 

En donde á t. do extrangero 
ee le obsequian, por detrás, 
mas insultos que à Caifás 
un cristiano verdadero; 
y en donde si las orejas 
noestán de moda en Milau, 
sin mas se las cortarán 
por iuservibles y afiejas? 

En donde la mausedumbre 
dei génio es tan natural, 
que se dejau hacer mal 
solo por gasto y costumbre? 

En donde el mayor jumento. 

pero donde á parar voy, 
sin acordarme que estoy 
contando à ustedes un cuento? 

Ya se vé, si retozar 
siento mi pluma en los dedos 
cuando se trata de enredos 
ain poderio remediar; 
y como la picarilia 
sabe mi jiiicio maldito, 
brinca y salta eual cabrito 
mordicndo á todo el que pillaè 


Pues, senores, ya prosigo; 
no es cuento, sino pasaje 
envuelto con el ropaje 
de la verdad lo que digo. 

En una fonda ó cbingana, 
bodegou, casa ó casita, 

(porque cada vicbo habita 
donde mas le dá la gana,) 

■vivia.jyo no só quién! 

que lo ignore no es extraião, 
pues muohos á tutiplen 
dicen, aunque infieran dano, 
lo que no saben tambien. 

Y cada bijo de su padre 
ípor qué no ba de saborear 
el delicioso manjar 
de hablar lo que mas le cuadre? 
Mucbo mas cuaudo no mengua 
el honor decir lo injusto, 
y cuando se encuentra gusto 
en dar pábulo á la lengua. 

Pues, aunque nllá en el iufierno 
nos la corten con un sable, 
mas vale que de esto se hable 
que de asuntos de gobierno; 
porque no es muy acertado, 
sin tener bueuos resortes, 
exponerse á correr cortes 
Con el bolsillo plancbado; 
y porque con este amigo, 
no bay mas dimea ni diretes, 
que presentar los oachetes 
humildemeute al castigo. 

Esta es la justa razon 
por qné nneatros visabuelos 
no oausaban jamás oelos 
a! rey ni à la Inquiaicion. 

Pero, queridos oyentes, 
yo no piiedo resistir 
ai prurito de decir 
ouauto me viene á las mienfes; 
y no es regular que luche 
con el que me favorece; 
mas si á alguno le parece 
esto mal, que nome escuuhe: 
que 8Í esto muchos hicieran 
de mil disgnstoB se aborraran, 
pues, á veces, no escuobaran 
lo propio que no quisierau. 

Pues, senor ^en qué quedamos? 

Era el tal.no sé su nombre; 

ni si era mujer óera hombre; 
sin embargo, prosigamos. 

Como les iba diciendo, 
ignoro ai era casado 
ó Boltero, que el estado 

li 
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Bupone poco viviendo; 
y mas bí á la sociedad 
diminucion no reporta, 
el casaree poco importa 
para su estabilidad. 

Porque aqnel maldito dame 
de la hembra, de ningun modo 
gusta mucho, y sobre todo 
el buey solo bien se tame. 

Y segun el buen sentir 

de loB frailes y las monjas, 
se debe de las linsojas 
de este mundo prescindir; 
porque son cosas que induceu 
frecuentemente al pecado, 
y que al ciei o colorado 
sabrosaraente conducen; 
y porque Iob celibatos 
son de una raza bendita 
y no gastiin su platita 
como tantos menlecatos. 

Mas la hembra, que corre y vuela 
cuando este asunto se trata, 
cualqnier cosa le arrebata 
como á matrimonio bucla; 
y si el pretendiente es rico, 
y n acido alli en Europa, 
todo vá con viento en popa 
aunque el tal sea un borrico; 
y ni averigua prudente 
ei es manco ó despem anca do, 
porque ã potro regalado 
no debe vérsele el diente. 

Pero así no vé la niTia 
si es su paisano el cortejo; 
entónces, i-i es mozoó viejo, 
si pobre ò rico eacudriiia: 
si es de gallarda persona, 
de talento y valentia, 
y si su abueia ó su tia 
filé mulata ó cuarterona; 
bí cuando estaba de pechos 
padecia de rabietas, 
o si voíaba cometas 
cuando mucbacho en los techos. 
jPero qué diantresl yo pierdo 
á cada momento el hilo 
de mi cueuto, y ni el estilo 
en que he de seguir reouerdo. 

Y ya ustedes, llenos de ira, 
dírán que Boy un petate, 

y que el cuento es un dislate 
y una solemne mentira. 

Teman al cólera morbo, 
tenores, y no se alteren, 
que si acaso ustedes quieren 
con onncluir quito el estorbo; 
liero no, ya que me cargan 
de aclbar y rej algar, 


fiin antes reflexionar 
que las verdades aviargan, 
aunque me llamen impropio, 
no quiero, amigos, concluir 
porque ustedes, sin sentir, 
me han herido el amor propio; 
y prometo al justo oielo, 
por ahora, no darles gosto, 
porque al que píerãe es inuy justo 
que le quede algun consuelo. 

Es verdad que soy un bolo, 
el negarlo no pretendo; 
pero segun lo que entiendo 
no soy en el mundo solo. 

Yo, á lo ménos, lo coufieso, 
sin ser lo niismo que muehos, 
que siendo unos avechuchoa 
quieren Berhombres de seeo; 
porque con arte y con mana 
florean cuatro razones; 
peto adejitro de boto7ies 
Jtadie en el mundo se engana, 

El mentir no es de eetranar 
en mi ;pobre! ihay quién no mieuta? 
^ni quién mil cuentos no inventa 
para poderia pasar? 

Pues co9t engano y con arte 
diz que se vive medio ano, 
y co?í arte y con etigano 
dei ano la demas parte. 

Y en mi mezquina opinion 
no me fundo solamente: 
quien tenga un dedo de frente 
verá que tengo razon; 

que aunque cautelosos calleu 
por mil consideraciones, 
puede que en mis reflexiones 
algunas verdades ballen. 

Que en este pícaro mundo, 
en lo que cuenta nos tiene, 
se guarda cuando couviene 
el silencio mas profundo. 

Y si es que no se me entienda, 
que tal puede suceder, 

d nadie le puedo hacer 

que á Ia fuerza me comprenda} 

porque tambien á un sermon 

machos devotos ooncurren, 

y solamente discurrea 

en sn santa devocion; 

y á pesar de su fervor, 

salen sin saber al fin 

si en hebreo ó en latin 

les habló el predicador, 

Y esto nadie lo desdice 
^ni qué duda en ello cabe, 
cnando ni este mismo sabe 
muchas Veces lo que dioe? 

Otra vez ya me he metido 
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en un grande laberinto; 
pne8, senor, seré auointo 
y el cuento será concluído' 

Pero hablando oon verdad 
[aunque ya no eafcá de nsanza] 
no tengo mnoha confianza 
en la mi eapactdad; 
ni soy como tanta gente, 
que aunque nunca lo confiesan, 
no bíen un aaunto empiezan 
cuando lo dcjan pendiente; 

Bolo do pura ignorância, 
que se eefnerzan à eneubrir 
oon criticar, cou mentir, 
y con suma petulância. 

Si 8enor> lo mas seguro 
será terminar el cuento, 
que aeí mi escaso talento 
me sacará dei apuro. 

Mae mi palabra empenada 
está, aenores ,!no ée oierto? 

Sigo, pues, á ver ei acierto 
con la conseja empezada; 
que por la palabra el hambre 
y el bitey-por hi afta hau logrado, 
desde que el mundo fué criado, 
respetable hacer au hombre. 
Pero como hoy está el mundo 
que basta el viento descalabra, 
tiene ya ménos palabra 
el primero que el segundo. 

Como digo de mi cuento, 
iustedes querrán saber 
el ân que debe taner? 
y yo tengo el mismo intento; 
pero como yo tampoco, 
la verdad, aé cual será, 
mucho mejor estará 
quo sigamos poco á pooo, 

Que eon la mucha paciência 
dicen que se gana el dela; 
y por cierto, que es oonsuelo 
muy sabroso en la indigência. 

Y si acabarlo no puedo 


Por rai falta da oaoúmen, 
al ménos mi escaso númeu 
formará tal cual enredo; 
que esta vida raiserable 
asi 86 pasa enredando, 
y no 68 pooo iria pasando 
do una manera agradable; 
porque, eu los distintos cargos 
que en ella tiene un viviente, 
no goza oon tinu amente 
sino de ratoa amargos. 

Pues, senor, el cuento siga; 
abora si que vá de sério, 
y basta ya de mistério 
que á dudar de todo obliga. 

Era pues el taí de oficio. 

jqué sé yo de cual serfat 
^ni de qué vala en el dia 
tener niugun ejeroioio? 

Bs tan pooo lucrativo 
oualquiera que el hombre tome, 
que si acaso cou él coma 
poco tiempo dura vivo. 

Por eso no quieren tantos, 
trabajando molestarso, 
y no hacen mas que pasearae 
libres de ansias y quebrantos; 
y tan alegres y herinosos, 
que, á veoes, suelen entrar 
deseos de averiguar 
el còmo andan tan lujosos. 

Pero en la boca cerrada 
á entrar mosca no se atrene, 
y el hombre diz que no debe 
meter se en vida privada. 

Y à nadie mejor le cabe 
esta sentencia que á mi; 
por eso es que quiero aqui 
que este mi cuento se acabe; 
que no es justo que se diga 

que me meto en vida agena. 

y si alguno tiene pena, 
que tome la pluma y siga.— 




92 


OBBÀS COMPLETAS CE MAKUEL A, SECURA. 


LOS BUENOS GÜSTOS. 


obrE gastos no hay disputa., 
dice un adagio vulgar; 
pero hay gustos estragados, 
y los quiero disputar, 
por ejemplo 
{cliito, chito) 
con licencia 
dei refran, 
perdonadme 
la insolência, 
si es delito 
criticar; 

Hay Adónis, que se inclina 
á una Venns caprichosa, 
enganosa, desdenosa, 
que si ayer le miró fina 
hoy le envia á pasear. 

^No es verdad, senores mios, 
(no es verdad) 
que este gasto es estragado 
y se puede disputar? 

Ninfa hay tal que se enamora 
de un Narciso presumido 
relamido, repulido, 
que 8U talle solo adora 
su peinado y su beldad. 

No es verdad, senores mios, etc. 

Para mueble de un estrado 
habrá ninfa que prefiera 
á un tronera calavera, 
que es tener por arrimado 
un demouío familiar. 

No ea verdad, senores mios, etc. 

Hay quien por un tonto pene, 
y hay quien Don Quijote sea 
de una foa Dulcinea, 
y se alaba de que tiene 


delicado el paladar. 

Pero oid, senores mios, 
escucbad, 

que el gusto mas estragado 
es el que voy á pintar. 

Las hermosuras graves 
y sobre humanas, 

Bon buenas para vistas 
y no tocadas. 

Las ninas alegres, 
graciosas y francas, 
son las que divierten 
y llegan al alma: 
que corren, 
que saltan, 
que rieu, 
que parlan, 
que tocan, 
que bailan, 
que enredau, 
que cantan; 

Pero aquellas deidades, 
que apòuas hablan, 
son buenas para vistas 
y no tocadas. 

Allá verá el tonto 
la gauga que lleva, 
y si espera gustos 
se queda por esta: 
suplica, 
conte nopla, 
se pasma, 
se inquieta, 
la busoa, 
la estrecha, 
suspira, 
se eleva; 

pero ella, oon mirarle, 
tiesa y mas tiesa, 
le echa una jarra de agua 
por la cabeza. 
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LA SANTA CRUZADA. 

(Reflexiones que hace Santa-Cruz, desde el Ecuador, á sus partidários 
que lo llaman de Bolivia.) 


vamos, caballeros, 

yfjp no hay que sor tan raajaderos, 
'W é imprudentes. 

Mil peligros inminentes 
interceptan el oamino, 
y el Destino 

me aeonseja no esponerme, 
y es prociso pi ecaverme. 

Yo quioiera, 
si pudiera, 
darles gusto; 
pero el susto 
la vida puede costarme. 

Ksob píoaroa peruanos, 
foi-ajidos, inbumanos, 
dizque ban dado en acecljarme, 
y si llegao 
á pillarme, 

,>uo está visto 
que me eutregan 
como á Cristo? 

No sefior, no hay que afauarse, 
ni cansarse; 
ya Boy viejo, 

y no quieroque la trompa 
me se rompa 
0 me quiten el pellejo. 

Mandaremos por delante 
tanto pioaro tunante, 
que conmigo 

vino aqui li buscar abrigo; 
pues por medio tan seguro 
no aventuro 

desde luego cosa alguna; 
corrau ellos la fortuna 
de un fracaso 
por si acaso 
les sucede, 
que bien puede; 
pues no es bien que mi persona 
quede ã merced dol contrario, 
si en Bu arrojo temerário 
Ia opinion los abandona. 

Si triunfarei], 
la corona, 
desde el dia 
que gauaren, 


será mia. 

No senor, no hay etc. 

Que es muy buena la prudência, 
me ba ensenado la esperiencia. 

• No me olvido 
de cuando me ví perdido, 
de Yungay en la jornada 
desgraciada: 

y si no es por mis oanillas, 
que hioieron mil maravillaa, 
es bien cierto, 
que soy muerto, 

]Oli qué dia! 

Todavia 

tiemblo cuando bago memória 
de aquelloa soldados guapos 
que, de dos ó tres sopapos, 
se lievaron la victoria. 

Y no es cuento; 
pues mi gloria 
tan sonada, 
como el viento 
quedó en nada. 

No seüor, no hay etc. 

Guerra! guerra! Camaradas, 
desenvainen las espadas 
denodados, 
y oficiales y soldados 
vuelen prontos al combate. 

No 60 trate 

boy de evitar sacrillcios; 
yo merezco mil servicios. 

Ya vereis, 
si veuceis, 
que entre poco 
me coloco 

como un pimpollo en Ia silla, 
con mi cara limpia y fresca, 
de tal modo que os parezea 
una octava maravilia. 

Esta es cosa 
muy sencilla, 
y no es nada 
peligrosa 
ni arriesgada. 

No senor, no hay etc. 
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SI LA ENSARTAS PIERDÉS, Y SI NO, PERDISTE. 


@ egüN los que rabian 
porque somos libres, 
y que amamos mucho 
en público fingen, 
aunque allá á sus solas 
el diente reohínen, 
muy mal vá la patria, 

afloje ó estire.... . 

Si la ensartas pierdes, 
y si nó, perdiste. 

Bi despachan pronto 
las Câmaras, dicen: — 
todo se atropella; 
esa ley no sirve.— 

Si espacio discuten, 
esto es insufriblet 
jamás de este asnnto 
veremos loe fines. 

Si Ia ensartas pierdes, 
y si nó, perdiste. 

Si activo el gobierno 
averigua el orímen;— 
jÃdios libertades!— 
iqnien seguro vive! 

Si no lo averigua:— 

Somos infelicos, 
pues loa criminalea 
ya no se persiguen. 

Si la ensartas, pierdes, 
y si nó, perdiste. 

Si el juez cuando puede 
acelera un litis:— 

Las fórmulas huella, 
déspota terriblel— 
y ei lo retarda 
por árduo y difícil:—■ 
jCielos, qué apatia! 

^cómo ha de sufrirse! 

Bi la ensartas, pierdes, 
y si nó, perdiste. 


Si algo dei gobierno 
llega á trasluoirse: 

]Malol Sin secreto 
nada se consigue— 

Si no se traslueo, 

86 mofan, se rien:— 

Todos son mistérios 
y velos horribles. 

Si la ensartas, pierdes, 
y'BÍ no, perdiste. 

Si entre dos matérias 
la Oámara elige:— 
jOhl de lo importante 
se olvida y prescinde.— 
Si la otra prefiere:— 
jEs cosa bien triste 
que asuntos supérfluos 
tan solo se agiten.— 

Si la ensartas, pierdes, 
y si nó perdiste. 

Si las alcabalas 
corrientes se exigen: — 
Infeliz comercio! 

Cayó, pues lo oprimen.— 
Y si se deraoran:— 

La patria que gime, 
sin rentas ni erário, 
fuerza es que peligre. 

Si la ensartas, pierdes, 
y si no, perdiste. 

Tales son las manas 
de caiitpatedije, 
desacreditamos 
y no desistirse. 

De lo que proviene, 
segun sus melindres, 
que, aunque mas la patria 
se esfuerce y camine, 
si la ensartas, pierdes, 
y si uó, perdiste. 
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LA PELI-MUERTADA. 

(Epopeya de última moda.) 


INTKODUCCION. 

ANTE Ercilla al arancano, 
Tasso cante á Godofredo, 
cantó á Bolivar Olmedo 
y á César cantó Lucano; 
vate dei codo á la mano, 
como me suelen llamar, 
yo tambien voy à cantar 
mas que alborote el cotarro, 
y aanque estoy con un catarro 
que 1)0 puedo resollar. 

Si epopeyas hacen cien, 
aun los que van á la eacuela, 
sobre el muerto y quien lo vela 
he de baoerlas yo tambien. 

Gon un trés-bon ó un ti-és-bien 
«0 es Beranger quien me ofusca; 
y, aunque la jente pardmca 
ilespues me devane el seso, 
be de soltar la sin hueso 
mas réoio que la Cuyusca (*) 

PelanduscBS dei Parnaso, 
venid todas en mi ayuda! 

Con la primera que acuda, 
aun sin ctimqaibus me caso. 

Mas, si á mi ndmen escaso 
lo dejais en abandono, 
juro que ha de ser mi encono 
tan grande ooutni vosotras, 
que me ban de salir tres potras 
subieudo á soprano el tono. 

Que este aea ó no poema 
á mi me importa ires rábanos, 
ni que me piquen los tábanos 
hasta hacerme una apostema. 

Que lo leau es mi tema, 

sin engariifa ni trampa, 

el que maneja una lampa, 

el que varea tocuyo, 

el que vive allá por Suyo, 

y el que duerme acá en la pampa. 

Ya el estro me va inflamando! 

sientoel peoho como frágua . 

eohadme una pipa de agua. 

por Dios, que me estoy quemaudol 

{•) La Cuyusca (mujerzuela de Piura.) 


Ya el preludio va cansando, 
y si un poco más me embromo 
me derrito como plomo 

ó me transformo en carbon. 

Silencio, pues, y jatencion! 
que voy á hablar como un tomo. 


CANTO PKIMERO. 

Jín el Callao joh fortunal 
al pié de una santa cruz 
vió Peli-muerto la luz 
en una noche de luna. 

Uno, que andaba de tuna 
por el tal sitio á esas horas, 
lo envolvió eu unas totoras 
de un capacho destrozado 
que alli cerca habian botado 
unas Índias pescadoras. 

—Por mi padre San Autoniol 
al verlo esclamó un borracho, 
que promete este muchncho 
ser maio como un demonio, 
Para alzar un testimonio 
110 habrá ninguno como él, 
ni para armar un pastel 
otro eu el mundo mas ducho... 
Con el tiempo este avecbucho 
ha de hacar un gran papel. 

Dijo, y ladeándosG el pelo, 
que se le caia adelante, 
tomó de prisa ei portante 
dejando al chieo en el suelo. 

En este instante el mouuelo 
como un cbivato gritaba; 
el reloj las doce daba; 
olfa el aire á champús; 
y sin decir chusni mús 
la partiirienta aguantaba. 

Vino el dia, y la gentusa 
que anda de lances en pista, 
en corro pasó revista 
dei chico basta á la pelusa. 

Ajo! Botarlo á Ia Inclusa, 
exclamó un gallego viejo.— 

No, senor; por mi consejo, 
dijo un patron de canoa, 
que Io ouelguen en la proa 
de algun buque à ese cangrejo* 






OÈKAa COJirLETAS Í)E MANUEL A. BE&URÀ. 


S6 


—La cabeza es de pepino, 

la nariz muy langanita. 

será un sábio, siu dispjuta— 
expuso un Icço agustino. 

Poro un soldado ladino 
le repdioó siu empacho, 
rejistrando bien al yiiacho 
y torcicndose el bigote: 

—Qné sabio ni qué virote! 

Oalle usted, fraile capacho! 

De mfino en mano el chiquillo 
andaba entre tanto idiota: 

—gordo está como pelota — 
era el comun estribillo. 

Del fúljido sol el brillo 
ir.as y mas se iba estondiendo; 
el barullo iba creoiendo; 
nadio se entendia ya; 
y por aqui y por allá 
seguian yendo y viuiendo. 

Como el bochiuebe creoia 
y se enredaba el asunto, 
á fiii de poueile puuto 
acudió la Policia. 

Cesó, pues, la algaravia, 
como es dc creerse algun tanto: 
y cn un bc.rrico, entre tanto, 

cargaron con hijo y madre. 

Quien dei muebaeho era padre 
ya lo diré eu otro canto. 


CANTO QUINTO. 

fa dei canon de AyacueUo 
no se oia el estampido; 
ya hasta el úliimo cartucho 
se habia allí consumido, 
ganando renombre mucho 
el grau ejórcito-unido, 
y Bolivar en el mando 
reemplazaba al rey Fernando. 

Ya loa pobres chapetones, 
fuera de sus escondrijos, 
no sufrian mojicones 
de sus nietos y sus hijos; 
ni, por saquear sua doblones, 
se tinjian revoltijos, 
poblando los calabozos 
con ancianos y con mozos. 

j 

A los pueblos infelices i 

no se imponia ya cuotas 
de pesetas y perdices; j 

ni sô calzabau las botas 1 


con sua bienes mas raices 
los realistas y patriotas: 
dó quier railianle su faz 
aaomaba ya la paz. 

Rebüzando placenteros 
eu ideas seductoras 
los patriotas verdaderos, 
cortas ka eran Ins horas 
para hacer planes certeroa 
de reformas y mejoras, 
y nuGstra dicha y grandeza 
volaba toda cabeza. 

Pocos serian aquellos 
que entónccs oalcnlarian 
que peusamientos tan hellos 
de mil modos se obstruirian; 
ó á lo mónos que nunca ellos 
realizados los verian; 
pero los que asi peusaron, 
sin duda alguna, acertaron. 

^Ni quién Imbia de crcer 
que los mismos adalides 
que eoDsiguieran vencer, 
con la pujanza de Alcides, 
al caslellano poder 
en tantas sangrieutas lides, 
en tiranos se tornaran 
de la nacion que crearan? 

Ninguno; pero el Destino 
lo tenia asi ordenado, 
y, sin conciencia ni tino, 
se vió despues al soldado 
convertido eu asesino 
y en déspota consumado, 
proclamando Presidentes 
á un tiempo á tres preteudientes. 

Y hiibo do estos un biãbon 
que imploró cn su desenfreno, 
vergonzosa proteccíon 

de otro ambicioso sin freno, 
ú quien vendió la nacion 
dividiendo su terreno, 
y sujetàndola al yugo 
de un estraujero verdugo. 

Y tambien hubo peruanos 
que, con infamia y mancilla, 
en sangre de sus bermanos 
empaparon la cncbilla, 

y que besaron las manos 
al invasor cabeeilla 
entregándole jqué ultrajei 
8U propia patria al pUlajei 
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Doloroso cs el rccuerdo; 
pero de fama notoria; 
y si tal vez poco cuerdo 
lo traigo aqui á la memória, 
es porque imporia este acuerdo 
para el hilo de mi liisloria, 
que se refiere á una prenda 
de nuestra civil contieuda. 

Entónees los inalhechores, 
que infestaban nuestra tierra, 
Be unian á los traidores 
por la costa y por la sierra, 
y Lasta sus liijoa menores 

teniau lucro en la guerra. 

jCuáutos por abí habrá de estos 
que, leyéndome, baráii jestosl 

Si, los hay y se titulan 
ciudadanos beneméritos, 
y patriotas se rotnlan 
(siü servicios y sin méritos) 
y á otros godismo acnmulan, 
siendo elloa todos pretéritos 
de la gloriosa oourrencia 
que sellò la ludependeucia. 

Y esta casta vocinglera 
y de viles liabitudes, 
ignorante y altanera, 
deprime las aptitudes 
de bombres de lustre y oarrera 
y de públicas virtudes, 
y obtieue cargos y empleos 
conformes á sus deseos. 

^Qiiiéii jarnás le hubiera diebo 
á uno de esos presidiários, 
que vivian de eutredicho 
con ricos y proletários, 
que de la suerte el capricho 
llevaria á Comisarios 
y á otros puestos á su prole, 
á pesar dei tole-tole? 

FRAGMENTO DEL CANTO ONCESO, 

La doméstica discórdia 
babia ya terminado, 
vuelto el pais al reinado 
de ia ley y la razon. 

Todos, en pos de concórdia, 
olvidando sus desgracías, 
rendian al cielo gracias 
por tan feliz sitiiaoion. 

El generoso guerrero 
que ei Estado ditijia, 
los partidos extinguia 


I con firmeza sin igual; 

y el rcsplandor de su acero, 
y BUS íncreibles victorias, 

110 le dabnn tantas glorias 
como su buen natural. 

Bendiciones y ealudos 
todos los pueblos le euviaban, 
y todos de él esperaban 
que biciera á la patria el bien. 

La fama de sus virtudes, 
alravesando los mares, 
hasta en extranos lugares 
se liacia escuebar tambien. 

El noble entusiasmo que el alma me inspira 
lu gloria, Casiüla, me exita á cantar; 
pero no me es dado dei vate Ia lira 
con ecos sonoros y acierto pulsar. 

En son destemplado permite, no obstante, 
que llegue á tu oido mi grato sentir, 
y pura y sincera mi voz se levante 
oual parla de nino queempieza á deoir, 

La paz y ventura que goza el peruano 
á tí te se debe, preclaro varon, 
que fiiiste, en el campo, terror dei tirano, 
y humano y prudente despues de la acoiou. 

ProsigLie rijiendo tu patria, Castilia, 
y dándola vida, contento y salud, 
que cuando te baje la ley de la silla 
la Historia hará eterna tu heroica virtud. 

FRAGMENTO DEL CANTO QUINOE. 

El plan que mejor se traza, 
y mas llenay satisfioe, 
como el bumo se desbaoe 
cuando mas firme se cree; 
y el que lioy se mira mandando 
ejé'citos y nacionea, 
fujitivo y siu calzones, 
tal vez, manana se vé. 

Alli está sinó la historia, 
que debe ser el espejo 
en que el mozo y eu que el viejo 
ban de ver con avidéz; 
allí se encuentran monarcas 
por las nubes y los suelos, 
y alli están para modelos 
Luis Felipe y Carlos diez. 

Eu este pícaro mundo 
todo es, pues, contradiclorio, 
todo vauo é ilusorio, 
todo sin eeguridâd; 

18 
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pero el homljreiio so cnida 
de nna verdad taii patente, 
y es en la dielia insolente 
y humilde en la advsrsidad. 

Otro ejemplo es Peli-muorlo 
de la iueonstaneia mtuidana: 
de la noclie á la manaua 
cual im globo se elevò; 
pero al ver.-e tau arriba 
perdió el pobre la cliaveta, 
y dando otra voltereta 
?ino al suelo y se esírellò. 


CANTO VEIKTE, 

,>Qnicn filé Eómiilo? Üu ladron. 
^Quién fué Viriato? Un cuatroro, 
,>Q'aièu fué el grande Napoleon? 
Un corso de cargazon 
oomo consta al mundo entero. 

íQué fuoron los ascenciientes 
de los reyes ostrogodos? 
Vagabundos insolentes 
que, con unas y con dientes, 
saquearou los pueblos todos. 

Saul! Davidl ^íQuicnos fueron? 
tinos destripaterrones 
que, cuaiido al trono ascendieron, 
Gn mil apuros se vieron 
para alarse los ca'zone8i 

qiiién es el que snjeta 
al nuevo império de liaití? 

Un pobre diablo, un trompeta, 
uu negro con tanta geta, 
un risible manequí. 

^Y de los grandes y reyes 
que, en algunoa pueblos rigen 
à loa hombres como bueyes, 
y á su arbítrio dictiin leyes, 
ouál, en fln, será el origen? 

Todos son nietos de Adan, 

8 ea oua] fnere su testa; 
todos viven con afáii; 
todos vienen, todos ván: 
esta es mi úuica rcspuesta. 

Mas claro; escúcbeme solo 
el que mas noblo sc nombre; 
desde un polo al oiro polo, 
nn blauco, un negro ò un cholo 
uo ea otra cosa que uu bombre, 


á quien cualqnier aocidente 
haoe pobre ó hace rico, 
conde, duque ó presidente, 
quitapslos ó siiviente, 
y muy aabio ó muy borrico. 

Lo que al hombre dá nobleza 
e.H la virtud y el talento; 
lo de ia sangre es simploza, 
ea espuma de cerveza 
que se evapora al momento. 

Asi ea que yo no estraiiara 
que el héroe que hoy es eantado 
en presídios se criara, 
y á puestos altos llegara 
si fuese sábio y honrado. 

Porque nadie responder 
puede de ajenas acciones, 
ni á sus padres escojer, 
que si esto pudiera ser 
todos fueran Napoleones. 

Ni por dimes y dirétes, 
ó motes que nada valeu, 
andar con otro á caohetes; 
pues los mas caballeretea 
con ellos entran y salen. 

El Largo, el Calvo, el Valiente, 
el Demonio, el Hecliizado, 
el Gordo, el Simple, el Prudente, 
el Sin-tierra, el Impotente, 
el Bastardo, el Emplazado, 

g1 Negro, el Batallador, 
b1 Tartamudo, el Gotoso, 
el Moujp, el Conquistador, 
el Pasajeroí el Terror, 
el Casto y ei Lujurioso; 

sobrenombres son aquestos 
de reyes y emperadoroa, 
que ni dierou manifiestos 
ni se mnstraron molestos 
por somejantes favores. 

Y alia, eu Ia tierra de Espana, 
cnya lengiia esloy hablando, 
aun se dice tio Castana, 

tio Eona, tio Lagana 
tio Porra y tio Carando. 

Y hay mucbos hombres de bioa 
que, al uir nombrar su apodo, 
responden al punto ,;quíén? 
porque, ciertaraento, oreon 

que 80 llaman de ese modo, 
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Y aqui mismo no se pic a 
por esos motes tainpoco 
ese á quien llaman no Andioa, 
y mucho ménos na Mica, 
no Chariolie y no Pollooo, 


Y ei por eato se atnfa 
el que me preste atenoion, 
y rábia y patea y bufa, 
eche el poema á la estufa 
y nunca lea el «Moseon.» 


Y hacen bien; porque niuguno 
pierde el honor y la fama 

si no dana ó roba á alguno, 
como le sucede al luno 
que Peli-muerto se llama. 

Y el motivo por el oual 
se conoce así á este tonto 
despues lo dirè al mortal, 
pues no aoy ningun costal 
para vaoiarme de pronto. 


Los fragmentos copiados bastarão para 
dar al lector idea dei personalisirao trabajo 
en que Segara malgaató su rica vena poé¬ 
tico. El poema ae publico en el “Mos- 
coa” de Piara, en 1851, y se reimprimió 
en un folleto de ocbeuta pãginas en 4.“ 
Consta de veintiouatro cantos. 

Hemos juzgado inconveniente su repro- 
ducoion integra eu este volúmen. 



COMEDIAS. 





EL SARGENTO CANUTO, 


COMEDIA EN UN ACTO, 


E6TRENADA EN EL TEATRO PRINCIPAL EL DIA 12 DE SETIEMBRE DE 1839. 




Don Senipronio. 
Canuto, 
PulUlo. 
Cazoleta. 


Don Jumi. 
Dona Jacoba. 

„ Nicolasa. 


Escrihano. 

SiJis7nnti(to. 

Tarima. 

Catnote. 


X^a eesceiia ess en — 1@38. 

ACTO UNICO. 

SALA, EN CASA DE DON SEMPRONIO, POBREMENTE AMUEBLADA. 


ESCENA I. 

JACOBl. Y KICOLASA. 

Jaooba.— jJesús, niüa, qué calor! 

(Quitándüse la Baya.) 
iQuíS saya tan ajuatada! 

Eo he visto cosa prestada 
que bueiia eea. jAy, Senor! 
iQué demoniol si te digo 
que he estado toda la tarde 

con maa ráhia.I Dios me guarde 

de semejante eoeniigo. 
jCaramba! pues no es petardo 
que iiad.a piieda una haoer 
Eon libert.ud! jPuede haber 
luayor martirio! [Estoy que ardo! 

Nic.—^Pero, Jacoba, qué ha habido? 

Cosas dei viejo, siu duda. 

Si es preciso estarse luuda 
cuando él está divertido. 

Jao. 'No, Colasa, ese demonio 
de Canuto, ese borrico 
que de cuanto yo practioo 
de dar fé y testimonio, 


í es el que me ha hecho pasar 
1 Ia tarde mas eudiabiada. 
j jSi estoy tan acalorada 
[ que no puedo ni aun bablart 
Pegado á mi como liga 
I se ba estado este tnajadero, 
i diciendome que lo quiero 
I y se lo oculto; fatiga 
I me ha dado oirlo, Colasa. 

' (Qué gritos, qué diobaracbosi 
]i^ué torcerse los mostachosl 
jQué oontonearso! [Qué ti aza 
I tan estravagante. jNeciol 
( ^Yo babia de bacerie caso? 

Vaya al diablo el caudidaso 
que le oiga tanto adefeeio. 

Nic.—Si yo hubiera estado alli 
no sufro sus necedades, 
y le digo claridades 
i que lo pongo como ají. 

Buena soy yo! 

Nic. — Y qué! ^fú piensas 
que se hubiera correjido? 

Si estos hombres son y hau sido, 
i Colasa, muy BÍnvergüeuzas. 
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Nio.—No, nunca os maio, porque 
son tales estos villanos, 
que si uua los dá las mauos 
luego se toman el pié; 
y mas, al que no se estima 
uo se Ic calla, Jacoba, 
porque juzga que uua es boba 
y al instante se vá cnoima. 

Jao. —De modo que, segun veo, 
ya no puedo divertirme, 
porque ba dado en perseguirme 
este liombre en todo pasco. 

Biou sabee que si yo salgo 

solo es por ver à Pulido. 

jPobrecito! Qué aburrido 
estaba por decirme algo 
do sus amores! Don Juan 
tambien en el cuarto estuvo, 
y con los ojos anduvo 
buBcándote con afàn, 
desde el instante que entró; 
y no viéndote, al descuido, 
me dijo:—Qué! no ba venido 
la bermana de usted? —y yo 
coDooiendo que, al no verte, 
se puso como enojado, 
le dije:—en casa ba quedado 
cou un catarro muy fuerte.—• 

Se serenó, y al instante 
se despidió cortesmente, 
y quedamos solamente, 
en el cuarto, yo, mi amante, 
el tal Canuto y el viejo, 

El uno no despegaba 
de mi sus ojos; volaba 
el militar; y, perplejo, 
nuestro padre no perdia 
de vista â ninguu torero, 
relatando con esmero, 
la diferencia que babia 
de este tiempo al de Abascal; 
y poniendo por los cieloa 
á un tal muchoi paiiuelos, 
á Brena, y a Oantoral.... 

{Ab! se me estaba olvidando 
oontarte lo mas preciso. 
iSabes que ese bombre tan liso 
con Pulido eatrt rabiando 
y que está con él zeloso? 
en verdad, tiene razonj 
porque le tengo paaion, 
y bago bien, que es muy buen mozo. 
Yo esperaba á cada instante 
que alguna camorra armara. 
jJesús, Dios raio, y qué cara 
le ponia! 

Nic.— jHabrá tunante! 

Y dime ^con qué dereobo 

te toma celos ese hombre? 


j.TcBÚs, uifia, basta sn nombre 
aborrecible se me ba becbol 
Jac. — Solo porque le dá gana. 

Nic.—C ierto, que es cosa de ver 
que, á Ia fuerza, ba de querer 
casarse contigo, bermana. 

Estos tales militares 
quieren ser como la espuma, 
porque oargan una pluma 
y tres ó cuatro alamares. 

Jao.— jAy ninai mira, Io puso 
como el snelo; dijo que era 
! un mocito calavera; 

: un pícaro volantuso, 

i y qué sé yo. tanta cosa, 

1 que si todo fuera cierto, 
ya estaria el pobre muerto 
y metido eu la carroza. 

Nic, —Pou, niiia, pronto remedio; 
dile que en vano se causa; 
que pierda toda esperanza 
porque á ti te causa tédio; 
báblale claro; mas vale 
que se descubra el pastel, 
y nò que vaya al cuartel 
^quo lo quieres propale; 
que ande tu bonra por los suelos; 
y al fin y al cabo, Pulido 
no quiera ser tan sufrido 
y erapieze á pedirte celos. 

Si lo que contigo pasa, 

Jáeoba, conmigo fuera, 
como el agua le dijera 
que no viniera á esta casa. 

[Gracias á Dios! nadie iguala 
á Juan ni lo rivaliza, 
que si nó, mas que de prisa, 
lo mandara en hora mala. 

Jao.— iCómo quieres que le enrostre 

esas cosas? Nuestro padre. 

Nio.—El viejo por mas que ladre 
se eallará, al fin y al postre. 

Jao, — Lo barè como me lo dioes. 
Nio.—Si, Jacobita, al momento; 
y es preciso que el intento 
á Pulido luego avises, 
por si tuviera el asunto 
\ algun fatal resultado. 

Pero no bay que dar cuidado, 
que acá, en mis mientes, barrunto 
que todo saldrá muy bien; 
y si nó, Jacoba, alfin 
babrá la de San Quiutin, 
que te ayudaré tambien. 

Pero creo que allí viene, 
cou nuestro padre, Canuto: 

, Aqui dejar á ese bruto 
I por abora es lo que conviene, 

I que nuestro plan muy en breve 
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86 pocdrá en c-jecucion, 
cosa que de un torozon 
el demonio se Io lleve. 

ESCENA II. 
don bempeonio, canuto. 

D. Sem. —Canuto, si liubieraa visto. 

(Borracho.) 

ádjn Zapata! [á un Monteblancol 
íÂ uu banderillero Franco! 

Eete si qiio era hombre iisto. 

Oan. —Vayan á un demonio todos, 
los toros, y toreadorea, 
y tambien los defensores 
de esa divereiou de godos. 

Pues estoy fresco! 

Sem. — (,Y Conijo, 

que á la. primera estocada 
bacia al toro ensaiada? 

Vamos, parecia brujo. 

Can. —jPero, hombre.! 

Sem. — ;Y Bequel jy Pizil 

Can. — Qué Beque ni que canastos! 
^Quière usted todos los fastos 
dei Acho sacarme aqui? 

SuM.— jY aquel negro de la pica! 

Can.— jCanastosI que vaya el negro, 
Piziy usted tambien, suegro, 
á pisar uvas en Ica. 

Sem,— jCnrambal hombre, y los despejos/ 
jY esos bailes! jy eaas cenas/ 

Canuto, cosas muy bnenas 
hemos visto acá los viejos, 

Can.— jVoto d brios! Ya la pnciencia, 
don Sempronio, se me agota. 

Sem. —Vamos, una media bota 
pegaba abora. 

Can.— ;Qué demencial 
Dígame usted, por San Pablo, 
jme caso ó no con Jacoba? 

Sem. — iPero, hombre, qnién te la roba? 

Can. —jCanastosl Iléveme el diabio 

con la pachorra y la calma. 

ií ese mocoso tunante .? 

Si un paso me dá adelante 
le voy á romper el alma; 
lo agarro y. 

Sem — Flema, Canuto; 

b 1, íiema, y tén ancho pecho, 

^ue til haa de ocupar el lecho 
de Jacoba. 

Can.—^Y edmo un bruto, 

6 in decir una palabra, 
roe li 0 de quedar entre tanto? 
iVive l)ioe! que si levanto 
filbrazo, ha de hacer que le abra 
la bayoneta una breobaj 


que ]e baga, sin ponderar, 
todo un regimiento entrar 
por izquierda y por dereeba. 

Mire usted, esta discórdia 
proviene de su malicia. 

Sem. —^.Llegaron á tu noticia 
los toros de la Conoordia? 

Can.— (Gierto, que tiene este maula 
de mi suegro unos resuellos.) 

Sem.— Hombre, Canutol ;,y aqucllos 
de San Francisco de Paula? 

Can.— Conoluya usted de una vez, 
suegro, con sus snimsles. 

Sem. —, 5 lSi los de las fiestas reales 
que se dieron A Avilez? 

Can,— [Vive Diosl que si me apura... 

Sem.— [Caramba, y qué tiempos esoa! 
Ahí se botaban los pesos 
como quien bota basnra; 
pero hoy, aun para buscar 
el ueoesario alimento, 
anda uno mas que uu jumento, 
y no lo puede encontrar. 

Can.—[V ive Hios! 

Sem,— La ilustracion 
es de esoa tiempos el oro. 

Vamos, juguemos al toro; 
ponte, chico, en posicion. 

Soy el de la espada, embiste, 
j.Ab toro guapo, cochinol 
^El suelo esoarbas mohino? 

Aqui está quien te resiste, 

Mi pBhuelo es la bandolo; 

embiste que aqui te espero. 

jHoiiiI ,jcon qué eres niatrero? 

(jcon qué meueas la cola? 

Can.—[C anastost basta de ohanzas. 

Sem. — ,jQné no embiates, picarou? 
Paes moriras á rejon, 
ya 110 tienes esperaiiaaa. 

Can. —Quite usted. 

Sem.— Es uii niaíocuca 

este talmado animal! 
agiiárdate que el punal 
te lo olavaré en la nuca. 

Can. —Habráse visto borracho! 

Sem.— jQué diversion tan seitoral 
Me parece qiie veo abora 
á tanto guapo miicbacbo, 
que eran dei Acho el adorno, 
y que, despreciando muertes, 
una hora sacaban suertes 
seguidila al toro, eu torno 
de él. |Dios sea bendito 
por babemos Conservado, 
aunque tanto ban criticado, 
esta diversion! 

Can, — [Maldito! 

Sem,— jQuión ese dia trabajal 
14 
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Si no hay en casa nna sena 
eii plata para ir, se empcüa 
de ía mujer una alliaja. 

Yo, á lo méuos. 

Can.— iVoto á tantos! 

Diga usted, snegro, ^liasla euando 
se ba de cslar usted hablundo 
de loa toros, con mil santos? 
VarrioB á lo que interesa, 
ó toco Ia retirada. 

Sem.— Camito, uo temas nada, 
yo lo digo. 

Can.— ,jY ese pieza 
con esa cara de escarcha? 

Mire usted, dc un puntapié, 
don Sempronio, que le de 
U‘ bago liacer la contramarcha. 


Ese. ese.... 

Sf.m.— Tente firmo! 


Can.— Aunque formo un ciiadro doble, 
con este brazo de roble 
le be de Iracer venga á pedirme 
perdon de sus insolências. 

Solo así podrá aplacarnie; 
que venga aqui, ti suplicarme 
y á escuebar mis advertências. 

Seíi.— jOietto que es atrevimiento 
el dei mocito! iZambombal 

Can. —Le be de aflojar una bomba 
que le sirva de escarmiento. 

Sem. —Toca acá esas ciuco, yerno, 
que por tal te lengo ya; 
pronto el dia llegará 
cu que hemos de echnr á un cuerno 
á mas de dos pinganillas; 
tú, con tua pulsos; y yo 
con la. lengiia que me dió 
Dios á las mil inaravillas. 

Poens Bon cuantas bnzafias 
me tieuos ya referidas 
de tu brazo, ai medidas 
se ballasen con las extrailaa 
de mi lengua; sabe, pues, 
que he encendido des mil llamas, 
y quitado cien mil famas 
con esta lengua que ves. 

Mas, pasaudo á otra niatcria, 

^has conseguido tu empeno? 

^te muestra Jacoba ceíio? 

^euando la vss e^tá séria? 

Mira que si dice nó. 

Can. —Auuque sea como piedra, 
la dificultad no arredra 
á un militar como yo. 

Pondrele estreebado cerco; 
oortaré las provisioues; 
veremos, en conclusiones, 
ciial de loa dos es mas terco. 

Escuebe usted, dou Sempronio; 


yo soy viejo militar, 
y empezando á pelear 
no le temo ni al demonio. 

Piies no faltaba mas [vaya! 
jAsustarme! ;á quién! á mi! 
que tan grandes pruebas dí 
de valor en Socabaya! 

Ya lo he diebo; sitiaié 
por hambre esa fuerte plaza, 
y usando de astuta traza 
mis baterias pondre, 
de modo que á la enemiga 
artilleria deemoiiten, 
para que al asalto monten 
loB infantes sia fatiga. 

)A1 asalto! Las escalas 

(Tirando la bayoueta.) 

j de mano esfén listas ya. 

! cegado cl foso ya está. 

1 nadie le tema a las balas. 

que venga aqui un batallon 
I con bayoneta calado. 

Sem. —iPor Diosl 

. Can. — Descarga cerrada, 

mucltacbos, á ese torreon. 

Sem.— iHombrel 

C.kN,— [Silencio! aqui un tajo. 

con mil diablos á la izquierda.. 

tambor, loca calacuerda; 
todo el mundo venga abajo. 

Sem. — [Pero boinbre! ^yo soy mnralla? 

Can. —Volando, al paso de trote. 

niuguuo se me alberote 
al desplegar la batalla. 

Sem. —[Mira.! 

Can. — Que toquen fagina. ' 
Arriba, fuertos soldados, 
que el terror de los sitiados 
; me está dandti buena espina. 

Sem.^IJcsús! [Jcsíis! 

Can. — Una guardia 

póngase aqui con un cabo. 

Sem. —Esto bombre me mata. 

(Hnyendo.) 

Can.— [Bravo! 

El frente acá, a retaguardia,. 

que marche un piquete luego 

con el cabo Pimentel. 

á nadie se dò cuartel. 

Sem. — [Por la Virgenl 

Can. — Sangre, y fuego! 

Sem.— [Ay, ay, ay! 

Can. — Aquel soUiao 

llevc bayoneta fija. 

Sem. — Pero bombi-e ^somos yo y mibijü 
el castillo de! Callao, 
para que nsí á bíiyoneta.,? 

Can.— Mo, seüor; eso proviene 
de que ese tnozo me tiene 
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trastornada la chaveta. 

Así es, qne ouando me acuerdo 
que es el rival do mi amor, 
por vengar mi deshounr 
hasta los sentidos pierdo. 

Sem.—Y o, para otra vez, to advierto 
ta batas con mas cuidado, 
pues de un tajo mal tirado 
bien me puedea dejar tuerto. 

Que estés tranquilo me alegro; 
pues ai aigue Ia ilusion, 
al tomar otro torreou 
despachas, homhre, á tu suegro. 

Can.—Q ue hizo usted haz uia fina 
en deteneruie couoibo; 
no queda títere vivo 
ai me tomo la cortina. 

Sem. —Casi casi una estocada 
me soplas on el ataque. 

^Sabes qué eres lindo jaque 
para una primera espada? 

Mejor es qae esas contienclas 
las tengas en amoríos, 
y reserves tantos brios 
para ouando las emprendas. 

Cauuto, voy á mandar, 
para que dés otra acoiou, 
á la muchacha; ateuoion 
que te puede derrotar. 

Can, —Muy bien pensado, á la obra. 

Sem. —Pon en práeúca tus luces. 

ESCENA IIJ. 

OANÜTO. 

Can. —Bien puede hacerse mil cruces, 
tengo talento de sobra 
para enredaria. Confuso 
me tiene este gran tunante. 
jDe veras será su amante! 

^Mas, qué importa un volantuso? 

[Vaya, vayal un militar 
que ha llegado ya s sargento, 
no sedebe acobardar 
porque un paisano mugriento 
Be laquiere barajar. 

Un militar tan sin tacha 
no recula, (voto á brio! 

Si eae amorcillo mo empacha, 
yo 11»,maré en desafio 
al amante y Ia muchacha; 
y de mi acero el rigor 
ba de despacharlos jeiienios! 
á los profundos infiernos 
a que allí sigan su amor. 
iCanastos! desaire tanto 
no lo aguantára ni un negro; 
la moza se me dá un canto; 


I mas me dicen que el tal nuegro 
tieue plata que d-i espanto. 

Si acaso el anzuelo traga 
^ doa Setapronio, nadieha da ir 
I á un viejü soldado eu zaga. 

(Ah, que os mny duro vivir, 
como estoy yo, á media pagai 
1 [Que á esto me haya roducido 
ia ingratitud de mi tierra, 

I á quieu tan biau lio servido 
en la paz como eu Ia gusn’»! 

Eq fiu, uo bay n.ida perdido. 

Si alcanzo con mi pericia 
I á atraparle á dou Sempronio 
lo.s talügos, la indicia 
I bieu pue.lo dar al doinouio 
que es |>ara mi una pigricia. 

. Alas, creo que alguícn se acerca-,.,.. 
I 03 la chica, ]\ ella! Cauuto, 

I no hay que perder uu minuto 
j y estrecharla bieu de cerca. 


ESCENA IV. 

JACOB.Í., NIOOLA3A, {al paiio) Y DIOHOS. 


I Nic. —Háblale como una loca. 

.Tac, —Nico, pero... .. 

Nio.— (Qué maiizaua! 

Háblale sin raiedo, bermaua, 
ciiauto te venga á la boca. 

Jac.—S euor don Gfinuto. 

Can. —Aqui estaba dando, 
Jaeoba, y cavando 
en tu ingratitud, 
y en que yo disfruto 
solo tu desprecio, 
y un mocoso necio 
tu solicitud. 

Cual real enetnigo 
mi pecho destrozas, 
y fiera te gozas 
en tu proceder, 
iün mozo mendigo 
á un hombre prefieres? 

De tan ma! gnsto eres, 
cual toda miijer. 

Yo qae no resfieto, 
en una bataila, 
la espesa metralla 
que arroja el canou 
^iié de estar snjeto 
á seriei despojo 
de uu jrerfido antojo 
do tu corazon? 

Pnes sabe, tirana, 
que mieutras düsdeüas 
mi amor, y te empenas 
eu burlarme así; 
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oon fúria inliumana 
ódio y abandono, 
eenoras de tono 
qufl rabiau por mí. 

Vamos, .Taeobita, 
tú me amas, no hay duda; 
por eso se muda 
tu hermoso color. 

^Tu pecho palpita? 
jDiana! ]qué viotoria! 
Oubierto de gloria 
mo tiene el amor. 

Yo soy uu sargento, 
en el fuego loco; 
y dentro de poco 
bien aore oficial. 

Diez batallas cuento 
á oual mas sangrienta, 
sin que entre en la ouenta 
la dei Gramadal. 

Mira, en Yanacocha, 
con solo estas manos, 
oehenta peruanos 
al cielo mnndè. 

Yo y el cabo Eocha 
heridoB salimos; 
pero asi seguimos 
diez léguas á pié. 

Lo qoe hice en Ananta, 
Jacoba, lo oculto, 
porque dificulto 
no lo sepas tú. 

jY en Pampael [y en Tluanta! 

jVaya, es escusado.! 

Yo aoy el soldado 
mejor dei Perú. 

Jac. —Basta de simplezas, 
senor don Canuto, 
que es usted muy bruto 
para enamorar. 

Ponga esas finezas 
y Bu real persoua 
en nna rabona, 
y no me haga bablar. 

Yo teugo ofrecida 
há tienipo mi maiio, 
y á un hombre tan vauo 
como lo es usted, 
jamàs de mi vida 
podró Laoer el dueno; 
y seré à su empeno 
como la pared. 

Oan.— Nada, nada avanza 
tu jénio iracundo; 
apesar dei mundo 
mi esposa serás; 
que no hay esperanza, 
juro por mi nombre, 
porque no soy hombre 


que mo vuelvo atrás, 

Jac —[Vaya, que usted suonal 
Para mi marido, 
es usted, querido, 
mny muneco /i/iitiJ 
un daca la sena; 
un simple, un mangajo; 
un sucio estropajo 
que hasta asco me dá, 

Can, Si yo me incomodo 
verás, Jaeobita, 
lo que es sí se irrita 
un hombre onal yo. 

Y si de ese modo, 
y cou tanta furia, 

86 apoda y se injuria 
solo porque amó, 

Esoucha, esloy hecho 
á esas tus rabietas, 
y son bayonetiis 
que al desprecio doy. 

Jac, —Jamás este peoho 
será de Canuto. 

Can. —Basta; no disputo: 
lo veremos hoy. 

ESÜBNA V. 

Dicnos y PULiDO 

PuL. —Buenas noehes, senorita. 

Senor Canuto. 

Can. — Yo digo, 

,iQué se ofrece aqui, mi amigo? 

Jac.— Viene á hacerme una visita. 

PuL.—^Y usted, senor militar, 
es el duefio de la casa? 

Can, —iCanastos! si se propasa 
usted, le babrá de pesar, 

No lo soy, alma maldita; 
pero impido devaneos: 
vaya con sus ohicoleos 
al b meo de na Agiiedita. 

PuL. —Yo entro eu esta casa hace anos, 
y no ba habido quieu me arroje 
de ella. 

Jac.— Y cuando se le antoje 

pnedo venir. 

PuL,— Sus enganos 
pronto se descubrirán. 

Can.—E s usted un maricon, 
sin vergüenza y pechugon. 

PuL.—Sus iu>iultos ya me están 
sacando do mis casillns. 

J.\c.—iQué tal lisura! jSe babrá.I 

Can. —Si al instante no se vá 
le liago polvo Ias costillas. 

Jac, —Ya no se puede aguantar 
tal desvergúenza ^qué es esto? 
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Es usted, el que mny presto 
80 debô mandar mudar 

de aqui. iguà! j/juá! pues no es buena 

que, porque usa usted casaca, 
quiova oon tanta alharaoa 
disponer de casa ajena 
como 8Í. 

Can,— Callate tú, 

Jacoba; lo dicho, dicho, 
ó sale de aqui este vioho, 
ó á oeuar oon Beloebú 
sin reinedio vá esta noche. 

PuL.—No es lo inisino ejeoutar, 
senor sargento, que hablar 
como usted á troche y moche. 

Can. —jCanastos! já mi con esas! 

Como que se vá saliendo 
la bayoneta, y diciendo 
que lo reduzcâ á pavesas. 

[Oiga usted, senor Oerezo! 

Digo à usted que se reporte, 
porque si nó, al primer corte 
le boto al suelo ei pescuezo, 

PüL.—Esto es ya muolio sufrir! 

Ya se verá usted rauy bien, 
que tengo manos tambieu 
para hacerle á usted sentir 
que impune nadie me ultraja. 

Can. —Pues senor, ooncluido asunto, 
ouéntese usted por difunto 

y baga que le dén de baja. 

Eeto á usted y hasta á su abtiela. 

PuL.—Acepto, senor Cauuto. 

Cak. —Pues que se vista de luto 
ya toda su parentela. 

PuL.—Esouebe usted; esta casa 
es para mi de respelo. 

Can.—Y a va aflojando el Bujeto. 

Esa disculpa no pasa, 
amigo. 

Dul.— Que se concluya, 

amigo, este pleito á solas; 
aqui tengo dos pistolas, 
cada uno tome la suya, 
y vamos. 

Jac.— jPor Dios, Pulido! 

Can. —Amigo, yo.. 

PuL.— Fanfarron, 

salgamos pues. 

Can. — Ko peleo 

cou esa arma; porque veo 
que me pasa la nacion 
la que llevo, y desaicarla 
seria si yo sufi iese 
que alguno me acometiese 
sin poder deseuvainarla; 
con ella á todo atrevido 
que me ofenda. 

PuL.— Me oonvengo; 


pero oiga usted, le prevengo 
que salgamos. 

Can,— Ofendido, 
loanastoa! he sido aqui; 

|Y vive Diosl que aqui, fijo, 

1 la satisfaccion exijo 
1 que usted debe darme á mi. 

Desenvaine usted. 

Jao,— [Senor! 

Modérese usted. 

Can. — Verás 

si se insulta así no mas 
á un hombre, al que el Protector 
sobre el campo de batalla 
liizo sargento segundo; 
yque, en su pecho, ante el mundo 
]^e mas de uua medalla, 
y otras oondeooraciones. 

Jao. —Pulido, te precipita 
tu oegaedad. 

PuL.— Jaeobita. 

dèjame, mi bien; razones 
basten, Oanuto, que es mengua 
que dura mas nuestra queja. 

Veremos si usted maneja 
esa arma como la leugua; 
este estoque es el que vibro 
oon la mejor toledana; 
toda palabra ya es vaua. 

Can.— {Esta no estaba en mi libro .... 
este mocito me admira.... 
es capaz de todo.) 

Pdl.— Amigo. 

Can. —Aguarde usted.(si prosigo 

insultándolo me estira.) 

PoL. —El tiempo se está pasando. 

Jao. — (Voy á: haeer que venga jente, 
porque puede este insolente, 

(Dirijiéndose á la puerta.) 

hacernos mal.) 

PuL.— ^Ilasta cuando 

piensa usted, senor Caniito? 

Fuera toda reílexion! 

Can. —(Este me manda al panteon, 
si un poco mas le disputo.) 

Desde el gobierno dei Eey, 
amigo, esa arma es prohibida. 
jCanastosl y por mi vida 
yo no quebranto la ley. 

Jac. —[Seíior.. ,! corriendo...,..! Colasa! 

PuL.— Pelea usted ó jvive Dios! 

Can. —Hombre, despaoio. ([Qué voz! 
[Este mocito me embaza! 

Ouaudo menos me desarma..) 

Se cansa usted |por San Gii! 

Yo me bato con fusil 
solameute, porque es mi arma. 
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ESOENA VI. 

NICOLASA Y DICHOS. 

Nio.—^Quéhay, Jacoba? 
Jac. — jJesús, nina! 

Qiie Oanuto oasi mata 
á Pulido. 

Nic.— No maltrata 

au acero en ningana riãa. 


ESOENA VII. 

DIOHOS V DON SEMPRONIO. 

Sem.—^Q uè ha habido? ^murió Tirado? 

Can. —jOauastosI no le he hsobo un dano. 

Sem. —] Ah! ya estoy! ^aqnel oastano 
marió, al fin, desmoudogado? 

Jao. —Senor, esto es lo que pasa: 
dar don Oanuto ha querido 
da estocadas á Pulido. 

Sem. —Vacia estuvo la plaza. 

Can. —El bien pnede agradecer.... 

Sem. —(Ay, niõas! Jesus me asista! 
^Dónde habré puesto Ia lista? 

Se me habia d^ perder! 

Can. —Don Sumpronio, este bribon 
por usted puede librarse; 
pero ^cómo ha de quedarse 
sin darme satísfa^-eion? 
jMaldita sea la trégua! 

Esouche usted, mocosillo; 
si lo agarro dei fundillo 
lo despacho basta la Legua. 

PuL.—Sí, delante de la jente 
ae come usted medio mundo; 
es sin igual, sin segundo, 
y el militar mas valiente; 
pero cuando no hay testigos, 

[Caramba! ya es otra cosa, 
alli se acaba la prosa 
y todos son sus amigos. 

Can. —Como que soy de usted yeruo, 
que esta casa lo ha librado 
á este mocito malvado 
de vivir ya en el Infiorno. 

Ya exlstiera solo en sombra, 
si, al matarlo, no temiera 
que la sangre que corriera 
le ensuciara á usted la alfombra. 

Skm.—S i filé Corta la cornada! 

Can. —[De corajo estoy temblandol 

Sem,— Cauuto, ^no estás hablando 
dei cholo de la lanzada? 

Nio.—Que es mí hormaua alguna zamba 
liá creido este espantajo? 

[Vâlgame Dios! jno es trabajo! 

[Cómo está el tiempo! jcaramba! 


Sem.— Cierto, ya no hay guiifarras; 
ni se bebe agua de berros; 

ni juegan toros de perros. 

[Ah tiempo, tiempo de marras! 

Can. —Don Sempronio. 

Bem.— ^Qué sucede? 

Can. —'Pero, hombre, ,5110 lo vé usted? 
Despues que le he heoho maroed 
de la vida, aun no me cede 

el puesto este mo. 

Sem.— cosa? 

Nio—|Habrás 6 visto muneco 
mas orguiloso y mas huecol 

Sem.— La porfiada [eh! sí, graciosa! 
Can. —Don Sempronio, de una vez 
que 86 baga este casamiento, 
que si tarda mas reviento. 

Sem.—| íY quién se opone? ^quién es 
ese atrevido, ese osado? 

Jac.— Senor, no quiero marido. 

Sem. —No hay mas suplico ni pido, 
y aténgase á lo mandado, 

Oanuto, un golpe de mano 
demos y fuera embolismo: 
corre, chico, y ahora mismo 
oonduoe aqui un escribano. 

Cerraremos e! contrato; 
te casarás, yo lo juro. 

Can.— Aeí, suegro, duro, duro. 

Oiga usted; si no lo mato 
es por respeto á esas faldas. 

Me voy, pronto volveré; 

{Y por si acaso traeré 
quieu me guarde las espaldas.) 

KSCENA VIII. 

DICHOS, ménos don oanuto, 

PuL, —Don Sempronio, yo juzgaba 
que en esta casa podia 
entrar como antes eutraba, 
con franqueza, y no sabia 
que sin causa se insuitaba 
á un hombre de bien en ella; 
pero veo, á la verdad, 
que aqui todo se atropolla, 
faltando á la urbanidad. 

Si yo adoro á esta doucella 
es con lícitos intentos; 
ella paga mi oarino; 
yo sabré mis juramentos 
sostener, que no soy niíio 
que se le asusta con cuentos. 

Sem —Sepa usted, c.abiillerito, 
que si yo le be permitido, 
auuque usted no toca pito, 
entrar en mi casa, ha sido 
porque es hijo de Agapito, 
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á qaien dobo mil finezas; 

pero nunca presumi, 

que con eu amor, sus bajezas, 

y au loco frenesi 

noa rompiera laa cabczas. 

Aunque la ira de usted orczca, 
ba de contraer matrimonio 
mi bija con quien me parezca, 

Bomo me llamo Sempronio. 

[Pnes hombre! ya estaba fresca, 
ai con usted se casára! 

Mejor la entregara á moros; 
otra cosa no faltara 
que cuando fuera á los toros 
8 U marido reganára. 

Jao. — Si yo me caso, senor, 
será con quien me acomode; 
que me teiiga mucho amor, 
y que en nada me incomode. 

Sem.—O on quien yo quiera, r 1 rigor, 

(Fiierte.) 

Nic,—Y yo, sefior, si me caso 
ha do ser con un buen mozo, 
que aea de mi gtistaso, 
y á quien jmeda hacer dichoso. 

SsM.—Veremos si liega el caso. 

Jac. —Do otro modo, nunque me maten. 

Sem. —Tú de Oanuto serás; 
sinó maudaré que te aten 
como á loca, y no querrás, 
bien lo sé, que te maltraten, 

Nic.—Y yo...? ;ayl Dios me perdone.,.! 

Sem. —Y lú lo liarás, bachillera, 
con quien yo te proporcione; 
oon un demonio, trouera, 
si á tu padre se le pone. 

(Quél ^110 es mas que esclavizarse, 
que convino ó no coiivino, 
porque es preciso casarse 
oon un mozo sin destino, 
que DO baga mas que pasearse? 

porque fuè dei agrado 
métase en casa un zoquete, 
altivo, desTergonzado, 
que siempie esté siete li siete 
con el bolsillo plancbado? 

No, senor, no puede ser. 

Necesario es que ei marido, 
que bien quiera á su mujer, 
disfrute un sueldo crecido 
para daria de oomer, 

Y como hoy el caerse mnerto 
trabajando, no da más 
que cálculos sin concierto, 
y siompre anda uno detrás 
dei dinero y dei acierto; 
y como ni aun ser empleado 
CD lo político vale, 
porque en el sneldo pagado 


el ano á dos meses salc; 
yo ereo liaber acertado, 
cuando he podido encontrar 
nn novio para cada una 
qne bien las ha de tratar; 
porque, chicas, la fortuna 
favorece al militar. 

Todo otro es una polilla 
que debe dejarse atrás; 
si Canuto á ti te pilla, 
como dicen, de un tris-trás, 
eres una pingmiiUa. 

A tu destino, á tu gala 

te harán mas de un rendimiento. 

TCi, cbica, aunque eres tan mala, 
si te toma otro sargento, 
pronto serás Generala. 

PuL. —(Comido te veas de piojos. 
iQué malícia, tan perfeota!) 

Sem. —No hay mas que cerrar los ojoa, 
y cuando ménos Prefecta. 

PuL.—(No saldrás con tns antojos.) 

Nio.—No quiero generalato; 

Io que giisto es un paisano 
que me ame, me dé buen trato; 
que esté mano sobre mano, 
y no muera como pato. 

Jao.—A unque sea un desatino, 
tambien me quiero casar, 
con paisano, sin destino, 
que no lo hagan engordar 
y morir como coohino. 

PuL.— Bi se unen con generales 
será por inclinacion, 
que yo creo que no son, 
don Bempronio, irrácionales. 

De otro modo, tribunalea 
tenemos, deoidirán 
ellos, si se casaráu 
con su gusto ó el agenO) 
á si forzarlas es bueno 
solo por el qué dirán, 

Sem. — Lo liará oon el que me ouadre 
y que me parezca bien; 
á mí me obligó tambien 
á casarmo cOn su madre, 

baoe treinta anos, mi padre. 

se cumplen en el que viene....,, 

Y usted, mocito ^qué ticne 
què roprenderme? jpobretel 
^Ni quién demouio lo mete 
en lo que no le conviene? 

ESGENA IX. 

DICHOa, CANUTO Y OAZOLBTA. 

(Armado con fusil y cartucheía.) 

Can. —Párate aqui, Cazoleta.* ..* 

Firme, lo mismo que roca; 







Í12 


OBRAS COMPLETAS DE MANUEL A. SEOtjRÁ. 


y bí alguDO te provoca 
métel£la l)ayoneta. 

Sem.—A eabáras de Ilegar. 

(Hombre, qtic guapo raucbacbo! 

Creo que lo ví eii el AcLo 
de eeulinela, al eiitrar. 

Oan. —No, sucgro, es mi ouartelero 
que va à resguardar la casa 
de bribones. 

Sem.— Tienc traza 

de ser diestro garrocliero. 

(Gáspita! invencion tau bella, 

por Cristo, que pide un trago. 

Por beberlo me deshago. 

Camote, trae la botella. 

(Llamando.) 

Can.—A guarde usted, don Sempronio, 
voy á darle la cousigDa; 
este hombre no se persigna, 
y ea mas bravo que uu demonio. 

Jac.—P ulido jválgame DiosI 
^qaé es esto? 

Nic.— Jacoba, bulia. 

PuL. —No temas, que con la suya 
no se han de salir los dos. 

Can. —La vida aqui caro vendes; 

(A Cazoleta.) 

bí alguien te atropella.fucgol 

y me llamas luego, luego; 

Oazoleta, ya me eiuiendes, 
nadie entra. 

Nic. — Gracioso intento, 

tratar de un modo iohumano 
la caaa de un ciudadano 
lo mismo que un eampamentol 
Pero de què hay que admirarse 
6 Í lo tienen de costumbre! 

(ShIs Camote con una botella y se vá.) 

Sem.— Canuto, aqui está la lumbre; 
vamos, obico, à refrescarse, 

Can.— L o dicho. 

Bem.— 4Y el esoribano? 

Oan. —[Ahl si, mira. don Zenon 

(A Cazoleta.) 

vendrà cou don Pantaleon, 
ó tal vez con don Mariano. 

Cazoleta, das las voces 
cuando se divisen; altol 
te pones allí de un salto 
y vas y los reconoces; 
y que entren; mucho cuidado; 
mira que si te descuidas, 
no te bastan dos mil vidas 
para ser a/uniado. 

Jao. —^Què querrá Laoer? 

Can.— ál'o*ií‘VÍa ' 

está aqui este mocosuelo? 

Vamos, largo! 


PuL.— Por el suelo 

te be de mirar, por mi vida. 

Can.— ^Refunfuna iistcd? Volando 
salga de aqui. 

Nic.— No saldrá, 

senor Canuto, se irá 
cuando guste. ^Usted qué mando 
tiene en esta casa? 

Sem. — Calla! 

PuL. — Me voy. (Se oree muy seguro.... 
5 fo lo meteré en apuro 
de aqui á un rato, a este canalla.) 

Adios, sefiorcs. 

Jac.— jColasa! 

Nic.— No te aflijas, niüa /guâf 
^Acáso se ha muerto y.a? 

Caz. — Haga alto abi. ^^Este pasa? 

(A Canuto.) 

Can.— Si, dale su ciilatazo 
y que vaya á refrescarse 
al rio, ó bien á rascarso 
á algun tunal. 

ESCENA X. 

DICHO8, mònos PüLiDO. 

Nio.— jSimplonazo! 

No me han de tapar la boca 
aunqne me hagan dos niil cuarlos; 
iYo querer á estos lagartosl 
Veremos si se me toca. 

Jac. —Colasa, por Dios, hermaua, 
no me abandones. 

Nic. — Me rio. 

Deja, nina, que confio 
que no le ba de quedar gana 
de volver aqui á este bruto; 

Pulido nos vengará, 
y entónees couocerá 
qnién es quien se pone el luto. 

Sem.—S e acabó In griteria. 

Aticemos la linterna. 

{Llenando los vasos.) 
Brindo por que soa eterna, 

Canuto, tu nombradia. 

Oan. —Y yo, dou Sempronio, brindo 
porque á todo pingauilia 
!e pongan una golilla 
para colgarlo en un guindo, 

Sem. —Brindo otra vez. En Ia faraá 
eres, yerno, y en valor 
de mas pujanza y furor 
que un barroso de Bujama. 

Brindo. 

Can, — Yo sigOi eso no: 

porque todo ciudadano 
I tome el fusil eu la mano 
[ para que lo mande yoi 
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Sem. —Bien, cliico. En tu lozania 
y retorcido bigote, 
creo ver al monigote 
jimto coD düüa Maria. 

Brindo. 

Can. —Ahora yo. 

Sem. — No, senor. 

Can. —A mí me toca. 

Sem.— ¥o sigo. 

Can. — No lo permito; yo digo. 

Seu.~ Brindo. 

Can. — Yo. por el honor 

de todo mi regímiento. 

Nio.—jQué borraehosl 
Can.— Jime, jime. 

Sem. —Ahora que me acuerdo ^dime, 
hasta cuando eros sargento? 

Can.— Pronto seré sub-teniente, 

Begtm 86 me ha dicho hoy; 
escuche usté, y como soy 
tan láctico y tan valieute, 
y tengo de altaa personas 
el iufiujo, yo aupongo 
que dentro de un mes me pongo 
de capitan las oaponas. 
jSi, senorl y esto no es nada. 

Cazoleta, dá la voz. 

(A Cazoleta.) 

Caz.—[C entinela alerta! 

Can, — En dos 

meses que pasen, espero 
ser un hombre ain igual. 

Bem. —Muy bien, yerno, de esa suerte 
ya estoy rabiando por verte 
vestido de general. 

Can.—|C anastosl y aun no es carrera. 
Sem. —Dale, Canuto, puea nól 
Nio.—(Capitan conozoo yo 
que, ahora un mes, sacristan era.) 

Bem. —Mira, yerno, antiguamente, 

]ya se vél jtiempos estraãosl 
servia uno sebenta anos 
y aun no Ilegaba á teniente. 
àCrees que son ponderacionea? 

No, senor; couocí yo 
a un cadete que cargó 
cincueuta anos los cordones. 

Can.— jCanastos con la tardanzal 
Sem.—F ero hoy, ohico, ya se sabe 
como quien corre la llave 
eu tu carrera se avanza. 

Gan. —Ya se vó, nuestros servidos 
nos hacen aubir tan pronto; 
que el Protector no es tan tonto 
para dar prêmio á los vicios. 

Sem. —Tieaos razon, bien pensado; 
entónoes no habia batallas 
tampoco, ni con medallas 
Bá adornaba al bueu soldado, 


jCdspital pero hoy mas sério 
se hila, y se saoan ventajas. 

Por quítame allá estas pajas, 
bala hay que canta mistério. 

Can. —Mire uated; cada galou 
nos cuesta á nosotros, suegro, 

Budar lo mismo que un negro 
que trabaja en el galpon; 
y este exlsivo trabajo 
nos dá derecho, á mi ver, 
ícanastosl para tener 
siempre al paisano debajo. 

No son estas fantasias 
de un militar de mi ceio; 
ícabales! que hasta en el cielo, 
don Semprouio, hay gerarquías. 

Sem. —Bien, Canuto, y si nó paio. 
De ese mismo modo opino. 

Can. —Si no valen un comino 
ni para biieno ni maio. 

N:o.—Vámo^nos, hermana. 

(A Jacoba.) 

Sem. — Aguarda, 

que ahora vas á dar la mano 
i á Canuto. 

j Can.— El eseribano. 

jvive Cristo! y como tarda! 

Jacoba, si mi constância, 
mi carino y mi fineza 

I no ban rendido tu belleza. 

I Cazoleta, vijilancia! 

(A Cazoleta alto.) 

Y ai aun tu amor no disfruto, 
ese covazon de acero 
Io rendiré á io guerrero, 
como me llamo Canuto. 

Nic.—(Oierto que saca de quicio 

[A Jaoobn.] 

ese modito de hablar! 

Si oreerá que enamornr 
es mandar el ejercioio.) 

Jao. —Antes me matan, por cierto, 
que consientaen ser su esposa, 

Can. —Ese eseribano raposa 
creo que se ha caido muerto. 

Caz'— iQuién vive? 

Oan. — éQué hay, Cazoleta? 

Caz. —Ahí vienen unos paisanos. 

(A Canuto.) 

Can. —Obsérvales bien las manos, 
y vé si uno trae muleta. 

Oaz. —Altül Senor, es un coio 

(A Canuto.) 

con otro. 

Can.— Diles que paseu. 

Ç ^aremos ahora lo que hacen. 

a estás, Canuto, en remojo.) 
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KSCENA XI. 

DIOHOS, JUAN T PTItIBO. 

(Disfi azados,) 

PuL. —Bueuas noohes. 

Sem. — Adelante! 

(tiene este gaa4o mal ojo.) 

Oan.—(E l debe ser, pnes es oojo.) 

PuL.—(Valga la astuoia de amante,) 
Can. — Acérquese usted, mi amigo; 
y usted tambien; yo me alegro 

(A Juan.) 

que haya veuido este, suegro, 
para servir de teetigo. 

La voz, Oazoleta! 

Caz. — Alerta! 

(Rccio.) 

Can. —A este Lombre nadie lo engana. 

Frente, obico, á la campana. 

{A Cazoleta.) 

joanastos! hácia la puerta. 

[A m: burlarme un paisano! 
jUn pícaro pinganilla! 

Bem. —Colasa, acerca una silla 
para el senor escfibauo. 

Vamos pronto, que ya es tarde 
y yo no estoy tan despacio. 

Tómala, chico; á palaeio 
no entra, hombre, ningun cobarde. 

Can. —Pnes á la carga! Senora, 
oiga usted; yn va à cesar 
el infinito penar 
dei hombre que mas la adora. 

Jao.—D éjeme usted que no quiero. 

Njo.—S i, senor, no es de su gusto, 
y antes de baeer nada injusto 
nos destrozarán primero- 
Sem.'—E so ai, pico no falta, 

Todo ese es tiempo perdido, 

Avrástralal de aburrido, 
joarambal el pecho me salta. 

Te casarás, si senor; 
y esto ea tan cierto y cabal, 
como hoy el dei Naranjal 
revolcó al rejoneador. 

Can.—V enga. 

Jao. — No quiero. jAy Colasa! 

Nic.—Déjela usted. 

(A Canuto.) 

PuL,—Puera embozol 

(Descubrlénclosô.) 

Al que chiste lo destrozo. 

Bilencio! 

Sem,— iQuién en mi casa.! 

CaZ—M i sargento, que me matan! 

(Pulido le quita el fuBÍÍ,) 

Oan.—A l arma! 

Caz.— jTraicion! 

Oan.— |Traioionl 


PuL.—Si habla usted mas, fanfarron, 

(A Canuto.) 

las fúrias se me desatnn. 

Can. — Pero oiga usted. 

PuL.— Juan, el sable. 

(á Juiin,) 

Sem. — (Caramba! que es fuerte empeno 
que quiera usted que ni el dueno 
de la casa nada hable! 

Can.— Es un. 

PuL,— Cbito, chito, al caso! 

Bilencio! porque si nó 

(A Canuto.) 

ie haré á usted que calle yo 
dándole un pistoletazo. 

Oan.—C aballero, yo he estimado 

) á usted siempro y. 

■ PüL.— Atrevido! 

í Oan.—Y aun le he formado partido 

; para hacerio diputado. 

I ^jPor qué me trata usté así? 


ESCENA XIl. 

BICHOS, ESOEIBANO, TAEIMA. 

Esc,—Esta es la casa, Tarima; 
pon el tintero ahí encima; 

PuL.—Mándeso mudar de aqui. 

(A Canuto,) 

Can, —(A ver si ahora que hay mas jeute 

piiedo).Senor no me iré; 

(A Pululo,) 

[canastiis! que ántes sabré 
castigar á un insolente. 

Juan. —Entre usted don Sigismundo; 
no te muevas de ahi, petate. 

(A Cazoleta.) 

Pulido, é ese botarate 
despéclialo al otro mundo. 

Can. —|Por Dios, hombre! oaballero. 

oon que yo qtie soy su amigo,.., 

Mire usted, casi consigo 
■ que fuera usted mi primero. 

Esc.—Que SB vayan acercando 
las partes; y tü, Tarima 
ponte á escribir aqui encima, 
que este es el pane lucrando. 

Can. —Aqui estoy yo. 

(Aeorcándoae.) 

Nic, — Dé usted fó 

que coii el senor Pulido 
se casa mi hermiin-a. 

Can, — Pido . 

PuL.— Amigo, ^aun no se vá usted? 

(A Canuto,) 

Ahora lo verá. 

C.AN.— [No, no.I 

Ya ma marcho. 
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Nio.— Mariconl 

Cáíí. —Cazoleta |qué traicion! 
pronto la Vôngaré yol 
Biieo Oazolefca, marchemos. 
jlasoleatoB, altanerosl 

(Saliendo.) 

Oou cincuenta granaderos 
miiy prouto regresaremos, 
y á bayonefca calada 
entraremos en la casa, 
y no clejaremos raza 
cie esta familia eudiablada.) 


ESCENl XIII. 

DI0K08, ménos canoxo v oazolbta. 

PuL. —Secretario, vamos, prisa! 

Sbm.—, íPero qué diablos es esto? 

Mejor mótaume en un cesto 
ó eu uua caballeriza; 
èohenme paja y cebada 

porque ealle y esté quedo. 

fii ya en mi casa no puodo, 

|oon mil diablos ! mandar nada. 
iQué quiere este caballero? 

Ebo. —V engo A dar fé y lestiraonio 

que la bija de don Sempronio. 

Tarima acerca el tintero. 

vá á casarse ó desposarae, 
que es lo mismo para el caso, 
pues que. 

Sem. —Pues, paso entre paso 
pucde usted de aqui largarse. 

Eso.—Déje ustò hablar, pues es fama... 

Sem. —Vamos, sea usted lacónico. 

Esc.— Lo que el derecho canónico 
in fades edessice llama. 

Sem. —jQué fades, ni qné patranas! 
Í.Quièn demonios será ustó? 

Váyase de aqui á dar fé 
á otra parte con sus manas. 

Escncha tú, ly por qué agarras 
á mi hija? 

(A PuUdo.) 

Jao. y Nio.—Padre- 


(Aoereáudose.J 

PuL. y JuAN.—Senor. 

(Idem.) 

Sem.— jDiablos! no soy templador, 

, (SeparAndoloa.) 

m toro de Ias mojarras. 

Jac.— Senor, quiero ser feliz 
oasáudome con Pulido. 


Sem.— jEl diablo te se ha metido 
dentro dei cusrpo, infeliz! 

,5Con ese zampalimones 
quieres caaarte, Jaooba? 

^Oon ese Juan de la Goba 
quQ no tieue ni calzonea? 

PuL. —Senor, usted se equivooa; 
yo tengo siete mil pesos 
de principal, y oon esos 
y mi industria, que no es poca, 
la sostendré; mi difunto 
ahuelo estas proporciones 
me dejó- 

Sbm—T ales razones 
me hacen convencer al punto. 

To casarás. 

Nio.— Yo, senor. 

I quiero haoerlo con don Juan. 

Sem. —]Esta es otra! iuo es afan 
el de mi hija? primor 

querer casarse de vicio, 
solo porque al caso viene, 
con un mozo que no tiene 
oficio ni beneficio? 

Juan.— Está usted mal informado: 
míremo usted, don Sempronioj 
creo que en el matrimonio 
no será usté el enganado, 

Sem.—^Q uién eres tú? 

Juan. — Yo soy Juan, 

Sem. —,;E 1 hijo dei boticário? 

Juan. — Si. 

Sem, —Pues senor, secretario, 
las cosas conoluido se hàn; 

pero bay iiu impedimento. 

ese sargento Canuto.... 

Juan. —E se, senor, es un bruto, 
(Válgarae aqui el fingimiento.) 

Sabe usté, en cierta ocasion 
dijo de usted...... 


Sem.— ijQ'ié? 

I Juan. — No poco; 

qne era usted un viejo loco, 

I y el capeador un bribon; 

; que era un salvaje aquel obolo. 

I Sem.—;C uál? 

I Juan, — El que da lã lanzada, 


i 

I 

I 


y que sc yo. 

Sem. —■ Bribonada! 

^Aguardar al toro solo, 
es ser salvaje? guapeza 
dijera el ignoranton. 

Por Dios, que de indignaeion 
ya me duele la cabeza. 

Juan. —Que ól babia de patear 
dijo al que bacia la lista; 
y basta dei mismo asentista 
tuvo al fin que murmurar. 

Sem. —;Bso dijol habrá lisura! 
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iQae tan deslengüado sea! 

Permita Dios que lo vea 
en cl Acho de figura, 
y cl toro le dé tal tan da 
que lo mande á loe infiernoa, 
y que le pase los cuernos 
por el ciierpo banda á banda; 
que le abra Ia paletilla; 
que despuea lo desgarrcten 
y últimamente lo fleten ^ 
difunto á la earretilla, 

|Dale si loa oaaaré! 

Si será, aunque lo he negado, 

JuAN.—(jAun está uated obstinado? 

Sel. —No, estoy reauelto, ya que 
ese bribon do sargento 
me engano con sus mostaohos. 


. Vaya, abráoense maohachos! 
Vivan llenoa de contento 
unidoa, eu tal estado, 
en la calle y el retrete, 
como en ei toro el jiuete 
cuando eatá bien ensillado. 

Nio. y Jao. —Padrel 
POn. y JuAN. — Senor! 
Sem. — Nada de eao; 

hoy mismo os vais á casar, 
y que nadie vuelva á hablar 
do ese sargento oamueso. 

! Ya la cosa es acabada. , 

Nrc.—-Vamos, Jacoba, á dormir 
que tenemoa que reir 
muoho de esta bufonada. 
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ACTO PRIMERO. 


ESOENA I. 

DOÍÍA ROaA Y JULIANA. 

Roa.—Dame Ia saya, Juliaua; 
pronto, que voy á salir, 

, JüL.—á dõudo piensa uated ir, 
senora, tan de tnaüaiia? 

Kob.— lEatrana curioaidad! 

De todo imponerte qnieres. 

JuL.—De nosotraa, laa mnjeres, 
esa es ya una propiedad. 

Ros.—iVaa, ó no vas por la eaya? 

(Recio.) 

PuL.—'iQué prisa! Ya voy, senora. 

Ros,—jQué mujer tan habladora! 

JuL.—IJesúsI y qué mala laija! 


ESCENA 11. 

doSa rosa. 

jA onánto obliga el amor! 
Tan solo por darle gusto, 
voy fl tenor el disgusto 
de ir á ver al tal senor. 

Segun lo que hemos hablado, 
hoy me debe de decir, 
si podre ó no conseguir 
ver á este hombre colocado, 
Tres cuartos para las siete 
creo que acaban de dar; 
tal vez no lo pueda hablar 
solo ya eu su gabinete. 
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ESOENA III. 

DoSlA EOSA Y JULIANA. 

(Trayendo nna saya.) 

JüL,—Aqní está Ia saya. 

{Dándoseia,) 

Eos. Venga, 

Tira, Juliana. 

(Poniéndosela.) 

JuL.—Ya está. 

(Tirando.) 

Eos.— qué tal el ouerpo vá? 

JuL.—No bay en Lima quien lo tenga. 

Eos.—^Dónde eatà el manto? 

JuL— jOdtay! 

(D índole.) 

Eos. —|DiabIo! QniéH ha hecho este nudo? 

JuL.—iQuó sé yo! 

Eos.— ijPero quién pudo 

tomarme este manto de hayf (1) 
jAh! ya estoy: el otro dia 
lo presté á una camarada. 

JuL.— ;Catay, pue!'! y á ia alquilada ( 2 ) 
se le resondra y porfia. 

Ros.—Des." la nqui. Ya no quiero 
volver á prestar mis cosas. 
iQuc gentes tan desidiosas! 

En nada ponen esmero, 

JoL.—Ya está el nudo desatado. 

(Dándole el manto.) 

Eos.—Daoa.Oompónmelo bien, 

Con cuidado.vé tambien 

no vaya á estar arrugado. 

Estíralo por acá. 

(Dándose vaelta.) 

JüL.— Válgame Dios! ;Qué pintura! 

Eos.—^Me hace gruesa la cintura? 

JuL. —No, senora, bien está. 

Eos.—Mira, cuando Juan despierte, 
si te progunta por mi, 
dile, Juliana, que fui 
á misa.á la Buena muerte. 

JuL,— léjos? 

Ros.— ,jY por qué nó? 

JüL.— En eso las dos mentimos. 

Eos.—^Y por qué? 

JuL,— Porque vivimos, 

■eh ora, por Ya-parió, 

Eos—(Disparate! 

[1] üay —límeãísmo, que equivale á ahí 6 alli, 

[2] Alquilada — doméstica contratada para co- 
ciner*. 


ES CENA IV. 

JULIANÍ. 

(Disparatei 

quién creermolo podrá, 
cuando á un paso de aqui está 
la Parroquia, ó Monserrate? 

^No fuera mas natural 
irse á encomendar á Dios 
a cualquisra de las dos? 

0 yo soy nn animal 
ó estos no sou sus cuidados, 

[Y para qué tanta prisa 
para ir diariamente á misa 
á los quintos apurados! 

[Caramba! si e.stá la nina 
que puede aguantarla ei diablo! 

Bi bago aiguna cosa, si hablo, 
al instante forma rina. 

Todo es entrar y salir; 
todo es torcer el bocico; 
todo es un cbichirimico. 

[Por Dios, que esto no es vivir! 

Jn.—J uliana. 

(Llamando de adentro.) 

JuL.— Ya voy, senor. 

Y de ssaa pooas conmigo; 
porque lo que digo digo, 
y los planto á lo mejor. 

Que me aspcn, si este trajin 
que nos trae al estrieote, 
no proviene de un camote; ( 3 ) 
pero de esos de Lurin. 


ESCENA V. 

DON MARIANO Y JULIANA. 

Mar.—M ucbacha! 

JuL.— ^Quién es? 

Mar. — Está 

el senor don Juan en casa? 

JuL.—No, senor, que aun está en oama. 
Jn. — Juliana! 

(Adentro.) 

JüL. — Ya voy. 

Mar. —• Escuoba. 

(Deteniéudola.) 

JuL.—Déjeme usted que me llaman. 

Mar. —Aguarda. 

JüL. — [Válgame Dios! 

Mar.—Y dime ,;á donde está tu ama? 
JuL.—[Mi ama! no ha nacido. 

Mar. — Oye; 

^Ha salido? 

[3] Camote- —paaion amorosa. 
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JuL.— Sí. [caramba 

oou e! bombre! 

Mar. - tardará? 

Jdl.— Déjeme nsted. iQiió macbaca! 


ESOENÂ VI. 

DOH JÜAN ¥ DICHOB. 

Jn. —Bien podia haber estado 
gritándote hasta manana. 

^Qiié haces, mnjer? 

JcL.— Yo, senor, 

ma iba, cuando usted llamaba 
para adentro, y don Mariano, 
que á este tiempo entraba en casa 
ú buscar á uated...— 

Jn. — Mi amigo, 

^qué negocio de importância 
le ocurre á usted tam temprario? 

JuL.—(F,l negocio cs tu cubada.) 

Mab.—B fecti va mente que es 
bien importante la causa, 
que me haee buscar á usted 
tan de manana eu su ea.sa. 

Jn. —Mucbaclia, márchate adentro. 

Mira. recoje esa cama 

y asénme la vivicnda. 

JuL. —Bien, senor. 

[Yéndose,] 

Jn. — Oye, mucbacha: 

iBosita se levanto? 

JuL.—Si, senor. 

Jn.— íY por dónde anda? 

JüL..—Fué á miea. 

Mar. — (Tal vez habrá ido 

donde el Ministro.) 

Jn.— Bien, marcha. 

JuL.—(Si el viejo tb à misa ahora 
oae dona Eosa en la trampa.) 


ESCENA VII. 

DON JÜAN ¥ DON MABIANO. 

Jn.—C on que, senor don Mariano, 
ya me puedo usted decir 
en quó lo debo servir, 

Mab.— Corriente, don Jiian. 

Jn.— Al grano. 

Mae.—P aes senor, está muy bien; 
81 usted gusta molestarse, 
puede el negocio efectuarse 
en méuos de uu santiamen, 

—^Y qué oosa es? 


Mar.— A eso voy. 

Me espücaré claramente. 

quién tnejor que á un pariente 
le Iie de decir como estoy? 

Jn. — ^Pero que bay? 

Mar, — Yo necesito 

que usted me apoye, don Juán, 
para conseguir el pan. 

Paes.asi. un empleito. 

Jn.— jHorabre, yo! 

Mar.— Usté es amigo 

con el Ministro deHacienda, 
i y si usted me reoomienda 
fijamente lo consigo. 

I Fuera de esto, el Protector 
i lo aprecia á usted demasiado, 
y yo seré colocado 
si empena nsted su favor. 

Estoy seguro, dou Juan, 
que si usted el hombro arrima 
liará, si le placo, en Lima 
arzobispo à un sacristan. 

Si usted me hace esta merced 
puedo entregarle este escrito. 

[Dándole un papel. 

Jn.—P ues, senor, sieuto infinito 
no poder servir á nsted. 

Mar.—[EÍ posiblet 

Jn.— Caba], nó; 

tenga nsted por cosa cierta 
que estamos en guerra abierta, 
há tiempo, el Ministro y yo. 

Y si mi dieba futura 
eu él solo consistiera, 
por no verlo la perdi era. 

Digo á usted la verdad pura. 

Mar.—(S e erró el golpe por aqui.) 

Jn.—N i tampoco el Protector 
me dispensa ese favor 
que me atribuyen á mí. 

Mab. — Siendo así, senor don Juan, 
veremos otro re.sorto. 

Jn.—(S í, nunca falta en Ia corte 
quien proteja á un perillan.) 

Mab.— íQué cosa? 

Jn. Nada; decia 
que 8Í usted tiene servicios 
logrará los beneficios 
que apeteciere en el dia. 

Mar.— [Servicios! á la verdad 
no los tengo; pero croo 
i que para obtener empleo 
I no bay de ellos neoesidad. 

' Mil tienen ménos que yo 
; y están como unos papi.sta8; 

I recorra usted ambas listas 
j y verá si es oierto ó nó. 
j Jn.—|Y a se vé,..„,l 
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Mar. — Y si los tuviera 

pocos empenos baacára, 
porque yo loa oaoareàra 
hasta que algo cortsigniera. 

Y si así no me salia, 
mi amigo don Juan, la cuenta, 
libre, muy libre es la imprenta: 

[Cabales! y eseribiria, 

Jn.— iPero la aptitnd? 

Mar. — Don Juan, 

apto es quien tiene favor. 

Jn. —Por eso en el pais, senor, 
vau tas cosas como vaul 
En fin, senor don Mariano; 
si usted es Saníacrucino 
le darán nn buen destino, 
ya sea tarde ó temprauo. 

Mar. —(Este hombre es, segnn reparo, 
enemigo dei gobierno.) 

Jk, — (Podias irte al infierno.) 

Mar.— (Voy ó esplicárselo claro.) 
Escuche usted, no se tnuova: 
para mi lo mismo es 
que nos mande dou Andrés, 

Basilio, ó Juan de la Leva. 

Eespeto, amor mauifiesto 
al que me ofreee uu destino; 
al que nó lo desopino 
cuanto piiedo y lo detesto. 

La conveniência es la voz 
que rije mi patriotismo. 

Jn.—(M ucboa piensan asi mismo 
en esta tierra de Dios.) 

Mar.—^N o digo bien? 

Jn. — Por snpuBsto 

tiene usted buena conciencia. 

Mar.— L o que yo quisiera es ciência 
para atrapar un buen puesto, 

Serví à Orbegoso y me dió; 
despues fui Salaverrino; 
hoy seré Santacruoinoj 
y mafiaua.. jqué sé yo! 

Jn.—( jHorrible máxima!) 

Mar. — A Dioa, 


ESOENA VIII. 

DON JUAN. 

[Anda con mil de á caballot 
Por vida mia, que el hombre 
me ha dejado estupefacto. 
[Que tal modo de pensar! 
Pero ,>qué es lo que yo eatrano 
si, en el dia, oasi todos 
camiuamos á este paso? 

Y luego, á cada momento, 


nos llevamos cacareando 
contra la suerte fatal 
que á nuestra patria ba tocado! 
Don Mariano, al monos, tiene 
la e^lencia de bablar claro, 
no como otros que conozco 
hipócritas consumados, 
que, con capa de civismo, 
para lograr sus conatos, 
son capaces de vender 
su opiniou y patria al diablo. 
Eu ãn, mas vale callar, 
porque si sigo no acabo. 

Vsmos á misa que la hora 
creo se me va pasando. 
Muchacha, chieal 

[Llamando.] 

Jur., Senor! 

[Adentro,] 


ESOENA IX. 

don juan y juliana. 

Jn.—N unca oyes cuando te Ilamo. 

JuL.—íQué manda usted? 

,Tn. — Trae mi capa. 

JuL.—j.Tesús! Qtié hombre tan cansado! 
Jn.—Y el sombroro. 

JuL.— Bien está. 


j ESOENA X. 

I 

! DON JUAN. 

I 

j Desde que vendi á Santiago 
! no hallo quien me sirva á gusto. 
i El tlemonio, son loa criados, 

I desidiosos, enredistas, 

: murmuradores y ganios. 

; [Eso 8Í muy diligentes 
1 para cobrar el saíariol 


ESOENA XI. 

DON JUAN Y juliana. 

(Cou Una capa.) 

Jul.— Aqui está la capa. 

Jn.— Mira, 

(Tomándola.) 

ten aqui muoho cuidado. 

Siempre es preciso deoirte 
las cosas á cada rato. 
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Pronto viielvo. 

[Yéuclose.] 

JoL. — (;Haya vejete 
Kiaí fastidioso y mas cândido!) 


ESOENA XII. 

DON BONIFÁCIO Y DICHOS. 

Bon. —jAmigo! 

(A don Juan al salir.) 

Jn. jOb! muy bien venido 

sea usted, don Bonifácio. 

Adelantel 

Bí)n.— Yo presumo 
que lie veuido á moioslarlo. 

Jn.—[D isparate! Aqui, mi amigo, 
eso de iialé es escusado. 

Bon. —Pero usted iba á salir. 

.Tk.—8 i, pero era por el barrio. 

á niisa. 

Bon. —Pues vaya usted. 

Jn.—N o precisa, ya no salgo. 

A bien que no es dia de fiesta. 

Con que, amigo, ,:cómo vamos? 

Bon. —De salud, perfectamente. 

Jn.—M e alegro. ^Siempre eatranando 
Abancay? Toma esta capa. 

(A Juliana.) 

Bon.—A lli he nacido , y no es raro 
que lo estrone. 

Jn. — como vá 

dol asimto que Io triijo 
á usted á Lima? Supongo 
que há sido bueno el despacho. 

^No es así? 

Bon. — Senor don Juan, 

030 va peof cada rato. 

Jn.—P ues yo lo oreia á usted 
há dias ya colocado. 

Bon. —Nada de eso. 

Jn.— Pis de admirar; 

mucho mas, don Bonifácio, 
cuando el mismo Protector 
estaba en ello empenado. 

En fin, lo siouto infinito; 
pero, amigo, mientras tanto, 
ya sabe usted que esta casa, 
y ouanto yo tengo y valgo, 
está á su disposicion. 

Yo uo me olvido dei trato 
que usté y su padre me dieron 
cuando estuve aliá emigrado, 
y crea usted que les soy 
muy grato, dou Bonifácio. 

Büu que aeí, mándeme usted 
como á uno de sua criados. 


No Bon estos cumplimientos 
de estilo, don Bonifácio; 
le hablo á usted de todas veras: 
ya sabe usted qiie soy franco, 
y no como otros, mi amigo, 
que vemos á cada paso, 
que cara á cara nos dan 
de fina amistad la mano, 
y por detrás nos insultan 
y nos hacen un agravio. 

Bon. —Mil graoias, amigo mio, 

Jn.— íY qué motivo ha atrasado 
la colocafíon de usted? 

Bon. —No lo sé. 

Jn.— No será e,|(trano 

que algiinas enemistades. 

Bon—-P uede ser; usté está al cabo 
de mis servidos, don Juan; 
sabe usted, que hace síete anos, 

! en favor dei Protector 
tenazmeute he trabajado, 
y que mi vida y hacienda 
; he espuesto por elevarlo. 

Logrado al fin el objeto, 
sin pedir por mi trabajo 
recompensas, sin desear, 
cré ame usted, ser empleado, 
permanecia tranquilo 
al Indo de un padre anoiano, 
ocupado solamente 
eu Bostenerlo y cuidarlo, 
cuando rccibi una carta 
dei Protector, en que hnblando 
sobre otraa cosas, me instaba 
que vinie.se aqui; hasta cuat/o 
recihi, eu muy corto tiempo, 
con este fin; sin embargo, 
yo no peusaba bajar, 
hasta que me instaron tanto 
mis amigos, y aun mis padres, 
que me resolví á efectuarlo, 
creyendo que no seriau 
los ofrecimientos vanos. 

Lsted ba visto las cartas; 

por eso no ló relato 

las promesas, los cariSoa, 

los elogios estremados 

con que en todas Su Exelenoia 

me trata como un hermano. 

No obstante, ya hace diez meses 
que en esta ciudad me bailo 
y no he podido lograr, 
no digo el ser colocado, 
pero ni aun hablarle á solas 
por mas diligencias que hngo. 

He ido à verlo rauchas veoes, 
y cuando mas Le alcanzado 
que muy á secas me diga:— 

Pues, amigo ioómo Tamos?'- 

0 
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Y luego vuelve Ia espalda, 
y se pone á hablar mny bajo 
con alguno de esos Iiombres 
que, íal vez con fines maios, 
lo asedian continuamente, 
de dia y noche, ea palaoio. 

Jn.- —porquê no ha visto usted 
al Ministro.al Secretario? 

Bon. — Senor don Juan, no be omitido 
créame usted ningun paso, 
porque no quiero tampooo 
que digan mis allegados 
que mi desidia es la causa 
da que no se me haga caso. 

He ido muebisimas veoes 
á ver al tal Secretario, 
y tanto be sacado de él 
como de su jefe ó au amo. 

•—Vuelva usted—Por ahora estoy 

estremamente ocupado. 

■—Ya le be hablado á Su Exelencia 

con empeno de su encargo. 

*—Tiene mucha prevencion 
cn favor de usted...—No es maio... 

■—El Dombre de usted lo tiene 
en su cartera apontado. 

—Ya vé usted...Yo bieu quisiera... 

<—Mas todo no está en mi mano.— 

Tales son las espresioues 
que me dice el Secretario, 
y en frases cortadas siempre 
y volviendo el rostro á un lado. 

Amigo, y si al Protector 
ochenta ó cien cortesanos 
no le dejan respirar 
ni un momento con descanso, 
en casa de este senor 
creo que los hay doblados. 

Allí es el ver las mugeres 
muy puestaa de tiros iargoS) 

Bufriendo los manoseos 
de los que eatán aguardando 
au la antesaia con ellas, 
á que salga et Seoretarioi 
allí el pasearse los hombres 
á pasoB descompasados, 
eatudiando las arengas 
con que presuraen ganarloi 
allí el estar sus servicios, 
como locos, relatando, 
y accionando con furor 
con los piés y coa las manos; 
alli el ponerse de pid 
si sale de adentro iiu criado, 
para preguntarle á un tiempo 
el humor que tiene el amo; 
allí, eu fio, los rendimieutos 
mas brillantes y mas bajos, 
las lágrimas, los sollozos, 


] cuando sale el Secretario, 
el que amigando las ccjas 
1 pasa al instante de largo, 
dejando á los pretendientes 
con el sermon estudiado. 

Jn.—D e eso aqui verá usted mucbo, 
mi amigo don Bonifácio. 

Bon. —'Ya yo no tengo paciência, 
senor don Juan, para tanto; 
y esto no es lo peor, amigo, 
sino que yo muy confiado 
de que paaaria en Lima, 
cuando mas, dos meses largos, 
no traje para vivir 
sino lo muy necesario; 
y, por supuesto, me encuentro 
como usted podrá peurarlo. 

Mi padre, bá un mcs, me libro, 
contra un tal don Blas Navarro, 
mil pesos; pero clespuea 
de baber dado muchos pasos 
para liallar á este sujeto, 
be sido, al fin, informado 
que hace dos meses se fué 
para el puerto de Euanebaco, 
y que no regreaará, 
por lo ménos, en un ano. 

,;Qué tal, mi amigo don Juan? 

Usted que está muy al cabo 
que yo á nadie necesito 
pura vivir con regalo, 
diga usted ^qué le parece 
la situacion en que me bailo? 

Jn.—M alisima, pero usted 
no ha sido en todo culpado. 

En Abanoay, como aqui, 
cuando un bombre de alto rango 
le dá la mano, saluda, 
ó le escribe á un ciudadano, 
todos lo envidian y tienen 
por el mas afortutiaáo, 
y le aoonsejan y le instan 
à que salga da su paso, 
sin recordar que el potente, 
cuando de un pobre bace caso, 
es en tanto necesita 
de su influjo y su trabajo, 
y que despues no le importa 
que oargue con él el diablo. 

Fero, de mi parte, nunca 
pndré yo á usted perdonarlo: 
teuiendo usted esta casa 
se ha ido á vivir en un tambo. 

Ha ocurriJo usté en sus ouitas, 
antes que á mi, á loa estranos, 
y me ba ofendido usted mucbo 
con esto, don Bonifácio. 

^Qué dirá el padre de usted 
cuando sepa lo paaado? 
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Dirá, con razon, que soy 
4 BU amistad poco grato; 
pues viendo á stt hijo en oonfliotos, 
pudiendo, no lo he auxiliado: 

|Ay amigo, yo ya cuento 
de oineueuta á seseuta anoa, 
y nadie podrá tacharme 
de pioaro ni de ingratol 
8 oy claro, digo verdadoa 
en su cara al mas pintado; 
porque hay aqui seutimientoa 
de caballero y cristiano, 

Enfiü, no hay nada perdido, 

Todo será remediado 

hoy mismo. Mi amigo, á oaaa 

que traigan luego sus trastos. 

Aqui será uated servido, 
atendido y respetado, 
don Bonifácio, oual yo, 

Tendrá uated para sus gastos 
todo aqiielio que quisiere, 
aunque sea por diez anos, 
que graoias á Dios no estoy 
como mi santo arrancado. 

8 i debe usted, luego, luego 
que se chancelea sus cargos, 
y no hay que venirme ahora, 
por oortedad, oouitándolos. 

Bon. —Milgracias, senor don Jnan. 

Js.—sQué graoias ni qué canastos! 
No hay mas gracias sino haeer 
al instante lo que mando, 
ó de nó yo mismo iré 
á traer los trastos dei tarabo 
y me quejaró à su padre 
de que usted me ha desairado. 

Bon—P ermitame usted. 

Jn.— Mi amigo, 

ouánto usted diga es en vano. 

Juliana! 

(Llamando.) 


ESCEKA XIV, 

DICH08 T JÜOIANA. 

Jtm.— íQuc manda usted? 

Jn.—H az desocupar el cuarto 
de Roeita y que sirs cosas 
las pasen al dei traspatio, 
porque en él viene á habitar 
eí senor don Bonifácio. 

Jul.— Oorriente. 

Jn.— Esoneha. Que venga 
aqui luego nii muchacho, 
que lo tengo que mandar. 


ESCENA XY. 

DicHOS, ménos juUana. 

Bon. —Ya que usted se empena tanto, 
mi amigo, en favoreoerme, 
yo no puedo desairarlo; 
puede uated haoer de mi 
lo que fuere de su agrado. 

Jn.— Se entiende; ahora hago laa veoes 
dei senor don Pedro Pablo, 


ESOENA XVI. 

DIOHOS tf UN OKIADO. 

Jn.—M ira, vé con el senor 
al tambo. .;de qué? 

(A don Bonifácio.) 

Bon. — De Huánuco. 

Jn. —De Huânuoo, Y mira, 

conduoe aqui con cuidado 
lo que te mande. 

Cr.— Está bien. 

(Yéndosa.) 

Jn. —Aguarda; he reflexionado 
que fuera mucho mejor 
que espere aqui este muchacho 
mientras nosotros, mi amigo, 
algüna cosa almorzamos. 

Bon. — Por mi parte. 

Jn. — No hay escusas....... 

espérate adentro un rato, 

(Al criado.) 

José, que despues irás 
donde te he dicho. 


ESOENA XVII. 

DON JUAN T DON BONIFÁCIO. 

Jn. iQué diablo! 

(jEn dónde andará esta nina 
que se ha demorado tanto? 

Bon,—. jQuién, senor? 

Jn.— Mi cuhadita, 

que nos está molestando; 
pues yo no la aguardo. 

Bon.— Creo 

que la ví, si no me engano, 
no hace mucho. 

Jn,— íA dónde? 
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Bon. —Bi, me parece que entrando 
á la casa dei Ministro, 

Jn.— jDel Ministro.! 

Bon,— (Se lia admirado!) 

Jn. —ijDel Ministro? 

Bon. — Si, senor. 

Jn.—D iga iiated, don Bonifácio, 

^está uefced seguro de ello? 

Bon. —Tal vez me haya equivocado. 

Jn.— íY qué vestido llevaba? 

Bon.—I ba con saya y con manto. 

Jn.— úY el paãuelon? 

Bon, — Me parece 

que era de vapor bordado. 

.Tn.— íY los colores? 

Bon. — La aa-ya 

negra. 

Jn.— iQué mas? 

Bon.— Y de raso, 

y el panuelo era punzó . 

Si, punzó con oafia y blanco. 

Jn.— jQué tal! es cierto: ella tiene 
ese vestido [canariot 
Si lo llego á averiguar 
puede quí le cueste caro. 

Bon. —^No me dirà usted, dou Juan, 
por qué esto lo altera tanto? 

Jn. —Si, lo diré, si eeâor; 
repito á usted que soy franco, 
y que no ando con rodeos, 
cuando juzgo necesario 
esplicarle mi sentir 
al bombre mas estirado. 

Sabra usted que el tal Ministro 
se llamó mi amigo antano, 
y que por tal se me daba 
cuando andaba mendigando 
mi favor, y el de otros mil 
para verse colocado: 
mas como es moda en el dia 
ser adulon, sucio y bajo, 
cuando ee adversa la suerte, 
y, cuando propicia, vano, 
inoonsecuente, atrevido, 
desconoeido y mal criado, 
tan luego como se vió 
de elevado funcionário 
tratò de menospreciarme, 
como si fuera su esclavo. 

Tratándose cierto dia 
sobre fraudes dei Pirario 
y sobre la conveniem-ia 
de nuestro reoiente pacto, 
se me pidió mi opinion, 
y yo la emití confiado 
en lo que sobre este asunto 
he leido en autores vários, 
y tuvo la desvergüenza 
de deoirme que era un bárbaro, 


porque no seguí la suya 
cual lo hiciera su lacayo. 

Hay oiertos hombres, mi amigo, 
que se juzgan grandes sábios, 
solo porque entran y salen 
de dia y noche en Palacio, 
ó porque en una oficina 
liacen mal un par de rasgos, 
aunque ignoren cuaiitos sou 
los dias que tiene el ano. 

Desde entónees be sabido 
que anda Iiaciendo comentários 
de mi vida y opiuiones, 
con el fin, segun mi cálculo, 
de que el gobierno me infiera, 
por 8U coudueto, algun dano. 

Eosita sabe todo esto, 
y mas tambien que he jurado 
bajo de ningun pretesto 
no verlo nunca ni hablarlo. 

Este es el justo motivo 
por lo que he estranado tanto 
que usted la baya visto entrar 
en su casa, no hace rato. 

Bon. —Don Juan, yo siento infinito 
haber á usted molestado 
con mi imprudência: :'i saber 
lo que habia en este caso 
me hubiera guardado macho 
de abrir sobre eilo mis lábios. 

Jn.—M al becho. Por otra parte, 
una muger de su estado 
no puede, sin esponerse 
ã maucillar su recato, 
visitar á tales boras 
á un personage tau alto; 
muebo mas, cuando hay Lima 
infinidiid de malvados 
que de las cosas mas simples 
haoen juicios temerários. 

,:Ni qtié puede ella tener, 
don Bonifácio, entre rnanos 
con ese bombre? ,jQué le falta 
en esta casa? Há tros anos 
que enviiidó, y aunque su esposo 
no Ia dejó ui un centavo, 
be sido para ella siempre 
su padre, no su cunado. 

Pero, on adelante, juro 
que será miiy al contrario. 

Si de mi honradez y canas 
ba peusado baoer escárnio 
se equivoca, porque yo 
sabré con tiempo evitarlo. 

Las mugeres lienen todas 
adentro dei cuerpo al diablo: 
y si un bombre no les vá 
de cuando en cuando á las manos. 
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lo manclan á San Andréa (1) 
el dia monos pensado! 

Por veria otra vez casada 
Bepa usted qne daria algo; 
porqne, por mas qne ellas digau, 
desde qiiince á cuarenta anos, 
no hay una que no desee 
un companero de tálamo, 
y qne no revuelva el raiiodo 
por ver este fin logrado. 

Yo. 

Bon.— Oalle usted que eila vieno... 

(Mirando afnera.) 

Suplico á usted. 

Jn. — Es en vauo, 

]e diré cnantas son cinco 
como Juan Pedro me llamo. 

Botf.— Pero... . Ya llega. 

(Deteniándolo.) 


ESOENA XVIIl. 

DICHOS Y DOSA MARIA. 

[Tapada de ojo oon saya de listas.] 

Jn. Senora, 
yo jamás habia pensado 
qne tuviese usté un manejo 
tan indecente, tan bajo. 

^Una vinda, una senora 
como usted, vá tan temprano 
a casa de un.? 

Mar. — ;Gaballero! 

(Destapáadose.) 

Creo qne usted se ha enganado. 

Yo. 

Jk. —Dispense usted, seüora. 

Mar. —^Pero quó ea esto? 

Bon.— jQué chasco! 

Jn. —J.ál já! ja! já! Ami,go, vamos, 
que la cosa causa ri.sa. 

Bon. —(Yo mo alegro dcl engano.) 

Jn.—S e equivoco usted. 

Bon.— Sin duda. 

Jn.—L a oasnalidad alabo. 

MAR..^Senores, hasta ahora yo 
no sé qué motivo he dado 
para qne ae mo reciba 
de im modo tan poeo urbano. 

Jí*.—Perdone usted, aenorita, 
que no ha estudo en nuestras manos 
lo que acaba de pasar; 
nos hemos pegado un chasco. 

HoK.—Equivocacion. 

Jn— Cabal! 


Oualquiera sufre otro tanto. 

Mar. —Pero yo. 

Jn.— Este es el asunto. 

Me estaba el aehor contando, 
por casualidad, qne viò 
entrar no bace macho rato 
en casa de uu cahallero, 
mi enemigo declarado, 
á una amiguita de usted, 
cu 3 'o honor à mi me es caro, 
oon ese mismo vestido 
que usted lleva. 

Mar. — (Lo enganamos.) 

Jn,—Y o rúe exahé, por supuesto, 
y al llegar ustod juzgamos 
que era ella. Hé aqui la causa 
de mi falta. 

Mar.—(L a ha tragado,) 

Jn,—D on Bonifácio, otro dia 
repare usted mas despacio 
á liis miiohachas, si nó 
se llevará iguales chascos 
todos los dias jy en Lima! 
que, eon Ia saya y el manto, 
y ese tapadito de ojo 
enganan al mismo diablo! 

Ya se vé.no es culpa suya. 

i (A Maria.) 

Poco perito. Es foraiio (1). 

Bon. —Y usted que no lo es, tambien 
ao equivoco. 

Jn. No es estrano. 

Las sGÕales. 

I Mar.— Me fiareee 

1 que ví al senor no h ice rato, 

: no me acuerdo eu donde ,. .creo 

i que en la cuadra de los Gallos.. 

I jAh! no, no fué alli. 

Jn.— Roria 

por el costado dei Teatro? 

Mas.—;O abal! Yo entraba á una casa. 

Bon. —Si, aenorita. 

Jn.— Acabáramos! 

[Toma! usted se equivoco 
medio 4 medio. 

Bon. — Está muy claro. 

Pero, amigo. ,jNo ve usted 
qne es un poquito mas bajo 
el cuerpo de mi cuhada, 
y mas grueso y.? 

Mar.—D on Juau, vamos. 

^Y Rosita dóiide está? 

: Jn.—S alió á misa muy temprano; 

poro no piiede tardar. 

JÍab. —[Ay Jesús! He oaminado 
tan léjoB, solo por veria: 

,Tn. —por qué estamos parados? 


(1) San Andrés . —Autiguo hospital de locoa. 


(1) Foratio —provinciano. 
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Siéntess iisted, senorita; 
aqui bay sillas. 

Mik.— Voy de paso; 

me marcho. 

Jn.— No puede ser 

tan pronio. Aguarde usted uu rato 
á Rosita. 

Mar,— No, no puedo, 

que me e&tarán aguardando 
en casa, 

Jn.—■ Âquí está Rosita; 

jehl ahora sí, 

ESCENA XES. 

DICH08, DOSa rosa, 

(Oon *sya verde,} 

Jn.— Me ha costado 

(A dona Boaa.) 

infinito que tu amiga 
te esperase, 

Bos:— )Qaé milagro! 

(Abrazando a Maria.) 

^De ouàudo acá, Mariquita? 

;A1 fin diste con In puerta! 

[Ya yo te dab.i por muerta! 

Mas. —Estoy muy viva, Rosita. 

Ros.—Dame otro abrazo ;alma mini 
iQué es de tu vida? 

Mar. — Qué! he estado 
retentada dei costado, 
y casi coD pulmonia. 

Ros.—tu mamà como está? 

Mar.— Buena, nina. 

Ros.— lY tuB hermanas? 

Mar.— Mercedes con sus tercianas; 
á Mica mejor le vá, 

Ros.—Quítate la saya, pues. 

Mar,—N o, ya me voy. 

Ros. jDieparate! 

Si has de tomar chocolate 
en mi casa alguna vez: 
mira, lo tengo muy rico; 
es de aqui, donde Lepiani, 
de ese que le gusta a Fani, 
la ranger de Federico. 

Mar.—N o, nina, la hora se pasa 
y me aguardan a almorzar. 

Ros.—Mandarémos avisar 
que te quedas hoy en casa. 

Mar.—T ú siempro has de hacer, Rosita, 
de mi cuanto se te antoja. 

Ros.—Anda ahi, bribonaza, floja, 
deepues que aqui de visita 
vienee cada ano no más. 

Ma». —^Y tú? Estando buena y sana, 


porque no te dá la gana, 
k mi casa nunca vas. 

Ros.—No digas eso, mi vida; 
que he estado tan constipada 
que Ia semana paaada 
la pasé en cama metida. 

Jn. —Si las dejamos hablar 

(A doü Bonifácio.) 

no acabarán en dos anos. 

Eos.—,-Córao te fuá con los banosf 
Nada me quieres contar. 

Mar.— Muy bien. 

Ros._ íY viste â la Borda? 

^Sanò de su enfermedad? 

Mar. —Está ya sin novedad, 
y como bola de gorda. 

Bos.—iQué tonelete tan bueno 
8U abuelita le mandói 

Mar.—E l mio se me rompió! 

Ros.—iQué lástima! ^Y la Oenteno? 

Jn.—H asta cuando? 

Mar.— No la ví, 

Jn.—S abrás, Rosa, que el honor 
tenemos de que el senor 
se venga á vivir aqui. 

Ya sabes lo que debemos 
á su buen padre y á él, 
y como amigo el mas fiel 
es justo que lo tratemos. 

Quiero que en mi casa sea 
con todo esmero servido, 
y que gustoso y querido 
coraõ en la suya ee vea. 
i Nada teiigo que encargarte, 
i porque tú sabrás el modo 
como debas en nn todo 
con él, Rosita, portarte. 

Ros.—Mi voluntad es la tnya, 
y en este conoepto espero 
que debe este caballero 
tenerla tambien por suya. 

Y de esta manera creo 
poder demostrarte, Juan, 
el carino y el afán 
oon que servirledeseo. 

Bok, —Tanta honra, hermosa sonora, 
estoy cierto no merezco; 
sin embargo la agradezoo. 

Jd.—M i amigo, dejémos ahora 
tan dilatados oumplidos; 
i oonfianza, don Bonifácio, 
j y ya verá usted despaoio 
! si somos reconocidoB. 
i Bon. —(jCada dia me parece 

I mas hermosa esta major!) 

I Jn,—C uanto podamos hacer 

1 por uxted, tanto merece. 
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ESCENA XX. 

DtCHOS Y JULIANA. 

JuL,—Ya eatá el almnerzo, á la mesa. 
Jn. —Vamos a almorzar, amigo. 

Bon. — Vamos. 


ESCENA XXI. 

DOftA ROSA Y DONA UARIA. 

Mar. —[Ay nina! te digo 
que si DO nos damos priesa 
Èay hoy los mandos (1) aqui. 

(1) Saber losvtvnãos —aimarse peiotera. 


Eos.—Y dime ^me conoció? 

Mar.— jPues nó! y se lo oontò 
á don Juan. 

Ros.— No YfiB? 8Í así 
se me puso. 

Mab.— De manera, 

Rosita, que cnando entré 
te digo que lo encontre 
mas rabioso que una fíera 

Rob. —Vamos adentro, que luego 
me contarás lo que há liabido. 

Mar.— iAy nina! que el lance ha sido 
apretado. 

Eos.—No lo niego; 

Pero, Mariua, entretanto, 
jquè bien los hemos burlado! 

Mar. — [Muy vivas hemos andado! 

Ros.^—jGraciae á la saya y manto! 


ACTO SEGUNDO. 


ESCENA I. 

JDLUNA. 

(Cou saya y mauto.) 

^A. qué hora querrá salir 
esta senora, por Dios? 

Empezaudo á bablar las doa 
no tienen cuando concluir. ' 

Ya trie aburro de esperaria, 
jY la tema en que ha dado ahora 
que quiere que vaya á esta hora 
á la pleza á acompafiarla! 
jY con el solaso que hace! 

;Por cierto que es faerte antojo! 

Y una ha de ir tapada de ojo; 

SI nó, no se satisface. 

Aqui viene don Mariano. 

(Mirando hacia adentro.) 

Me Toy á tapar, á ver 
81 me puede conooer. 

(Siéntait j Upase.) 


ESCENA II. 

nON mariano Y JULIANA. 

Mar.—[B ien miol dame esa mano. 

(Queriendo asirls.) 

^Cómo ha ido? 

JuL,— (Lo engané.) 

Mar. —]Qué es estol ^no me respondes? 
(jDe este modo correspondes 
al amor que te juré? 

^Te tapas? haoes muy bien. 

^jQueriás tal vez, fementida, 
quitarme al pnnto la vida 
oon tu iuhumano desden? 

JuL.—■Já! já! já! já! 

(Destapándose.) 

Mar. —(Juliana!) 

JuL.—Já! já! já! já! |Ay sehorl 
Mar.— (No hay mas que haoerie el amor) 
^Te iies? 

JüL.— De buena gana. 

Mab.— íQué no creea lo que te digo? 
JuL.—;Como no! 

Mab.— Pues, Juliauita, 
entónces esa risita 
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uo debes usar conmigo. 

JuL.—Senor, usted se equivoca; 
véame usted, no es á mí. 

Mar. - A tí es que te conoci 
por ei olor de )a boca. 

JuL.—Abra usted bien esos ojoa, 
que Boy mas gorda. 

Mar.— êQu® quién? 

Jdl.—S i acaso no vó usted bien, 
por quó no se pone anteojos? 

Mae. —Mira, nata, ten por oierto 
que te quiero bien, 

JuL.— iQué tal! 

Mar. —Tu semblante .angelical 
me tieue ya caei niuerto. 

JuL.—Ta saldra quien ueted ama. 

[Yüuilose.] 

Mar. —;Qué me importa! vales tú 
luas que ella, mas que ol Peru. 

JuL.— Me voy, creo que me llama. 

Mar.—D etente. ^.Dònde te vas? 

(Detcoiéiuiola.) 

JuL.—^De cuando acá tanto amor? 

Mae. — Te lo pido por favor, 
óyeme un rato no inás. 

JuL. —iQué bombres! Jesús! Son capaces 
de amar il Maria Talcgas. 

Mae. —Ven acá ,ipor quó no llegas? 

JuL.— /Gllú/ 

Mar. — Te ruego que ma abraces. 

JuL.—iOigá! jQué senor tan pieza! 

Mae.— iCon qiié no me crees? 

JuL.— Yo nó. 

Mar. —por qué, si te amo yo 
con La mas graude terueza? 

JuL.—^A mi? Usted uo me envacuna. (l) 

Mar.— (Y por cierto que me agrada 
el filie de la alquilada.) 

Mira, yo haré tu fortuna. 

^Te qnieres salir de aqui? 

Al punto te poudré casa 
en la calle. 

JuL.— Esa no pasa. 

Mar,— ^Y qué cs lo que quieres? dí. 

JuL.—Que usted me deje. 

Mae.— jBriboua! 

^Te burlas de mi tormento? 

Puea pierdes con tal intento 
mucho para tu pcrsona. 

JüL.— iQué felicidad! 

Mar.— Lo dicho, 

abí despues te pesará. 

JuL.—jUna lástima sera! 

Mar. —Ya se vé.por uu capricho.... 

JuL.—jYa sale üa Mariquita ..! 

Mire usted que vieue jente. 

Mar.—( jEsta es otral De repente, 

(l) Aaracanar—Engaflar. 


I viene tambien la Rosita.) 

: Con que dirae. 

JuL;— jQué amolar! 

Mae.—^E n qué quedamos? 
JuL.— En nada. 

líe dicho que no hay posada 
y dale á desensillar. 


ESCENA III. 

DICHOS— mariquita. 

Mar. —Vamos, Juliana.[Oh! amigo 

^usted tambien por acá? 

Maro.—'S i, Mariquita, baoe poco 
que aciibo aqui de llegar, 
y le estnba preguntaudo 
á Juliana por dou Juan. 

Mar. —^Y quó es de esa buena vida? 
Hoy hace un dia cabal 
que no se le vé Ia cara, 
don Mariano, por allá. 

Ya se VG. ... otras amistades 

1 mas intimas. ^no es verdad? 

le habrán impedido á usted 
; que nos vaya á visitar. 

Maro, — Mariquita, amiga mia, 
un asunio de eniidud 
me robó la dicba anoche 
de ver à usted. 

Mae. — Hasta mas 

de las nueve Io aguardamos 
con la mayor ansiedad, 
y usted ni un solo memento 
pensaria en mi, quizá. 

Maro. —Que me diga usted tal cosa 
68 lo que debo eetranar 
^íUsted que sabe muy bien 
cuanta es mi felicidad,. 
si la hablo á usted, si la miro 
el momento mas fugaz, 
y que toda mi existência 
la quisiera consagrar 
en adoraria, en serviria, 
con toda mi voluntad, 
me culpa de esta manera? 

No, Mariquita, no mas, 
bágame usted mas justioia, 
sea usted mas imparcial, 
j Crea usted que soy muy fino 
I muy coosecueute y veniz; 
oréamelo usted. 

Mar,— jOli! sí, 

disoulpas no faltarán: 
siempre las íieneu los hombros 
muy prontas para enganar. 

Maro,—S i yo las «so, amiguita, 
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6oy muy injénuo y formal. 

JuL.—{jMacho de eso!) 

Maro. — Y con usted, 
linda Marioa, jamás; 
no, nimoa. 

Jdl.—(;Y con tal ejemplo, 
qiiien á los hombres creerà! 
todos Bon abi, ninguno 
dice jamás la vordad.) 

Maro.—, rY puede usted de mi aíecto, 
Mariquita, dudar mas? 

^Deseii usted otras pruebaa 
que las que le he dado ya? 

Mar, —No, don Mariaiio. 

Maro.— Mi amiga, 
estoy contento. 

JuL.— (Qiié tal! 

Mar.— P ero no se jjierda usted 
tanto tiempo. 

JuL.—(jEste es onpaz 
de enredar á cuaiitus liembras 
bay en csia capital!) 

Maro.—^Y adónde vá, mi amiguita? 

Mar.—V oy un instante al portal, 

Maro.— ,iA qué? 

Mar.— a comprar para Eosa 
unas medias y un collar, 
que me ha dicho necesita 
esta noehe. 

Maro.— ^Y tardarás? 

Mar. —Vuelvo dentro de dos horas, 
don Mariano, cuaudo mas; 
pero oiga usted, debo irme 
de eaiR casa, á mas tardar 
ánte.s de las oracionea, 
y usted con seguridad 
á laa aiete ó sietc y media 
en la mia me hallará; 
lo aguardo á usted. 

Maro.— [Per supuestol 

como babia de faltar! 

Mar,— jOuidado! 

Maro.— Preoisainente; 

è las siete estoy allá. 

Mar. —No falte usted que tenemoa 
muchas cosas que tratar. 

Á Dios, 

Maro.— A Dios, vida mia. 

Mar. —. Hasta la noohe. 

Maro.— Cabal, 

(Juliana, ]o dicho, dicho.) 

JuL —[Váyase usted á pasear! 


ES CENA IV. 

DON MARIANO. 

Pues, senor, estoy lúcido, 
Segun lo que á mí me pasa. 


yo creo que en esta casa 
está el demoiiio metido. 

[Maldita equivocacionl 
Si descubierta al fin es 
haceu contra mi las tres 
una oonfederacion. 

Pero no hay que dar cuidado; 
yo las llogaré â enredar, 
pues mucho sabe iuventar 
un hombre neoesitado. 

La criada y la Mariquita 
no me importan á mi un pito; 
lo que yo mas neeesito 
es sin dada á la Bosita, 
y si logro dei erapleo 
que solicito el despacho, 
la mandaré sin empacho 
á ella tambien á paseo. 

^Si al Ministro habrá sacado, 
por fin, el si esta manana? 

Para receios no gana 
un hombre neoesitado. 

[Mucho valeu unas faldas 
para hacer un pedimeutol 
Ante elias el mas violento 
nunca vuelve las espaldas. 

Por eso ya es general 
que el que llega á pretenlér, 
mande á su linda mujer 
á entregar el memorial. 

[Ello es, por cierto, arriesgado! 
^Pero mucho peor no fnera, 
que en la miaeria muriera 
un hombre necesitado? 

I Uu dengue á tiempo, ima chanza, 
un puehero, una risita 
de una miichacha bouita 
^què cosa es Ja que no alcanza? 
Su tono grave el potente 
delante de ella abandona, 
y se mutístra á su persona 
espresivo y oomplaeiente; 
su ruego no es desechado, 

I es temible su desprecio, 
y dá cuando quiere aprecio 
á un hombre necesitado. 

Sexo encantador y hermoso, 
con cuanto emprendes te salesi 
Mucho puedes, mucho vales, 
ante un Ministro orgnlloso. 
Muchas veces los servidos, 
la probidad y el honor 
nada eon, sin tu favor 
y tus graciosos ofícios. 

És verdad que has motivado 
mil males con tus desilenes; 
pero has hsoho muchos bienes 
al hombre neoesitado. 

Tú á uadie das tratamiento, 
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ningun portero te atoja, 
niugimo un [zape! te encaja 
sin que tú le soples ciento. 
El destieiTO, las piisionos, 
no 86 han liecbo para tí, 
ni anilas de aqui para alli 
por BOspecbas y opiciones; 
eres, en fin, el dechado 
de un ser libre en este snelo, 
y el alivio y el consuelo 
dei hotnbre necesitado. 

Pero aqui vieae Kosita. 

A qué buen tiempo salió! 
Finjiré que no la bé visto. 


ESCENA V. . 

DON MARIANO Y DONA EOSA. 

Mar. —Hace dos boras que estoy 

(Paseándose.) 

aguardando aqui á Eosita. 

Ros.—(De mí babla.) 

(Entrando.) 

Mar, — iVálgamo Dios! 

Como se conoee que ella 

no arde en el fuego que yo..... 

jAhl liosital 

(Con vivezft.) 

Roa.— Don Mariunol 

Mar.—. jTú estnbas aqui, mi amor? 
jAy! No puedea figurarte 
lo que yó Bufro. 

Ros.— |Por Dios, 

Btnigo miol otra vez 
no me esponga usted mas, no: 
bí me ama uetod es preciso 
que mire mas por mi bonor. 

Mar.— Y qué ba bitbido? Algnn malvado 
biere tu reputacion? 

Dimeio pronto, yo baré 
que le pese jvive Dios! 

(Ajitado.) 

Ros.— Ho es eso. 

Mar. — ,;Me ban levantado 

algun testimonio? 

Roa.— No. 

Nada de eso, don Miariano. 

Mar. —.(Alguna iudisposicion? 

Ros.—No amigo, sino que fui, 
como uated mo lo mandó, 
esta manana á ia casa 
dei Ministro. 

Maro.—■ no saliò? 

Si es un bruto, un descortês, 
un hombre vil y feroz. 

fios—iJesus, qixé gcnioí No es eso 


Mar.—^P ues qué bay? dímelo por Dios? 

Roa,—Que me vió entrar un amigo 
de mi cunado. 

Mar.— (Y lo hablól 

jPerverso! Te babrá tratado, 

Kosita, como un Neron. 

Roa.—No, amigo, porque yo á tiempo 
logré burlar á los dos; 
mudé en la caile de saya, 
de manto y de pafiuelon, 
y de eate modo creyeron 
que habia sido un error. 

Nueatra amiga Mariquita 
en un todo me ayudó. 

Mar.—;Y qué! Rosita, le has dicbo 

(Ajitado,) 

á eaa mnjer nuestro amor! 

^(^ué has heeho? 

Ros.— No, don Mariano, 

^cree usted que tan tonta soy? 

Mar. —Asi debe ser. [No ves 
que piiede una indi-screcion 
espoiieruos! 

Ros.— Por supuesto, 

asi lo creo. 

Mar. — Y tu houor 

quediirú, por consiguieuie, 
en manos de un vulgo atroz, 
que lo baria mil pedazos 
sin la merror coinpaaion. 

Abora que roe acuerdo, dime 
^viatü al fin á ese senor? 

Ros.—Si. 

Mar.- ,)Y qné te dijo? contesta, 
alguna esfierauza dió? 

Ros.—Piies, me dijo. 

Mar.— [Oht él es bombre 

de criauza y de ilu.^tracion, 
y no te babrá de.sairado. 

^No ea asi, mi dnlce amor? 

Ros. —Erupezü por lua precisas. 

—Veremos.., — jDónde niuúó...? 

— [Eli Limai—Esta bien.—No improrta, 

: —Yo le hablaré al Protector. 

—Basta que usted ao intorese 

para que me empene yo.— 

Y asi, varias eepresioneg 
de poca suposioion, 
de que usau en tales casos 
estos seíioros de pró. 

Mar. — ]Ijo dije! ese es un desaire 
que te ba inferido el bribon. 

Êi es un iiiicuQ, un tirano, 
un déspota sin pudor, 
uu estraujero insolente, 
un consumado ladron. 

Ros.— Pero,, . 

Mar,— No le durará 
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mucho su orgullo. 

(Poniéndose inquieto.) 

Kos.— jPor Dios! 

Oiga ufited. 

Mar. —Si, ya no tarda 
de Chile la espedioiou 
que ha de convertir en polvo 
este club usurpador. 

No rae pesa, piiodea creerlo, 
que 110 mo destine, no. 

Abora venia à deeirto 
que yo uo ciuladano soy 
de oaracter, patriotismo, 
j amante de ini nacion, 
y que no puedo servir 
á su perverso opresor, 
à su alevoso asesino, 
á su verdugo feroz. 

Ros,—No grite ustod. 

Mar. — jDesverguenza! 

No fjiituba mas que yo 
ftiera á servir á iin gobierno 
ilegítimo, invasor. 

Eus, —;Dou Muiiano. 1 

Mar.— Quenotiene 

ni palabra, ni opinion. 

Eos.—Basta, basta. 

Mab. — Cimentado 

sobre una arena veloz, 
y quo de im momento á otro 
tronará como un canon. 

Bostéiigalo en hora buena 
tanto peruano traidor, 
que, por un mísero empleo 
6 una cruz de la legion, 
se bumiJlan en su presencia 
sin el menor pundonor; 
pero ya les pesará, 
llegará el momento atroz 
en que paguen sua delitos 
en nu banco, si seíior; 
y yo he de ser el primero 
que clave en el corazon 
de esos canallas infames 
el acero vengador. 

Ros.—jHacíta ciiando, don Mariano! 
Què génio le-ha dado à ustôd Dios! 

La menor cosa lo pone 
como una áscua de carbon. 

Gaimese usted, por la Vírgen; 
si alza usted tanto Ia voz 
pnedo oi rio mi ciinado 
y habrá aqui los mundos boy; 
hable usted con mas sosiego. 

Mar. —jQuél ^no es justo mi furor? 
áQuiéres, mujer, qne no sienta 
la ignominia y el baldon 
en que se enouontra sumida 
uuestra patria infeliz hoy? 


áQuíéres que. 

Eos.— Dejeme usted 
que concluya de liablar yo. 

El ministro me ha ofreoido 
darle á usted sin dilacion 
un empleo luorativo, 
y anu creo que lo nombró; 
mas puesío que usted uo tiene, 
como !o hadicho, iutencion 
de admitirlo, es necesario 
avisárselo. ,581 6 nó? 

Mar.—N o quiero nada. 

Bos.— Corriente, 

se to diré así, senor. 

Mar.—P ei'O...No...Escuoha, 

Eos.— líQué eosa? 

Mar. —Nole digas nada, no; 
lo admitiré por ti sola, 
por tí, no por auibicion; 
no quiero que nunca digas 
que te he desairado yo. 

Eos.—Pero si á usted nole adapta. 

si no es de su inoiioacion. 

sí. 

Mar.—N o, Roaita, he pensado 
de otro modo, fiié un fervor. 

A bien qne todo, mi vida, 
hápasado eutre los dos. 

Por otra parte, ea preciso 
decirlo, aunque con dolor, 
el Protector es el único 
que en América nació 
capaz de hacer la ventura 
de esta opulenta nacion; 
de la paz que disfrutamos 
él es el dichoso autor; 
él refrenó la anarquia 
que un tiempo nos devoró, 
y solo á nuestra grandeza 
aspira su corazon. 

Eos.—El ministro. 

Mar.— ;0h! su ministro 

es de honradez un crisol: 
el mérito siempre en él 
un padre amoroso halíó, 
y es tan puro como un nino 
que há tres dias que vió el sol- 
jOJaláque siempre hicieran 
tan acertada eleccion 
los que, en adelante, manden 
este pais que lo adoptó, 
como la que en él ha hecho 
8 u Exelencia cl Protector! 

Eos,—Ya ha visto usted, don Mariano, 
que, en cuanto he podido yó, 
he contribuído gustosa 
para su colocaoion. 

Mae.—P arati, Eosita, es todo: 
por tí Bola, por tu amor, 
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quisiera aer el monarca 
de cuanto ilarnina el sol, 
para poner á tua piós 
mis glorias y mi esplendor, 
Todo es tuyo, lo repito. 
ijNi qué podre íener yo 
de qne tú no seas dueão, 
mandando en mi corazou? 

Mil veces te lo he ofrecido, 
y ahora palabra te doy 
que dentro de pooo tiempo, 
ouaudo mas, de un mes ó dos, 
tan luego como reciba 
de mi empleo nna pension, 
serás mi esposa, Eosita, 
mi amante, mi únioo amor, 
y viviremos tranquilos 
en santa y dichosa union. 


ESOEISTA. VI. 

DlOHOS, DON JüàN T DON BONIFÁCIO, 

Jn.— M e ha petado como digo 
la proposicion de usted; 
será una nueva merced 
que nos haoe usted, mi amigo. 

Por mí, concluída está yá; 
lo demás allá con ella, 
que juzgo que esta es querella 
que no le disgustará. 

Pero antes que usted conoluya 
voy á ver á ese sujeto; 
no se saldrá lo prometo 
el Ministro con la suya. 

Haré que hable ã Su Exeleneia 
sobre el negocio despacio, 
y ya verá si en Falacio 
tengo ó no tengo influencia. 

Bon. —Usted baga, amigo mio, 
cnanto crea que couvenga; 
qne ello bnen êxito tenga 
es lo que yo desconfio. 

Jn.—N o hay que temer. Pronto vnelvo. 
Don Mariano, ^cómo vá? 

(Al salir.) 

Mab.—M uy bien, senor. 


ESCBNA VII. 

DoNl BOSA, don MARIANO Y DON BONIFÁCIO. 

Bon.— (Aqui está: 

á hablarla no me resuolvo.) 

Mas.—( iQué querrá aqui este senor?) 


Eos.—El senor es, don Mariano, 
un amigo de mi hermano. 

Bon. —Y de usted muy servidor. 

Mar.—T engo la hcnra de ofrecorme, 
caballero, á su servicio. 

Bon. —Aprecio este beneficio 
que se digna usted hacermo, 
y me le ofrezco igualmente 
por amigo verdadero. 

Eos.—Don Mariano es, caballero, 
de Ia família parionte. 

Bon. —Mas motivos, senorita, 
para apreciarlo. 

Mab. — Lo estimo. 

Eos.—Mi marido fué su primo, 

Mab. — Dispénseme usted, Eosita; 
tengo que hacer coa urgência; 
me marcho 

Eos,—jCórao! ^basta cuando? 

^no vuelve usted? 

Mar. — Acabando 

de hacer esta diligencia, 

A Dios. 

Bon. — A Dios. 

Ros,— Hasta luego. 

Mar. —Hasta luego. (Hasta no ver 
el despacho en mi poder 
no puedo tener sosiego.) 


ESCENA VIII. 

DOSa ROSA Y DON BONIFÁCIO 

Eos.—Don Bonifácio. 

Bon. — (iQue bermosal) 

Eos. —U.sted debe en esta casa 
pedir sin rubor ni tasa 
si se ofrece, cualqnier cosa; 
y yo seré mny dichosa 
si acaso puedo acertar 
en servir y en agradar 
á quien supo generoso, 
en su destierro penoso, 
á don Juan agasajar. 

Bon.— El deber de un bombVe honrado 
es el de amparar, senora, 
á un semejante que Hora 
un destino infortunado. 

Yo muy feliz me he juzgado 
cuando dí ta! acojida 
á don .Tuan, que aunque á medida 
no fué de mí aspiraciou, 
al menos mi obligacion 
eutónees miré cumplida. 

Eos—Yoestoymnycierta, senor, 
que, por mucho que aqui hagames, 
en nada recompensamos 
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tanto oarino y fiivor, 

Bon,— iQué reoompeDaa mayor 
qae estar al lado de usted? 

{Ya estoy metido en la red.) 

Eos.—Eso es, senor, un decir, 

Bon,— (No sé por doude salir,,. 
eatoy como esa pared.) 

Por tan pequenos servicios, 
como por mi dic.lia dí, 
rae abrninaa, senora, aqní 
oou iameusos benefícios: 
tan generosos ofícios 
muestran de un rnodo ostensibla, 
ann al que es mas insensible, 
que el mortal que los pródiga 
dentro de su pecho abriga 
una alma uoble y aonsible. 

Ros.—Está uated tan lisonjero 
oomo un limeno, mi amigo. 

Bo.N. ~Lo que sieuto es lo que digo; 
senora, soy muy sincero, 

Ros.—Así lo oreo. 

Bon.— Y espero 
hacerle á usted oonooer, 
qne para mí es el plaoer, 

Bo.sita, mas exesivo. 

Ros,— ^Cnál? 

Bon,— Yivir á donde vivo, 

(Con amor.) 

Ros.—Mil gracias. 

Bon. — ^No soy de creer? 

Ros.—Si, senor, ^y por quó nó? 

(ya sospecho lo que intenta.) 

Bon. —(Creo que ha caido en la cueuta.) 

Si, amada Eosita, yo. 

(No sé qué decir.) 

Ros,— (Temió.) 

Bon. —Tengo formado un proyeoto, 
que si á tener llega efecto 
seré el hombre mas feliz; 

pero soy tan infeliz. 

Ros.—(Es un serrano perfecto.) 

Bon.— (No me atrevo á tieclararme.) 
Rosita, si usted quisiera, 
uingiin obstáculo hubiera, 

Ros.—Usted debe de mandarme 
en cuanto guste ocuparme, 
don Bonifácio, 

Bon. — (Bien vá.) 

Rosita, Un favor será 
que jamáa olvidaré. 

Ros.—Cuanto en mis manos esló, 
en el «asunto se hará. 

Bon.—,;U 8ted me aprecia, Rosita? 

Ros.—,jLo duda usted? 

Bon.— (Ya comprende.) 

Ros.—Un amigo. 

Bon. — (í;ío me entieude.) 

Ros.— Como usted no necesita 


preguntarlo, 

Bon. — Senorita,..... 

Ros.—Dudar de uuestrn amistad 
mucha injnstioia seria. 

Bon.— (jVoto vá Ia snerte mia! 
]Qiié maldita eortedad!) 

Ros.—Nosotros, á la ver'dad, 
un placer recibiremos 
si acaso on algo podemos 
ayutlar á usted. 

Bon. — (No sé.) 

Ros.—Oon qué, diga uated en qué, 
que en el instante lo haremos, 


ESCENA IX. 

DtCKOB, DOÍTA MAKIA Y JULIANA. 

Mab.— jÂy, qué calor! 

Bon.— (Ya me vino 
la senora á interrunipir.) 

lioB.— Qué pronto bas vnelto, Marioa! 

Mae.— Déjame, no estoy en mí. 

Tengo los piés. lAy Jesus!. 

Este maldito perfil 

(TooAndose.) 

dei zapato, me ha hecho, nina, 
una llaga por aqui; 

y eso qne me están tan grandes. 

vè. 80 salen sin sentir. 

fMosti-fliido lospiéa. 1 

Roa.—^Compraste lo que te dije? 

Mae, —Qué he de comprar jay de mi! 
ai apenas pude llegar 
cerca de San Âgustin, 
y me he vnelto; porque, Rosa, 
ya no pude resistir 
el dolor, ui dar un paso 
por mas que lo pretendí; 
y oon este resisterio, 
quiéa habia de seguir 
al portal de Botoneros, 
á comprar en donde Orliz 

las medias! Estoy. jDios miol 

Me sentaré un rato aqui. 

! jAy Jesúa! 

' Ros.— Tieues, Marica, 

la cara como un carmin. 

Mae. —jSi el calor está terriblel 
jY que estamos eu Abril! 

Por eso se muere en Lima 
tanta jeute sin sentir. 

Y Inego el tal empedrado 
que parece un puerco espln. 

Yo no sé, nina, en qué piensa 

la Policia de aqui. 

jLe he echado mas maldicioneB 
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que hojaa hay de perejil! 

Bob. —Entra y quítate ia saya. 

Bon.—(D ios quiera que to baga así.) 

Mar. — ^Quién nos apura? si quieres, 
volveré, Rosa, á salir. 

Dame unos zapatos tuyos 
porque estos ya dieron fin. 

Eos.—Loa mios no te eatán buenos. 

Mar. —Vam''8, nina, eso ea deoir 
que no 68 tu pió tan poqueõo 
que no me vengan á mí. 

Yo, pues, nunca me lo aprieto; 
no soy de esas. 

Eos.— Yá! 

Mar. — iQue si! 

Pregunta al maestro Oarriilo, 
verás que no sé mentir: 
él me calza; que te muestre 
la medida que le dí. 

]Cabal! 

Eus,— Un punto me Ilevas, 

que ta lo he oido decir. 

Mar. —]Me quieres no incomodar! 

Eos.—Poro si me lo has dicho así. 

Mar. —No me aouerdo: no hay taí cosa, 
y si lo dije menti. 

Ros.—No te incomodes por eso. 
iJesús! como está el esplin! 

Pues bien, serán tan pequenos 
como los de una perdiz, 
ó tan airosos y lindos 
oomo los de un serafin. 

Mar. —Poco te importa quô sean 
desde aqui hasta Guayaquil. 

No me vengas con zumbitas! 

Ros.—Amiga, esto es un decir; 
oualquier cosa se te sube 
en el instante al majin. 

Yo te habia de hacer zumba! 

Vamos, no seaa así. 

Mar, — Pero ^qué dirá el senor 
si te oye? 

Eos.— Que vá á decir? 

Que no es mas lo que ahora paaa 
que disputa femenil. 

Mar. —Está bieu; pues con los mios 
volveré luego á salir. 

Eos.—No salgas ya, uo precisa, 
no te incomodes, en fin; 
hace muclio sol, es tarde; 
otro dia puedes ir; 
yo uo quiero que te enfermes 
y me eches la culpa á mí. 

Mas. — Pero, nina. 

Eos.— No, no quiero; 

Marica, no has de salir. 

Las medias no me haeen falta; 
tengo otras buenas allí, 
que me pueden todavia 


perfeotamente suplir. 

Mae. — Ya te encaprichaste: si eres 
hija de vizcaino al fin. 

Sos.—No hay tal cosa. Mariquita; 
siempre piensas mal de mí. 

Mae.— Si, [como no te conozoo.! 

iQuè me vendrás tú à docirl 
Eos,—Basta pues, Marica, basta, 
Mae.—^O on que uo salgo? 

Eos— Nó 

Mar. — • Eu fin, 

voy á quitarme la saya. 

Eos.—Quítatela, nina, si. 

Mar, — Y a sacarme estos zapatos 
que no los puedo sufrir. 

(Seva eojeando.) 
Bon.—'{G racias á Dios.) 

Juu.— (iQcé simplonas! 

no me enganaráu á mí.) 


ESOENA X. 

DOfíA ROSA Y DON BONIFAOIO 

Eos,— Qué dirá usted de estas cs)aa3, 
dou Bonifácio? 

Bon, — Yo, nada. 

Ro.s.— Hemos sido muy odiosas; 
pero todo es bufouada. 

Bon. —Eosita, usté es á mis ojos 
ti*n hermosa, tan perfecta, 
cuaudo muGstra sus enojos, 

Oomo euando amor la afecta. 

[Odiosa ueted para míl 
|Ah! de ninguna manera; 
no estar cerca de usted, sí, 
terrible, odioso me fuera; 
y pronto espero, senora, 
demostrar, con mis aeciones, 
que lo que digo à usted ahora 
no sou vanas espresiones, 

Eos.—(Ha visto usted qué rodeosl) 

Bon.—[Y ojalá el cielo permita 
que no sean mis deseos 
burlados nunca, Eosita. 

Ros.—A mi solo me compete 
desear, como liuena amiga, 
que cuanto usted se promete 
á su gusto lo consiga. 

Y estoy cierta que don Juan 
será tambien muy gustoso 
de que usted cese en su afan, 
y de que se a dichoso. 

Bon. —Don Juan está ya enterado 
de cuanto voy exponiendo, 
y aun ha sido de su agrado. 

Eos.— (Finjiré que no le «ntiendo.) 
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Bon. —Y si libre lo ejecuto, 
ól lo podrá á usted decir; 
bí lo consigo, reputo 
mny feliz mi jiorvenir. 

Ros.—Permita usted qne le indique 
que no le entiendo, mi amigo; 
ftsí es preciso se espHque 
oon mas claridad conmigo. 

La reserva es escusada 
en Duestra fina amistad, 
no nos oculte usted nada 
por ella, ó por cortedad. 

Bon. —Mil veces bo pretendido 
hablar á usted eon franqueza; 
mas como haeerme ba querido 
tan corto naturaleza, 
be tenido que sellar, 
al iiiteutarlo mi labio, 
temiendole á usted causar 
algun disgusto ó agravio. 

El reapeto y el temor 
á la mujer que se adora, 

Bon de UD verdadero amor 
senales cierlaa, senora; 
pero ya que usted me ordena 
que me espliqae sin teirer, 
debo al punto obedecer. 

Büs.— (Ifsta e.s declaracion plena.) 
Bon. —Tranquilo, alegre vivia, 
antes de que á usted miraee; 
mas quiso el cieJo que im dia 
aqui sola la encontrase, 
y que usted. 


ESCENA XI. 

DICHOS y DON JUAN. 

Jn.—Y aestoy de vnelta. 

Ros.—A buen tiempo vino Juan, 

Jn.—8 e logró, mi amigo, el plan; 
k cosa está yti resuclta. 

Apenas sali de aqui 
encontiò con el siijeío; 
le biibié, lue dijo que si, 
pero nie encargo el secreto 
porque nos conviene así. 

Lg informe muy por menor 
de todo, dun Bonifácio, 
y al instante el buen senor 
se fue derecho á Balaoio, 
á hablar con el Protector. 

"Así va todo, decia, 
oyèudome, Los servicioa 
no se premian en el dia 
y se entronizan los vioioe, 

(Se verá tal pioardi»! 


A veces el gobernante 
no titne la culpa, amigo; 
tanto adiilon intrigante 
que tiene siempre consigo, 
que ensalzan al ignorante 
porque ruega con bajeza, 
y al sabio y apto deprimen 
porque, ni auu en la pobreza 
en sus ant-salas jimen, 
ni les doblan la cabeza, 

Bon los que le bacen que dé, 
sin aoierto los destinos 
y que, confiado en su fé, 
cometa unos desatinos, 
que nunca sabe ni vé." 

Tanto, en fin, sobre esto babló 
que no me puedo acordar, 
y á la oracion me quedó 
sin falta de contestar. 

Bon. —Crea usted, don Juan, qne yo 
solo aspiro á ser empleado 
por no sufrir el desprecio, 
que, viéndome deseirado, 
puede inferirme algun nccio, 
despues de lo qne ba pasado; 
no sé como bay quien consiga, 
sin padecer sinsabores 
y sin una mano amiga, 
empleos, reiitas y honores. 

Jn.— jMieute quien tal cosa digal 
Si á aqnel que mas lo merece 
por útil ó meritorio, 
y que pide que piarece 
uua alma dei purgatório, 
le niegan cuando se ofrece 
un misersble destino, 

^al que no tiene favor 
se lo ban de dar? jdesatinol 
Kl creerlu sera, senor, 
tragar medas de molino, 

Preciso es desenganarso, 
nadie mama sin llorar, 
y el quE boy logra coloearsc 
tiene, amigo, que rogar, 
que pedir y que bumillarse. 

Bon. —Como esloy tau desconfiado, 
nada espero todavia. 

Jn.—N o bay que temer, no,bay cuidado; 
la cosa 68 bechii en el dia; 
asi me lo ba asegurado. 

Creo que tambíen acá 
esté el negocio concluído, 
j Bük.—N o, buen amigo, aun no está. 

Jn. Tútútútú, qué descuido! 

Eso es ser muy lerdo ya. 

A la mujer no le agrada 
hombre cobarde, mi amigo. 

Cuando se mira atacada 
j le gusta que el enemigo 
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le corte Ia retirada. 

Habrá usté andado con dudas 
y fioreos ^no ea verdad? 

;Y ellas qiie son tan parhidaa! 
Amigo, en mi moeedad 
yo haoia hablar á laa mudas. 
Vamos, ya que en chicoleos 
usted el tieropo ha gastado, 
yo le diré los deseoa 
que usted me ha manifestado, 
sin andarme con rodeos. 

Bon.— Senor. 

Jn. — Escucha, Eosita, 

y no hagas la melindrosa; 
el senor le solicita 
para su futura esposa. 

Ros.—jA mil 

Jh.— ] A ti! 

Bon. — Pero permita 
nsted, don Jnan. 

Jn. — |Por San Pablo! 

Déjeme usted acabar. 

^No escnchas, Rosa, lo que hablo? 

Es necesario evitar 

las tentaeiones dei diablo. 

Eres jóven todavia, 
y, estas espuesta en et mundo 
á quedarte para tia, 
ó a que venga un vagamundo, 
de tantos que Lay en el dia, 
para quienes el pudor 
y la honra son ya vejeces, 

Á pintarte nmcho amor 
con maueras muy corteses, 
para enganarte mejor. 

Tu espobo, que esté en la gloria, 
nada te dejó en su muerte, 
como es cosa bien notoria, 
y de un hombro de esta suerte 
pooo dura la memória. 

Mientras yo viva, es muy cierto, 
que nada te ha de faltar; 
pero despues que haya muerto 
puede ser tn bienestar, 

Bosita, bastante incierto. 

Con que dí, ,5qué te parece? 

8 u protecoion y su nombre 
don Bonifácio te ofrece, 
y yo oreo que no es hombre 
que á niuguna desmerece. 
Tampoco, por otra parte, 
su fortuna es tan cscasa 
qiie no pueda sustentarte. 

Bien conocida es la casa, 
eu Abancay, de Bicarte. 

Entre ganado lanar, 
vaouno y canaberales, 
puede ea el dia contar 
ceu buena poruion de reales 


para poderia pasar. 

Fuera de esto será cmpleado 
manana, ó tai voz boy mismo 
segun se me ha asegurado; 
piies su muoho patriotismo 
debe ser recompensado. 

Con que, Rosa, ^qué contestas? 

La ocasion la pintan oalva; 
no te andes con muchas fiestas; 
siempre no está como malva 
e! hombre en cosas como estas. 

Ros.—Aimque no fui desgraciada 
en mi primer casamiento, 
la verdad sea ahora hablada, 
con intencion no me siento 
de volver á ser casada. 
áQué es lo que me falta aqui? 

^En todo no me das gueto? 
úPor qué pretendes de mí 
que pase por el disgusto 
de sepa)'arme do ti? 

Jn,— Todo eeo es pura etiqueta; 
no hay muger que no lo diga 
cuatido el amor no la inquieta, 
pero si acaso la liostiga, 
no hay familia, ni chaveta. 
jHacer asco uno muger 
á contraer matrimonio! 

Ekío fuera hacerme ereer 
que es biieno el mismo demonio, 
j ó que uuo ha vuetto á nacer. 

I Ros.—jPero, hermano, esto me toma 

á roi tambien tan de nuevo.I 

Jn.—P ues, muger, no es una broma, 
cierto es ciianto dicho llevo, 
sin que le falte una coma. 

Tal vez otvo pretendiente 

te caliente Ias orejas. 

Ros.— Estoy muy libre al presente, 
Jn. — Ebos sou cuentos de viejas, 

Ros.—Quien dice otra cosa miente. 
Jn. —He alli lo que es la muger! 
Guando á fundadas razones 
no !a es fácil responder, 
apela á las desazoues 
para querer convencer. 

Ros.— Si, senor; pues ya se vél 
si me culpas de un delito 
en que yo jamás pensé. 

Jn.—S i en la disculpa entra el grito 
el delito cierto fné, 

En fin, ya estás enterada 
de todo y haz lo que quieras. 

Consúltalo con tu almohada; 
mira que despues pudieras 
mostrarte apeeadumbrada. 

Bon — Aunque mi pasion, confieso, 
toca caei en desvario, 
en mí seria un esceso 
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violentar el albedrio 
de esta senora por esò. 

Léjos de mi tal idea. 

Libre es; al que quiera elija 
y con él, diehosa aea; 
ninguno á la fuerza exija 
que Ic alambre nupcial tea. 

Si á mi poco valimento 
no se atiende, don Juan, abora, 
no tendré resentimiento, 
que en eso no se desdora 
mi honor, ni mi nacimiento. 

Jn.— jNi quién tampooo tendria 
aqui tal avilantezl 
Esta casa es solo mia, 
y nadie en ella jpardiez! 
á usted jamás faltaria. 

Bon— Gracias, don Juan; senorita, 
rai intencion ha sido pura; 
la repulsa no me irrita; 
me causará, si, amargura, 
pero ódio, nunca, Rosita. 

Ro8,~Yo agradezco á usted, senor, 
la honra que me quiere hacer. 

Bon, —Para mi fuera el honor, 
ai llegara á suceder. 

Jn.—R osa, piénsalo mejor. 

Vamoa, amigo. 

Bon. — Ya voy. 

Âdioa, Rosita. 

Eos.— El ie guarde. 

Jn.—N o te arrepientas ya tarde 
dei desaire que haces hoy. 
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E8CENA XII. 

DONA ROSA. 

Qué intrincada aituaciou! 
jJesúe! y quò compromiso! 

Y no hay remedio, es preciso 
salvarlo aiu dilacion. 

|Do 8 novios! una friolera! 

^Y me pesa tener tantos? 
jCuántas ss darian de santos 
por tener uno siquiera! 

Tal es la suerte con que obran 
en el mundo los mortalcs; 
unos abuudau en males, 
á otros los bienes les sobran. 

Por mi parte no es dudosa 
la eleccion; pues de antemauo 
tengo dada á don Maviano 
palabra de ser sn esposa. 

|Mas es tan poco sufridol 
(Tan vivo, tan fulmiuautel 
Si asi se porta de amante 
(•qué será siendo marido? 

Pero lo quiero, á pesar 
do sus peros y sus cornos. 

[Así las mujeres somosl 
|Nos gusta tanto un lunar! 

Y el pobre don Bonifácio 

que de timido bace aUarde. 

^no sabrá que bombre cobarde 
no logra entrar en Palacio? 
jSi parece un amancayt 
jAy qué desmayo! qué modos! 

.jSeràn de esta masa todos 
los bombres en Abancay? 

En fin, lo mejor será 
hablar á Juan con franqueza, 
que él tiens buena cabeza 
y todo io compondrá. 


AOTO TBRCERO. 


ESOEHA I. 

ÍJOtí JUAN, DONA ROSA Y DONA MARU. 

Eos.—No, amiga, ya no te vas 
basta manana. 

Mae, — iQaó bueno! 

áY qué dirán en mi casa? 


Ros,—No tengas cuidado de esô, 
que ya ho mandado avisar 
que no te agunvden. 

Mar, — No pmedo; 

tengo mucbo que coser. 

Ros.—Manana puedes hacerlo. 
Jn.— Q uédese usted, senorita, 
que yo tambien se lo ruego. 

18 
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Eos.—iNo se ba de quedar? ^Qué tiene 
nna noche mas 6 inénos? 

Por la manaaa temprano 
se irá. 

Mah. —Mira, nina, pero . 

Kos.— jQuè pero, dí qué manzanal 
Mariquita, no hay remedio: 
esta noche vas conmigo 
á !a comedia- 
Jn. — Yo espero, 

que usted no desairará 
eí convite que le bacemos: 
be mandado tomar palco 
tan goto con este objeto, 
jílola! eenordon Mariaiio, 
ilega usted muy á buen tiempo. 


ESCENA II. 

DIOHOS, DON MARIA NO. 

MaIio.— (Aun no se ba ido este demonio) 

Jn,—U sted que está mas esperto 
en tratar con las mucbachas, 
no8 sacará de este aprieto, 

Lieguese usted por Bcá. 

Puea, senor. 

Maro. —qué bay de bueno? 

Jn.—A qui le estamos rogando 
à esta senora. 

Mar,— (Mal vá esto.) 

Jn,— Que nos acompane al teatro 
esta noche, 

Mae.— Si no puedo. 

(Mirando á don Marlauo.) 

Jn.— P ero está muy empefiaâa 
en que por fuerza ba de bacernos 
el desaire. 

Mae. — No, don Juan, 
no soy capaz de hacer eso; 
lUG quedaré. 

Jn.— Muohas graoias. 

Mae —(Solo por u.sted me quedo.) 

Maro, —(jMaibaya su estampa!) 

Ros.— Amiga, 

no sabes cuanto me alegro, 

Don Mariano irá tambien 
con nosotros. 

Jn.— Por supuesto. 

Mar. —(El brazo á mí.) 

(A don Mariano.) 

MaSo.— Yo, seaoras,.,...,., 

Biento macbo...i>..i. 


Eos.— (Yo lo quiero. 

Irá usted.) 

Maro, —Tengo que bacer; 
no puedo, mucbo lo siento. 

Jn.—T odo 86 deja, mi amigo, 
por un rato de recreo; 
á mas de que yo presumo 
que es deber de un buen limeno 
ooncurrir à ver una obra 
de un conciudadano nuestro. 

Maro. —(iCómo diablos me sacudo!) 

Mar. —Con qué, ,jdon Mariano, iremos? 

Jn.—I rá senora. 

Miro.— No voy; 

y á obra heeha aqui, mucbo niénos, 

Tengo que bacer, ya lo be dicbo, 
y aunque no fuera por esto 
no iria; para dormir 
me sobra, don Juan, el tiempo. 

Jn, — ^Qué dice usted? 

Maro. — Si, senor.,,. 

Mamarracho mas completo 
no se ba visto nunca en tablas. 

Jn.— iLo ha leido usted? 

Maro. — Nada de eso; 

pero un aotor me lo ha dicho. 

Jn.—^U n actor? debe saberlo. 

Maro. —(Toma! jno Io ba de saber! 

Un acíor no es un sujeto 
á quien, en esta matéria, 
se le dá blanco por negro. 

Jn.—C abal; pero, don Mariano, 

^qué le importa à usted todo eso? 

Ello serà detestable, 

como anda ese actor diciendo; 

pero abora no viene al caso. 

Nosotros lo que queremos 
es que usted nos acompane. 

Si la obra no vale un bledo, 
mejor, usted y el actor 
babrán acertado en ello. 

Maro—Qué tal! ^Qué me importa? amigo, 
me importa mucbo: no quiero 
ir á quemarme la sangre, 
que harto maligna la tengo. 

^Qué me importa? jme ha gUstado 
la pregunta! Si, por oierto. 
jTendré la calma que usted 
para escuchár con sosiego 
que porque á ese mequetrefe, 
à ese mozo, á ese mimeco 
dei autor, le dá Ia gana 
de ensuoiar cuatro ó seis pliegos 
de papel, á todo Lima 
lo llene de vitupérios. 

Jn.—^Y por qué? 

Maro.— Eso es muy claro. 

^jQué dirán los estrangeroe 
yiendo ese embrollo malditO) 
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sin plftn, sin moral, sin juego? 

Se burlaráü da noaotros, 
y oon razon, lo eonÔeso, 
jA UQOS hombrea ilustrados, 
á. unos hombrea quo estáu Heohoa 
i ver tantas obras sábias, 
chf cCcBuvres que dicen elloa, 
espelarlea en sus barbas 
disparates tan tremendos! 
jYa se vél ;Si el ignorante 
tiene mucho atrevi mientoj 
Y la hambre, si senor, la liambre! 

Por treinta ò cuarenta pesos 
que le dará al tal autor 
esa obra de los inflemos, 
vá á poner en el ridículo 
al pais de su nacimieuto. 

Pero á él le importa muy poco.. 

Tau sin vergüenza es como eso, 

Jn,—Y diga usted, dou Mariano, 
,sUsted conoce al sujeto 
de que babla? 

Maro,— ,jYo? No senor, 
ni me importa el oonoeerlo; 
pero uno que lo conoce, 
me ha dicho que es un mozuelo 
que jarass ha visitado 
una escuela ni uu colégio, 
y que sabrá á duras penas 
las letras dei alfabeto, 

Eso si, muy presumido 

y muy mordaz en sus versos. 

Dos ò tres cómedias mas 

B6 me ba dicho que ha compuesto, 

jPero qué composicionesl 

Parto al fin de tal cerebro; 

ana reunion de absurdos 

y de sátira á destiempo. 

Jn.— iQiiè tall senor don Mariano, 
ácon que dicen de él todo eso? 

Maeo. —^Eso no mas? no senor: 
dicen tambien que en un tiempo 
fué militar, no sé dónde. 

Jn.— íFué militar? 

Maro, — Sí por cierto, 

y ya usted vé ,>qué sabrá 
un soldado de hacer versos, 
de comedias, ni de nada? 
jUn militar! que es lo mesmo, 
que si dijóramoa abora, 
un borrico ó un podeuoo. 
íO se babrá oreido tal vez 
que bacer un drama perfecto 
es Io mismo que mandar 
un ejercioio de fuego, 

^ dar una media vuelta, 
ó llevar el cuerpo tieso? 
iQué, no es mas que hacer comedias! 

Eos.—Ven, Mariquita, sentémosnoa. 


Maro. —Y a se vé, como él Ias hace 
las haria el mas zopenco. 

Toma uu retazo de Lope, 
de Zamora, ó de Moreto, 
y otro de Oomella, y otro 
de Moratin ó Trigueros, 
y está el negocio ooncluido; 
y se le saca á loa necios 
que oonourren las pesetas, 
que es el principal objeto* 
pero la que él pille mia 
que me la claven eonsiento 
en Ia frente..,, ai, senor, 
yo tales cosas no veo; 
mejor me voy á un oafè 
y paso la noobe viendo 
jugar villar, que no 
rabiando en el ooliseo; 
ó si nó me voy al Puente, 
me divierto, y cojo el fi'esco. 

^Quién le ha dicho á ese pobre hombre 
que sabe hacer un cuarteto, 
ni esplicarse ni inventar? 

^Ni dónde tiene talento 
para dar justa espresion 
de caractéres y afectos, 
á las diversas personas 
que pono sobre el proscênio? 

Mi amigo, mal que nos pese, 
preciso es que confesemos 
que no somos los peruanos 
todavia para esto, 

El gobierno deberia 
prohibir de un modo severo 
la exhibieion de estas obras 
que degradan nuestro suelo, 
y castigar al Censor 
que su pasô les ba puesto. 

Es vergüenza.... 

Jn. — iQuite usted, 

hombre de Dios, que no puedo 
sin salir de mis oasillas 
escuobar á usted mas tiempo. 

Usted es el ignorante 
y mucbos de su perjeno 
que, por desgracia, han nacido 
en este dichoso suelo. 

Ustedes quienes lo in.sultan 
con su vil comportamiento, 
y ustedes á los que debe 
perseguir un biien gobierno, 

Conozco mucbo al autor 
que usted llena de impropérios 
y sé que es un hombre honrado, 
y que si no tiene ingenio 
para hacer iina obra digna 
de admiracion, á lo menos 
ama á su patria y procura 
su ilustraciou y recreo, 
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jOjalá que lo imitaran 
tantos hombves de talento 
como hay en esta ciudad, 
y que coa mayor acierto 
que el suyo, pues sé muy bien 
que confiesa no teuerlo, 
se dodicárau como él, 
infatigables y austeros, 
á oorregir las coatnmbres, 
los abusos, loa excesos, 
de que plagado se encuentra 
por deegracía nuestro suelo. 

[Ojalá que hicieran ver 
con ello á los estrangeros, 
que aqui, como en todas partes, 
existen hombres de génio, 
capacea en todo ramo 
de rivalizar OQn ellosi 
Si se rien de noaotros, 
no podrán jam;is baoerio 
sin que de ingratos y ruiues, 
con justicia, los tratemos. 

Aqui los agasajamos 

en cuanto estáen nuestro esfuerzo; 

aqui se les considera, 

mas tal vez que allá en sus pneblos, 

y las inmensas riquezas 

que produoe nuestro suelo 

les dan, para la vejez, 

la abundancia y el sosiego. 

Ya que el gobiemo no qniere, 
ó no lo puede tan presto 
por sua graves atenoiones, 
recompensar los esfuerzoa 
dei que espone denodado 
á mereed dei vulgo necio 
sus esoasas produccioues, 
con el eselusivo objeto 
de correjir nueatros vicios 
y ensalzar nuestros talentos, 
nos toca á sus compatriotas 
estimnlarlo, quererlo, 
animarlo á que trnbaje, 
y alabar si nó su acierto, 
al tnéuos su patriotismo 
y sus grandiosos deseos. 

Pero no, senor; nos basta 

saber que un paisano nuestro 

ha lieclio una obra, aunqiie no tenga 

nadie que ponerle uu pero, 

para que sin corapasiou 

la pongamop por los suelos, 

aun siu leerla y sin saber 

cual es su asunto á lo inénos. 

Eso sí, si ella eslá escrita 
en Londres, Francia ó Marruocos, 
aunque sea como muebas, 
que he visto un rnal compendio 
de inmoralidad y errores, 


la elevamos á los oielos, _ 
tan solo porque el anuncio 
! nos dijo en grnesos letreros:. 
ejecutada en Paris 
con aplauso nn ano entero, 

! como si en Paris no mas 
se Bupiera lo que es bueno. 

O Io bacemos porque digau 
que somos de gusto bello, 
hombres de suposicion 
y vastos eonooimientoa, 
ouando ignoramos quizá 
como 86 conjuga un verbo. 

Ros.—(;Ha9ta ouando.) 

Jn.—^L a hambre lo haoa 
escribir? hombra protervo! 

Por bablar no sabe uated 
como llenar de dicterios, 
a quien á usted ni á ninguno 
el menor dano les ba beobo. 
;Bu 0 no es el teatro de Lima 
para medrar escribiendo! 

El que crea lo contrario 
que lo baga, y verá si es cierto. 
Se gana; ma 6 son disgustos 
que imponen trabas al génio. 
El Censor, por una parte, 
le pone á la obra mil peros, 
y mutila y no reemplaza 
KU8 mas lúcidos conceptos. 

Por otra, muebas personas, 
contra el autor se oonjuran 
por adular ó por miedo; 
y los hombres como usted, 
que jiizgan sin entenderlo, 
le quitan por todo Lima 
antes de tiempo el pellejo, 
y le anunoian y dosean 
un resultado funesto. 

Mabo. — Pero, don Juan. 

Jn.—S i critica 
bace su deber en eso; 
porque de un autor dramático 
es el principal objeto, 
siu determinar personas, 
dar á loa vicios de recio. 

Al que le venga le venga; 
al que nó, muy santo y bueno. 

Maso. —Si. pero .. 

Jn.— se atreve usted 
á insultar, liombre groaero, 
por el autor solamente 
á todos nuestros guerreros? 
Pues sepa uated, mal bablado, 
que en nuestra pátria tenemos 
militares muy instniidos, 
bajo todos los conceptos 
capacea de figurar, 
en nn teatro mas estenso, 
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y dignos por todos modos 
de admiraoion y respeto. 

Sepa usted . pero es mejor, 

caballero, que callemos; 
porque yo me exalto mucho, 
ouando se vé oon desprecio 
el sueto en que vi la luz 
y la vioron mis abuelos. 

Ranora, usted me dispense 
8Í me he mostrado grosero 
con semejaute episodio. 

Yo no iie podido haoer ménos, 
oyendo al senor hablar 
cou tan grande menospreoio 
dei pais en donde naciò. 

Mar. —Usted es, don Jnan, muy dueno 
de hacer lo que le parezoa. 

•Tn. —Senora, yo lo agradezoo. 

Mar, —No hay de qué. 

Jn.— Se me ba pasado 

la liora; me voy, pronto vuelvo: 
anda alistándote, Eosa, 
y que te halle á mi regreso, 
lista para irnos al teatro, 

Ros.—Muy bien. 

Jn. — Este caballero, 

irá si le dá la gana. 

Mabo.—( iQué polítical) 

J.v.—Hasta luego. 


ES0EN.4 m. 

DIOHOB, ménos don juan. 

Maeo.—No ha estado maio el sermon 
que el viejo nos ba espetado. 

Ros.—El génio de usted ha dado, 
don Mariano, Ia ocnsion. 

Maro.— Lo que ho dicho es la verdad. 

Ros.—Mi amigo, bien puede ser; 
mas tratar de escarnecer 
Bu propia patria, es ruindad. 

Maro. —jOon mil santos! Tambieu tú 
pretendes daria de sábia? 
jO qnieres que do una rábia 
ine llevc aqui Belzebú? 

Ros.—iJesús! tiene nsl<5 un humor 
que el demonio que lo aguante; 
la menor cosa al instante 
Io llena á usted de furor. 

Peco saca usted, mi amigo, 
coii ponerse como fiera; 
porque, quiera ó que no quiera, 

>rá uste al teatro oonmigo. 

Veremos si usted me aprecia, 

Boruo siempre Io repite. 

Maro. —Yo no desairo el convite; 


mas no voy, no soa usted néoia. 

Ros.—Don Mariano, está corriente; 
no juzgaba á usted tan mal. 

Maro,— Senora.. 

Ros.— Un hombre formal 

(Bajo á don Mariano. 

tan pronto uo se desmiente. 

Me voy adentro un momento 
á buscar mi panuelon; 
á bien que ustedes no son 
personaa de oumplimiento. 


ESCENA IV. 

DO.N MARIANO Y DOSA MARIA. 

Maro.—(;Q ué compromiso dei diablol 
lY còmo saldrè de éi? 

(Paseando,) 

Mariquita . Mariquita! 

Amiga tiene usted? 

Mar, -Nada. 

(Incómoda.) 

Maro.— ^Nada? Y por qué causa 

no quiera usted responder? 
íHabré eu algo, vida mia, 
ofendido á usted tal vez? 

,iCalla usted.?Nada me acusa 

la conciencia. 

Mar.— Puede ser. 

Maro. —Crearae usted, Mariquita; 
pura, constante es mi fé, 
y por nada de este mundo 
podré violaria. 

Mar. — Está bien. 

Se conoce. 

Maro. — jEstoy absorto! 

^Qué ha Labido? espliquese usted. 

Ese modo, Mariquita, 
con que me trata, es cruel. 

Mar. — Aun se atreve usted á bablarme? 

Mar.— Pero, amiga. 

Mar.— Quite usted. 

Mar, —jVálgame Dios! 

Mar. — Don Mariano, 

usted podia tener 
esc manejo con otra, 
y no conmigo. 

Maro. — No sé 

por qué habla usted de ese modo. 

Mar. —pretende usted 
el proseguir enredando 
dos mujeres á la vez? 
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^Presume ustod quo no he visto 
las senaa que le Ha heoho á ueted 
Rosita, ó que soy tan sorda 
para no haber oido bien 
las últimas espresiones 
que dijo cuando se fué? 

Vaya iistod, que es un villano, 
nn pícaro, un descortês. 

Maro. —Aprensiones, Mariquita, 
aprensiones. Todo eso ea 
falso. falso. 

Mar.— Habrá uated creido 
que soy alguna muger 
de rnonton? Pues, caballero, 

mucho se equivoca ueted. 

Yo soy toda una senora, 
muy acostumbrada à ver 
á mucbos hombres de peso 
humillados á mis piés. 

Maro. — Pero, por Bios, Mariquita..., 
todo es falso.óigame usted. 

Mae. —Yo no oigo nada. Por eso 
no se dejaba usted ver 
tanto tiempo; y yo tan tonta 
que caia siempro en la red 
quo un aleve me teudia 
para enganarme mas bieu. 

Maro. — Pero eseucbe usted. 

Mar.— No quiero. 

,;Qué podrá decirme usted? 

Mentiras, todo mentiras. 

No dijo usted que á las seis 
de la tarde iria á casa 
A verrae? ^y por qué no fué? 

Maro. — Miro usted. 

Mar. —• Ya se vé; si era 

preciso venir á ver 
á dona Rosa primero. 

Maro.— Ni lo he pensado. 

Mar.—Y a.I pues.I 

A gozarse en sua encantos, 
ó mas bien en eu ioaulsez; 
porque yo no sé qué tiene 
de agradable eaa mujer. 

Maro. —.jHasta cuando, Mariquita? 

Mar.— Ni cuerpo tiene, ni piés, 
ni ojos, ni génio, ni uada 
que pueda causar placer; 
pero el gusto de los hombres 
es bien estrano j soez. 

Maro. —{Ya lie dado con la disculpa.) 

Mar.— Eu fin, usted puede baoer, 
caballero, lo que guste. 

Siga usted siéndole fiel, 
que yo lo único que siento, 
senor dou Mariano, es 
que he conocido muy tarde 
el mal proceder de usted. 

(Qué incauta he sido! ;que sonsa! 


,iPero qué habia de hacer? 
jDesgraoiadal Oou una alma 
tan sonsible y sin revés, 
di crédito á un fementido 
que, con palabras de loiel, 
me hizo tragar el veneno 
que ocultaba su doblez. 

(Bios miol Qué infortunada 
es una pobre mugerl 
Es la mofa, ea el jugueta, 
de tanto pícaro iufiel. 

Maro.—(E so esl llore usted, si, llore, 
máteme usted de una vez, 
iAsí paga usté el carião 
que siempre la profesé? 

, 5 Con que ouando aqui he venido 
tan solo por ver á usted, 
me trata como un oristiano 
lo hiciera con Lucifer? 

Mak.—, jPor verme á mí? 

Maro. — Si, senora, 

por ver á xisted no mas fué. 

Hará media hora que estando 
! hablaudo con un francês, 
en Ia puerta de la fonda 
de la madama Noell, 
supe que aun en esta casa, 

Mariquita, estaba uated; 
y queriendo disfrutar 
dei exceaivo placer 
de aeompanarla á la suya, 
en venir me apresuré. 

Esto es lo que bay, Mariquita. 

Mar.— por quién lo supo usted? 

Maro.— Por uu mozo...sí...un muohaobo 
que fué de aqui por café. 

Ya vé usted con qué injustioia 
me haee usted tragar la biel 
de su injusta deseonfiauza, 
de su furioso dssden. 

^Aun desea usted mas pruebas, 

Mariquita, de mí fé? 

Hable usted. 

Mar. —Amigo mio. 

Maro. — Diga usted. 

Mar. — Pues está bien: 

una sola, si, una sola 
deseo que usted me dé. 

Maro.— Cuantas usted apetezoa. 

Biga usted pronto. ^Cuál es? 

! A mi adorada Maricá 
yo ,;quc negarle podré? 

Mar.— Pues siondo eso así, exijo 
que nos acompaüe usted 
á la comedia esta noche; 
que á mi su brazo me dé, 
y que no hable con Rosita 
en toda ella ni una vez: 
que esté uated siempre á mi lado, 
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dándole en eso á entender 
el domínio que yo tengo 
sobre el corazon de usted; 
al regreso, por supuesto, 
uafced tambien me ba de traer. 

Mabo. — Mariquita, un impoeible 
es el que me pide usted, 

Mab. —[Imposible!. 

Mabo. —Si, imposible; 
si no tuviera que baoer 
tanto. 

Mar. —Don Mariano, eecusaa. 

Mâro. —No son escusas, mi bisn. 
tengo que ver á uu sngeto 
que me ha de dar un papel, 
á las nueve de esta uocbe, 
ò cuando mas á las diez; 
pero un papel de importaneia; 
y bí lo dejo de ver 
esta noohe, como digo, 
manana imposible me es, 
porque diocii que temprano 
se embarca para Chiloé. 

Si esto no hubiera, mi amiga, 
què mayor dicha y placer 
para mí que eetar al lado 
toda la noche de usted, 
apeear dei mamarracho 
que se empena usted en ver, 
y que yo eoportaria 
solo por amor do usted? 

Mar. — ^Usted juzga, don Mariano, 
hacermo tal cosa creer? 

Pues sepa usted que no tengo, 
senor, tanta candidez. 

La causa de esas escusas 

yo la conozoo muy bien. 

Todo es por no diagustar 

(Dof.fl Eosa se aaoma.) 

á dona Rosa. 

Maro.— |Pardiez! 

Que no es asi, Mariquita. 

Mar.—N o lo niegue usted, aaí esj 
se oonooe, está muy claro; 

Bi senor, la quiere ustèd, 

Maro, —No hay tal cosa. Si usted gusta, 
tni amiga, lo juraré. 

Mar, —Bn vano, porque en el dia 
no hay hombre que tenga fé. 

Mabo. —Crea usted que no me importa 
esa muger ni una nuez. 

Mariquita ,5usted presume 
que yo habia de tener 
nn gusto tan depravado? 

Muy mal me ha juzgado usted. 
iQué es lo que tiene de bueno, 
como usted dioe muy bien? 

Nada, nada, Mariquita; 

pero ni aquel no sé qué 


que se encuentra en muohas feas, 
y que ngradan sin querer. 

Bos.—(íLa rabia me desespera!) 

Maro. —Si la visito es porque es 
mi parienta; pero nunca 
j le he dicho un Jesús. 

1 Ros.— (No sé 

j como me contengo.) 

Maro.— Nada 
que le pudiera haeer creer 

que la amo ni. iDisparate! 

Bi tan tonta, tanfea es. 

A usted amo soiamente, 

I adoro, diré mas bien; 

I á tí toda mi alma ha tiempo, 

I mi hechizo, que te eutreguè, 

Dame tu mano, sí, dámela. 

Toca aqui, Marica. bien, 

^nó sientes cómo palpita 
mi corazon? por ti es, 
por tí, por tu amor, jingrata! 

Mab, —[Ay Jesús! no apriele usted 

Ros—(Ya no puedo aguautar mas.) 

Mar, —Don Mariano, viene jente. 


ESOENA V. 

DIOHOS Y DONA EOSA. 

Ros.—Prosiga usted, don Mariano; 
siga usted no se moleste. 

Maro.—E osita, yo.. 

Ros.— Mariquita, 

no te turbes. 

Maro.— (|Qué lance este!) 

Mab.—N o tengo por què turbarme: 
á nadie ha dado la muerte. 

Bos.—Es verdad; pero debias 
advertir que es muy decente 
mi casa para ultrajaria 
con manejos tan aleves. 

Maro. —Rosita, escúcheme usted, 

yo le diré. 

Eos.— Ueted puede 

quitarse de mi presencia, 
si irisultarme mas no quiere. 

Maro. —Mire usted, yo le decia 

á esta senorita. 

Ros. — Breve. 

Maro. —Un recado de un amigo 
que me encargo le dijese 

que la amaba y. 

MAr.— Oalle usted, 

caballero, que no tiene 
que darle satisfacciones 
á una muger que no debe. 

Ros.—‘Suplico á usted, laí Benora; 
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que ae calle ó se modere. 

Mar.—N o tengo por qué callar; 
esü nsted hacerlo debe. 

Eos.—6^0? 

Mar. — Si, Eoaita, tú, tú, 

que por qué bastante tienes. 

baa oreido que estás hablando 
oon alguien que no lo entiende? 
Oon una sola palabra 
puede ser qne te avergüenee. 

Roa.—Es usted muy envedista. 

Mar.— Y tú una nina inocente. 

Maro. —Senoraa, basta por Dios; 
ruego á iistedes qne esto cese. 

Eos.—jMala amiga! 

Maro.— Basta ya. 

Mar. —Nadie mas inconsecuente 
que tú. 

Maro. — Pero, seSoritas, 

^qué se dirá? 

Eos.— Uated tiene 
de todo Ia culpa, uated. 

Mar.— jJesús! y còmo le duele. 
;Oigál te parece mal 
que á mi el senor me corteje? 

Maro. —(El diablo tiró la manta.) 

Mar. —jEso qué te vá ui viene? 

En fin, senor don Mariano, 
aáqueme usted de aqui, breve. 
Vámosnos á casa. 

Maro. — Pero.... 

Mar. —Pronto. Juliana! 

Maro,— (iQué cohete!) 

Mar. —[Juliana! Julianal 


BSOENA VI. 

tlIOHOS T JULIANA. 

JüL.— íQué hay, 

senoia? 

Mar. — Al punto traeme 

mi manto y mi aaya. 

JuL.— (Aqui 

ya ba babido algo.) 

Maro. — Anda, vete, 

(A Juliana.) 

Mah. —Tráeme, Juliana la saya. 

Eos.— Tráesela, pues. 

Maro. — Que se espere: 

senoras, es necesario 
que seamoB mas prudentes; 

Eosita, suplico á usted, 

por cuauto bay, que no Be altere. 

Mar. —iQué tiene usted que rogaria? 
Maro.—N adai..i.í peroyo.. 


Mae. — Juliana, 

ik qué aguardas? Eso tráeme. 

JuL.—Voy pues. cuál traigo, nifía, 

1 la de listas ó la verde? 

I Mar. —La verde. 

JüL.— Está bien. 


ESCENA VIL 
DicHOS, ménos juliana. 

Mar.— Mi amigo, 

bable usted; si acaso tiene 
algo por qué contemplaria, 
digalo usted claramente. 

Ros.—Si lo quiere usted saber 
tiene, si, eenora, tiene; 
porque me ba dado palabra 
de ser mi esposo, hace meses. 

Mar. —[Don Muriano...! iCalla usted? 

Maro.—S í...yo...{iEl demonio me llevel) 

Mar, —Vaya usted en bora mala, 
bombro falso é indecente, 
ide este modo á una seiiora, 
como yo, se compromete? 

Maro..— iQué culpa tcngo, eefioras, 
si ustedeR dos me apeteceu? 

Yo lo mas que pueoo hacer 
es quererias igualmente, 
y bemos conoluido. 


ESCENA VIII. 

DIOHOS, DON JUAN V DON BONIFACÍO, 

Jn.— Mi amigo, 
no bay mas que tener paciência; 
todos los dias suceden 
en Lima cosas como esta. 

Mil bay aqui que á unas faldas 
deben bonores y rentas. 

Pero, en fin, el tiempo es largo 
y dá, amigo, mucbas vueltas. 

Bon.— No, mi amigo; basta ya 
de empleos y de simplezas. 
i A mi sudor solamente 
quiero deber la etistenoia. 

Jn.—M uy bien becbo, y ojalá 
lo mismo machos bicieran; 
y no que continuamente 
adulan, lloran y enredaa 
para conseguir destinos, 

: tal vez sin grave exijenoia, 
con perjuicio de otros muohos 
de un mérito á toda prueba. 

[Qué 68 esto! iQué se vá ueted? 
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Mah. —Sí, flcfior. 

Juii.— (La bicimos baena.) 

Jn.— por quê canga, senora? 

^No vamos á la comedia? 

Mar.— No, sefior. 

.Tn. — Pero, Rofiila, 

^qné ha habido aqni? 

JcL.— (jüna frioleral) 

Eob. —Nada. 

Jn.—V amos, Labia claro. 

^há sido alguna etiqueta? 

Eos.—No, nada. Ella qniere irse. 

Yaja muy enhora-buena. 

Jk.—[P iies bueaos estamos abora 
nosntros para estas fiestas? 

Eos,—qné qtiieres tú que yo baga? 
^que la ruegne? jbiieno fuera! 

Jn.—^Y cuando traemos, sciiora, 
nuas noticias tan buenas 
para usted, se quiere ir? 

Maro.— (Estoy en áscuae.) 

Jn.— Por Dios, 
que estoy cierto que ha sido eila 
la det influjo. Benora, 
las albricias algo cueatan. 

Mar. —No le entieiido a usted. Me voy, 

Jn. —Aguarde usted. De manera 
que )a proteccion de usted 
habia sido soberbia. 

Mar. —No le eutiendo á usted repito; 
dejémoBuos de indirectas, 
que no be venido á esta casa 
para aufrir desvergüenzas. 

Jn. —jCómo! 

Mar. — Si, senor, 

Jn. — Senora, 

no bay motivo de moléstia. 
jOhl si el senor don Mariano 
supiera lo que debe á ella, 
ya se hubiera apresurado 
s bsoerle á usted mil finezas. 

Mar.- íA mí? 

Jn—S í, senora, á usted. 

Maro.— (jQuó eutrucbada será esta!) 

Jn.—-S u senoría el Ministro 
que aprecia tanto á las bellas, 
y sobre todas á usted.... 

Maro.— jDiablol 

Jn.—H a querido dignarse 
mtcrponer.. 

fios,—(jYo estoy muerta!) 

Jn,—E u favor de don Mariano 
eus respetoB y su influencia 
con el Protector. 

Maro.— (Respiro.) 

Jn.—P ara que se le conceda uu destino. 

Maro. —(jA tiempo llega.) 

Jn.—T odo por servir á usted 
^ue se empeãd que lo hioieraé 


' En fin, se ba mandado yd 
qnc el despacho se ie csticnda; 
y yo doy á usted, senora, 
por ello la enboiabueua, 
aunqne be siifrido im desaire 
en esa misma propuesta. 

Mar.— (Ya se llcgó mi venganza.) 

Jn.— qué? 

Maro.- (jOb! bendita seas.) 

Mar. —(Ella es, no bay duda.) 

Jn. — Usted v6 

que yo no be bíiblado sin pruebas. 
áLas tuve, 6 no? 

Mar. — Caballero, 

no es á mí, ni es á mi influencia, 
á quien debe este senor 
la gracia que nsted e.spresa; 
otra persona bay aqui 
que goza con Su Excelência 
de mas influjo que yo. 

Ros.—(jHaya mnjer mas perversa!) 

Jn.— éQué dice nsted? 

Mar. — Si, senor; 

y puede usted darle á ella 
las albricias dei destino 
que han dado á quien la corteja. 

JuL. —(jCalla, demoniol) 

Mar. — Y hacerle 

' todos los cargos que quiera, 
por el desaire qne é usted 
le han becbo en la tal propuesta. 

Jn.— iCómo es eso? <jquièn aqui?..,, 
Senora, usted se ebaneea, 

Ros.— Pero que ie iiagas tú caso! 

Maro.—(S e descubrió.) 

JuL.— (jSaiita Tecla!) 

Mar.— M e liará y me oirá, si sefior; 
yo le baré ver. 

Maro,— (Calla, nécia!) 

Eos.— Mnríca, mira que es tarde. 

Mah.—N o me apures, nina. 

JüL.— (jAprietal) 

Mar. —Paes, senor, á su cunada 
le toca la enborabuena, 
y á ella debe don Mariano 
haber entrado en carrera, 

Jn.— mi cunada? 

Mar. Cabal. 

Eos.—Es un testimonio. 

JüL. — (íAprieta!) 

Mar.—S i, Eosita,., á ti, á tí* 
tú has sido, porquê lo iiiegas? 

Jn. —iCon que eres tú...,,....? 

Eos.— No bay tal cosa, 

bermano jque tú lo creasl 

Maro. —Usted puede equiyooarsei 
senora. 

Mar. — Yo estoy muy cierta 
de lo que digo, y dare 

19 
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nna convincente prueba. 

Jun.— (iQiié apuros!) 

Maro,— (Mnjer dei diablo!) 

Mar.— Don Jiian, diga nsted, (jse acuerda 
con què eaya vine aqní? 

Jn.— Si, senora. 

Hab. — jEs acaso esta? 

Jn.— No. 

Mar.— Puea en este vestido 
tengo ya dada la prueba. 

Jn.—(Y a caigo.) 

Mar. — No ona vez sola, 

don Juan, sino mas de treinía, 
ha ido á casa dei Ministro 
dona Eosa, 

Ros.— Basta, fiera! 

Mab. —Déjame bablar. 

Eos.— Pero tú. 

Jn.—S ilencio. Hable usted. ^Y á qué eran 
esna visitas? 

Mar.— qiié? 

á pedir, y no para ella. 

JuL.—(iQné te-a-ele-tal! Eso Labial) 

Jn. —Con que iba. 

Mar. — Asl cotno suena. 

Ros.— Pero si. 

Jn.— Silencio, digo; 

no en vano tuve sospechas. 

Mar. —Que hable! ,{qué dirá? mentiras: 
eso fabe muy bien ella. 

Jn.—T odo eso es de njãs, senora; 
vamos á lo que interesa. 


ESOENA X. 

niOHOS Y UN CRIADO. 

Or.— Seliori aqueste biilete 
me ha dado un hombre en Ia puerta. 

Jn.—A ver. Creo que conozco 

(Abre.) 

8Í no me engano, esta letra, 

(Lee,) 

«Mi amigo.D 

iDel Ministro es, no hay remediol 
No pueáe ser cosa buena. 

« üstcd está empenado en desaoredi- 
tarine por toda.s partes, y yo en mostrarle 
que soy su amigo y qite deseo servirlo. Su 
ounada doíia Rosita me ha hablado varias 
Veces en nombre de ueted > 

jEn mi nombre! |Dio8 eterno! 
jHabrá mayerdesvergüenzal 


« y en el suyo, en favor de don Maria- 
no Tirapegui, su pariente, y tengo el gueto 
de aviíiar » usted que S. E el Protector, á 
peticion mia, le ba conferido un destino 
que tiene 600 pesos de renta anual. Ten- 
drá usted la bondad de decirle, que cuando 
guste pnede ocurrir por su despacho. 

« Si puedo ser á usted útil en alguna 
otra cosa, puede oenparme con franqueza, 
como d. su afectísimo &. » 

Maro. —([Magnífico!) 

Ma®.'— Ahora, don Juan, 

íqué dice usted? 

Jn,~ iQuién creyera 
tal infamia! 

Bon.— ([Pobre nina!) 

Jn. —[Jesús! jJesús! ;qué vergüenzal 
El iníierno sou cnpaces 
de anarquizarlo las hembrasl 
[Pobres hombres! [pobres hombreal 
jOuan grande es vuestra miséria! 

^De qué sirve que os rompais 
estudiando la cabeza, 
si 08 engafian Ias mujeres 
como á unos ninos de teta? 

Bon. —Ya no hay remedio, don Juan. 

Jn. - Mi amigo, ^quién le dijera, 
que en eata casa le habian 
de inferir á usted moléstias? 

Bon. —Dejemos eso. 

Jn. — Y usted. 

Maro. — ^Qué queria usted que hioieraf 
El hombre debe buscar 
de algun modo una carrera. 

Jn.—P oro Ia que usté ha buscado 
es deshonrosa y perversa; 

68 usted uu hombre infame, 
enredista, ain vergüenza: 
usted......... 

Mabo. —Yo, senor don Juan, 
puedo ser cuauto usted quiera; 
pero ya estoy colocado, 
gracias á mi dilijencia. 

JuL.—(iQiié lisural) 

Jn.— En el momento 
salga usted de aqui, tronera, 
antes que mande à mis criados 
que le peguen una felpa. 

Maro. —[Despaciol No incomodarsej 
me iré, tenga usted mas fi.ema; 
ni me quedaré en su casa, 
ni volveré nunca á ella. 

Mire usted que soy un hombre 
tau manso como una oveja, 
y aunque me peguen de paios 
perdono ai que me apalea; 
porque ante todo es la paz. 
jMaldito el que no Ia apreciei 
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Bn fin, adioa, senorita, 

Ya iieted vé.por mi no queda. 


ESOENA XL 

DIOH08, méüOS DON MABIANO. 

Bon.— jHombre indigno! 

Jn.— Si usted faera 

maa pundonorosa, al piinlo 
dejara.. 

(A dona Bosa.) 

Mab. —Ya mi presencia 
estoiba aqui. jAdioal jadios! 

Con que, Bosa, hasta la vuolta. 

Juc..—(Sdplate esa y di que ayunas) 


ESCENA XII. 

nrcHos, menos doSa mauia, 

Jn.—L oque me ha indignado maa, 
y aun me iletia de vergüenza, 

08 que ella, dou Bonifácio, 
á quien usted tanto aprecia, 
á quien usted ofrocia 
6U corazon tan deveras, 
baya sido.. 

Bon. — Basta, basta; 
no hablemos de esa mataria. 

Ya todo pasó; tal vez 
no habrá procedido ella 
con siniestras intenoiones. 

Discúlpela usted. 

Jn. — jPerversa! 

Ya se vó, don Bonifácio, 
la culpa no la tiene ella. 

De una mala educaeion 
son eatau las cousecuenoias. 

Por esto muclias mujeres, 
no digo que todas ellas, 

8011 frájiles, pre.Huraidas, 
hipócritas y veletas. 

Por las exterioridades 
solo juzgan y se prendau; 
despreoian al hombre honrado 
que las ama y las respeta, 
porque no se ajusta el frao 
^ les hahla con pureza; 
y quieren á uu vagamuudo, 
sin honor y siu vergüenza, 
porque les habla en idioma 
que no entienden ni ellos ni ellas, 
ó porque visten al uso 
de Paris, Londres ó Yieua. 


De aqui naoen las renciUas 
en una familia mesma, 
de aqui ia reputaeion 
de la mejor viene á tierra; 
y por úitimo, se veu 
espuôstas á la vergüenza, 
sit honor. 

Eos.— Eso nó. Yo 
puedo haber sido iijera 
6D dar crédito á un malvado 
por mi falta de esperienoia; 
pero mi honor está intacto; 
y se engana el que pretenda 
por ilícitos carainos 
que se mancille 6 se pierda. 

He errado, es verdad, mas .jquién 
en este mundo no yerra? 

Mucho mas una mujer, 
frágil por naturaleza, 
y á quien ha negado el cielo, 
el juicio que al hombre eleva. 

Bon.—D ica usted muy bien, Eoaita, 
perfeetamente se espresa. 

Usted ha sido enganada, 
senora, de una manera 
que lo hau sido, y Io son muohas 
por mas prevision que teagau; 

No ha perdido usted por esto 
ni su honra ni su inocência. 

Por mi parte, senorita, 
está usted pura, siu mengua, 
y el mismo oarino que ántes 
mi corazon la profesa. 

Si usted se digna aceptarlo, 
mi dioha será completa. 

Eos,— ^Cómo pagará yo á usted, 
mi amigo, tantas finezas? 

Jamás las podré olvidar; 
mi gratitud será eterna. 

Yo aprecio á usted, y á no ser 
por lo que ha habido, tuviera 
muoha honra en llevar el nombre 
de quien me dá tantas pruebas 
de amor, generosídad, 
de constância y de nobleza. 

Bon. —Rosita, repito á usted 
que está usted para mi ilesa. 

No tema usted; si presume 
que yo feliz puedo haoerla, 
admita usted con coiifianza 
mi mauo, y mi alma con ella. 

Don Juan, si usted. 

Jn,— j. Ah, mi amigo! 

Abráceme usted..con fueria, 

;Qué corazon! jQué honradez! 

Aun oxisteu eu !a tierra 
hombres generosos. Si, 
los hay, no hay que darle vuelta, 
Rosita, hermaua, áqué dicas? 
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Bos.—Gastosa admito la oferta, 
y espero que ao teadrá 
de mi jamás una qneja. 

Bon —Yo sabré, hermosa Bosita, 
dar á usted la recompensa, 
poniendo todo conato 
en admiraria, eri quereria, 
y en trahajar con abinoo 
para que usted siempre tenga 
una existência agradable, 
con honor y eon deoenoia, 

Esta será mi ambioion. 

Lejos de mi ya la idea 

de solicitar destinos, 

que ménos dan quê molestan; 

bastante tiempolie perdido 

con semejantes simplezas; 

bastante mehe abochornado, 

rogando de puerta er. puerta, 

y sufríendo el trato inicuo 

de muchoB, que hoy no se aouerdan 

que ayer rogaban oual yo 

porque están en la opulência. 

jlnsensatosi no conocen 

de este tiempo las revueltasl 

Tengo servidos, es ciorto, 

y disposicion sincera 

de servir siempre á ml patria 

con probidad y entereza; 

pero ya que esto se juzga 

en el dia una quimera, 

ya que al hombre de aptitud 

y de honradez se desprecia, 

en adelante, Bosita, 

tu amistad tierna y sincera, 

tus cuidados generosos, 

mia brazos y tu belleza, 

serán solo lo que forme 

mi delicia verdadera. 

Jn.—C ontando, siempre conmigo, 
don Bonifácio, en un todo 
para vivir de ese modo; 
porque sepa usted, mi amigo, 
que en el mundo á la aptitud 
se la distinga y atieiida, 
que trille el hombre la seuda 
que oonduce á la virtud, 


que 4 la débil seneotud 
se le dé cristiano amparo, 
es muy raro, 

Pero que al mejor empleo 
se le regale á un Juen Lanas, 
solo porque tiene hermanas 
de lindo talle y aseo; 
que al rico, aunque torpe y feo, 

80 le adule reverente; 

muy corriente. 

Que con eqnella atenoion 
propia de hombre raoional, 
reoiba el ministerial 
la mas justa petioion; 
que se preste á la razon 
si se le hace algun reparo; 
es muy raro. 

Pero que á cada momento 
exija con fiero encono, 
y con sultánico tono 
el mas servil tratamiento; 
que tenga este propio intento 
aun el mísero escribiente, 
muy corriente. 

Que el que ha llegado al poder 
se muêstre reoonocido 
al hombre que lo ha servido 
con su dinero y saber; 
que para poderio ver 
no les oueste á todos caro, 
es muy raro. 

Pero que colme de honores 
y de oro á sus enemigos, 
y á sus mas fieles amigos 
dé miséria y sinsabores; 
que viles aduladores 
le hagan errar diariamente; 
muy corriente, 

Bon. —EI mundo siempre asi fné, 
don Juan; mas valo callar, 

Jn. —|OjaIá pudiera hablar 
con claridad cuanto sé! 

Dijera mi amigo tanto. 

Tiene usted razon, callemos. 

j No digan que nos valemos 
í ahora da la Saya y Manto. 

i 
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ACTO ÚNICO. 


ESCENA I. 

DOSA LUOÍA, PANCSITA Y JUANITA. 

(Entrando.) 

Lucu.—A dormir.! no más jarana. 

Pan.— P ero . 

Luo.— No hay pero que vaiga; 

y pobre de Ia que salga 
de Bu cuarto hasta maíiana. 

JuA.— Pero, senora, no sé. 

—(Silencio! á dormir he dicho; 
porque si yo me encapricho, 
laabe Dios lo mas que haré! 

Pan. —(jEsto es sufrir demasiado!) 


Luo.—^Juzgan ustedes sin duda 
que soy ciega, sorda y muda? 

Pues mueho se han enganado. 

Pan. —([Maldita sea tu casta!) 

Luo.—O porque no soy su madre 
han de hacer lo que les ouadre? 

Pan. —Basta pues, seüora, basta. 

Luo.—Ya ví, si, ya vi, cochina, 
cuaudo la Zumba bailaste, 
que la mano le apretaste 
á. ese mozo de la esquina. 

Y esa sandunga indecente 

oon que bacias las posturas.? 

esas son machas lisuras 

delante de tanta j ente. 

Sí, scnor, mucho descooo 
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en una niôa donceüa. 
iDiablol bí era una oentella! 

Mira, me faJtó muy pooo 
para baberte heoho mil tiraa, 
iHabráse visto moeosast 

Pan.™ P ero, senora, esas oosaa 
no vó usted. que son mentiras? 

Luc.—No tienes Ia oulpa, no, 
mi hermano la tiene solo, 
que eg un viejo ohocho, un bolo 
como se Io digo yo. 
áDónde se ha visto, senor, 
tamana desenvoltura? 

Bailar oon tanta frescura 

una doncella.! |qué horror! 

[Qué escândalo! |Picaronaa! 
Adentro digo, ,5qné esperan? 

Tal libertad, oual si fueran 
dueSas ya de sus personas? 
iQuè dirán los estranjeros 
de nosotras! Se reirán! 

y ellos que son así_tan. 

pues.tan finos, tan severos. 

es esta la educacion 
que se decanta en ei dia? 
lllustracionl picardia, 
indecenoia, corrupcion! 

JuA. —Senora, son testimonios, 
Luc.— [Testimonios! oigá! Calla, 
que no quiero oiite, caualia. 

JuA—(iQiié vidade loa demonios!) 
Luc.—Basta ya de refuufunos; 
entrad adentro al momento, 
no me falte el sufrimiento 
y ias acabe á rasgimos. 

JoA. —jJesüs, Seüor! 

Lüo.— Y cuando hablo 

y ejeeuto soy tenaz. 

Pan. —[Ay Senort yo soy capaz 
de salirme con el diablo. 


ESCENA II. 

LUOIA. 

[Puea fuera cosa divina 
que me quitára el cortejo! 

No se verá en ese espejo 
la muy sucia y muy cocbina. 
Aim no se me cao la baba; 

auu no me chupo los dedos. 

[A mí con tales enredos! 

Otra cosa no faltaba. 

[Y qué contento estaba éll 
Ni me miraba siquiera.... 
me hubiera vuelto una fiera 
y destrozádole [infiel! 


Una vez no mas me habló: 

—Senora, ^oómo le vá?— 

[Qué tal! senora será 
la perra que lo parió. 

[Muneco de mala trazal 
[Senora! no falta mas: 
vieja será Barrabás, 
y la pila de la Plaza. 

[Senora! no estoy caduca. 
[Habráse visto insolente! 

Pues no me falta ni un diento, 
ni uso tampooo peluca; 
ni me doy mano de gato, 
como muobas que couozüo, 
ni es mi ouerpo asi... tan tosco, 
ni bay mal olor en mi olfato. 

[Lo dichoí no bá un mes cabal 
andaban por ml sin seso, 
un Diputado á Oongraao, 
un Oura y un General. 

Yo lo diré en sus bocicos 
los mundos á ese enredista; 
y jpobre de él si me cbistaí 
le bare doscientos anieos. 
[Hombres! [bombresl quien os crae 
debe ser muy simplonaza: 
perversa, maldita raza, 
sin pundonor y sin fé. 

Québien baco aquella qué 
finjiendo amor y terneza, 
os calienta la caboza, 
y á la primera ocasion 
os bota de un empujon 
á la callet 


ESCENA IIL 

DON LEON Y DOSA LUOÍA. 

Leon. — [Haya rareza! 

Mujer, gestas endiablada? 

^Qué es lo que te ba suoedido 
que tan de prisa bas salido 
dei baile? responde. 

Luc.— Nada; 
déjeme usted. 

Leon.— ^jEstás loca? 

Luc.—Sí, lo estoy, ^y qué bay oon eso? 
Hago bien. 

Leon. — Pero [camiieso.1 

Luo. —Oalle usted, doa Leon, la boca. 
Leon. —,:Pero dejarnos así 
eu lo mejor dei jaloo? 

Si tú bailas siempre recreo 
en martirizarme à mi. 

En una casa de amentes 
debieras estar, Luoia; 
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jâesfiirar así á tu tia! 

Üí, 6®on manejos decentes? 

en dia do su cumple-anos? 

Vamos, ]ií\3 heeho muy mal. 

Luo,—,iHe liecho, mal, don Leon? 

Leon. —Cabal; 
y mas, dcIiiEte de extranos. 

Vaya, volvamos, que está eso 
de lo bueno lo mejor, 

Jnsna.1 Pancha.! 

Lüo.— No, seflor; 

primero pierdoel pescuezo 
que hacer ese disparate. 

Leon.—D eja. Muohachaal 

Luo.- Cbitoiil 

Cierto que es ustcd, don Leon, 
uu cândido de remate. 

TÍBted no mas, mentecato, 
tiene á estas niiias perdidas: 
usted solo, y decididas 
á echar al trapo el recato. 

Bb usted un elemento, 
un BÍmplon, un papa natas; 
un ohiquillo que anda á gatas 
no es, por cierto, tau jumento. 

Si ueted por su honor mirara 
fuera otra cosa; mas no; 
todo aqui lo he do hacer yo 
porque no salga á la cara. 

LEON.—Pero, demonio! qué pasa? 

^Esa plática á qué vione? 

Luo.—A que usted, don Leon, no tiene 
calzones nunca en su casa. 

Como lo oye; no hay remedio; 

y si 110 fuera por mí 

todos tiraran aqui, 

don Leon, por la calle en medio, 

Mas sepa usted que las tengo 
tnuy vivas, senor don Leon, 
aunque no es mi obligacion. 

Lkon.—Y o á renir aqui no vengo, 

Luo.—jOigá! ^le hace á usted cosquillas? 
Pues, senor, es Ia verdad: 
aqui están de caridad; 
viveu á miestras costillas. 

Leon.— Cese ya tanto discante; 
bazme, hermana, esta merced. 

Luc.—Ya se ve! como os usted 
un ente insignificante. 

Leon.—L lama á las muchachas, digo, 

Luc.—No irán.....basta de disputas. 

iPioaronasI disolutasl 

Leon.—G alla. 

Luo.— jLisuras conmigol 

íLüs disfuerzoa de las dos, 
no vió Usted cuando bailaban? 

Leon.— ^Q ué hacian? 

Luc.— Se zaraudeaban 

cual pèndola de reiós, 


lííí 


éY esto es bueno? Para usted 
lo será. 

Leon.— ^Y qué quiaieran? 

^que las pobres se estuvieran 
lo mismo que la paied? 

Luo.— Calle usted, viejo tortugal 
^Con que es bueno? 

Leon.— Quién lo niega? 

Mientras mas uno se apega 
sale mas linda la fuga. 

Luo.—Mire usted que es fuerte empeno; 
hágalo usted, ellas no. 

Leon. —Por supuesto, porque yo 
Boy en esto muy limefio. 

Luc.—Que me lleve Lucifer 
si ellas vuelven á bailar, 

LEON.--Ya podias empezar 
desde este momento á arder. 

Luc.—Que bailen la coutradanza, 
el ondú, la pieza inglesa, 
ò asi cualquiera otra pieaa 
séria, y digna de alabanza; 
pero la tal moza mala, 
la zamba, el chirimoyeroül 
Antes nie traspase el cuero 
de á treiiitay seis una bala, 
que permita à esas mozuelas 
hacer dengues y arreaiuecos, 
por complacer á munecos 
que aiin no han mudado las muelas. 

iíioN.—Ensénales el minué, 
el amable, el abueiito, 
el rhin, el gallinaeito, 
la bretana y el paspié; 
la soberana, la randa, 
el queraa monte, el charran.. 

Luo.—Calle usted, só viejo truhan... 

Leon.^ —Don Mateo y la alemanda. 

Luc. —Donde ván esos tiritos 
yo bien sé, senor don Leon. 

Leon, —[Pues! ^de tu tiempo no son 
todos esos bailecitos? 

Luo.—No só cótno usted ae atreve 
á hablarme sobre este asunto. 

Leon. —Y no te olvides dei punto' 

Luo,—jUff.t 

Leon.— Y do la agua de nieve. 

Luo.— Basta, don Leon. 

LboN. —Basta, pues. 

Luo.—(No faitaba mas ahoral 

Leon. — Dispénseme usted, senoraj 
me vuelvo al baile. 

(Yéndose.) 

Luc. — Eso es. 

Oiga usted. 

Leon.— Hasta mauana. 

Luo —Oiga usted. 
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Leon. — Despacha prouto. 

(Volvieniio.) 

Lro.—jDios me libre de hombre toato! 

Leon.—[Y á mi de una tarambanal 
^Qné quiere ustod? 

Luo.— Lo que quiero, 

es que les demos marido 
á estas ninas. 

Leon. — Ooneedido. 

Luo. — Pero, oiga usted, caballero, 
esto ha de ser eu el dia; 
buaquémoslos. 

Leon. — [Hayaafau! 

Elias se los buscarán, 
senora dona Lucia. 

Digo esto si ya cada una 
no cuenta con ouatro ó cinco. 

En Ia muger todo su ahinoo 
es no quedarse à la luna. 
iQué te parece, no es cierto? 

Luo.— iQué lengual 

Lkon. —■ Pues es muy obvio, 

como elias encuentren novio 
mas que sea manco ó tuerto. 

Luo.—Pues las lian solicitado 
dos extrangeroB, y yo 
se las be ofrecido. 

Leon. Nol 

Luo.—Pues no hay remedio. 

Leon. — Negado, 

[Extrangeros me dijtstel 
Juro que no babrá tal boda. 

Luo.—Se liarA. 

Lbon. — Calla, que ya toda 

la bilis me removiste. 
jOasarse con extrangeros 
mis pupilas! ohtontera! 

Jamás, primero las diera 
á. dos cholos beladeros. 

Serán muybuenos, muy santos 
estos senores, no niego; 
mas no me gusta su juego. 

Luo—Pues lo ban de haoer ]voto á tantos! 

Leon. —He dicbo que no, ;camorra! 
porque quiero, aunque me encobeten, 
que SUB bijoB se desteten 
como yo, con maxamorra, 

Luo.—Que bruto es usted. [Jesus! 

Ya no lo puedo aguantar. 

Leon.—[C abales! y que en lugar 
de coüac tomen ckaw^ús. 

Luo. —[Gnánto disparate escuobo! 

(Tapándose los oidos. 

Leon. —Y que, como sus abuelos, 
coman jalea y bunuelosj 


y en vez de bisté, anticueho. 

No me peta á mi, querida, 
quiou diga á. su bembra madama, 
sino zambita, mi ama, 
mi negra, mi alma, mi vida. 

Lüc—Todos esos son abusos, 
senor don Leon. 

Leon.— Si, muger; 
para vivir con placer 
cada vicho con sus usos. 

Aqui, entre nuestros paisanos, 
hay mucbos liombres de bien; 
cásense entro ellós, y amón; 
todo queda entre peruanos. 

Asi ciertas estarán 
de DO marcbar á Inglaterra, 
y que las cubra la tierra 
donde sus padres están. 

Luo.—Yo no quiero que se casen 
aqui: todos son ociosos, 
mequetrefes, presuntuosos, 
que Ia única cosa que bacen 
es criticar á los viejos 
y andar aplanando calles, 
solo por luoir los talles 
como simples dominguejos: 
nunca quieren trabajar. 

Leon, —^No trabajan? 

Luo.— Por supuesto. 

l.EON.—Mucbo dijera sobre esto; 
pero mas vale cellar. 

Luc.—Si yo me hubiera casado 
con don Facundo Pescara, 
otro gallo me cantara. 

Lkon. — ^Con el pulpero dei Prado? 

Luo.— [Con el demonio! estuviera 
llena de oro, 

Leon.— }Morondanga! 

íY perdiste aquella ganga? 

Pues fuiste una calavera. 

Luo.—Ya me tiene usted cansada. 

Leon. —Y usted á mí. 

Luo.— [Animal! 

Leon. —Adios. 

Luc.— 8e vá usted? 

Leon. — Cabal. 

Luc.—Oiga usted. 

Leon.-— Yo no oigo nada. 


ESCBNA IV. 

LUCIA. 

Se fué. Las be de casar 

aunque el demonio no quiera: 
no faltaba mas que fuera 
trapo aqui de moladar, 
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sin ç[ue ellas me hicieran caso 
y sin tener voz ui voto. 

Los quitaré el alboroto 
á pesar dei viejonazo. 
jjeausl tengo la cabeza 
como un volcan. Ya se vé; 

saldrán, me vá de hincapié.. 

BÍ, saldrán, y con presteza. 

[Y qne por estas indinas 

Bufra tanto.I Ya lo be dicho; 

aliora me vá de capricho; 
lo verán las muy coohinaa. 


ESCENA V. 

JUANITA Y PANCHITA, 

JuA.—No puedo, no mas, Panchita; 
ya me falta la paciência; 
mi desgraciada existeucia 
Bolo á ilorar se limita. 

Estoy tan desesperada, 
que, si aigue este trabajo, 
me tiro d cl Puente abajo 
en la hora ménos pensada, 

Más no es posible sufrir, 
no digo yo, ni una santa. 
jTanta opresíon quièn la aguanta! 
jMejor mil veces morir! 

Sacamos con tal desvio 

dei baile, ni sé por qué . 

y el pobre de don José 

qué habrá pensado? ;Dios mio! 

(Qué desgracia es ser mugerl 
Desde la cuna á la tumba 
en nuestros oidos retumba 
solo el jayl dei padecer, 

Pan.— jJesúsl Quiebras oorazonesi 
nina, no iiay que exasperares, 
que todo ha de remediarse 
sin tantas lamentaciones. 

Mira, Miguel me ha ofreoido 
Bacarme pronto de aqui; 
que Pepe to saque á tí 
y está el negocio concluido, 

Y, raientras quo ante el altar 
nos juran su amor ferviente, 
en una casa decente 
noa pueden depositar. 

JüA.— jCómol 

Pak, — Pero si esto dura 

no serás nunca dicliosa; 
nina, yo veo la cosa 
de muy mala catadura. 

^No sabes qué se me ha puesto? 

JuA.—^jQué cosa? 

Pan,— Que la senora 


á tu don Pepito adora, 
y que por eso es todo esto. 

JuA. —No es posible. 

Pan. — • Pues así es. 

^No ves que, cuando ú él se allega, 
ni un instante se despega 
y que le pisa los piés? 

^No observas, de coando en cuando, 
cómo al hablarle suspira, 
como quien le dice: mii a, 
es por tí que estoy penando? 

,;No ves como arruga el ceno 
si Pepe está melancólico, 
y como le dá hasta cólico 
de gusto si está risueno? 

Tan solo una alma de estopa 
no puede caer en el punto; 
mas yo conozco este asunto 
por encima de la ropa. 

En íin, Miguel va á venir 
á hahlarme por la ventana, 
y él puede deciríe, Juana, 
si en esto yo sé mentir, 

Y yo no sé por qué tarda. 

[Asomándose.] 

dijo que luego vendria.. 

no parece todavia. 

sin duda las doce aguarda. 

JuA.—iVálgume Dios, qué tormento! 
í.Qué haré? 

Pan. — Una buena intencion, 
y en llegando Ia ocasion 
izar velas y buen viento. 

JuA. — iPero esta senora, Panoha, 
podrá hacsr tal picardia? 

Pan.—P ues no, nina? si en el dia 
gastan las viejas manga ancha, 
i JuA. —^Pero una muger honrada? 

; Pan.— iQué honradez ni qué enemigol 

ai no hacemos lo que digo 
nos hará la musa aguada. 

Y tras tanta desazon 

i y despuea de tanto afán, 

‘ al cabo noa llevarán 
Bolteras, Juana, alpanteon, 

[Parece que siento mido......... 

Veré si es él. Alli está. 

Nadie.durmiendo está ya. 

(Se aupone que le hablan desde la callô. ; 

Me alegro. ha venido? 

^Qué cosa.? J3ien. Que te aaomes 

(À Juana.) 

JuA. —,)Y si nos pilla la tia? 

Pan. —[Jesús, y qué oobtirdíel 
Âllá vá......... Llega, no embromes, 

20 
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JuA. — Miiy mal... usted? Yo no sc... 

(Asomándose.) 

Está ciega de furor. 

No está en mi mano, eenor. 

Pan. —Muy iniedosa es, don José.... 

Bueno. jMúsica tenemoel 

No hay nadie mas en la sala.... 

Que toquen. la moza mala. 

JuA. — (Pero, nifia.! 

Pan. — Ya atendemos. 

Pas. —Muy bíen... Corriente... Entren, 
JuA. —(jQué liaccB, Puncha? (pues. 
Pan. — Nina, deja. 

Entren. jQue rabie Ia vieja! 

JüA.— Pero . 

Pan.'— Calla, niüa. 

JuA. — Esto es, 

y luego que nos maltrate. 

Pan. —Para qué tanto aspaviento? 
á bien que en este convento 

duraremos poco.jTatel 

Ya estàn aqui, 

JuA.—(fQué temblor!) 

Oan.—| jesÚ 8 , y què miedosa eres! 

No Bon así las mugeres 
cuando las mueve el amor. 


ESCENAVI. 

DÍOHOa, DON MIGUEL Y DON JOBÊ. 

Mig,— jPancbita! 

Jos.— iJuanital 

Pan. —iMiguel! 

JcA. — jDon Josél 

JoB.—Yo ya nopensaba 
verte hoy mas, mi bien, 
jCuánto lo sential 

JuA. —jY yo, doa José! 

Jos.—Deja que te abrace. 

Pan.— Pronta estoy, Miguel, 

(Hablau aparte doii Mi¬ 
guel eon dofia PaQcMta, y 
don José oon dona Juanita, 


Jos.—Estás mas hermosa 
que un ángel. 

Pan. Así es. 

Jos.—[Ay Juanita! te amo 
mas que á )a agua el pez; 
mas que el ambicioso 
llegar al poder; 
mas que á la morada 
celestial aquel 
que en santas vijilias 


llegó á la vejez. 

Por tí, duefio mio, 
miro oon desden 
el oro, la plata, 
la fama, el saber, 
y ei fausto y Ia pompa 
con que brilla un rey. 

Tú eres mi consuelo, 
mi gloria, mi bien; 
estar á tu lado 
solo es mi placor, 
y dulce ia vida 
tan Bolo me es, 
porque tú en el mundo 
habitas tambien. 

Dime (jqué motivo 
ba podido haber 
para que te traten 
de modo tan cruel? 

Sacarte dei baile 
sin qué ni por qué, 
cuando no babian dado, 
Juanita, las diezl 

Pan. —Ya yo se lo be diobo; 
es lo que bay que bacer. 

Mig. —Juanita, Panebita 
babrá dicho à usted 
lo que bemos tratado, 
bá ya mas de un mes. 

Con què, no tenemos 
tiempo que perder. 

José ha convenido, 
resuólvaae usted, 

JuA, — Pero . 

Pan. — Siempre pero. 
Quédate tú, puea, 
y aguanta á efia vieja 
que es peor que Luzbel. 

Jos.—,:No tienea, Juanita, 
confianza en mi fé? 

,íNü te bo prometido 
tn marido ser? 

^Qiié temes entónces? 
ânimo, mi bien; 
salte de esta casa, 
bázlo de una vez, 
y dentro de poco 
te reiteraré, 
ante un sacerdote, 
serte siempre fiel. 

Si aqui no lo hacemos, 

Dios lo sabe bien, 
bay mil imposibles 
aqui que vencer. 
iNo es vevdad, amigo? 

Mig, —Juanita, cierto es. 

Pan. —Ya yo se lo bo dicho 
no ha rato tambien, 
y BC lo repito 
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deiante Ae usted. 

La senora quiero 
á tu don José 
y por esta oauaa 
BO te puede ver. 

Si tú le propones 
oasíirte con él, 
la harán mil pedazos 
antes que ceder 
á una rival snya 
su adorado bien. 

JüA.— Yo mi honra la pongo 
en manos de usted. 

Mie.—'Pues bueno; manana 
será, por mi fé, 
el último dia 
que aqui vivireis, 

Mirad, por la noche 
despues de las diez, 
ouando aqui ya todos 
dormidos estèn, 

03 salis. jCuidado 
si así no lo baceis! 

Pan.— Y bien ((dónde vamos? 

Mie.—Cuidado no os dé; 
eso á nuestra ouenta 
dejadlo correr. 

En Ia pnerta á esa hora 
nos encontrareis. 

Pan.— Muy bien, otra cosa 
nos falta que haoer; 
que venga de dia 
aqui don José; 
que hable á la senora 
y que le baga ereer 
que á ella solameute 
ta querido bien. 

Asi la enduizamos 
oon sopas de miei 
y doblegaremos 
8u necia altivez. 

Luo.—Juauita! Muobaohas! 

(Adentro.) 

Jua.— [La senora! 

Luc,— éQuién 

anda por fuera? 

JuA. —Vámosnos, no ves 
que puede pillarnos? 

Pan. —Aguarda; Miguel, 
mira, la seiiora 
puede suceder 
que salga á esta sala 
para ver quien es; 
riosotras nos vamos 
y si ustedes veu 
que alguno se aaoma, 
ella debe ser. 

Eutónces que oanten, 


y dénle á entender 
que por ella sola 
la música es. 

Enganaria, si, 
que oaiga en la red. 

Adios, 

Mi».—Adios, mi alma. 

JuA:—Adios, don Jose. 

Pan.— Maíiana aiu falta. 

JuA.— Pero . 

Pao — iftué! otra vez! 
Lo dieho, aguardadnoB 
despues de las diez. 


ESCENA YII. 

DON MIGUEL V DON JOSÊ. 

Mig.—A migo, pre vente 
á haoer tu papel. 

Jos.—No bay cuidado. 

Mig. — Vamos, 

pronto. 

Jos.— Vamos, pues. 


ESCENA Vlir. 

LTTCIA. 

(iQuién anda aqui.? Nada siento. 

Sin dada fué una ilusion. 

Jurara que no ba im momento 

oi su voz. Esta pasion . 

[Ay Dios mio! es un tormento. 

Mire usted, que habia dejado 
aqui la vela eneendida. 

[8: estoy loca.! Estoy perdida! 

jVálgame Dios.! íQué ha senado? 

(Tocan.) 

[Música.I Sí, no me engano. 

(Se aaoma al oir cantar.) 

Oigamos. [Mi nombre oi! 

El eoo no me es estrano. 

,iSi será él.? Kl es, si. 

(Habia afuera.) 

Yo soy,... No, no me bace daSo. 

Entre usted. Eso quó importa. 

Que entre tambien. (jAy Dios mio! 

De contenta, estoy absorta.) 

Mireu que bace mucho frio. 
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Entren pronto. Soy muy corta. 

(Y achacaba yo á Jnauita 
el amor de don José. 

;Qué Bcspecba tan maldita! 

Y qué mal que Ia traté, 
ain culpa á la pobrecita.í) 


ESCENA IX. 

LUOIA, DON MIGUEL, DON JOSÉ. 

Jos.—jLuoial 

Mig.— Con mas dulzura. 

(Bajo á José.) 

Jos.—Mi bien, mi hoohizo. 

Mig.— Bien vá. 

Jos.—No puede uated figurarse 
cnanto anhôío, ouantoafáu 
pongo siempre de mi parte 
por ver esa hermosa faz. 

Mig.—D ile de tú que á las viejas 
les sabe eso á mazapan. 

Lúo.—Don José...].\h! qué vergiienzal 
,jEl senor es de confiar? 

Jos.—Si, Luoia, èl es mi amigo 
desde mi primera edad; 
asi es que nada le oculto 
en mis asuntos jamás. 

Mig. —Si incomodo. 

Luo.— No, senor; 

quédese usted. 

Jos.— (Asco dá.) 

Mig. —(iJesús, qué diablo tan feo! 
Esto exita á casticlad.) 

Jos.—Senora. 

Mig.— (Qué dices, hombret 

Jos.—Lucia, soy tan fatal 
que.si. 

Luo.—Hable usted y no tema. 
íFatal dice usted? qué mas? 

Jos.—Pues. decia. 

Mig. — jHabla, demonio! 

(Bajo á Joeé.) 

Jos.—Si no me pnedo explicar. 

(A Miguel.) 

Mig. —(]Pero, hombre, no te llovara 
abora mismo Satanás!) 

Senorita, ei es muy corto: 
mire usted, es incapaz 
de deoirle á una mucbacha 
tienes buen modo de andar; 
alli donde usted lo vé 


está ardiendo en un volean 
por usted, y ni el demonio, 
crea usted, le sacará 
una palabra tan solo. 
iQiié! si parece ua patán! 

Y yo siempre le aconsejo 
que se muestre mas sagaz. 

Pero qué! si es imposible. 

Lúc.— Me gusta esa cortedad; 
siempre de uu amor sincero 
fué esa segura seüal. 

Pero, don José, conmigo 
tenga usted mas libertad, 

Ya .sabe usted que lo aprecio, 
no de abora sino de atrás. 

Con que. pues. 

Jos.— Si, senorita. 

^Y don Leon adónde está? 

Luo.—No teuga usted miedo; abora 
no nos puede molestar. 
iUsted cree que yo lo babria 
de comprometer jamás? 

No está en casa; hasta manana 
probable es que no vendrá. 

Jos.—Pues, senor, yo cret. 

Mig. — (| Maldito) 

jHabrá bombre mas animal!) 

;Ab! Lucia, si tuviera 
yo tanta lelicidad 
como este bombre, me juzgara 
el mas dichoso mortal. 

Si una muger, como usted 
tan instruída, tan sagaz, 
con ese rostro becbicoro, 
encantador, celestial, 
tan amable, me quisiera, 
mire usted, era capaz 
de salir tirando piedras 
de gozo por el lugar. 

Pero jqué! si Ia fortuna 
ea tan caprichosa. jAh! 
al que no tiene quijadas 
á porfia le dá pan. 

Luc.—No se queje uated, mi amigo, 
que por abí no faltará 
alguna linda mucbacha 
áquien baga usted penar. 

Mig. —No, senorita, ninguna; 
soy el hombre mas fatal. 

Luc.—(jQué jóven tan espresivo! 

Me agrada sn ingenuidad. 
jAh! si supieran los hombres 
que ese modito de bablar 
enamora á las mugeres 
mas que un ingente caudal, 
no usarian con nosotras 
otro lenguaje jamás.) 

,jY usted qué dice, mi amigo? 

Qué calladito que está! 
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Jos.—Yo, senorita, 

Mig'— Primero 

lo harán mil tiras qiie hablar: 
mírelo usted, mo pareoe 
un Ministro general. 

Luc.—Oiga usted lo que le dioon, 
don José ieso es verdad? 

Jos.—^No hablo puea? 

Mig. — Dona Luoia, 

esciiche usted para acá. 

Ya mudará de eonduota; 
voy un instante á comprar 
una bota de agiiardieiite, 
y lo haremos hablar mas 
que un papagallo. 

Luc.— Me peta; 

magnifico está ese plan; 
pero escuehe usted, no vaya, 
que tal vez no le abran yá 
lã palperia á estas horas, 

Jos.—{(íDo qnó diablos tratarán?) 

Luo.—Yo tengo en mi cuarto uno 
excelente, sin igual; 
voy por él eu el momento. 

Mig. —Si.., ,8Í... .en la trampa caerá, 
(Por don José.) 


ESCENA. X, 

DON MIGUEL YDON JOSÉ. 

Mig. —Hombre, jcon mil de á oaballot 
ijHaoea oracion mental? 

Así echarás al principio 
nuestro proyecto á rodar. 

Estás mas sério que un fraile 
ouando llega á provincial: 
cortéjala, dile algo 
que le guste, por San Blas. 

Jos.—Si se me traba la lengua 
ouando miro á ese alacran. 

MIg. — Pero diablol 

Jos.— Si no puedo, 

si es mas afieja que Ãdan. 

Mig. —No importa, cierraloa ojos, 

Como quieii se va á purgar, 
y mil mentiras á un tiempo 
le soplas en un tria-trás. 

Jos.— Pero 8Í tieno una cara, 

Miguel, de locro sin sal, 
y liiede deede una legua 
á perro muerto ó anàz. 

Mig.— Pues tápate las narices, 

ESCENA XI. 

DICHOS, PANCHITA. 

—(jEstán solos. ^Cómo vá? 


Mig. — ]Gómo ba de ir! muymal;si este 
mas sério es, que un alemau. [hombre 
No quiere decirle nada. 

Pan. —Don José, por Dios! 

Jos.— No está 

en mi mano. 

Pan, — Me escondo. 

iAnimo.! lánimo! 

(A don José.) 

Mig.— íiquí está. 

ESOENA XII. 

DON MIGUEL, DON JOSÉ Y DONA LUOIA. 

(Oon una botella.) 

S 

Luo.—Muy rico es, me lo mandaron, 
hará tres dias no mas, 
de Motooachí. 

Mig.— Muy bueuo. 

;jDe treinta grados será? 

Luc,—íQué séyo...! Pero eentómosnoB. 

Mig.—T iene usted ra/.on, cabal. 

Luo.—Acèrquese usted, mi amigo, 
Iléguese usted ... mas acá. 

Mig. —jllombre! pareces dei monte; 
sé mas cortês, mas jovial, 
acóroate. Pues, senor, 
ahora vamos á tomar 
á la salud de Lucía 
una oopa general. 

(Toman.) 

Luo.—Mil graoias. 

Mig.— Llenar las copas. 

Pues, senor, esta otra va 
por su angélica hermosura. 

Luo.—Yo tarabien quiero tomar 
por usted, porque no sea 
ían corto, ni tan formal. 

J 08 .—Agradezoo. 

(Beben.) 

Luc.— ^Cómo 08 eso? 

^Calladito, sin brindar? 

Digame iisté alguna cosa.. 

asi.como.usted sabrá. 

Jos.—Con nsted. 

Luo.—Con muobo gusto. 

Oopa llena.ecbe usted mas. 

Jos.—Porque la bermosa que adoro 
no me sea desleal. 

Luo.—jViva...! íQue viva ..1 Yo quiero 
á eso brindis contestar. 

Mig. —Bien diobo... jViva Lucial 

Luo.—Bsa muger te querrá 
basta el sepulcro, bien mio. 

(Toman.) 

Mig. —Abora me toca tomar 
con usted, bella Lucia, 
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poE nuestra âna amistad, 

Luo.-—Como nól 

Mm.—{Arriba.1 íHip! jEiirra! 

Lac.—(Esfcoy ya como un tamal.) 

MtG.—Aprieta, Joaó. 

Luo.— áQue cosa? 

Mm.—Le digo que tome mas. 

Luo.—Si, Pepito, otra copita. 

Mm.—(Ya está en punío ia vieja.) 

Luo.— [IaIiU 

Mig.— jQuó tiene n.stei^? 

Lüc — Nada, nada. 

,;La música se fué ya? 

Mig. —Alli ha de estar. 

Luo.— Pues que toque. 

Mig.—M iiy bien , 5 y qué ha de tocar? 
Luc.—jCosa alegre...! [cosa alegre! 

Mig.—M aehachoa, toqnen uü vais. 

(A la músioa.) 

Luo. — {Disparate...! Cosa alegre. 
^Somosaquí de Amsterdam? 

Mig.— L o que nsted guste. 

Luo.— Otra cosa. 

Otra cosita.así.mas. 

ya me entiende nsted, 

Mig.— 8í, sí. 

como la Zamba. 

Luo.— Cabal. 

Mig. —0 la Moza-Mala. 

Luo.— jBiieuo! 

Mig .—La Mosa-Mala, 

(A la música.) 

Luc.— [Y andar! 

(Preludio afuera.) 

Pepe, yo bailo contigo! 

( Jalándolo.) 

Vamos.I 

Mig. —Levanta, bauzan. 

Otra copita, Lucia. 

Luo.—Con mucho guste: ya está. 

(Bebo.) 

Mig. — jQue viva cl humor! 

Luo.—iQué viva! 

Mig.—T oquen..toquen. A bailar. 

(A José y Lucia.) 
(Baile y canto.) 

Mig. —{Já...já...já...Já...já...! jAdentro! 

(Jaleando.) 

jAnda.! siga. t 

Jos.— Basta ya, 

(Se sienta.) 

Luc. —Cuando está el amor en bomba 
(Se dirije a sacar a José.) 

no hay penas. 

Mig.— Alza, animal! 

(A José.) 

Luc.—Alza que te han visto) 

(Insistiendo en sncarlo) 


ESCEN.4 XIII. 

DON LEON, DON TADEO Y DIOHOS. 
[Entrando.] 

Leon.—A qui 

le harin cama, don Tadeo. 

Luc.—]Alza que te han visto! 

(A Joaé.) 

Leon,— -Si, 

te han visto; si. ya te veo, 

Jos.—((Don Leon!) 

Mig.— (jEeventò le mina!) 

Leon. —^jQuienes son ustedes? 

Jos,—• Yo. 

Luo.—]Eeha verso! 

Leon.— Calla, indina, 

Luo.— Que U daba Zamba.., . 

(Eutonando.) 

Jos.— ({Lapescó!) 

Tad, —íQué es lo que haces aqui tu? 

Jos.—Yo, sehor. 

Luo.— Toquen mucbachos, 

/Zamba le dá ./ El ondú. 

(Eutonando.) 

Leon. —8i aqui estáu todos borrachos. 
Luc.—Toquen, Zamba la halalla. 

Leon. —Calle usted, muger sin seso. 
Mig. —(jCuáiido diablos esto estalia!) 
Luc.—cuenta tengo oon eao? 

Vaya el viejo enhoranialu! 

^Dónde está Pepe? 

Tad, Senora, 

siéntese usted. 

Luo. — |Moza-Malal 

jMoza-Malal 

Mig,—(A muy buena hora.) 

Tad. —Siéntese usted. 

Luc.— [Viejo vichol 

Tad. —Miro usted......... 

Leon. —(iQué me pase esto!) 

Luo,— Qué borraoha estoy, lo dioho, 

(Se sienta.) 

Leon. —iJuanal Paneha...! Salid presto. 
jVive Dios! 

Tad. — Senor don Leon. 

Leon. —Déjeme usted, don Tadeo. 


ESGENA XIV. 

DIOHOS, JUANITA Y PANGHITA. 

Pan. —Senor. 

Leon.— Decid ,;quienes son 

estos horabres que aqui veo? 

,! A qué han venido á mi ousa 
á estas horas.? jVoto vá! 
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Pronto, decid lo que pasa. 

JjXjc. — Y que le daha Zamba, que le dá. 

(Cantando.) 

Leon<—^N o respondes? 

Mig. — Yo senor, 

di)'ó lo que hay. 

Leon.— jlnsolente! 

Tad.—D eje usted que hable. 

Leon.— iQué olort 

Quitad de aqui ese aguardiente; 
pronto. 

Lüo.— Zamba de los diablos ./ 

(Cantando.) 

Leon.— jjesús! 

Lüo.— Hija. de uva . 

(Cantando.) 

Leon. — (Perra! 

(Pronto.) 

;Qué deshonestoa vocablosi 
Si su cuerpo al diablo encierra. 

Tad. —Don Leon, tengausted mas challa. 
Luc,— Y vadie couoce d la olla 

(Cantando.) 

cowo la propia cxu-hara, 

Leon.—L e diera á comer ortiga 
para que calle á esta loca, 
ó le tapara la boca 
con alquitran ó con liga. 

Tad. —Calma, don Leon. 

Leon,— Bueno es esto! 

iQuiére u.sted que no me suba 
ciiando estos hombres han puesto 
i mi hermaua como una uva? 

Mig—E scuclie usted. 

Ldc.— |Ay, Pepito.. ..! 

Mjo.—Y o dire a usted la vcrdad; 
aqui no bay otro delito 
que iiuestro amor, 

Leon.— ;Eh! ouidad 

á esa senora. 

(A las ninas.) 

Luc.— jBien.! jBien.1 

jBarato,...! Deja,,.... 

(A Panobita que se le aoerca.) 

Leon.— iQué ultrajei 

Pas. —Mójale, nina, la sien. 

JuA.—Desabróobale tú. el traje. 

(Hacen lo que ee dice.) 

Leon.—P rosiga usted, caballero. 
áoon que, á quó ban venido aqui? 

Mio.—P ues, senor, seré lijero. 

Leon.—E s lo que mo agrada á mí. 

Mig,—C omo há tiempo que adoramos 
á las pupilas de usted, 


la causa porque aqui estamos, 
por darles música fué. 

La sehora el ruido oyó, 
segun lo que yo colijo; 
á la ventana saliò 
y que entráramos nos dijo; 
nos brindó con aguardiente; 
bizo tocar y cantar; 
cieo que no era decente 
su convite desairar. 

Lo demáa, senor don Leon, 

Ias conseeueneias han sido; 
pedimos á usted perdon 
de haberlo en esto ofendido, 
y le rogamos nos una, 
dando fin á nuestro anhelo; 
que esta es la única fortuna 
que le pedimos al oielo. 

Tad.— Don Leon, no hay remedio ya, 
lo ha querido así el destino; 
casarios, sí, claro está, 
yo abogo por mi aobrino. 

Leon. — Pero, mi amigo..,. 

JuA. Y Pan. — Senor. 

Tad.— Acceder á su deseo. 

Leon.— Doy mi palabra de honor 
de hacerlo Así, don Tadeo. 

Como á hijas quiero á las dos; 
desde obicas las he criado; 
asi es que le pido á Dios 
bendiga su nuevo estado. 

Manana se correrán 
la.s dilijencias precisas, 
y despues se casarán, 

Lüc. - jDejadme, mucbachas lisasl 

(Queriendo levautarse.) 

Leon. -'Solo una cosa os suplico, 
por la Virgen, criaturas; 
que no me pongais en pico 
de ninguno estas locuras. 

Mio. y Jos.—A sí, senor, lo ofrecemos. - 
Tad,— Y los garantizo yo. 

JoA.— Senora. 

(Queriendo IsTantarse.; 

Leo.n.— Allá lo veremos. 

Tad.— Vamos, todo se acabú; 
y Ic peor es, como digo, 
que de buena ó mala gana 
hay que pasar ya, mi amigo, 
una noche toledana; 
mas para abreviaria un poco 

me ocurre una idea.. 

Mig. y Jos.— ,jCua!? 

Tad.— Que se baile. 

Leon. ^Está usted loco? 

Mig.— ;A la obrai já la obrai 
Pan.— 1 Cabal! 

Tad,— íY la música? 
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JoB.— Allí está. 

Tad.— Pues que toque. 

Mig.— [Bueiio! 

Pan. — jBuenol 

Mig. —Vamos, toquen. 

(A la música que preludia.) 

Tad.— jVoto vá! 

iPor qué está usted tan sereno? 

Leon. —Todo el humor me ha quitado 
de estas ninas el percance. 

Tad.—M as todo se ha remediado; 
y como no ha habido avance.... 

Vaya, don Leon, bueu humor, 
todos somos de confianza; 
sentarse. jVamos, sefiort 

(Empujando á todoa para que se sienten.) 

]Que dé principio la danzal 
Panchita con dou Miguel. 

Prn. -y Mig. —jComo nó! 

(Salieüíio ) 

Mio.— Música! 

(Baile y cauto de Moza-Mala.) 

Tad,— jBravo! 

|Otro! jotro! 

(Guando acaban de bailar.) 

Jos— Si, con éi. 

(Por don Miguel.) 

Pan.— Oorriente. 

Tad.— Su humor alabo. 

Luo.—jOtro oaobetel 
Tad. y Jos.— (Muy bieni 

(Guando acaban da bailiar se sientan Pan. y Mig.) 

Tad.— Ahora, José con Juanita. 

• JüA.~Si yo no sé. 

(Besistiéndose.) 

Pan. — |Miren quiénl 

Leon. —Sal, nina. 

Tad. — TJna vneltecita. 

JuA.—Solo por dar á usted gusto. 

Tad.— Mil graoias. 

JoA.— Si yo uo sé.,.. 

(Bailando.) 

Luo.—Muchacha, no tengas susto. 


Tad. y Mig. — ^La que no sabia? eht 
JuA. —Basta, no más. 

Mig. — iLisparate! 

(Deteniendola.) 

j Yq bailé dos. 

Tad.— Muy bien dioho. 

Jua,— Pero . 

Mig. — De eso no se trate. 

A bailar. 

Jua.— jAy, qué capricho! 

(Tocan y bailan.) 

Pan. —[Qué cândida! 

Mig, — Hasta acabar. 

(Alentándola para que concluya.) 

Tad. —(Bravo! 

(Al concluir el baile.) 

Mig y Pan, - jQue viva! 

Luo.— jQne viva! 

Pan y Jua. — Ahora usted. 

Mig.— Sí. 

Tad. — [Yo bailar, 

de cincuenta para arriba! 

Bailen ustedes, que es propio, 
y hagan eses y hagan zetas; 
pero en un viejo es impropio 
el salt.ar y baoer piruetas, 

Leon.—E n fin, ya di á ustedes gusto; 
nos iremos á dcrmir. 

Mig. —Senor don Leon, es muy justo; 
José, nos podemos ir. 


ES CENA XV. 

DON TADEO. 

Si esto tlene ó no moral, 

si pasa en el mundo ó no, 

no seré por cierto yo 

quien lo esplique bien ni mal. 

Contémplelo cada eual, 

con pura y limpia ooncienoia, 

segun sea la esperiencia 

que haya en sn vida adquirido, 

que por mi parte no pido 

mas que aplausos á indulgência. 
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LA KBCBNA E8 KN LIMA ES CASA DE DON JESUS.—SALA DEOENTEMENTE AMUBBLADA COS 
PUEKTA8 AL BONDO Y LATEEALES. 


ACTO PRIMERO. 


ESCENA I. 

DOS JESÚ8 Y DOSa RUPINA. 

Jesús.—^T e se ha metido el dsmonio 
dentro dei cuerpo, muger? 

^No Yes que do puede ser 

feliz eae matrimonio? 

íCon don Alejo? jQue he oidol 

Huf.—C abal; con él, aí, senor. 

Jes.—U n sempiterno hablador 
le quieres dar por marido? 
ün zanguango con mas dengues 
que mooita eurrutaca, 
mas bueco que una petaca 
y lleno de perendengues; 

Un fátuo que rompe al dia 
un par ó dos de botinest 
íejiatrando figurines 


de una en otra sastreria; 
un baboso, un dorainguejo, 
cuyo trato nadie estima, 
y que sirve en todo Lima 
de bazmereir y de gracejo. 

Ruf. — ^No encontraron mas apodos 
para hacórtelo deforme? 
pues los que hsn dado el informe 
mienten hasta por los codos, 

Les sobra pechuga, arrojo, 
para hacer maio lo bueno; 
ven lapaja en ojo ajeuo 
y no ven la viga en su ojo. 
ijQuetráu para yerno tuyo 
un mozo zarrapastroso, 
torpe, feo y andrajoso, 
cara de zango con yiiyo? 

No, senor; el tal Manongo 

uó se casará oon mi hija; 

ai 
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vaya y llene au vasija 
con agua de otro porougo. 

Jbb.— Pero esciiclia mis razones, 
mujer de todaa mis culpas; 
á ver ai encueutraa disculpas 
ã estas justas reflexiones. 

Sabes que Manongo es hijo 
de un hombre á quien aprecié, 
y con el cual militó 
en el batallon dei Fijo, 

Cuando fuimos con Pezuela 
al Alto-Perú los dos, 
á é! debí, despues de Dios, 

la vida. 

Rof. ]Dale la muela! 

Tan decantado servicio 
con usura le pagaste, 

Jbs.—N unca bay servicio que baste 
á pagar tal beneficio. 

Muy poco antes de su muerte, 
como sabes, me llamó, 
y llorando me encargó 
de ese muoLacho la suerte. 

Yo entónces le prometí 
tratarlo como a bijo mio, 
y ,:bé de mostrarle desvio 
sin justo motivo? dí. 

Euf. —^jAcabó usted, don Jesús? 

Jes. —Acabé, ^no te conter ta? 

Euf.—P ues bien, baga usted de cuenta 
que ISO ba dicho cbus ni mua. 

Mi bija no se ba de casar 
con un mozo estrafalario 
de cuyo trato ordinário 
se tenga que avergonzar; 
ni con ningiin homo-bono, 
que á su padre se parezea, 
que la empane y la embrutezca. 

Jes.—(S e verá tal deseutono! 

Eop,—óQué es esto, pues? Hasta cuando? 
Salgamos de capa rota, 

Ese mo20 está on pelota, 
es, á mas, un burro andando, 
aya á otra parte á hacer nido, 
y no arme mas alboroto! 
no falta un zapato roto 
nunca para un pié podrido. 

Jes.— iQué tarabiilal 
Eop.— Si qnieres 
morir, sin saber de qué, 
amárrate un tonto al pié. 

Jes.—[E l diablo son las mugeres! 

Euf. —Pues linde zaiue le ofrece 
tu ternura paternall 
Ya se vé, no siente el mal 
sino aquel que lo padece, 

Yo un marido le destino 

que no babrá à quien no le guste, 

porque es un bombre de fuste, 


muy ilustrado y muy fino, 

Jf.s.—Y muy trncha entre los truchas. 
Euf. —Y cbíilese el que se chille, 
bará que la nina brille 
y pinte mejor que muebas. 

Jes.—^T e ba dado fiebre, Eufina? 
Vamos á ver, trae el pulso. 

Euf. —Como es usted tan insulso 
no sale de la rutina. 

Jes.—^ íQué es lo que estás ahí dioiendo? 
iHas perdido la chaveta? 

Euf.—Y o no bablo de paporreta; 

Dios me entiende y yo me entiendu. 

Jes.—<;D e cuando acá esa hinchazon? 
jQué pronto has mudado pasta! 

Pues, mira, toda tu casta 
ha sido de asta y rejon. 

Me aouerdomuy bien, Eufina, 
que cuando te cortejaba, 
apenas aqui asomaba 
corrias á la cocina. 

Y si, al partir como cohete, 
algo â mi afan respondias, 
con un discante salias 

ó con un domingo siete, 

,:De dónde esos papelotes? 

|Mire usted que es cuanto cabei 

Y esto dioe quien no sabe 
ni siquiera hacer palotes. 

Ya se vé; tú sola no eres 
quien tanto adefesio apura; 
de tu misma catadura 

bay en Lima mil mugeres. 

Yo conozeo ciei ta dama, 
que con este siglo irá, 
que dioe que á au mumá, 
no la llamó nunca máma. 

Y otra de aspecto cetrino, 
que, por mostrar gusto inglés, 
diz que no sabe lo que es 
mazemorra de cochino, 

Euf.—^Y á qué viene eso ahora? 

Jes.— a nada,!,...... 

Buj.—áPero á qué? 

Jes, — Yo sé mi ouento. 

Euf. —Venga ó no venga, de intento 
larga usted una patochada. 

[Hablador! Para sacar 
las faltas á sus paisanas 
siempre tiene buenas ganas. 

Jes..— A nadie pienso agraviar. 

Hará mal quien se indisponga. 

EüP.— [Como es usted papagallo! 

Jes. —Si a alguua le viene el sayo 
^qué be de hacer? que se lo ponga. 

Rüf. —Sea ó no todo eso cierto 
en vano es que usted prosiga; 
porque todo cuanto diga 
es predicar en desierto, 
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Julieta 80 casará 
oon don Alejo. 

Jes.— iQaê esouchot 

jjulieta! 

Ruf, — La quiere mucho. 

Jb8 .—Mas qu« nunca, no será, 
(Habrá una vieja mas verdef 
Julieta, á su hija ha nombrado, 
ouando nunca se ha llamado 
8Íno Juliana Valverde! 

Milagro que no le ha pueato 
piohe, gorrion ó canario; 
porque hoy dia el calendário 
es UD potaje indijeeto. 

Yo pondré romedio, si. 

Silencio, que viene gente. 


ESCENA II. 


DIOHOS, DON ALEJO. 


Ale. —Echemos antes el lente 
para ver quien anda aqui. 

Euf.— jDon Alejo! 

Je 8.—(jSin vergüenzal) 

Rof.—(H ágame usted el favor 
de oallarse) 

(Bajo a don Jasúa.) 


Jes.— (iPillo!) 

Rüf.—. (jChito! 

Tenga usted mas discrecion) 

Ale.— jHola! Es Monsiear con Madama, 

Jes. —;Soy capaz.! 

Rup.— Baja la voz. 

Ale.— ^^Ala órden. 

(Saludando con atectaoion.) 


]Ch, don Alejo! 


Rüp.— 

íTívnto bueno? 

Ale.—■ Sans façon. 

Por mí no hay que inoomodarse. 

Rup—jDisparate! No, aenor. 

L sted está aqui en su casa. 

Ale.— Merci. 

RUP.- llJ^y 

— (Embrolloü.) 

Alb.—;Y eoment ça vá, Madama? 

Ruf. —Pues no lo he sabido hasta hoy; 
^on que vino usted el sábado? 
io salí. 


Ale — No es eso, no. 

que oómo está usted? 

Ahi tirando con la tos. 
Ale. —Goma arábiga con ella, 
0 bipepacuana sinò, 

Ahora hay muchos constipados. 


j Rup. —Irritada es lo que estoy. 

Alb.—E ntànoes soy de dictámen 
que tome uaté el pamirop, 
jY cuidado! macho abrigo, 
que de una muerte preooz 
nadie está libre. 

Rup.— A si lo bago. 

Ale.—-Y hasta qne no salga el aol 
en cama. 

Ror.— Preoisamente. 

Ale.— Trh-bien, 

Jbs,—- ([Y lo sufro yo!) 

Ale.—L a eataoion está pluviosa; 
y el aire, y ese frescor 
de las mafianas. 

Euf. — AsS es. 

Ale.— usted, âíonnear.,,’1 buapeton? 

Jbs.—S i, seSor, 

Alb. — Me alegro macho. 

Jes,— Graoias. 

Rup, — (Prudência, por Dios.) 

(Bajo á don Jesás.) 

Alb. —Usted vá de promenè, 

' aegun lo que viendo estoy, 

]Pero con capa.1 ^Qulén usa 

ya ese ropaje espanol? 

Parece que usted viviera 
en loa tiempos de Godoy. 

Jes. —Yo me visto como quiaro. 

Euf. — iQué reapuestal [Guando nó! 

Ale. —Póiigase usted uu hord Ragland, 
que 68 el traje commHl fauU 
donde Rosack compré el mío, 
y pintado me saliO. 

Me costó caro, verdad; 
pero es el que sirve hoy 
de modelo en todo Lima. 
jNo es estrano! Tengo yo 

un gusto tan esquisito. 

y luego me ha dado Dios 
un ouerpo tan.^no es aaí? 

(A dofia Euflna, dospues de mirarse.) 

Euf. —^Quién lo dada? Sí, senor. 

Jes. —([Habrá mayor mentecato! 

Por no escucharlo me voy.) 

Hasta luego, mi senora. 

Caballero.... 

Ale. — Servidor. 

Jes.—(Y a te oompondré yo el bulto.) 


ESCENA III. 

DONA BUPINA Y DON ALEJO. 

Ale.—M ala está la guisa hoy. 
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Eof. —Déjeme usted don Alejo; 
míentras mas viejo está peor. 

Se va poniendo intratable. 

De nada sirvo que yo 
le predique á todas horas 
para que mude de humor. 

Nada, imposible. Los hombres 
mas duros son que una boz, 
y si se les mete el diablo 
quién puede oon ellos? 

Ale.— jOhl 

me pongo yo algunos dias, 
que oasi insufrible soy. 

Bup.—iQuél ^Padece usted de esplin? 
Ale.— jAhl Si parezco im breton; 
pero pronto se me pasa. 

Tomando un vaso de ponch, 
ó una copa de oonao, 
como ai tal cosa estoy. 

Pero, variando de asiinto, 

,5 Julieta está aqui ó saliò? 

Eup. —Por adentro anda esa loca. 
Ale. —Siempre hecbioera? 

Eüj.— Favor 

que usted le haoe. 

Ale.— Nada de eso. 

Lo que es suyo, eso le doy. 

Muoho mas merece. 

Euf. — Gracías. 

Ale. —Esas le tocan á Dios. 

A quien parecerse tiene: 
pues su mamá es una âor 

aromática y hermosa. 

Euf. —Usted me svergüenza......... 

fCon ooqueteria.] 

Ale.— |Oh! nd. 

Eof‘—A sus ojos. 

Ale. — Todo el mundo 

hace igual observaoion. 

Ruf. —Los partos me han acabado; 
y este tiempo que es atroz. 
éQué quiere usted? tanta guerra, 
tanta peste. Ni sé yo 
como tengo todavia 

cara de jente ni. 

Ale,— Stop! 

que esa hermosa perspectiva 
desmiente tal asercioii. 
liur.—jQué don Alejo! 

Ale.— Está usted 

de olor, color y sabor. 

Eur,—Yo me casó de treoe anos. 

Ale. —Se conoce. 

Euf.— Y no Ilegó 

el quinceno sin que.. 

Ale.— Yá. 

Euf.— Pues.... 

Ale. — Eso era de cajon. 


íY qiié hace MademoisèUe? 

Euf. —No sé: estará al bastidor. 

Voy á llamarla.jjulieta! 

Ale,— Dèjela usted; ya me voy. 
Ruf.—'T an pronto? 

Ale. — Tengo que haoer; 

pero volveré. 

Euf. —■ ;Ay senor! 

^Dónde andará esta muohaeha? 
jJulieta...,! 

Ale.— No hay preoision. 

Dèjela usted, no la liame; 
mas luego tendré el honor 
de presentarme. 

Euf,— jQaé heohura! 


ESOENAIV. 

DOSA EUFIUTA, DOSA JULIANA Y DON ALEJO, 

JuL.—Mamita, ^Usted me llamò? 

Eur,—]A buena hora te apareoesl 
Te llamé, porque el seSor 
ha preguntado por ti. 

.Tul.—^P or mí? 

Eup. — ;Qué oontestaoion! 

por ti: ,{pOr quién ha de ser? 

JüL. —Como nadie me avisò. 

Euf. —jJesús! jNunca has de ser jentel 
No sé como no te doy 
un pellizco que te aturdo! 
iQué animal eres! 

JüL. — Por Dios, 

mamá. 

Ruf. —Mamá.! Sinvergüenzal 

JüL.~(jCaramba!) 

Euf.— [Què condicionl 

Ale.— Madame, ne vons fachèz páz; 
todo eso lo haoe el pudor: 
yo á su edad era lo mismo. 

Mire usted: una ooasion 
andaba tras una dama, 
como gorgojo en arroz, 
con el fin de que me diese 
un rendéz-vo7is en 8U viaisoii, 
y, al veria, se me dormia 
la mandíbula inferior. 

Euf. —Mira.... el senor don Alejo 
dice que te ama y. 

Ale.— iüh! 

En cuanto á eso, ni Orosman, 
ni Orlando, ni Agamenon, 
ni todos los que han sentido 
el aguijon dei amor, 
sufrieron el voraz fuego 
en que arde mi oorazon. 

JüL. —(iAgua que este hombre se quema!) 
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Alb. —Todo por eae arrebol. 

Sí, Jnliela, mia Julietta; 
maa briliante está usted hoy, 
que el lueero matutino 
ántes de que salga el sol; 
mas sednctora que Venus, 
mas robusta que Nerabrod, 
y de mas precio y valia 
que las minas dei Tirol. 

Buf. —•Contesta. 

Ale,— Déjela usted; 

harto dioe su rubor; 
quien ealla otorga. 

Rur.— |Ay, amigol 

|Como esta nina no bay dosi 
Es urana como un gato. 

[No sé á quién diablo aalió! 

Y ya se hace indispeusable 
desterraria ese amargor; 
usted que ha de ser su esposo 
está en esa obligacion, 

Pülala usted, descortésela. 

Reprèndela usted, por Dios; 

porque su padre.. 

Ale. — Su padre 

es dei tiempo de Guirior. 

jüsa capa.1 

Ruf.— ^Ni qué entiende 
de gusto ni ilustracion? 

Es tau .pues. 

Ale. — IJn homts vir. 

Rup.—Eso es; uua alma de Dios. 

Alb.— [Eh bieri! queda á mi cuidado, 

Yo haré que lea á Romseau, 
i Volney, Piç/ault Lebrun, 
á Voüaire, Walter Seat, 
á Eloisa y A.helardõ, 
à Ovidio, al Baron de Hiimbolt, 
y á otros autores modernos 
que bablan sobre educacion. 

Ruf.— Muy bien. Y el canto y el baile, 

y otras cosas así. 

Ale— jOb! 

Para eso me pinto solo. 

No bay correógrafo cual yo. 

A Bernardeili y su esposa, 
á Mayin y á la Mídot, 
les apueato á hacer piruetas 
diez onzas contra un doblon. 

Eu el canto johl en el canto 
es donde yo bago furor. 

No lo digo con jactancia; 
pero tengo yo una voz, 
que Mirandola à mi lado 

que un gallo capon, 

7 Bosd Corsi no sabe 
ui lo que es un sí bemol. 

El duo dei Belisario 
Será la primer leccion 


que le dé á Jnlieta, Luego. 

Pero acá, para inter nos, 
atienda usté este trozito 
para quejuzgue mejor. 
f Vedi tu que^to pugnale? 

(Canta,) 

Se si fugge una parola; 

/Vedi tu guesiii pistola, 

Caricata a ãoppa palie? 
iQuè tal? 

Rup.— Bien, perfeotaraente. 

JuL.—([Jesus! qué hombre tan situplonl) 

Alb. —En seguida aprenderá 
aquella ária dei dootor 
Dulcamara, ^La ha oido usted? 

Rup. —No me acuerdo abora. 

Ale, — Pues voy 

á darle una idea. 

Ruf, — [Qué. I 

Ale.— i?t mom y. 

(Querieudo cantar.; 

Ruf,— 1 Superior! 

Ale. — Y paralitice . 

Edf. — Basta. 

Ale, —Siquiera este calderon. 

Eur.—Es suficiente, no mas. 

JüL,—(Mejor entonn un perol.) 

Ale. —En fin, yo la ensenaré 
cuanta ária, cuanta caneion, 
ouanto duo y ouanto trio, 
en el mundo se invento. 

Büf. —Muy feliz vá á ser Julieta 
con tan sábio preceptor. 

Ale. —Con tal madre y tal esposa 
nadie maa feliz que yo; 

En fin, Madama, me marcho; 
tengo que ver á un deudor, 
que me han dicho que se embarca 
luego para Copiapó; 
pero despacho al instante. 

Ruf. —Si hoy no es dia de vapor. 

Alb, —Se vá en otro buquo...,con que... 
divina Julieta, adios. 

JuL. —Adios, caballero. 

Ruf. — [Nina! 

Ale, —Madama, tengo el honor. 

Ruf. —^Hasta luego? 

Ale. — Si, hasta luego. 

Ruf. —iLo aguardo? 

Ale. — Antes de las dos. 

Yo ãi te memória viva 
Sempre, ó cara, serverâ. 
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ESOENA V. 

DOSA BUFINA Y DONA JULIANA. 

Rüe.—U na mina hemos hallado. 
Este hombre vale nn Perú. 
iQué enorme ea la diferencia 
que Lay de ól al otro gandul! 

La misma, ui mas ui méuos 
que de ia leehe al betan, 

El uno hasta por los poros 
derrama graciaa y luz, 
y el otro es raas animal 
que un borrico <5 que un atun; 
pero oon mi buen marido 
hace un excelente albur, 

Fuera lástima por cierto 
que semejante avestruz 
cargara oon una nina 
que apenas sabe la Q; 
pero que tiene, eso si, 
muoha trastienda y virtud; 
y máxime cuando diceu 
que anda de oontinno à flús, 
y que no tiene otro oficio 
que el de oérero ó tahur. 

No hay miedo. No se saidréa 
con 8U gueto al bultuutuu; 
porque antes que yo consienta 
que mi hija cargue tal cruz, 
á ella, á su padre y à mi 
nos llevará Beizebú. 

JuL.—(Ni me b# de casar tampoor 
oon el otro zamplamplús. 

A buen seguro; primero 
me encerrará un atahud.) 


ESCENA VI. 

doSa eufina. 

Alzaria en todo Lima 
el tal casorio nn ruu-run, 
que basta en los papeies públicos 
iria de Norte á Sur. 

iJuUeta.! Ya se marcho. 

jQué rehilete! [Jesás! 

Nadie mas que ese muneco 
la trae cn esta inquietnd. 
jConmigo está! jCuaudo venga 
io pondré de oro y azul! 
jJulieta! /Si derrepente 
me vá à dar un patatuz 
de lidiar con este diablol 
iQuien lo paga es mi salud! 


ESOENA VII. 

noNl BOFINA, SA OATITA’ 

Oat.— 'D eo graoias, 

üui..— jOb! íía Catital 

Oat.—D éjarae que vengo muerta. 

;Ay, Jesús! 

Eup. — ^Oómo está usted? 

Cat. —Con un dolor de cabeza 
que no veo! 

Rup.—TIabrá usté estado 
metida hasta abora en la iglesia. 

Oat. —iQuéquieres, hijita, que baga? 
]E1 Sefior me dé paoiencial 

Eüf.— -P ero si está usted asi. 

Oat, —Y oon la boca muy seca, 
y el estômago en nn hilo. 

Ebf.— ;Válgame Diosl Tambien llega 
usted tan tarde! No importa. 

Puede que haya en la alaoena 
alguna cosa. Yo oreo 
que guardô la oocinera 

un poco de caldo. Si. 

que lo oalienten, [Manuela! 

Cat. —Dios te lo pague, mamita. 

Pero esoucha; mejor fuera 

un poco de chocolate, 

porque hoy oreo que son têmporas, 

y el ayuno. 

Eup.— Mandaremos 

á comprarlo. 

Cat. — No; no, deja, 

tomaré cualquiera cosa. 

Te molestas. 

Euf, — iQué moléstia! 

Oat.—íY oómo vá por acá? 

Eur.—Siempre, na Oatita, en guerra. 
Oat —iCon qué no hay forma de que entre 
tu marido por vereda? 

Euf. —Cada dia está mas teroo: 
no hay que tocar otra tecla 
sino matarlo ó dejarlo. 

Abora he tenido una gresca 
con él; pero para nada. 
jSi es mas duro que una penal 
Cat. —[Y quien lo vct 
Euf. — Si, senor; 

pero es mas maio que Gestas. 

Cat. — [Qué trabajo! iCémo siento 
lo que ese hombre te atormenta! 

Pero ya se compondrá. 

[Con mistério.] 

Hace poco que en la iglesia 
ideaba cierto proyeeto.... 

Euf. —^Sobre esta misma matéria? 

Cat.— y con el favor de Dios 
nos ha de salir de perlas. 
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AdeEÍro te lo dirê, 

que ahora no está mi eabeza 

jjata nada. jAj! jAy...! 

Rüf.— íQtic ea eao? 

Le ha dado á uated Iii jaqiieca? 

Cat. —No es cosa, hijifca. Estas beatas, 
que son unas sinvergüenzas, 
son laa que me lian de quitar 
la vida. jAy, qué jente estai 
^Creeráa que se eatán laa mas 
toda la maüana entera 
al jjié dei oonfesonario, 
en consullitas secretas 
con el padre, y cou risit'88 
y otras dos mil morisquetas, 
ein dejar que una ee llegue 
é descargar la concioncia? 

(Que Dios las baga unas santas! 

Y mira, hija, si no fuera 
pecado bacer maios juicios 
y darle susto á la lengua, 
yo diria que estas cosas 
DO pueden ser nada biienas. 

[Quétalt Con que, tu marido 
te trata como una negra? 
iQuè desgracial 

Euf,— íía Catita, 

cada dia mas me pesa 
haberme unido con él. 


Cat.— N o liay mal que por bien no venga. 
Euf. —Yo sola tengo !a culpa. 

No faltó quien me advirtiera 
el geniazo que tenia; 
pero yo, nina iuesperta, 
cerrè el ojo y me case 
oon ese perro de presa. 

Bien merecido rae está. 

Bastante caro me cuesta 
la ansia de toner marido, 

Cat. —^Por qué no haces la promesa, 
á flu de que .se oomponga, 
de ir en el ano que entra, 
descalza, echando zahumerio, 
basta Santa Ana siquiera, 
al Senor de los Milagros? 

Puede ser que te conceda 
este Senor lo que pides. 

\amo8 à ver; haz la pnieba. 

Euf. —jOjalà que en eao solo» 
na Catitii, consistiera! 


Cat.— Pero hablando de otra oosa. 
iNo sabes que la Malena 
poleó ayer con su marido? 

Ea puso, bija, como nueva. 
perrano bebia de ser! 

oompasion el veria. 
jTenia la cara. 
iTamana! 


.asi. 


Eur_ 


Cat.— P ero ya se vé; si tiene 
tambien tan poca cautela. 

Recibir, iiiôiv, visitas 
criando el otro sale fuera, 
sin poner, por lo que potest, 
uno qne,aguaite en la puerta! 

Pero ya, gracias à Pios, 
eatán como unas ovejas. 

Y agradézcanmelo á mi, 
y á la buena moza aquella 
que te he contado otras veoea 
que tiene tan ricas prendas, 
sin que nadie aepa hasta ahora 
corno ni de donde vengan, 
que fuimps las que mediamos 

para que en paz se pnsieran. 

pero, bija, por vida tuya, 
no sea que esto se aepa. 

Euf, —jCómo, na Catita! 

Cat.— jAy, hija! 

Yo no quiero quo me metau 
en caentoB. jPobre de míI 

Euf.— No soy, na Catita, de esas. 

Cat.— Mas, volviendo á tu marido. 
^Cou qué, es un maula completa? 

Euf. —Le nígo á usted, na Catita, 
que estoy pasaudo las penas 
dei infierno con ese bombre. 

Sabe Dios que si tuviera 
uu buen empeno le haria 
dar algun destino afuera. 

Cat. —Yo, mamita, nada valgo, 

Soy un guanehaco en mi tierra: 
si nó con dos mil amores 
te haria esa diligencia. 

No conozoo eu Lima mas 
que á Fray Juan Salamanqueja, 
á Fray Bufo, á una monjita 
de alia de las Nazarenas; 
y á otras persouas asi, 
quo, de la misma manera 
que tü, me dan un bocado 
y un trapo porque me ãprscian. 

iSoy tan pobre.,....,.,1 Ya lo ves.. 

Ni sé, ni só, ouando tenga 
para hacerle nnBs motitas 
á un panuelito de seda, 
que estoy ahora cosiendo 
al padre que me confiesa. 

Si alguien me biciera el favor 
de prestarme uua peseta, 

Una alma dei purgatório 
sBcárn oon su Sneza. 

Ruf. —Tome usted. 

Cat.— jDios te baga santa! 

;Díob te dé su gloria eternal 
Quien tuviera la fortuna 
de tu comadre Teresa, 
que se sacó la de á mil 


iQué desyergüeuzftl 
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en baca con la chilena. 

Ruf.—*Q ué me cuenta usté? 

Cat.— Asi dicen, 

Y dime, ei asi no fnera, 

^de dónde bubiera sacado 
para comprar ricas medias, 
panuelones de siete onzas, 

dormilonas y pulseras. 

para ir á los Amancaea, 

al Callao, y á la comedia, 
cuando no ha tenido nunca 
ni montepio ni renta? 

Chocolate que no tine. 

Buf.—C laro está. 

Cat. — (Y que no nos venga 

con que le dá la costura 
para esas y otras faehendas! 

Porque, hija mia, por mncho 
que pinten las coslureraa, 
tirando aguja no mas 
nadie saíe de pobreza. 

Bi no se ha sacado suerté 
yo no sé, pnee, lo que sea; 

ai ménos que un cavibulion . 

pero nó, ya se supiera. 

Buf.—P uesyo celebro infinito 
que tant» fortuna tenga; 
con eso me pagará 
veinte pesos que me adeuda. 

Cat. — Lo dicbo: porque tambien 
es demasiada llaneza 
echarse asi con la carga, 
con lo que nada le cuesta. 

Oóbrale, si. ,iYa no están 
ueíedes dos de reyerta? 

Euf.—S i; pero eso no se opone 
á que chancele ans deudas. 

Cat.—Y siendo un picotan oortol 
jMucha intemerata es esa] 

Nada, que pague; y si nó 
à la Intendência con elta. 

Yamoa á esto, ^jy Julianita 
quéoara á estas cosas muestra? 

Por snpueato que se inclina 
al sugeto y. 

Buf. — Ni lo pienau: 

es muy oaprichuda, muohoi 

Y como aquel otro pieza 
ha logrado embauoarla 
oon BUS esplantes y quejaS) 
está, nina, que parece 

un gallíto, la muy puerca. 

Ãhora poco estuvo aqui 
don Alejo á hablar con ella. 
jY si la hubiera usted vistol 
iQuè palabrotas tau secas, 
le contesto! Casi, oasl 
me caigo de rábiu mueria. 

Se me ibau y me veniau 


los colores de vergüenza. 

Y él que es, como usted bien sabe, 
de tanta delicadeza, 

y tan puntilloso. 

Cat.— lOiga! 

Küf.—•D isimulaba. 

Cat. — A la fuerza. 

Eso tiene, Bufinita, 
dejarle la rienda suelta. 

Buf, —^Pero que haré, na Catita? 
Cat.— Nada: á una nina donoella 
se la mete en cartabon, 
que quieras 6 que no quieras. 

Si nó tal vez llegue el dia 
que te embista y que te muerda. 
Dios no permita que á tí, 
en ia vida, te suceda 
lo que á una nina que habita 
enfrente de mi vivienda, 
que se ponen ella y su hija 
lo mismo que dos placeras. 

Tampoco estás tan de sobra, 
para que asi, por simplezas, 
desprecies el fortunon 
que te se entra por las puertas, 

Don Alejo es un partido 
que asi no mas no se encueutra, 
jCuántaa, hija; se darian 
de santos con una piedra, 
porque el cielo les mandase 
una mamada como estai 
Los hombres, hoy en el dia, 
no se casan tan á secas, 
pues como están á tres dobles 
buBcan solo conveniência. 

A ménos que un estrangero.... 
jEstos, si, tienen pesetas! 

Pero, hija, nuestros paisanos, 
oon tanta vuelta y revuelta, 
han quedado casi todos 
como gallina culeca, 

Euf.— Mirela usted; aqui viene. 
Oat. — [Qué lástima que se pierdat 


ES CENA Vm. 

niOHOS, JULIANA. 

JuL.— («Me llamaba usted mámita? 

Rufí—,;D ónde te fuiste muohacha? 
Parece, muger maldita, 
que estuvieras oou caracha. 

No paras en parte alguna} 
y, por Dios, que me alegrara 
que fuera de esa perruna, 
cosa que nunca sanárai 
{Lo has becho de mil primores 
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contestando á don Alejo! 

JoL.—Si no me dijese amores 
uo le mostrara entrecejo. 

Cat.— llabla coii vnénos descoco 
de im siijeto tan iustriiido, 
que debe doutro de poco, 
bijita, ser tu marido. 

JuL.— íMí marido? 

Eüf. — jSi, senor! 

jNo empieces á incomodai me! 

Jul.—A quion yo no tengo amor 
no podró nunca ligarme. 

Eof. —dNo la oye usted? Si me está 
provocando esta insolente! 

JüL. — Dispénseme usted, mamá; 
voy á hablarle francamente; 
iiBted pretende oasarme 
con un hombre que no estimo, 
y porque de ello me eximo 
me traia eoii frenesi. 

Siu embargo, yo no puedo 
mauifestarme insensible 
á la exisiencia terrible 
que diviso sobre mi. 

El lazo dei matrimonio 
no dura dos ó tres dias; 
deben tener simpatias, 
los que se ostrechan con él; 
si cu uno y otro consorte 
reciproco amor no mora. 

Bera tener á toda hora 
en la garganta un cordel. 

Reflexione usted sobre esto; 
oompadèzcame, no sea 
que despues enando me vea 
llorar el perdido bien, 
auaque tarde, se arrepienta 
de sus iras maternales, 
y mis angustias mortales 
Bufra 8u pecho tambien, 

Auü es tiempo todavia: 
con sumisiou se lo pido: 
con semejante marido 
yo no puedo ser feliz. 

No lo amo, mamá, no lo amo; 
perdone irsted que así le bable: 
casarme con cl no es dable, 
seria bacerme infeliz. 

Ruf.—;Q ué tal puesi Cuánto sabial 
Si me ba dejado pasmadal 
iQué demeniol 

Cat,— ]A.ve Maria! 

Rup. —|Estás bien aconsejadal 

Cat. —Mira, el amor es un niíLo 
que desagrada y fastidia, 
y á quieu no se hace cariüo 
ouando con él no se lidia; 
pero que en fueraa dei trato 
Be ie toma tal paBÍoQj 


que parece lindo y nato 
lo que es feo y narigon. 

Asi si abora á don Alejo 
lo vea con indifeiencia, 
ya mudarás do consejo 
tratáudolo con freciieiicia. 

Euf, —Sobro todo, üa Catita, 
iqué amor ni qué patarata! 

Cat:—D ice muy bien tu mamifca; 
es mucho cuento la plata. 

Hasta la pena mas dura 
se ablanda con el dán dán; 
y como diee el refrau, 
amor con bambre no dura. 

Tu novio la tiene pues; 
me consta, no son fachendas: 
la mitad puesta á iuterés, 
con la otra dá sobre prendas. 

Rur.—Y luego, nina, aquel corte 

tan fino, tan eabailero. 

nadie diria en su porte 
sino que es un esiraugero. 

Cat.— jAy, hija, y tiene una casa 
con todo lo ueoeaario! 

Parece cuando una pasa 
que está viendo un relicário, 
caridad? jMucho es eso! 

No lo digo por lisonja, 
antenoobe me dió un peso 
para nna que entró de monja, 
y tambien en ocasiones 

me dá á mí su real ó dos. 

por eso en mis ovaciones 
siempre lo encomiendo à Dios, 

JuL. —Será ouanto hay: yo no trato, 
na Catita, de apocarle. 

Cat.—A la zuela dei zapato 
muohoB quisieran llegarle. 

JuL.—Con todo, ese matrimonio 
pararia siempre en mal. 

Buf.— [T e casarás, pesiatal, 

6 te llevará el demonio! 

Basta, en fin, de toma y daoa, 
ó aqui Vá á ver maravillas. 
jTanta lisura la saca 
á nna ya de sus casiílasl 
Cuenta, pues, como le pones 
mala cara à don Alejo, 
porque entónces no bay razones 
sino que te despellsjo. 

Y cuidado, te repito, 

si admites mas cuohicheos 

de ese pícaro mocito 

que te anda baciendo rodeos. 

Dile que nunca, jamás, 
me ponga los pies aqui. 

J UL. — Pero , mamita.. 

Ruf, — No mas 

piense burlarse de ml. 

aa 
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iBuena es la hija de mi madre! 

Que toda esperanza pierda. 

JuL.—Veré á mi padre. 

liuF. — Tu padre 

es aqui un cero â la izquterda, 

JuL.—Sefiora. 

[Como suplicante.] 
Euf. — jCalla te digol 


JuL.—^Pero por que.? 

Ruf. — Yo Io mando. 

Y oye, jciiidado conmigo! 

JiiL.-—(jjesús qué vida! Hasta cuando!) 
Euf. - jPues no falfcaba otra coeal 
Vamos, na t atita. 

Cat. — Vamos. 

Ruf.— iResvergiienza de mocosa! 

Oat, —jjesúst jEn qué tiempo estamoal 


I 


ACTO SEGUNDO. 


ESCÉNA í. 

DOKA juliana, MERCEDES, 

Mer.-^^Y para qué sefiorita, 
darle de noefae una cita 
cuando siempre vieue aqui? 

^No vé usted que eso seria 
exitar la babladuria? 

Yo, al ménos, Io pienso así. 

JoL.—Mercedes, si tú pudieras 
penetrar aqui, me dieras 
sin trepidar la razon. 

Verias cuanto padece, 
cuanta lástima merece 
este pobre corazon. 

Áqui arde, amiga, una llama 
que penetra, que se inâama 
cada dia mas tenaz, 

J- extinguir no me es posible 
el poder irresistible 
'de este fnego tan voraz. 

En vano á veces Io intento, 
porque es mayor mi tormento, 
mas grande rni frenesi, 
ftMas cómo bacerlo podria, 
si el misino afau y agonia 
él tambien sufre por mi? 

Mi madre lo sabe todo; 
y con rábia, y con mal modo 
tne ha reprendido mi amor; 
porque pretende casarme, 
mas claro, saerifioarme 
à un hombre à quien tengo horror. 
Mo ba dicho que en este asunto 
too cederá un solo punto, 
pUes dió sii palabra ya: 
y que si acaso me niego, 
sin atender á mi ruego, 
su tnaldicion me eebará. 


De mi situacion, Mercedes, 
formarte una idea puedea 
por lo que acabas do oir, 
y lo peor es que el consueío, 
si nó se lo pido al cielo, 
lá quión Io voy é pedir? 

A donde vuelvo los ojos 
no encuentro mas qne sonrojos 
porque no falto á mi fé. 

Todos, lodos me abandonan, 
todos contra mi se enconau, 
iqné haré, Mercedes, qué haró? 

Mer. —^Por qué no habla usté á supadis? 
JuL.—,}Y si apoyase á mi madre? 

Mer. —Verdad, imposible no es. 

JuL. - Por eso te he suplicado 
que lloves este recado. 

Mer. —Si usted se empena, iré pues, 
JuL.—Anda, si, que me precisa 
hablar con él. Date prisa, 
no vaya á caer en la red, 

Dile que venga sin falta, 

que mi madre está que salta. 

Mer,— Ya os inútil. Véalo usted, 


ESCENA 11. 

doSa juliana, don manüel y meroebeS. 

JuL.—jDios mio! Si ahora mi madre,.., 
Mer, —Aqui lo tieno usted, puesj 
creo que yo eatoy demàs: 
la dejo sola con él. 
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ESCENA. III. 

DONA JULlANA Y DON MANUEL,’ 

MaN. —iQué es esto? ^Por qaé te asustas? 
^Te causo yo ese desden? 

^Que tienes? 

JuL.— No tengo nada. 

Man. — ^Habré podido tal vez 
ofenderia en algo? dilo: 
no acierto en qué pueda ser. 

JüL.—Ennada, amigo. Penaaba, 
lo que puede el interés. 

Man. —|E1 interés! yo no tengo 
oiro que quererie bien. 

Tu aruor, Juliana, me basta, 
y tan feliz soy con él 
que no envidio en este mundo 
ni la grandeza de uu rey. 
íY tú no me amas, Juliana? 

JuL.—Manongo ^y tú no lo orees? 

Man, — Eutónces en una choza, 
en ua desierto se ré 
dicboso, estando á tu lado, 
y lo seris tú tambien. 

Mi gloria será adorarto, 
mi gozo estar á tus piés, 
y mis brazos suQcieiites 
para tu apoyo y sosten. 

Pero te siento algo inquieta.. 

JuL.—Esoucha...Alguno nos vé...? 

[Viendo por Ia sala.] 

Man.—N o, nadie. ^Qué pasa? acaba: 
eaplicate de una vez. 

JüL. — Me quiereji casar. 

Man. — ,)Ca8arte? ' 

JuL.—Oomo lo oyes. 

Man.— con quién? 

JuL.—Con don Alejo. 

Man.— jimposiblet 

JoL.—Oierto. 

Man. —No lo puedo creer. 
íQuiéa te ha de querer tan mal? 

Aiguna burla tal vez 
quequieren hacerte. 

JoL,— No. 

Te equivocas, verdad es. 

No ha mucbo que me lo ha dioho 
aqui mi madre. 

Man.— por qué 

te quieren forzar asi.f 

Eso es injusto, es cruel. 
íY tú qué dices, Juliana? 

JoL.—Yo? que antes consentirá 
en casarme, si es posible 
oon el mismo Lucifer. 

Man —^Poro tu madre.? 

JuL.— Ella misrna. 


Oye, y ms dijo tambien 
que te intimara que nunca 
pusieras aqui loa piéa. 

Man, —^Pero qué motivo ha habido! 
jSi es cosa de enloquaoer! 

JuL.—Sin duda que ese biien hombro 
le ha vuelto el mundo al reves, 
y ha logrado deslumbraria 
con un brillo de oropel. 

Man. —^Y tu padre.? 

JüCi.— No, mi padre 
no ha hablado ni mal ni bien 
de este asunto. 

Man, — Niloharái 
eso yo muy bien lo sé, 

Su palabra es muy sagrada 
y muclia su sensatez, 
para que violente á su hija 
por nn raezquino interés. 

Guando mi infelice p.idre, 
que en gloria de Dios asté, 
se encontraba moribundo, 
y aoongojado á la vez, 
no por dejar esta vida 
de iluaiones y de hiel, 
sino porque yo quedaba 
sin su amparo en la ninez, 
eu el lecho de la mnerta 
tu padre ei úuico fué 
que eujugó su triste llanto 
con noble desinterés. 

Él cuidó de mi orfandad, 
él me dió segundo ser, 
y hasta ahora nunca ha faltado 
à la prometida fé, 

Nuestro amor la es conooido 
porque lo ha visto naoer, 
y yo creo que podemos 
descubrirle. 

JuL.— Oalla, que él 
ilega. 

Man. — Hablémosle, Juliana. 

JuL—Ahora no... calla; despues. 


ESCENA IV. 

DONA juliana, don MANOEL, Y DON JESOS. 

Jes. —jHola, muchachos! ,jQué se liace? 

Man. —Nada, scnor. 

Jes.-— [Ah! Manuel, 

neoesito hablar contigu; 
no te vayns. 

Man. — E-itá bien. 

Jbs,—V oy un momento á mi cuarto 
á buscar cierto papel 
que me precisa. Ya vuelvo. 
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]0ukladú con irse, ebl 
Man. —No, senor. 


ESCENA V. 

doSta juliana y doN manuel, 

Man.— Y bien, Juliana, 
^qué dicas ahora? ^Lo ves? 

[Qué bondadl , 5^0 te lo dije? 
^Tienes aun por qué temer? 

Te sobrecojea en vano. 

JuL. —Yo nada temo, Manuel. 

Si no me caso contigo, 
con nadie me casaré. 

Bn valde opondrà mi madre 
á mi eleccion sn poder, 
porque nunca logrará 
darme esposo á su merced. 

Yo la venero, la aprecio; 
mas no al estremo de hacer 
la desgracia da mi vida 
por mostrarle timidez. 

Si me equivoco, corriente. 

yo misma tendí Ia red, 
y à nadie podré quejarme 
deí mal que yo me busqué. 

Man. —No, bien mio; no, jamás 
te podré yo ser infiel. 

]Ali! ;Si esa misma firmeza 
tuviera toda mujer, 
qué do escândalos se aliorráran, 
qué de lágrimas tambicu! 

Yen acá.dame un abrazo. 

Repiteme eso otra vez. 

;Ojalá oyera tu madre 
tales protestas de fc! 
jOhl qué ventura! Obro abrazo. 
Rof.—íQuc tal! Mirelos usted. 

[À na Catita ] 

JüL.—jMi madre viene! 

Man.— iQué importa! 


ESGENA VI. 

DOSA BUPINA, DON MANUEL, DONA JULIANA 
Y NA CATITA. 

Euf. — jPícaros! jPor vida de.! 

Man. — jSenora.! 

(La oontieae.) 

Rüf.— [Ealtarme asíl 

(Suelte usted! 


Man.— No 86 violente. 

Euf. —,;E8te mozon indecente 
qué hace, senorita, aqui? 

^No be dicho ya que no gusto 
que me pise estos umbrales? 

Lo que quieren estos tales 
es matarme de nn disgusto. 

JuL.— Mamita . 

Eup. — Mira, leanalla! 

jSi te agarro.! Verás abora. 

Man. —iDeténgase usted, senora! 
liuF.—íQuite usted! 

JuL.— Pero si.. 

Eup. — Valia, 

[Ooohina! 

I Cat.— Déjate de eso. 

i Man. —Oiga usted.... 

j Euf,— ;Juan de la Ooba! 

Cat, —Vaya.! 

Euf.—S i tcrao la eecoba 
no le dejo sano un bueso. 

Mae.—Y o á su bija de usted la quiero 
no cou mal fin. 

Euf. — jBribonazo! 

Le ha tendido uaté ese lazo 
y la trae al retortero. 

Abora mismo ... yo lo mando, 
váyase usted de mi casa. 

Man. —Senora, usted se propasa. 

Eup. —S alga usted de aqui velando. 
Usted no se ba de casar 
,con ella, no. 

Man.— ^Y por qué no? 

Eup.— Porque ya be dispueslo yo 
á quiea se la puedo dar, 

JuL.—Contra mi gusto. 

Eup. — jChiton! 

JuL. —Podrá usted matarme, si; 
pero disponer de mi, 
jamás sin mi aprobacion., 

Man. —|Por Dios! Que si me molesta,.., 
Euf.— iQue hará usted ^Me pegará? 
Eso no mas falta ya 
para ooronar la fiesta. 

Man. —Senora; sé demasiado 
lo que se debe á una dama; 

de otro modo. 

Euf.— Esto se llama 
tras de cornado apaleado, 

Man. —Basta, senora. 

Ruf.—■ i Atrevido! 

Mnndese mudar. 

Man.— No puedo. 

Aqui senora ma quedo 
aguardando á su marido. 

Eup.—M i marido está en la calle, 
sálgaie usted al enciiontro, 

Man. —No, mi senora, está adentro, 
y es forzoso que aqui me halle. 
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Rup.—iMire ustei oomo se aatona! 

Por esa deavergonzada. 

Cat.—N o le liagas easo. 

Rup.—• La criada 

se me lia vuelto respondona. 

Man.Piios no saldré, íe prevengo. 
Rüf. — E l que de fuera vendrá 
de casa nos echarà. 

Man. — Yo tal intencion no tcngo. 


BSOBNA. YII. 

DÍCHOS YDON ALEJO. 

Ale.—(E sto anda en son de combate.) 
Cat. — Ve quieti viene. 

Rup. —jHola, mi amigo! 

Adelaiite, Aqui conmigo. 

[Le da un fciron a sa hija y la pone a sn lado.] 

Ale —.jluterrumpo yo el debate? 

Rcp.—[Què! no,' senor, 

Ale. — Si incomodo. 

Eup.—Usted aqui á nadie inquieta. 

Ale. -Puede ser sesion secreta. 

Rup. —No, senor, de ningun modo. 

Son distúrbios de familia 
que nimca faltan. 

Ale. — Ya estoy. 

RüP. —Vete tú adentro. 

JuL. — Ya voy. 

Cat,— {.Aqui vá á ver miraoillia,) 


ESCENA VIII. 

DONA KUPINA., SA CATITA, DON MANUEL Y 
DON ALEJO. 

Rup.—T engo que hablar con usted; 

si usted gusta que pasemos. 

Ale. —Como usted disponga. 

Rup. Entremos, 

Ale. —Hiigame usted la merced. 

Con permiso, inon ami. 

(A Manuel al irse.) 

Rdp,—B ótelo usted... que ae vaya. 

(A! oLílo (le na Catita por dou Manuel.) 

Ma.n. —(Edto ya pasa de raya.) 

O vT. — El enemirjo anda aqui. 


ESCENA IX. 

DON MANUEL Y Sa catita. 

Man.—Y a no puedo tolerar 
tanto desaire en mi cara. 

Cat.— Nada, con la misma vara. 

Man.— jSenora, no molestar! 

Cat.—^S i lo tomas tan à peobos 
te volverás pronto loco. 

Man.— ;Por Dios, que me falta poco... 
Cat. —No hay que subirae á los techo 
Man. —Déjese usted de sermones, 
senora mia. [Haya raiielal 
Cat, —jSenora, será ru abuela! 
jMozonasoa, jinniasones! 
jNo 86 fueran al infierno! 

Man.—E so, senora, se saca.. 

Cat.— jY da!e con la matraca! 

Man. —Pero, senora. 

Cat.— ;Ande! á un ouerno! 

(Se entra precipitadamente.) 


ESCENA X. 

DON MANUEL. 

Está muy claro. Su madre 
me quiere dar pasaporte, 
para que esa pobre nina 
admita por uovio á un hombro, 
que le ha hecho ver montes de oro 
Bon simplezas y ficciones. 

Pero mucho se equivoca, 
porque yo no soy tan torpe 
para abandonar el piiesto 
siii decir oste ni moste, 
muelio monos cuando su hija 
á mi afecto corresponde. 

No obstante tengo nn receio 
que el corazon me caromne. 

,i8i apoyará ó no su padre 
tan inicLias pretensioncs? 

[No puede ser! ;ImpoBÍble! 

I Dou Jesus es de esos hombres 
á quienes Dios ha formado, 
oorao se dice, á machote; 
esto es, juiciosos y rectos, 
aunque de alcances mediócros, 
y no entrará en ])icardias 
por cuanto existe en el orbe. 
Ademáe nuestro earifto 
hace tieinjjr) qutí conoce, 
y auTi ine atrevo á ascgurar 
que lo aprueba desde eiitóuce.s. 
Pero sea como fuese: 
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6Í están sus padres conformes 
eu obligarla á easarse 
cou ese zompalimones, 
ella y yo tambiea estamos 
en ser oonstantes acordes, 
y DO habtá humatio poder 
que tuerza nuestros amores. 

qué hora saldrá su padre.? 


ESOENA XI. 

DON MANUEL Y MERCEDES, 

Mek.—[D on Manuel! 

Man. — iOigo mi nombre! 

iQuien 68? (Ab! Mercedes, ^qué hay? 

Mek.—H able uated bajo. 

Man. — Nadie oye. 

Vamos, Mercedes, ^qué ocurre? 

Meb. —Pues, seiior... [Tengo un soroche/ 
No vaya á saiir alguuo..., 

Man. —Acaba, oon mil demontres. 

Mee. —Oiga usted . dioe la nina. 

Man.— íQué dioe? Proiilo. No embromes. 

Mek. —Dice quede modo alguno 
tenga usted i-rovocaciouos 
con don Alejo, porque eso 
le causaria mayores 
pesadumbres con su madre, 
cuyo despeoho es euorme, 
porque no puede lograr 
que ella ceda á sus razouos. 

Pice, así mismo, la nina, 
que viiulva usted á la noclie, 
y que no hable ahora á su padre 
ni un Jesús de sus amores, 
porque seria esponerse 
á iiifructuosas desazones 
estando aqiií don Alejo. 

Oon que, adios; hasta la noche, 

Váyase pronto. No soa 

que otra paírtíc.i se formo 
eutre la madre y el padre 
y Usted, y ese tagarote. 
jVayai Tenga usted paciência. 

Adios, y no se sofoqne. 

Mak.—E stá bieii; me marcliaró. 

No quiero raostravmo indócil 
à sus deseos. 

Meb. — Bien hecho. 

MAN.—Obedezoámoala. 

Mer,— |A1 trote! 

Man. — Pero oye, dile que luego, 
estórbftlo qtiien Io e.stiirlie, 
me deolararé á su padre 
cn teriniuautes razoues, 
y que na lo hago ahora mismo 


[ porque ella así lo dispone. 

I Mee—A si lo haré... pero váyase. 

i Man.—N o te olvides. 

I Mer,'— [Jesús, qué hombrel 

Man.—N o vaya á decir maüaua 
que no obedezoo sus órdenea. 
Adios. 

Mer.—• jÂcabárasl 


ESOENA XIL 

MERCEDES Y NA CATITA. 

Oat,— _ ;Bueno! 

Mer. —([Na Catita! |Qué demontres!) 
Oat. — (jAquí Mauongo con ella! 

Tiene esto su apilis mngilis.) 

Merceditas. 

Mer.— Mande usted. 

Oat.— iQué hablabas con esejóven? 

Mer.— Nada.le estaba dicieado 

que 86 fuese.... 

Oat.— óY por qué? |Pobre! 
Mer.— Porque iba à barrer. 

Oat.— lAjà! 

Mer.— Y como se estaba inmóvil. 

y como yo no quisiera 

1 que me tengan por su eómplice. 

^no lo eree usted? 

Oat. — Gomo nó! 

j Mee. —Tuve que mandarlo. 

j Oat.— ,:A dóude? 

Mer.—A noramala. 
i Oat. — Mal hecho. 

I Ese ha sido mucho golpe. 

I ,jTe ha hecho algun dano? 

Mer. — Ningiino 

(jHipóorital) 

Oat. — Pues entónces 
has pecado mortalmente. 

Mer. — (Lo que e.so á ti te supone.) 

1 Oat. —Allá, en fin, tu alma y tu palma. 

I Mer. —([Para quieu no te oonoce!) 

'i Oat.—M ira, dice Bufinita 

' que me bagas, y no te embromes, 

1 un poco de ohololate. 

I Meb.—V oy. 

j Oat. — Que sou mas de las doce 

i y aun estoy sin almorzar. 

Mer. —Bueno. 

Oat.— Si no hay, que lo compren, 

Mer. —Muy bien. 

Oat. — Y házmelo espesito. 

Mer.—A bi se hará. 

Oat. —• Y mira, pónle 

un granito de sal. 

Mee.— Bien. 
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qné mas? 

Cat. — Nada mas. Corre. 

(Creerá que me eugaSa á mí 
611 finjido coram vubisf 

j Ujúf . jComo nó.! jYa vá!) 

Mer. —((Tan fea! ;Miren qué moldei) 


E8CENÀ XIII. 

NA CATITA. 

La almibar, á lo que veo, 
se vá snbiendo de punto; 
ó mejor dieho, el asunto 
se está poniendo muy feo. 
Como en ese tiroteo 
no saque yo una averia...... 

jAve Maria! 

Poro tambien es looura 
la de BU padre, cabal. 
jQuerer inferirle uu mal 
a esa pobre criatura, 
cou uniria á esa figura! 

La eruz le hago. jQué mania! 
j.áve Maria! 

Y si baoe, al ân, el deinoiiio 
que se tniga cou la suya, 
con caja y con chirisutjii 
nos publica el matrimonio. 
|Qué chaseo, por San Antonio, 
el áe su madre seria! 
jAve Maria! 

Es verdad que no es palojo, 

tuerto, ni mudo el tal nane. 

Siempre es asi quien no tiene 
donde se le pare uu piojo. 
Pue8...jY ella que tiene arrojo 
de mostrarle simpatia! 

jAve Maria! 

El oiro es un caudelejo 
6Ía dnda; mas tiene wioaií, 
y vala mas que un Adónis 
sin mas bienes que el pellejo. 
Fuera de esio, don Alejo 
!io es tampooo de la cria.,,. 


ESOENA XIV. 

Na oatITA y don alejo. 

Ale.— (jAve Maria!) 
jAquí na Catüal jOáspita! 

Lesollando está algun prójimo.) 

Oat. —jHola! iCómo vá la brújula? 


Ale.- —Si signe el vieuto tan próspero, 
pronto eclmremos el âncora. 

Cat. —,;De veras? 

Ale.— Lo un modo sólido 

van las cosas á su término. 

Cat.— El ataque ba sido sófero. 

Segun lo ha espnesto la silfide. 

Ale, —Está contra mi hecha un fósforo, 

Cat.—,)S j? 

Ale. — Y como álcali vólatil. 

Oat.— jSopla! 

Ale.— Y como éter vitriólico. 

Cat. — Lo que es no tenor sindérisis. 

Ale.— O ser tonta, que es sinónimo. 

Cat. —jPobre muchacha! 

Ale.— Dá lástima. 

Cai .—lY su madre? 

Ale.— Es un cronómetro, 

en ouanlo á pnntual. 

Cat. — Y rigida. 

Ale. Y abstringento como un teólogo. 
Tomará primero arsénico 
que quebrantar sus propósitos. 

Cat. —iSupongo que el fin es licito? 

Ale. —Y romano y apostólii-o. 

Oat.—P orque si no los escrúpulos... 

Ale,— Los tengo como un canónigo, 

(;Se verá vieja mas oándida!) 

Cat.— X o se mota u.sté á filósofo; 
porque en esta vida mísera, 
lo dijo San Juan Crisóstomo, 
el que es impio y maléfico 
es así.,,. 

Ale.— Como antropófago. 

Cat.— íQuè diee usted? 

ÀLE.— Que mi espíritu 

no es al matrimonio indómito. 

Cat. —Dios en premiar es esplêndido, 
pero en castigar lacónico, 
i Ale. —No necesito de estimulos. 

i Cai. —Ya lo sé. 

i Ale. No soy estólido, 
i Cat.— El que no observa el decálago, 

68 un hereje, un masónico. 

Ale.— Vaya, déjese de antífonas! 
eso allá para los neófitos. 

Cat. —^Cou que se iiiéga la prójima? 
jSi tiene impulsos diabólicos! 

Pero, pobrecita, es victima 
de los manejos mas sórdidos. 

Ya pondremos luego en práctioa 
cierto piau, que á ese fenómeno, 
y á ese vejete energúmeno, 
les ha de servir de tósigo. 

Ale.— iOuál es? Diga usté. 

Cai.— Una cábula, 

que loa va á dejar atónitos. 

Ale.— En fin, aberremos las sílabas 
que uos haeemos monótonos; 
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eiitrégueme usted la tórtola 
y me bará bu eterno aoólito. 

Mas quG sea con bístérieo, 

Ilévela á casa en depósito. 

Cat.— (Ebo se qnisiora cl pícaro,) 

Vayii, no sca estrambótico. 

Admítala usted por cónyuge, 
qne el bocado no cs de póríido; 

annque sea por apêndice. 

Ale.' —(Ni tampoco como prólogo.) 

Cat. — (iVálgame San Pedro Advíncula! 
jAy! tengo el vieutre como órgano!) 

Ale. —Con que, quedamos.? 

Cat. — [Incrédulo! 

Ale. —Ya usted sabe que soy pródigo. 
Cat. —Y usted me entiende e\ inlrinçfidü: 
Déjeme, pues, con rai horóscopo. 

Ale. — Entónces . 

Cat.— Est4 usté en visperas, 

ó yo soy mny mal pronóstioo. 

Ale. —[Eh bicn! jSoberbio! [Maguíficol 
Cat. —Bailándomc está el estômago. 

[Qué tardar para una jicara.!) 

Ale. —iCon que el epílogo es próximo? 
Cat. —^Tiene usted obstniido el tímpano? 
^No he dicho que sí? [Que incómodo! 


ESCENA XY. 

DONA EUFINA, DOU ALEJO Y NA CATITA. 

Euf.—(^S i se habrá ido ya este mozo?) 
^Cómo, amigo.? 

Ale. — Ese preludio 

me indica que usted estraãa 
teuer al frente mi bulto; 
pero . 

Euf. — Permilame usted, 
antes lo celebro, 

4.LE. — Punto. 

Dos palabras; voy allá; 
en un instante concluyo. 

Al pasar por esta pieza. 

EüP.— Pero yo no le preguuto.. 

Ale. — Qnise hacer à esta amiguita 
un afectuoso saludo, 
y como viniese á cuento 
en el trascurso dei duo, 
el estado de alza y baja 
en que se halJa aquel asunto, 
me he embromado, departiendo 
con ella. treoe minutos. 

(Viendo el reloj.) 

Euf.—P ues yo lo hacia á usted ya 
álgo distautei 


Ale. — De juro. 

Euf. —Y salí á ver si se babia 
marchado de aqui ese tiino. 
Cat.— Hace rato que se fiié. 
Euf. —Parece que fuera brujo; 
porque venia lesuelta 
á tener con él los i/imulos. 


ESCENA XVI. 

DONA EUFiNA, Na catita, don alejo y 

MERCEDES. 

Mbb.— íla Catita, el chocolate. 

Buf.— jQué! ^recien.? 

Gax.— Como un canuto 

tengo las tripas. [Pucisncia! 

|Y hoy que me obliga el ayunot 
Euf. —Vaya usted pues. 

Cat. — Allá voy. 

Meb.—Q ue se esta enfriando. 

Cat.— [Qué apuro! 

Vamos, pues. Con que adiosito 

Ale.— Felicidades. 

Cat.— (/Qué ytiyoslj 

Euf,—[P obre senora! 

(A don Alejo.) 

Ale.— Bnena alma. 

Mek. — (Lo mismo que la de un chuncko.) 
Cat. —Vamos, Mercediles. 

Mee.— Vamos. 

(Se queda on la paerta escuchando.) 


ESCENA XVII. 

Don alejo, dona rufina y Mercedes. 

Etjf.— Y lo quiere á usted. 

Alk.— [Oh! mucho. 

Euf. —Si usted lo oyera esplicarsa 

sobro el enlace futuro.... 

Ale.— jOigá! [Qué tal! 

Euf.— Sí, senor. 

Y le mete á ella unos puntos, 
y toma tanto interés 
como 8Í eso fuera snyo. 

Mer,—( àQue saldrá de este oongreso? 
Alguna ley dei embudo.) 















ÕBBAS COiirLETAS DE MANÈJEL A. SÈStlBÀ. 


177 


ESCJBNA XVni. 

DON ALEJO Y DONA RUFINA. 

Ale.— iQiié amistiid! 

Ruf.— Digalo iisted. 

Ale.—N o Liciera tauto Mercúrio. 

Ruf.— iAlgun amigo.? 

ALE. — Unaycarue, 

couio se dice en el vulgo. 

|No he visto uu hombre mas vivo! 
Estudiamos los dos juntos 
topografia y mecânica, 
y eegun dicen cou fruto, 
en una aula que tenia 
por allá.... por el Refugio, 
un tal Dou Fetix Utrorjue, (1) 
muy coiiocido en ol público. 

Ruf.— á^)on Fèlix ütroque? 

Ale.— Esto es. 

Un espanol rnuy profundo. 

Ruf.—C reo que lo he oido mentar, 
Ale.—E s probable, no lo dudo. 

No solo aqui tiene fama, 
la tiene hasta entre los turcos; 
el que logra ser su amigo 
e.s, en latierra, hasta brujo. 

Ruf. — jJesúsl 
âle.~No exagero nada. 

Ruf. —Así será, no lo dudo. 

Ale. — Pero dispénseme usted, 

me retiro. 

Ruf. — Ee un disgusto 
para mí; pero si acaso 

á usted le precisa. 

âle.— Mucho. 

Âdios, pues. 

UuF.— Adios. jCuidado! 

No me Io sorpreuda el cuco. 

Ale.—N o hay miedo, ya he dioho á usted 
que pondremos un buen buzo. 


ESCENAXIX, 
doSa bufina. 

iQué hombronazol Si es un poEO 
(le elocuencia y de saberl 
Y ayúúenmelo à querer, 
que no es tainpoco o-a! mozol 

Tal voz tendrú algun defecto. 

ian eso quicn no conviene? 
iMas qué mortal no lo tiene? 

Uios Sülameiite es perfeeto. 

Seria mucha desgracia 

(1) Inscripeion que Uevau las onzas espaãolaa. 


j que esta boda no se hieiese; 

pero pese, á quien Is pese, 

I se bará porque me bace graeia. 
j Y habrá cn la casa funeion, 
que ha de meter mucho ruido, 
si mi liichoso marido 
I insiste en su oposicion. 


ES CENA XX. 

DON JESÚS Y DOSa KUFINA. 

Jes.— ,»Se fué Manongo? 

Ruf. — No sé. 

Jas.—Le dije que me aguardara. 

Ruf.—E iitòneea la cosa es clara, 

^Por qué no le busca usté? 

Jes.— jAhl jYa oaigol 

liuF. — Eso ha de ser. 

Me habrè guardado á ese pieza 
en el bolsillo. 

Jes. — Ya empieza 

Jesueristo á padecer. 

Ruf. —Ya eminoza, si, por supuesto; 
si es usted muy incapaz. 

Jes.— ^N o tendremos nunca paz? 

! Demonio ó muger ^qué es esto? 

Ruf.— No grite usted. Mejor fuera, 
senor don Jesus Terrones, 
queen lugar de esos calzoues 
se pusiera mi pollera. 

Jes.— Ya tanto pleito me hostiga, 
esto es un infiemo diaríoi 

Ruf.— Merece usté un novenario 
con iin gato en la barriga. 
íNo quiere usted que haya rina? 
pues no se baga usted el zueco, 
eu tanto que ese maüuco 
se abraza con esa nina. 

Jes.—M uger, yo no he visto nada. 

Ruf. —^Nada? cuando usted entró, 

I á los dos no los halló 
! en conversacion tirada? 

Jes.— áY hablan, acaso, á mansalva 
por la primera ocasion? 

Ruf.—L a ocasion haco al ladron; 
la ocasion la pintan calva. 

Jes.— jQiié génio! 

Bdf. — Y, cuando se puede, 
se evita con tiempo el dano. 

Lo que no pasa en un ano 
en un minuto sucede. 

Jes.— jSe habrá visto bachiller,il 
Si todo se lo habla solai 

Euf. —Y el diablo mete Ia cola 
cuando uno ménos lo espera, 

Jes.— Hasta cuaudo! 


23 
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Kup.— ITa hecho usted mal 
eu consentir tal desvio. 

Se ha vnelto usted, senor inio, 
un viéjo muy inmoral. 

Jes. —^Taiiihier moralizas tú? 
jHahrá adefesio como estel 
(Cttmo ha cnudido la peste 
en los puebloa dei Perúl 

Euf. — Pero aun hay murmuradores 
que han librado de su acecho, 

Jes. —Del dicho al hecho hay gran trecho. 
Obras, obras son amores. 

En fÍD, te digo y repito, 
que todo lo que me cuentas, 
si acaso tú no lo inventas 
no merece tanto grito. 

Ruf.—P ara usted, so menteoato, 
que. está en la decrepitud, 
y que no tiene aptitud 
üi para alcanzar un plato. 

Jes. —Basta, Rufina, por Dios, 
no me incomodes. 

Rüf.— Matarlos. 

Jes. — Lo mejor será casarios 
manana mismo á los dos. 

Ruf. —jCasarlos! Mientras yo viva 
eso no, 

Jes. —Pues será asi. 

Euf. —Haciéudome cuartos, si, 

Jes.— jQué condicion tan altival 

Euf. —Conque en esa inteligência 
Vea usted muy bien lo que hace, 
si no es que acaso le plaee 
que suba á mas la pendenoia, 

Jes.—Y a se vé; lo que tú anhelas 
es uuirla á don Alejo. 

Bur.—Que es un hombre cie consejo. 

Jes.— Y un pillo de siete zuelas, 

que con embustes y erabrollos...,. 

gpero dónde irá ese pieza? 

IluF.—El no ha armado estos esoolloe. 

Jes. —Yo limpiaré [voto á tantosl 
mi casa de toda rata, 
y hasta esa hipócrita beata 
ílevárá su stpan cuantos. 

Ruf.—N i una santa se vê libre 
de tu lengua viperina. 

Jes. —Para santas de esa espina 
la mia es de buen calibre. 

Euf. —Pues bien, ya que usted se empena 
en semejante consorcio, 
hoy mismo pido divorcio. 

Jes.—O 86 ha vuelto loca ó suefia, 

Euf.—H oy mismo, viejo importuno. 

Y los cnatro mil y pico 

que ha hecho usted chichirimico 

me ba de entregar uno á uno. 

Jes. —jDale con la cantaleta! 

Cuándo habia de faltar! 


Ruf.— O los jueces me Larán dar 
hasta la iiltima peseta. 

Muíieco desoletado. 

^quó es lo que trajo usté aqui? 
Deme usted gracias á mí 
si está vestido y calzado. 

Jes.— [Muger! 

Euf.— jNo me grite usted! 

Jes. —No vencerá tu capricho. 
Euf. —[De.spacio! 

Jes. — Lo dicho, dicho. 

Rdf. —(No soy tapia ni pared! 


ESCENA XXL 

don JESUS. 

Anda con dos mil demoniost 
^Cuándo saldrá una sanciou 
declarando en comision 
á todos los matrimônios? 

Pero si son amovibies 
ya por la ley los empleados, 

^por qué solo á los casados 
se nOB deja inamovibles? 

,)Por qué causa los maridos, 
aun con prnebas revelantes, 
no podemos ser cesaules, 
ni siquiera indefinidos? 

Ni en los tiempos colouiales 
tal injusticia Lizo el rey! 

Si seiior, ante la ley 
hoy todos somos iguales. 

RüP.—[Iguales...! [Gign! 8í. 
JeSi— ([Local 
Pues no ha estado allíescuohando!) 


ESCENA XXir. 

DOfÍA RUFINA Y don ÍKSÜS. 

Eüf.—S iga usted filosofando, 
que lo hace á pedir de boca, 
[IgualesI Debia de ser; 
mas los oongresos y reyes 
que son los que bacen las ieyee, 
no oyen nunca á la mujer. 

Por eso ix tan poco costo 
reparten en zafarrancho, 
para ustedes siempre lo ancho, 
para nosotias lo angosto. 

Jes.— jQué sabe usted. 

Ruf. —■ ;Igualdá! 

|Síl jOomo nó! 

Jbs.— jPooa zumbaJ 
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HuP—^Iguales...? ante la tumba! 
de otro modo.... Ja! ja, ja! 

Jes. —Hágame usted la meroed 
de retirarse á su oaarto. 

Mire usted que ya eatoy harto 
de la oonducta de usted. 

No paaa dia, ui una hora 
en que no arme usted quimera: 
parece que usté eatuviera 
bidrofóbica, senora. 

Què juicios tan insensatos 
no barán loa criados, por Dios, 
al vernos aqui á los dos 
siempre eual perros y gatos! 

Entre usté á su cuarto, presto, 
que le juro por mi nombre, 
que ò yo dejo de ser hombre 
ó muda usted da bisiesto. 

Euf.— iQué tal! jCou lo que me vienel 
Bisa me dá, 

Jas. — jQuite ahí! 

Eüf.—E stá usted muy sobre sí, 
y yo no sé á qué se atleue. 

Yo me tomarè el desquite . 

Jes.—H ágame usted el favor 
de irse á su cuarto. 

Eüf.— |Ay, senorl 

Me dan antojos. 

Jes.—|B b! jquite! 

Eüf. — Me voy... mejor es... No quiero 
incomodarme. 


ESCENA XXIII. 

DON JKSTIS, DOSA RUFINA, MERCEDES. 

Mkr.— Ouiclado. 

(Mercedes, que habrâ estado 
aguaitando, sale cuaudo entra 
fta Kufina, qiiien tropieza 
ella. 

Ruf.— Quél ^no ves? 


KSOENA XIV. 

DOS JESUS Y MERCEDES. 

Jes. — ,»Quién te ha llamado? 
Mer —Vineá buscareipluinero. 
Jes. —^E 1 plumero...? jHolá...! 

Mer. — Si.. 

Jes. — Vete. 

iNoes mal plumero el que buscas! 
Lo que haoes tu son rebuscas 


áver quien mas bulia mata, 
para ir de aqui alll daspues 
por toda la poblacion, 
dando una ouenta y razon 
de lo qne es y lo que no es, 
Veta, digo. 

Mer. — Ya me voy. 


ESCENA XXV. 

DON JESUS. 

Vea usted Io que resulta 
ouando los duenos de casa 
no observan buena conduota, 
Los hijos se haoen altivos, 
los sirvientes unos truoUas, 
y la honra de la familia 

anda como Dios la ayuda. 

Ya me olvidaba .jJosé! 

Tambien estará de esoucha. 

Muchacho! 


I ESCENA XXVI. 

! 

j DON JEBU9, ORIADO. 

Oat.— ^Mande usted? 
Jes.— Oye; 

^dônde diablos te sepultas? 
Tengo que mandarte... Aguarda. 


ESCENA XXVII. 

CRIADO. 

,;Qué será lo que le ocupa? 
Tendrá tal vez entre manos 
alguna nueva disputa, 
en qne le habrá su muger 
mostrado oerea Ias unas. 

Esta casa es un iníierno, 
no cabe duda niuguna; 
ya se vé, como sus amos 
no viven conformes nunca...... 


ESCENA XXVIII. 

DON JESUS, CRIADO 

Jes.—V é al correo y ecba esta carta. 
Cri. —^Ahora mismo? 
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Je 3.— (Qué preguütttl 

AI instante. 

Ciii— Voy allá. 


ESGENA XXIX. 

DON JESUS. 

A vor si contesta esta última. 
Ginco ó seis le tengo escritas 
y ni el recibo me aonsa. 

Esto me dá algiin eaidadc, 
porque él no es niugua farfulla, 
^Si se habrá muerto? iQuiéii sabe! 
jEstas fueran las diez de últimas! 
Sobre que no aguardo mas 
que me remita esa suma 
para mandar á freir monos 
á mi dichosa conjunta, 
y á todos los piilastrouea 


que la robau y la adulan. 

Por acà no liay que temer: 
ya he visto al notário, al cura, 
y les bé impuesto de todo, 
para que no liaya disculpaa, 
en caso que ellos les vayan 
con enganos y con súplicas. 
Suframos, pues, todavia 
los destnanes do esa fúria, 
que Dios ha puesto á mi Indo 
para que espie mis culpas, 
así como d ofcros les dá 
sarna, tina y calentiiras, 
y otras lacras y dolamas 
para que espien las suyas. 
Suframos, y mientras tanlo 
que bago aqui un auto de brujas, 
que nos anime el consuelo, 
bastante tonto sin duda, 
de que eu esta buena tierra 
como mi mujer liay machas. 


ACTO TERCERO. 


ESGENA I. 

DON JESUS, 

iQué mujer! |Si es una viboral 

Y vá á armar algun escândalo. 

iPorvida de.! Me dan ímpatus. 

jNo es tan violenta la pólvora, 

ni bay un diablo mas sarcasticol 
iQiie carácter tan satânico! 

Asi son todas, idênticas, 
y nosotros unos cândidos. 

Se creen que no tienen mérito 
si no nos ven como á zánganos. 

Y no bay medio: si benévolo 
el hombre las trata y plácido, 
dicen que es uno un cernicalo, 
un bonschon, un gaznápiro; 

ú que lo Lace porque otro ánima 
les muestra el rostro simpático, 

0 que de bòbilis bóbilis 
vive eu ilícito trafico. 

Si, á la inversa, un hombre es íntegro, 
le llamnii déspota y áspero, 
y le soplan unapócima 
por el método mas diáfano; 


y si lia traido, aunque en bipótesis, 
al matrimonio metálico, 
entóüces uno es un trápala, 
un ouadrúpedo, un carãngafio. 

(Por cierto que el lance es poético! 
Es preciso ser un pánfilo 
para no mosirarse antípoda 
de un proceder tan maniático. • 


ESGENA 11. 

DON JESUS, SA CaTITA. 

Cat.— (ía refocilo el ventrículo; 
voy á rezarle á San Lázaro.) 

Jes. —jCuántos, como yo, las vísceras 

(Siu ver á fia Catita, pero ésta 
si repara en él y se queda oyéa- 
dolo.) 

! las teiidrán repletas de ácido, 

I y sufrirán como un tísico 
solo por leuer poco ánimol 
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Mas yo no soy tan estúpido, 
ni tengo el alma de cântaro, 
para que una vieja ídeática 
me vuelva loco ó misantropo, 

Cat.— Ebo ea, don Jesus, veridioo, 
porque un marido es el báculo 

de 8u casa. 

Jes.— (|Vieja hipócrital) 

Cat. —Y de su tronco los vástagos, 
y loa que forman su círculo 
deben oirle como oráculo, 

Jks.—|B ueno estoy yo para algórgoras! 
Déjeme usted con sus cânticos. 

Cat. —De otro modo. 

Jes, — Allá á los clérigos, 

Cat. —Eespete usted el santo hábito, 
Jes. —Respételo usted. 

Cat.— Herético, 

Dios trastoniará tus cálculos! 

Auiique me acometa un cólico 
caerás en la trampa, pájaro, 


ESCENA III. 

DON ÍESUS. 

Quién pudiera á esta sacrílega 
ponerle en la boca un cáustico, 
que la dejara de súbito 
bíu poder ecbar el hálito, 

J hacer que no hubiera empírico 
que le eutreabriera los párpados. 
|Ah, Rufina, cuán erróueos 
te yan á salir tus cálculos! 

81 à tu bija pretendes, frívola, 
casatlii con ese vândalo, 
no me audaré con retóricas 
lo mismo que un escolástico, 

6ÍDo que harò tal estrépito 
que me oirán hasta en el Tártaro. 
Dioes bien, hé sido un títere, 
un autómata y un bárbaro, 
porque no te he untado enérgico 
en los lomos un buen bálsamo! 
iMaldito el inetnnte horrísono 
que te couduje á mi tálamo! 
lÜjalá que ántes el vómito 
me hubiera dejado estático! 


ESCEMA IV, 

DON JESUS, DON MANUEL. 

Man,—S ofior. 

Jes.—, jMe pone en ridiculo,...? 


I Pues me tendrá terror pânico. 

Man. —Permitame usted. 

j Jes.— jimbéciies! 

Verán que soy,.,, jvoto al chápiro,.,,! 


ESOENA V. 

DON MANUBL. 

Pues estoy fresco, ^qué es esto? 
Don Jesus tambien me mira 
en su casa con mal gesto, 
y con desden manifiesto 
al verme entrar se retira. 
^jEutènces por qué ahora poco, 
si ea que ya no me equivoco, 
moBtrd deseo de hablarme? 

^Seria para tratarme 
como no lo hioiera un loco? 

No hay remedio; su mujer 
lo ha obligado á proceder 
de ésa manera conmigo, 
éY contra tanto enemigo 
qué defensa puedo hacér? 


ESCENA VI. 

DON MANUEL, SA CATITA. 

Cat. —(Ya se fué, gracias á Dios.) 

Man. —(iQué situacion tan penosa!) 

Cat.—P ongámosnos á rezar. 

Aqui Mauongo!) 

Man,— (Esta ea otra.) 

Cat— Qué baees aqui? Manongo, hijo. 

Man,— ;B9 o á usted nada la importa! 

Cat.— j Jeaús! qué cara! ^Es posible, 
hijito, que nunca me oigas? 
iQnó feo te pones! jUf! 

Man. —No me agradan esas bromas, 

Cat.—[A y hijo! Guando to miro 
el alma se me destroza, 
porque eres vivo retrato 
de mi difunta Ildefonsa, 
la primera bija que tuve. 

Tu misma edad tendria ahora. 

Man.— jVoto al diablo! 

Cai.— Entre sus ángeles 

la tiene Dios en su gloria, 
rogando por mi que soy 
tan mala y tan pecadora. 

Se me.murio de diez meses, 
de uiia tercianita boba 

complicada con empacho . 

Al principio no fué cosa; 
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pero despues. 

Man. — ([Haya viejat) 

Cat.— Dió en agi avarse de forma 
que, al mes cabal, lo cautaroQ 
el laudate en la parroquia. 
jSi la hubieras oonocidot 
[Vida mia! jTan preciosa! 

Daba mil gustos el veria! 

Gordita como una bola. 

|Tan mansifcal Y ya tenia 
un dientecito en la boca; 

y decía papa, mama,., .. 

y nos conooia à todas, 
y bacia las vifjecüas, 
y ya se sentaba sola. 

Man. —[Por Dios no me qiiiebre usted 
mas Ia caoeza, seüora! 

Oat. —[Ay! qué otrafuera mi suerto 
si viviera mi Ildefonsa! 

Mak. —(jEsta vieja tiene trazas 
de no dejarme en siete borasl) 

Cat. —Por eso no te despego 
ni un rato de mi memória, 
y quisiera que me vieses 
como una madre amorosa. 

Háblame, puee, cou confianza. 

íQuó tienes? ,jQuó te aoongoja? 

^No respondes? 

Man,—• (Dios eterno!) 

]No tengo nada, senora! 

Cat.— C atita me llamo, hijito. 

Man.—[M aldita sea Ia hora 
que yo vine aqui! 

Cat.— por qué? 

Man. —Todo el mundo me incomoda. 
Cat. —No hay trabajo en esta vida 
que no tenga,hijo, su contra; 
tan solo para la muerte 
no hay viiehe-hier/oii ni historias. 
^Ouáuto apuesias que adivino 
el que al presente te ag< bix, 
y á que te doy un remedio 
que al iustante te mejoras? 

,:No me oyes? 

Man.— áQué dica usted? 

Cat, —^Yo? nada; ai te incomodas. 

Man. —Dispense usted si he podido 
faltarle en alguna cosa, 
porque ni lo qiie hablo só 
segun me ajita la cólera. 

Cat. —El amor do Julianita 
es Io que á tí te sofoea; 
pero mira, te acousejo 
que no te asustes cou sombras. 

^Tú. no te mueres por ella? 

^Y ella no está como loca 
por ti? ^Qoè íiias quieres? vaya! 

Lo domas es trampa» loja, 

Man, —(.Y su madro, na Catita? 


^Y su madre que me ódia, 
qua me desprecia, me injuria, 
y de su casa me arroja? 

,jY su padre, que yo creia 
que era la única persona 
que me tendia en el mundo 
una mano protectora, 
que me trata como á un negro 
i y que huye de hablarme á solas.? 

Cat. — (Me alegro de la noticia,) 

Man,—N o son motivos bastante 
para tomar mis pistolas 
y darme un tiro.? 

Cat.— • jJesús! 

Man. —[Ya la vida me es odiosa! 

Cat. —|Ave Maria Purisima! 
i Me dejas, Manongo, sbsorta. 

[Morirte sin oonfesion! 

[Que teutaoion tan diabólica! 

Quieres que en el muladar 
oual burro muerto te pongan, 
para que los galtinazos 
te destrocen y te coman? 
jPor Dios, desecha esa idea! 

Pues tu madre no fné mora 
sino muy buena cristiana, 
y muy linda y muy juioiosa. 

Era mi hermana de espirita, 

I y me quiso como pocas. 

1 [Matarse uno por su mano! 
i Man. — Peor ea reventar de cólera. 

Cat. —^Quiéres imitar á Júdas? 

' Man.—L a muerte á mi no me asombra; 

^ es un sueüo, uada mas. 

Cat. — jCataij! estas son las modas 
j que nos traen los extrangeros 
' de Franoia y de Califórnia! 

Deja, hijo, que ellos se maten 
si )a vida les atora; 
qne les baga buen provecho; 
allá, eu fin, se las eompongan, 
que el diablo se llevará 
lo que en justicia le toca; 
pero á nosotros, Dios quiera 
que no nos ronque asi la olla. 

Gon que oye: ^hasta dou Jesus 
se ha declarado en tu contra? 

No lo creo. 

Man.— Créalo usted. 

No hace medio cu arto de hora 
que al irlo á bablar me ha dejado 
con la palabra en Ia boca. 

Cat. —[Miren qué tal! Si aqui todos 
te tienen, Manongo, cócora, 
porque es, bijo, muulio cuento 
que haya de por medio chôrcholas. 

Pero mira, en tu lugar, 
yo les haria una tosca. 

Man.— ([P ero de qué modo? 
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Cat.— Fúfjite . 

Que alze el vnelo la paloma. 

^No me bas entendido? 

Max. Sí. 

Cat. —No liay otra línea mas corta. 

Man. — Me peta. Moy bnena idea! 

Cat. —Pues, hijo, manos á la obra; 
y no dés el golpe en vago, 
porque si lo das te embroman, 

Mnk.— E ntónces bueno será 
que lo mas pronto me ponga 
(le acuerdo con ella. 

Cat. — Eso es. 

Andando se hacen las cosas. 

Man. —Pues voy. 

Cat,— jAb! no me acordaba. 

Mas.— ^Q ué dccia iisted? 

Cat,— Que importa 

no dar paeo todavia 
basta qaeyo dé la norma, 
porque bay cierto inconveniente 
que no puedo deoírte abora. 

El plazo no será largo. 

Manana, si te acomoda. 

Man, —Muy bien. 

Cat. — ,jQnedamos en eso? 

Man.- Sí. 

Cat,—P ues, hijito, nu buen ánimo, 
y á la calle con la posta. 

Si tü quieres le bnblaré 
esta noche á nua senora, 
que conozco por Malambo, 
para que alli se recoja 
basta que los case a ustedes 
el cura de la parroquia. 

—Yo la pondré, na Catita, 
donde se conserve su honra. 

Cai.—P or eso no, que en la casa 
donde habita esa persona 
no bay entradas ui salidas! 
y ella es de edadi y virtuosa, 
y muy recojida. 

Man.— Estimo. 

Cax. —La tendrás como en las monjas. 
Yo no te ofrezco mi casa, 
porque como una ladrona 
estoy huyendo dei dueno 
que los arriendos me cobra, 
i Mocho trabajo es ser pobre! 

Haráu tres meses ábora 
que no conozco uu cuartillo; 
y para ayuda de costas, 

Ã un sebor que me pagaba 
mi cuartito de limosna, 
que estaba erapleado eu las Cajas, 
ya sabes, abí donde cobran, 
le ban levantado el cuenton 
de que fué de la mazhorca, 
y ain mas me lo hau dejado 


i al pobre papando moscas. 

I No sé, pmea, do doudo saque 
para que el tal no me ponga 
ante un juez. jAy, què vergtienza 
fuera para mi tal cosal 
;Yo quejamás lié tenido 
i en mi conducta una nota, 

Buírir qué .! 

Man. No llorensted. 

Cat. —Si se me aflojan Ias corvaa 
solo ai pcnsarlo. [Dios mio! 

Man.— U sted por muy pooo se ahoga. 

Cat. — Me poiidrán en carceletas, 
ó me echaián una ronca .. 

Man.—C alle usted. 

Cat. — t^y, Pancbo mio, 

si resnoitáras abora 
y vieras á tu mnjer.! 

Man.—E a! basta de zozobras, 
que todo se compondrá. 

Cat.— |Sea como Dios dispongal 
jAsi me babrá convenido! 

Man,—V amos á esto ^y cuánto importan 
loa arriendos, na Catita? 

Cat. —Nada...una cosa muy corta; 
doce reales cada mes. 

Man.—V aya.., .tome usted. 

Cat.— áQué cosa? 

Man. —Nada; tome usted. 

Cat.— No, no. 

No vayas á creer abora 
i que lo be dicbo por codearte . 

Man. — | 0 ómo.! No sea usted boba. 

Cat. —Una co.sa ea quereoiba 

‘ si me das una limosna. 

: porque el pobre. 

1 Man.— |Por supuestot 

I Cat.— No ba de ser soberbio; 3? otra .... 

I MaN.—T ome usted. 

1 Cat. — Ya que te empeüaa. 

jPero qué miro! imedia onzal 
|Mi alma, tú habias de seri 
jDios te lo pague! Te portas 
oomo quien eres. 

MaN. iQuél [no.! 

Cat.— jPobrecita mi Ildefonsa! 
jSi es su retrato.I 

Man. — Tratemos, 

na Catita, de otra cosa. 

Cat.—S i, si, de tu Juliauita. 

Man. —O de otros asuntos. 

Cat. — [Tomai 

^Y qué tiene eso? Lo dieho; 
no solo te ama, te adora, 

Diüs te ba de dar buena mano 
para que la begas dichosa. 

Por cuanto bay en este mundo 
te dejes quitar la joya: 
carga con ella, y no temas 
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á Ia jente tnvtrraurona. 

cuatro (lias habtarán, 
despnes callarán la boca. 

Man.— ^Pero qué van á decir? 

Cat. —Dirán cuanto sg les ponga. 
Sobre todo, las mnjeres 
que somos muy envidiosas. 
jTú no sabes cuanto império 
tiene este vicio en nosotras! 

Si la envidia fuera tina 
todas fuéramos tinosas. 

Sin embargo, no des paso 


hasta que yo. alguno asoma. 

jEs ella.! (^Y ahora qué se hace? 


Que se bablen, poco me importa; 
no faltará de aqui à luego 
como urdir otra tramoya.) 

Man.— éQu® usted? 

Cat, — Encomendándote 

eatoy, hijo, á Santa Mónica. 


EBCENA VII, 

DON MANUEL, NA CATITA, DONa JOLtANIXA. 

JuL.—(jQué veo!) 

Man-— Juliana! 

JüL,-—(No. Yo me retiro.) 

Man.— iQué es esto? Te inspiro 
á ti ódio tambien? 

No ha mucho que ufana 
aqui me decias, 
que no me verias 
jainás con desden. 

,Tol. —(No atino.es esto? 

Aqui na Catila?) 

Cat, —Acércate, hijita, 
que yo ya me voy. 
jJesús, qué indigesto 
pones el semblante! 

Pasn, hija, adelante, 

Jol, —Ahora. bien estoy. 

Cat.—C on que, adios, pues, bijo, 

JuL.—(Temo sus intrigas,) 

Cat.— jCuenta no le digas 
qüe yo formé el piau! 

Tu palabra exijo. 

Man.—M uy bien. 

Cat — No haya rina, 

iNingun dano, nina! 

X& soles están. 


ESCENA VIII. 

DON MANUEL, DONA JULIANA. 

Man. —Cuanto está pasando aqui 
me causa el mayor asombro. 
jQué rara transformacioul 
Y esto de un momento á otro. 

I jQuién lo habia de pensar! 
i Yo á lo ménoB. 

JüL.— Di, Manongo, 

^qué hablabas con fia Catita? 

(jNo sabes que es un aborto 
dei infierno esa mujer? 

AI AN. —Te confies© que hace poco 
I opinaba como tú; 
pero ahora, amiga, coiiozco 
que fia Catita ( s un ángel 
que Dios manda en mi sooorro. 

Sin ella mis desventuras 
j llegarian á su colmo, 

JuL,— Te enganas tal vez. 

Man. — No; tengo 

motivos muy poderosos 
para no pensar así. 

JuL,—No la conoces á fondo. 

AIan. — Pero hablemos de otro asunto 
quejuzgo mas pereotorio. 

^Qué buscas en esta sala? 

No es á mí, segun supungo. 

JuL. —Salí á buscar á mi padre, 
que creí hallarlo aqui solo, 
para hablarle fraucamenta 
sobre nuestro matrimonio, 
y rogarle que cuauio àntes 
nos hiciera venturosos. 

Man.- Hubiernn sido sin fruto 
tns súplicas y tus lloros, 
porque tu padre tambien 
vé nueati'0 amor con enoono. 

Jul,— me dioes? 

Man. — No lo dudes; 
tengo pruebas. 

í JuL.“- ^Pero cómo? 
j Man. —No hace mucho que se puso 
i al verme eutrar como un toro, 
i y sin dignarse escncharme 
se marcho luego furioso. 

Jul, —Mi madre lo ha convencido. 

Man— Así tambien lo snpongo. 

Jul. —Todos aqui se oonjuran, 
amigo, contfA nosotros. 

Man.— Ménos nuestro amor, Juliana, 
que sabrá vencerlo todo. 

^Qnién pudo en el Universo 
contrariar nunca los votos 
cie los que se aman de veras? 

Mientras que en este propósito 
[ ambos esternos constantes, 
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^qué nos importa el enojo 

de tua padres.? 

Jdi..— jAy, amigo! 

Man.— Biisla de ayes infructuoso.s; 
jHirtamos pronto, Juliana, 
huyamoB de estos contornos, 
a donde iios entreguemos 
à miestro amor siu estorbos. 

JuE.—jEso es imqjosible! 

Man. — Al que ama 

no le amedrentan escollos. 

JuL.—jHuirl no; nunca. 

Man. — Está corriente: 

pues entònces lmii'é solo; 
me alejaré de mi patria 
adonde nunca tus ojos 

me vuelvan á ver.. 

JuL.— jDios mio! 

Man.—Y vagando como nu iooo 
termiuaré mi exislencia 
en aigun clima remoto, 
maldiciendo tu inconstância, 
tu ingratitud y abandono. 

JxjL.— Calltt, por L)ios. 

Man. — Está bien. 

Sé venturosa á tu modo. 

Adios para siempre. 

JuL.— Espera, 

Man. —Déjarae.. 

JüL.— Eseucha, iManongo. 

jPero por la Virgen...! 

Man. — Nada. 

Hoy misuio me marcho á bordo, 

Quédate tú, 

JuL.— ]Amigo mio! 

Man. —Me has hecho mal... Te perdono. 

JuL.—Aguárdate.! Partiré. 

Gálmate. 

Man. -^No me equivoco? 

JuL.—No, Manougo, liuiremos juntos, 
Estoy ya resuelta ó todo. 

Man.— jAh, Juliana! Ídolo raio, 
mi delicia, mi tesoro; 
lú eres la únioa en el mundo 
que mitiga mis euojosj 
Pues bien; esta mismanoehe 
saldrás de este purgatório. 

Si me atrevo a dar un paso, 
el parecer deshonroso, 

Dios Btibe quo es porque se ha hecho 
neoesario, obligatorio, 
pata poder efectuar 
nuestro anhelado consorcio. 

Aboia, permiteme, voy 
basta la calle dei Pozo 
á hablar á una tia mia, 
donde estaras en depósito 
hasta maiiaua ó pasado, 
qu3 aute el Todopoderoso 


! te dn de mi adoracion 
el último testimonio. 

JüL.— Pero oye. 

Man. — Nada; á Ias siete 

que esté, amiga, todo pronto; 

porque manana qiiizá. 

JüL. —Parece que pasos oigo. 

Alguien viene.... Vete, vete, 

que no nos encuentreu solos. 

! Man.— iCon qne á las siete....... 

JuL.— Bien, bien. 

Man.— No te olvides. 

JuL.— Vete, pronto. 

No sea mi padre. 

Man. — Adios. 

JüL. —|Don Alejol 


ESGENA IX. 

DON líANUEL, DOSA JOLIANA Y DON ALE,TO. 

Man.— (iQué demonio! 

|No sé oómo me conteiigo!) 

Con que no te olvides. 

JuL.— ]Gómo! 

Ale. — (|Lo8 dos aqui en parlamento!) 

jHola, mi amigiiita.! 

Man.— Adios. 

Ale. —Julieta. 

JuL. — Adios. 


ESGENA X. 

DON ALEJO. 

Les oonozoo el barlovento. 

I El uno está á no dudarlo, 
por la otra loco perdido, 

\ y ella que lo ha oonooido 
I Io qne intenta es enredarlo. 

! Por eso á mi, si la ataco, 

Be me frunce y reconcentra; 
pero con migo se encuentra 
con la horraa de su zapato. 

Pues, seSor, vaya de enredo: 
y ya que de esto se trata, 
entre él, ells, y yo y la beata, 
veremos quien alza el dedo. 
jQué importa que se me argnya 
que obro como un vagamundo! 
lY quién no revuelve el mundo 
por salirse con la suya? 

^Quién es el que se descuida 
en ese teje-maneje? 
iQuiénno enreda? íQuién no teje 
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en la farsa de la vida? 

La dama enreda al cortejo 
con el lialago y el lloro, 
y aparentando decoro 
ie va quitando el pellejo. 

Con ayes y con lisonjas, 
que asi vieneu como van, 
á ella la enreda el galan 
como el latiu á las monjas. 

El cura á sn feligrés 
lo enreda en nombre de Dios, 
y el ayudante á loa dos, 
y el sacristan à los trcs. 

El mas sério negociante 
enreda con sus efectos, 
y con Linchados conceptos 
el letrado al litigante. 

El juez enreda á los presos, 
y estos tambieii, á su vez, 
tratan de enredar al juez 
auu convictos y confesos. 

Ei mozo enreda al anciano, 
el hijo enreda á su padre, 
la düuoellita â su naadre, 
y el gobieruo al ciudadano. 

A su jefe el militar 
lo enreda por ascender; 
el artista en su taller 
no piensa mas que enredar. 

Los irquilinos mas lelos 
enredan al propietario, 
y al mas recto funcionário 
lo enredan los quitapeloa. 

En fin, todo vioho enreda, 
sen grande, sea cbico, 
sea pobre, aea rico; 
y ande y no pare la rueda; 
que 68 cosa ya muy sabida 
que, para sacar ventajas, 
iiadie se duerme en las pajas 
eu la farsa de esta vida. 

Ruf. —jjose! 

Ale.— jVoto vá al demoniol 
Y se me eslaba olvidando 
que ya me estará esperando 
en la Bola de Oro Antoniol 
La uua y media. jY no es posible 
que yo falte á esa visitai 
Si no me vè la Miquita 
Be váá pouer iusufrible. 

IloF.— [Muehachol 

Alk.— Un solo momento 
hablaré con la maraá; 

deapues me largo.Aqui está. 

Me adivinó el pensamieuto. 


ESCENA XI. 

DON ALF.JO, DONA RUPINA, NA CATlTA. 

' Gat.— Nada, no lo pienses muebo. 

Ruf.—|O b! mi amigo: casualmente 
le iba á m.andar un recado. 

Ale.—P ues aqui estoy. ^Qué se ofrece? 

Ruf.— Ante touo, ^sabe usted 
si ba ido por la curia el duende? 

Ale.—G reo que no: de allá vengo, 
y no bay indicio el mas leve 
de que vaya. Sin embargo 
mi emisario no se duerme, 
y de lo menor que ocurra 
; dará parte incontinenti. 

Ruf.— Muy bien. Vamos á otro asunto. 
Tenemos un plan en ciernes. 

^A que no adivina usted? 

Ale.—^Y o....? Como. 

Gat.— Es un cubilete. 

Ruf. —Una fíagaia. 

Cat.— Una ?>!dcu?íi'. 

Ale,— Y de cálamo currente? 

Cat.— iDalel 

Ruf.— á^abe usted cuál es? 

Ale.— ^C ómo quiere usted que acierte? 

Ruf.— Mudamos do aqui en el dia. 

Ale.—B ueno, muy bueno. jExoelente! 
(Ms la entrega en mano propia.) 

Ruf.— áOon que, á usted, què ie parece? 

Ale.— jBravol |bravisimol 

Cat.— Pues, 

si es el mejor expediente. 

Ale.— (No sabe el diablo por diablo 
lo que por viejo,) Hace meses 
que tengo idêntica idea; 
porque, bablando francamente, 

I esta casa es muy vetusta, 

■ muy lôbrega y muy endeble, 

; BuE.— Eso es lo de menos. 

I Ale.— jCómol 

Cat.—C ierto, está muy indecente. 

Ale.—;Â hl [8i viera usted Ia mia! 

Es una taza de leobe. 


E SOE NA XIL 

DOÍÍA BUFINA, DONALEJO, KA CATITA Tf JOSÈ. 

JoB,—Senora .jllamaba usted? 

Euf. —iQuó resuellot Vaya, si eres 
á propósito, de gusto 
para enviarta por la nmerte. 

Espérateahí. [Qué trabajo 
es lidiar con esta jentel 

Ale.— Perdida está ta canalla. 
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Ruf. —No hay freno que la sugete. 

Ale, —Mis tres criados, no embargante 
son de viveza y oaletre, 

y si es neoesario.. 

Rof.— Graoias. 

Ale.—H aré que aqui se presenteo, 
Ruf.—N o precisa. 

Ale.— Están instruidos 

eu infinitos quehaoerea, 

Rdp. —,jNo serán dei pais? 

Ale,— jOh, no! 

Sou dei priuoipado de Hese: 

Ruf’—^D e ese? iqué noinbre tan raro! 
Ale. —Si usted gusta llánieio egui.i, 

Ruf.—M as, volvioudo á nuestro plan, 
^sàbe usted Io qiie ae ofreee? 

Que usted tenga la bondad 
de ir en el instante á verme 
unas piezas que hay vacias 
por allá, por Mata-siete, 
y que me mande la llave 
oon este mozo. 

Ale.— Oorrieute. 

Ruf.— Oiga usted, nos interesa 
que esto se haga lo mas breve: 
á la noche duermo allá. 

Ale.— ,>A la noche? exactameute. 

No se le dé á usted cuidado; 
nada que encargarme tiene. 
jSobre que mo ha dado usted, 
eabalmente, por rai fuerte! 

Yo ejecuto eaa maniobra 
al afio seis ú ocho vecesj 
y no vaya usted á creer 
que lo bago como otraa jentes, 
por cerrar cou el dinero 
que importan los alquileres. 

Nada de eso, no senor. 

Es porque hallo muy alegre 
esto de andar revolviendo 
y desalmando muebles, 
y Inego, como es prescripto 
por toda regia de higiene 

baeer ejercicio. 

Cat.— Asi es. 

Ale, —^Qniere usted que la empapele 
y la pinte? 

Rur.— Nada de eso. 

Pero ya el tiempo se pierde, 

Tftya usted. 

Ale.— Voy al instante. 

jGon qué, oueste Io que cueste? 

Ruf.— En nada se pare usted. 

El negocio es que á las siete 
esternos todos allá. 

Cat.— Sin que lo huela el vejete 
de tu marido. 

, — Ya entiendo. 

(i Magnifico, sorprendentel) 


Ruf. —íía Oatita, dele usted 
las senas, por si se pierde. 

Cat. —Pues, senor. 

Ale.— jVames! 

Cat.— 80 agarra 

derechito por el Puente: 

Uega uaté á Ia CapiUita, 
y despuea, como qnien tuerce 
á mano derecba, toma 
un callejon que hry enfrente; 

80 pasa una tiendecita, 
y luego... .,íNo me comprende? 

Ár.E.—jOb! BÍ, como nó! 

Cat.— Eu la puerta . 

hay papel. 

Ale. —Perfectamente. 

Ruf,— ^jYa sabe usted? 

Ale.— Como el agua. 

Adios. Állons, mozalvete. 

{Aleriido.) 

{|Esta vieja es una alhaja!) 

Ruf.—V é con el senor. 

Jos.— Oorrieute. 

Ale.—( iOómo estará la Miquita? 

Si no la veo se muere.) 

Ruf. —[Ah! Don Alejo, oiga usted; 
si usted acaso pudiese 
volver para acompanarnos. 

Ale. —No hay ningun inconveniente. 
Cat—E s que allá, en Copacabana, 
hay distribucion los jueves, 

y pudiera usted entrar. 

Ale. —Nada; lo dicko. A las siete 
estoy aqui, {Veré si ántes 
puedo dar por allá un verde.) 

Con que, abur. 

Euf. — No falte usted. 

Ale. - [Cómo! 

Ruf. —Para que nos lleve 

à su Julieta y á mi. 

Ale.— Por supuesto, de bracete. 


ESCBNÀ XIII. 
doSa bufina y Sa oatita. 

Cat. — [Qué senor tan buen cristiano, 
tan político y cumplido! 

Bup.—Pues es para mi marido 
el hombre mas cliabacano. 

Cat. — [Qué tiUima/ |Ea cuanto cabei 

Ruf. —[Si es bruto como una roca! 

Cat.— Pues á nosotras nos toca 
ensenar al que no sabe. 

Euf. —Le digo á usted, na Catita, 
que no puede haberme dado 
oonsejo mas acertado. 
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Cat. —Yo hago cuanto puedo, hijita, 
por tu bieu. 

liup.— No hay oiro medio. 

ÜAT.— Lo oreo el mas racional. 

Ruk.—-A desesperado mal, 
desesperado remedio. 

Cat. —Si no quiere molostarse 
que no se tenga en sus treoe. 

Rup.—Qiiien por su gusto padece 
vnya al iníierno á quejaree. 

Yo no sè lo que liubiera baobo, 
segun me teuia ya. 

Cat. —jQuién sabe le servirá 
esta leccion de provechol 
Poco haoe que igual diagnóstico 
le indique á la de aqui junto, 
y ain discrepar un punto 
se le cumplió mi pronòstico. 

Su marido la buacó, 
mil purisimitas la hizo, 
y todo cuanto ella quiso 
otro tanto le ofcorgó. 

Eur.—^Y usted juzga que esta red 
saldrá igual? 

Cai.— El bombre pone, 
y Dios, hijita, dispone. 

Hof. —jPero qué calcula usted? 

Cat. —Yo no quisiera meterme 
en asuntos de casados; 
me sobra con mis pecados 
que hartos son para perderme. 

Pero, niüa, qué mbieta 
le vá á dar á tu marido 
cuando vea que te lias ido 
dejando la casa escuetal 

Ruf.—O rea usted que ya no miro 
que llegue cuanto antes la hora; 
no sea que en la demora 
eaté que erremos el tiro. 

Cat. —Con calma todo se alcanza; 
encomiéndate al Sehor; 
y mira, vé al Provisor 
manana sin mas tardanza, 

Expoule cuanto te pasa, 
que aquel varon es tau sábio 
que con solo abrir el lábio 
lo poudrâ como una maaa. 

Pero, hijita, esto uo exije 
que me mientes. 

Ruf.— íQue sacára? 

Cat. —[Jesus, qué aguaje rne eebára 
el padre que me dirije 
si le ilevan algun cueuto! 
jY él que es tan escrupuloso! 
jDios baga un santo a tu esposo, 
y a ti to de sufrimiento! 

Ruf,— Así sea, üa Catita; 
sufrimiento á mí me sobi'a. 

Cat.—V oy a encomeiidarle esta obra 


á mi madre Santa Rita. 

Casnalmente estoy aqui 
haciéndole su novena. 

Ruf.— [Julieta! [Dios me baga buena! 

(Lla.aiando.) 

Cat. —Y me dé su gloria à mí. 

[Ay, Dios mio, que punzada 
me ba dado aqui en la barriga! 

Ruf. —tQ'*® tierie usted? 

Cat.— La fatiga. 

Ya se vé, uo almorcé nada. 
jJesús, qué retoreijones! 

Ruf. —Ya la comida no tarda. 
(Tomemo.s antes que esto arda 
unas cuantas preoauciones.) 

[Jnlietal íQuó estará hacieudo 
esta mucbacba? 

Cat. — [Ay, si estoy 

maerta! 

Eur.—[Julieta! 

JuL,—■ Allá voy. 

Ruf. —Mire usted, si estaba oyoudo. 


ESOENA XIV. 

DOSA BUFlNA, NA CATITA Y DONA JULIANA. 

JüL.—Mamita. 

Ruf. — Te baces que no oyes. 

Llégate. 

JuL.— ([Qué me querrá!) 

Rup.—Mira, es preciso qua todos 
vivamos en paz y en haa, 
y de tu padre y la mia 
es esta Ia voluntad. 

JuL. —(Bien dijo Mauongo.) 

Ruf. — ,:No oyes? 

JuL.—Estoy oyendo, matná. 

Ruf. — Til bas dado eu coiitradccir 
.lulieta, mi autoridad, 
suponiendo, segun só, 
que te quiero violentar; 
pero mncho te equivocas. 

Yo uo te pnedo hacer mal 
de iiingun modo: tu dieba 
es mi ambioion, es mi afan, 
y sobro ella doy y cabo 
dia y noebe siu cesar. 

O.vT. —Muclu) amor es el de madre ... 
no bay en el mundo otro igual! 

Ror. — Las mugeres no distinguen 
el bieu ni el mal á tu edad, 
y una carita bonita 
y dos ó tres gracias mas 
las vuelven tau presumidas. 
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qne hiochadas cnal pavo real 
ee lea impresiona qae es 
todo el mundo Popnyaii, 
y qus eso flolo lea b.asla 
parasu felicidad. 

Cat.— Todo aqui es perecedero, 

Dioa es eteruo no m«B. 

Rojp.— Sin pensar que un aceidente, 
el mas leve, el mas casual, 
puede de iin momento á otro. 

Cat.-Es deoir, en uu trís-trás. 

Rup.—Convertir eu un JScce homo 
la mas porfecta deided- 

C^i.—De tieria somos, y eu tierra 
1108 heraoa de trasformar. 

Ruf.—L os liombres, lioy en el dia, 
muy corrompidos están, 
prineipalmente los mozos, 

Cat.—N o era asi en mi tienipo, jab! 

Ruf.—M uclio mas on nuestra tierra, 
que hay cierta raza infernal 
de mugeres, que parece 
qne tuvieran piedra iman 
para hacerlos á su antojo 
ir de aqui para acullii, 

Cat. —jPobres! jDios Ias compadezcal 
iQiiién sabe por qué lo barán! 

Necésitas caret leiiis: 
esto es, la necesidad 
tiene la cara de hereje. 

JuL.—(Ya conozeo donde van.) 

Hup.—En fin, liija, es necesario 
qne no insistas mas en dar 
qne sentir á tu familia. 

Poco esfuerzo bastará 
para qne se desvanezca 
ese araorcillo falaz 
que ese miineco retoso 
te ba conseguido inspirar, 
y que haria tn desgracia 
por toda una eternidad. 

JuL.— jOh! jNunca, senora, uuncat 
^Olvidarlo yo? jainòs. 

Rup.—,;Q iié es lo que dices? 

Cat. — Hijita, 

pios no manda contestar 
á sue padro.s de esc modo, 

Claio Bu pi'Gcej}to e.“tá— 
usi honras á tn padre y madre 
largo tienipo vivirás.» 

Jdl.— Eso es cierlo. fia Catita. 

Ni Dios tampoco quorrá 
que uu alliedrio qne él mismo 
deja en plena libortad, 
por capricho ó qué sé yo 
se me pretenda forzar. 

Ruf,— |Véala nsled! Si yo creo 
que ba comido solimaii. 

Cat, —j.Jesús! Mientras mas se vive 


mas se aprende y se oye mas, 

[Qué mozas las de este tiempo 
tan alzadas! 

Euf. — Si me dá 

gana de haeerla pedazos! 

Cat.—P or Dioa, Rufinita, haz 
que se conflese esta nina. 

Ruf.— iSoy la muger mas fatal! 

Cat,—E s un cargo de ooneieueia 

dejarla asi. á sii nadar. 

]Si la juventnd dei dia 
condenada en vida estfl! 

Y nadie tiene la culpa 
sino esos tibros no mas 

que ti'aen escritos en lengiia, 

iqué se yo.! de por alia, 

y que están todos repletos 
de heregia y de maldad. 

Y el gobierno que permite 

que entro en Lima, asi no mas, 
tanto picaro judio 
sin hncerlos bautizar. 

, 5 Qué bueno puede esperarse 
de estos réprobos jaraás? 

Y luego los tales gringoi 
tienen un modito tal 

de matar pulgas, y un porte 

tan aquel y tan.pnes, ya! 

qne á veccs, bija, hasta á mi 

ciertos impulsos me dan. 

]Pero quita allá, demonio, 
no me vengas á turbar! 

Ruf- Dice nsted bien, na Catita; 
asi 68, se confesará, 

Ya tú puedes ir baciendo 
el Gxámen general. 

Oat.— Nuestra alma es antes que todo. 
Si nó le sucederá 
lo que á Rosa, la sobrina 
de don Cosme el capellan, 
que hace un mes que se salió 
oon un seííor oficial, 
dejando heoba un mar de lágrimas 
á toda su casa. 

Euf,— iOigá! 

Cat.— Eso ei, el sujeto es, bija, 
muy buen mozo, muy formal. 
jSi vieras cómo la tiene! 

Nada le dá qne desear. 
jQué ricos trastes le ha puesto! 
jQué ropa! Mil gustos dá 
el verlos como se quiereu. 

Dios los tenga siempre en paz, 
que puede qne con el tiempo 
pasen á mas santidad. 

Ruf. — jA-y, na Catita, mis culpas 
no mas me pudieron dar 
este demonio por bija! 

Oat.—N o te aflijas. Dios querrá 
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que todo se arregle hoy miatno 
poniendo en obra aquel plan. 

Si tú gnetas le bablaré 
á mi padre espiritual, 
y raafiana temprauito 
Ia llevaré à ceafesar, 

Rup.—Si, na Catita, mi vida, 
baga usté esa caridad. 

Cat.— A unque yo no sé ai tenga 
el pobrecito lugar, 

porque está tan recargado. 

;Si, eao es, hija, un mare mag! 
jYa 86 vé, ai ea tan virtuoso, 
tan prudente, tan sagaz! 

Si vieras tú, Julianita, 
las preciosuras que van 

á confesarse con él. 

Ebo es, bija, de alabar 

á Dios.j Asi como tú, 

tan jovencitas y tan. 

[Bendito sea el Sen o-i 
jAy, hija, muoho maio hay 
en Lima; pero tarabien 
hay muoho bueno y oaball 
Si nó [pobres de nosotros 
con taijta perversidadi 

JuL,—(jVieJa maldita!) 

Euf. — Anda, indigna, 

que me lac bas de pagar 
todas juntas! Vete adentro, 
y no me salgas de allá 
hasta que yo te lo mande. 

Yo to compondré jauimal! 
jVete á tu ouarto, te digo! 

JuL.— (Peco falta que aguantar.) 


ESCENA XV. 

doSa eufina y Na catita. 

Euf.—N o le digo á usted? Si es dura 
lo mismoque un pedernal. 

Cat. —No, por Dios, no cries cólera 
y te dé una enferraedad. 

Pues la hija de na Eitita 
malpariô por cosa igual. 

Euf.—[S i no es casada! 

Cat.— íQuó dices! 

Pues, hijita, es la verdad. 

Eup. —jCòmol 

Cat.— No te quepa duda; 

Lo sè como el bò-a ene-hw. 

Me lo ha dicho la alquilada, 
y una cholita además 
que le mató una galliria 
y la peló en el corral. 

Euf, —(Pobre mnchacha! jLo siento! 


|Su honor eòmo quedará! 

Oat. —;Y por un tris olava el picol 
Por un lado el raismo mal, 
j y por el otro su madre 
que la queria matar, 
casi casi dan oon ella 
de Ansiela en el Pepinal. 

Pero ya está mejorcita. 

Se ha dicho en la veoindad 
que tomó enoima de arroz 
chicha con guinda y agraz, 
y que le diò un aplopétioo 
que la puso al espirar, 

La infeliz eriaturita 
yo sé bien donde fué á dar. 

|Y que linda era la pobre! 

[Muger.I 

Euf. — iQué inhumanidadl 
,jLa habrfln botado á los Huèrfanos? 

Oat. —(Yo no sé.t Oye. Esto 

oon mucha reserva. iCuental 

porque eu confianza no mas 
me ío oontaron á ml. 

Ror. —Y usted me juzga capaz 
de venderia, ha Catita? 

Oat. —Yo só que no lo has de hablar, 
por eso te lo be contado. 

|Yo, hijita, soy incapaz 
de quitarle il nadie el crédito) 

[Dios no lo permita! 

Eup.— Ys! 

Cat. —Ya ves, todas somos frájiles 
: y podemos tropezar. 

' Gomo estamos revestidas 
de esta mala carne. ]Ay! 

Eup.— dado á usted? 

1 Cat. — No es nada. 

jJesús, qué debilidad! 

(Estos ayunos me inatau! 

Euf. — ^Apetece usted tomar 
alguna cosa? 

Cat, —• Un traguito 

de agnardiente. 

Euf.— Bueno. 

Cat.— (Ah! 

(Erupta.) 

(Quê bien me diee mi padre! 

Yo no debo de ayuuarl 

Eup.— ((P ero por qué ayuna usted? 

Cat.— iAy, hija! miontras nos dá 
fuerzas el cieio es preciso 
un poco de austeridad. 

Eup.—Y oy á mandar que le traigan 
cl aguardiente. 

Cat.— Y un pan. 

Euf. —(M ercedes! 

Cat. — Dcja. 

Euf.— (Mercedes! 

Cat. —Que no lo traigan acà, 














OBftAS COMPLETAS DE MANUEL A. BEOUEA. 


Í01 


que lo poBgan allá adentro. 

Eur.—[Válgame Dioe! este raal 
cómo la atormenta á asted! 

Cat. —No, pues, sino como está 

ahora en creciente Ic hma. 

y el tiempo que eatà fatal. 

y como estoy retentada. 


ESCENA XVI. 

DOSA RUPINA, na catita Y MEEOEDE8 . 

Mer. —íQué manda usted? 

Euf.— Ven aeà. 

Mkr,— iQné cosa? 

Bup. — Toma las llaves, 

y aaca al instante un pan 
de ia alacena, y el frasco 
que con agnardiente está, 
y pónlo todo ahi encima, 

Eseucha. 

Mkb.—(Q uê vieja tan.!) 

Euf.—E s necesario que sepas 
que nos vamos á mudar. 

Mer. —Mny bien, senora, ^y adóiide? 

Euf.—E so despues lo sabrás. 

Por abora lo que te importa 
68 que trates de arreglar 
lo que haya por abí tirado; 
porque todo lo demás, 
lo haré yo con na Catita, 

Mer. —Corriente (jQué tramarán!) 

Euf. -Oye, Mercedes, cuidado 
como le vas á contar 
nada de lo que te he dicho 
á la nina, 

Mer. —Bien está, 

Rur.—jAh! 

Mer. —(jEsta os otral) 

Ruf.— Ni al senor; 

porque si nó, lo verás. 


ESCENA XVII. 

doNa büfina y Na catita, 

Cat. — Me parece bien que tomes 
medidas, para ocultar 
á tu hija y á tu marido 
que a mndarte de aqiií vas; 
porque si llegan á olerlo. 

Euf. —No hay miedo, no lo sabrán. 

Cat.—U na muger no se clebe 
dejar nunca gobernar 
por 8u marido 6 sus hijos 


I como una negra bozal. 
i Nada, tenérselas tiesas 
! y saberlos entablar. 

Porque si vizlutnbran ellos 
en nosotras suavidad, 
se nos Buben á las barbas 
y despues trabajos hay. 

;Ay, hija! mis tres difuntos 
fueron como un cordovan, 

I y eso que dei uno al diablo 
no babia disparidad. 
iPero con buena la habiant 
[Pobres! descansen en pazt 
Conmigo ee la llevaron 
con 811 pimienta y su sal. 

^Por què te parece á tí 
que no me he vuelto á casar? 

Por no lidiar con los hombres, 
Porque, hija, ,;quiéD es capaz 
de aguantar sus maios modos 
sin mandarlos á pasoar? 

;Te digo que no los viera 
ni con la luz que dá el gae! 

No ha sido perque me falte 
quien me haga nlgun ademan, 
ni me diga esto y el otro, 

y aquello y de más allá. 

Ruf. —^Pero quién dice tal cosa? 
Cat. —Porque, aunque parezea mal 
que lo diga, eierto pié 
muy buen mozo, mny formal, 
á donde quiera que voy 
va como rabo detrás; 
pero yo...... iJesús me libre 

de una tentacion easnal! 
i No es tampooo porque sea 
i yo de los tiempos de Amat, 
i porque ^oreeráa? no me acuerdo, 
quizá tü te acordarás, 
cuando entró la palría, 

Eur.— lYô? 

Muy pooo. 

Cat.— jMiren qné tall 
j Euf. —Tengo una idea remota. 

I Cat.— Pues creia. 

; Euf. — Usted tendrá 

i á la ferha, na Catita, 

' sus oincuenta á mas tirar, 
i Cat. —No tengo sino noventa. 

’ Ruf. —Pues bien, entónces serán 

i treinta y tantos, ^jno es así? 

Cat. —No es sino un siglo cabal. 

RüP.— Pero . 

Cat, — No le importa á nadíe 
averiguarme la edad. 

Tengo la que represento.. 

la que se me antoja.iostás? 

Ruf, —No se pique usted. Mi objeto 
no ba sido agraviarla. 
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Cat.— (Ajá! 

Mudemos conversaeioii; 
no me qniero incomodar. 

Ruf. —(Como se hace la cLiquita. 

y ser mi abuela podra!) 

Cat. —jAy, Jcsús, me viiclve cl flato! 
iQué maldita eufermedad! 

Bcf. —(Valgivme Dios! 

Cat. — iQué tvabajol 

(jSe liabrá visto tal por ouali 
iCincuenta anos! Vieja es ella 
que ya renguea al andar.) 

Ruf.— S'a Catita, mire ustod . 

mi marido. 

Cat.— Y viene acn. 

Ruf—Y a llega. 

Cat,— Disimulemos 

que así coaviene. 

ESCENA XVIII, 

DONA RUFINA, NA CATITA Y DON JESUS. 

Jes.— (iQué par!) 

Ruf.— iQué jeeto pouel 
Cat. — [Silencio! 

Jes.— {[Hablandode mi estarán!) 

(.Atittvesando e] proscênio para 
su euai to) 

|Tan buena es ima como oti-a! 

Sou Pilatos y Caifás.) 

Ruf.—R epárelo usied, vá ardiendo. 


ESCENA XIX. 

DOKA RUFINA Y NA CATITA. 

Ruf,—S e le couoce en la cara. 


iQué tal si él adivinara 
la que le estamos urdieudo! 

Cat.—(.N o nos saque, hija, veutaja? 
Para mí no se descuida. 

Tanta ida y tanta venida, 

no es, por cierlo, á liumo ds paja. 

Ruf.—R esccbe usté ese presagio 
que es de miedo. 

Cat. — Alií lo verás: 

juzga mal y acertarás, 
dioe, hija mia, im adagio. 

Ruf. —Hay oiro mas convincente, 
y aqui viene de pedrada, 
que dice, guerra avisada. 

Cat,—N o obstante. 

Ruf. — No mata jente. 


ESCENA XX. 

DONA RUFINA, NA CATITA Y MERCEDES. 

Mer.—Y a está eso. 

Buf. — Vamos adentro. 

Cat.—V amos, pnes. 

Mee.— (it^uó tra;ia-<\ldahas!/ 

Buf.—M ieiitras no rompa esas trabas 
no puedo estar en mi centro. 

(Qué es oso? 

(A iia Catita qiifi se agachi 
al suelo. couio para agarrar 
alguna oosa, y separa dos 
pajitas ) 

Mie.— (^Q ué vá á agarrar?) 

Ruf.—(A lgo ha perdido? 

Mer.— (Avestruz!) 

Cat.—N ada,... que aqui hay una oniz. 
No la vayan á pisar, 


AOTO CUARTO. 


ESCENA 1 . 

dona juliana, MERCEDES. 

JüL. —Muchorae danque pensar, 
Mercedes, estas medidas, 
y tomarias á escondidas 
muoho mas que sospechar, 
jMudanza tan repentina 


ahora, Mercedes, á qué? 

Mkk. —Seíiorita, yo uo sé; 
cosas de dona Euíina. 

Pero, acá para inter non, 
(Sabe usted lo que barrunto? 
que lo eseueial dei asunto 
se dirige ú ustedea dos. 

Sobre todo á don Manuel; 

porque, seaorita, de hecho 
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diera ella su ojo clereeho 
pur apartaria á usted de èl. 

Me voy, diee, de esta casa 
sin darle <á iiiiiguno el santo: 
me bnscan y niientras tanto 
el tiempo maio se pasa. 

Y el tiempo todo lo muda, 
eomo lo dice el refrán; 

y se aferra en este plan, 
porque es asi.testanida. 

JuL. —(jOon que,tanto te encargo 
que no me dijeras nada? 

Mek. —S', nina, y inuy enfrascada; 
mae de esc me rio yo. 

Porque, à decir lo que siento, 
ya me tiene hasta los ojos, 
y 8US canwras y aiitojos 
110 sufro mas un momento, 

JuL. —,jGómo? ^jQun dices, Mercedes? 

Mer.—G omo usted lo ove; me fuera, 
aunque dei hambre supiera 
que iba á aranar las paredes. 

JuL.—Esciicha. ,jSalió mi padre? 

Mee. —Si, aenorita, hará una hora. 

JcL.—Y dí ^sabes lo que ahora 
estará haoiendo mi madre? 

Mee—A nda en continuo trajin 
con esa endiablada vieja, 
que 1 b adula y la aconseja 
por eacarle el alpechin. 

Y no será mny ajeno 

qoe, entre tanto, la maldita, 
se meta alguna cosita, 
como por descuido, al seno, 

Jl’l.—N o te puedes figurar 
lo intenso de mis dolores, 

MEB.—jAy, iiihn! eon mil amores 
lo quisiera remediar. 

JuL.—Mil gracias, Mercedes, vete. 

Mee.— ãSe queda usted sola aqui? 

JfL,—Si, Mercedes. 

Mee,— ,iCómo así? 

JuL,—^Hubrán dado ya las siete? 

Mer.—\’' a no pueden tardar muoho. 

JuL. —Vete, pues. 

Mee.— Nfo, senorita... 

JuL.—Aguardo aqui una visita. 

Mer, iUna visita? ;Qué escuohol 
Vea usted que ya no tarda 
dona Bu6na en salir, 
y la puede á usted renir 
porque su órden no se guarda. 

JuL.— Que salga, poco me importa. 
Dentro de un rato quizá, 
a otra, no á mí reuirá. 

Mer.— jMe deja usted, nina, absortal 

JüL.—Quiero ser franca contigo, 
floy de esta casa me salgo. 

Mer, —Bien hecho. 8 i sirvo de algo 


puede usted contar oonmigo. 
Cosa raejor no la he visto; 
porque, ai una no se sale, 
que se le entregue mas vale 
de una vez el alma á Cristo, 


iPcro. oalle! Aqui se cuela 

na ( atita. 

JuL.— Qué diablura! 


ESCENA II. 

DOitA JULIANA, MERCEDES, RA CATITA. 

Cat. —[Ayl Qué sala tan os cura! 
^Por qué no encienden la vela? 
jOási doy un tropezon! 

Mee.—( iQué vieja tan fastidiosa!) 
Cat.— jHabrá jente mas ociosa! 

Y ya ha dado la oracion. 

[Mercedes.! [Meroedesl 

Mer.— (sQué hay? 

Cat.— T e llama fia Eufinita. 

Mer, — Ya voy. Adios, senorita. 
(jDiablo! [cara de balay!) 


ESCENA III, 

DOSA JULlANA Y Ra OATITA. 

Cat.— jJesúsl [Aqui no hay gobieíno! 
iQué Jentea, qué jentes estasl 
j [Todas las cosas mal puestasl 
[La comida por un cuernol 
' y luego por medio pau, 
y un plato de arroz mal becho, 
me liarán padecer de peoho 
con la faena que me dan. 

[Cuán sucias, que ni aperoiben 
el olor de la inmundicial 
A mi me diera ictericia 
de vivir como ellas viven. 

[Qué despilfaiTO de casal 

Y si aèa^le usté á esto mas. 

| 0 b, Juhanital aqui estás? 

JuL. —([Dios mio la hora se pasa!) 
Cat,— áQué haces, nina, por aqui? 

JuL.—^Yo.? Nada. 

Cat.— áNa'la? 

JoL.— ([Ay, senorl) 

Cat—S iempve estás de mal humor. 
^Pur qué eres conmigo asi? 

Yo otra cosa no deseo 
mas que tn felicidad. 

JuL.—Gracias.(iQué fatalidadl) 

Cat,—M is afectos. 
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JuL,— Ya.Locroo... 

Cat, —Kiinca para tí se entibiau. 

Va\a, dime tiis cuidados; 
los males comuuicadoa 
si no se quitan se alivian. 

Jui..- Yo no sufro ningun mal. 

Cat.— A tní no me digas eso. 

Dale á otro perro ese liueso; 
soy testigo presencial. 

Y á la verdad, me dà pena 
ver lo que se haoe contigo. 

Por eso, lo que yo digo, 
tanta madre se condena. 

Jui,.—(^Hasta cuando no se irá?) 

Cat.— jTanta opresion quiéii la agaanla! 
No digo tú, ni una santa. 

JuL.— (íQue suerte la mia!) 

Cat.— ;Gná! 

^Qiié ese cueipo no vieue alma? 

Ya ae vé, como ella es vieja 
nadie le canta á la oreja. 

[Lo dichol 

.IUL.— {;Jesus, qué calma!) 

Cat,—P nes yo no uso de aspavientos; 
la verdad, no soy de cobre, 
y no me falta aunque pobre, 
quien beba por mi los vientos. 

JüL.— (íQué jiiipertiiiencia, Dios iniol) 
Cat. —Y si yo no recelara 

que me saliese á la cara. 

Por eso se clava el tio. 

(Vciimos qué desembneha.) 

^No digo bien, Jnlianitn? 

JuL. — Asi será, iia Catita. 

ÜAT,—(Parece que no me eseucha.) 

Oye, tú no me bagas caso 
cuando hablo mis candideces, 
porque lo hago mucliaa veces 
solo por salir dei paso. 

Y muclio mas en presencia 
dc Ml madre ,;qué be de hacer? 
me emp( zaria a moler 
de oiro modo la paciência. 
jNo oyes, mi vida, lo que hablo? 
íQué buen giisto liabias tenido! 

Eljóvenes. 

JuL— (iSiento riúdo!) 

Cat.—T an lindo como un retablo. 

JuL. — (|Y no bay medio que se mueval) 
Cat.^ÍIucc poco quise Lablarlo, 
pero esiaba de amarrarlo.... 
yo ceo que bay luna nueva. 

En Hn. me voy, Julianita, 

no te quiero molestar. 

JuL.— (Ya te podias marchar 
de una vez, vieja maldita.) 

Cat. —Mira, pon á San Antonio 
nifctido eu una botija, 
para que asi no te aâija 


demorando el matrimonio. 

[Ab! Si acaso te se ofrece 
alguna cosa. 

Juo.^ — (jQué aprieto!) 

Cat.— Lo mismo digo al sujeto. 

,Tul. —Bien... (Ya está aqni me parece.) 
Cat.— Hablando dei rey de Roma... 


ESCENA IV. 

DOÜA JULIANA, NA OATITA, DON MANUEL, 

Man.— Juliana. 

JuL.— Manongo. 

MaN.~ Vamos. 

Cat. —,;Como es eso? 

Man. — éQué aguardamos? 

Cat. — Pero oye. 

Man. — jNo estoy de broma! 

Cat. —iCáspita! jQué botafuegol 
iQué siempre bas de estar de rina? 

Mira que te espones, nina. 

tu mamita saldrá luego. 

Man. —Vamos, pues, ^qné nos detiene? 
^Vacilas? 

Cat. — (jQué basilisco!) 

jPor mi padre San Francisco, 
mireii usledes que vienel 
Note be dicbc' que manana. 

Man.—I Manana. j No puede ser. 

I Cat.- Ve que te vas a perder. 

I Reflexiona . 

j Man. — Anda, Juliana, 

j Mira que ya está en la puerta 
i aguardíuuiote mi tia, 

] JoL.—Aguarda.. 

Man.— jPor vida miai 

JüL.— Tengo un miedo que estoy muerta, 

MaN.— No temas nada . ven, veii. ,,. 

JüL. —jNo sé qué receio tengot 
Cat.—(A ver si toa entretengo.) 

Si, Julianita, hacesbien. 


ESCENA V. 

DON MANUEL, DOSA JULIANITA, NA CATITA 
Y MERCEDES. 

Meb.—P or la vírgen, seiiorital 
Aqui viene la senora. 

Cat. — (AlzemoB la voz.) 

Mer,— ^Ya es hora? 

Cat. —Vaya, adentro, Julianital 
JuL,—Por Dios, calle nsted la boca. 
















CBJiAS COMPLETAS DE MAKUEL A. 8ESURA. 


195 


Meb.—O arguemos oon ella. 

(Agarra á n» Catita por los brazos y la tira.) 

Cat,— iQiié haces? 

(Sa resista.) 

Mas.— Bien dieho. 

Cat.— Hagamoa las paoes.... 

Mer.— Ande usted . 

(Tirándola.) 

Cat.— To has vitelto loca? 

Rnfinita. í Ra . 

Meb.— [Ohitonl 

(Tapáu Jole la boea,) 

Cat.— ^Dónde me llevan ustedes? 

Mer.—A l infierno. 

Man.— Anda, Mercedes. 

Cat.— Tengan de mi oompasion, 

Euf. iJulietal 
Man. — ^Lo oyes? 

JuL.— ;Mi madre! 

Vamos. 

J\IaN.— Tíípate. 

JcJL.— Manongo, 

mi boura eu tu mano la pougol 


E SOEM A VI. 

DON MANUEL, DONA JULIANA, MERCEDES, 
NA CATITA, DON JESUS. 

Jes. —jEh.! ,;Dónde bueno? 

JuL.— ]Mi padre! 

Cat.— (jAy qué tontacion!) 

Jes.— dQaé es esto? 

íQué significa este eseandalo? 

Man.— Senor. 

Jes.—, jDónde iban nstedes? 

JuL.—Yo. senor. 

Jes.— jVoto á los diablos! 

[Qné atrevimiento! 

Man.—S enor. 

Jes,—,;Y usted quó hace aqui? 

Cat.— Rezando, 

Jes.—,;D ónde está tu madre? 
duL,— Adentro. 

Jes,—]Q ué tall 

Cat. — (De esta no escapamos.) 

Jes.— jDoiia Eufina. iSenora! 

lEufinal 

Cat —(Dios mio, sacanos 
oon bien.) 

Jes.—E ufina.! ;Demonio! 


I ESCENA VI. 

I DON JESUS, DONA juliana, NA CATITA, DON 
! MANUEL, MERCEDES Y DOSa HÜFINA. 

Eup. —^A qné son esos gritazos? 

áQué hay ahora.? ;Pero qué veo! 

jindigna! ^Dónde bay uu paio? 

Man.— pSeüoral 

Eup.— iQdé haces aqui? 

Je.‘i.— (L o que yo debo es plantarlos 
de patitas en la ealle.) 

Rcf.— ^Por qué no contestas, diablo? 

,5Qné haces aqui? 

JuL. - Nada. 

Eup. — ^Cómo? 

^Y ese bribon? 

Jes.— Buen cuidado 

tiene usted de su bija. 

Euf. — Mira. 

^jNo te dije, no hace uu rato, 
que para nada salieras, 
sinvergüenza. de tu cuarto? 

Jes.—M ejor le estaria à usted 
no movarse de su lado; 
así no hubiera, hace poco, 
impedido yo su rapto. 

Eup. —Como...? Quién..,? Este oaaalla? 
,;Y usted qué bacia? 

Cat. — Rezando. 

Jes. —O ayudándolos. 

Eup, — Lo dije. 

Era de cajon, de claustro. 

;Si no podia por ménos! 

]Solo un siraple, un raectecato! 

En fin, áqué mas quiere usted? 

^Qué mas quiere usted? Le ban dado 
en la yema dei deseo. 
i Jes. —Dejémosnos de sarcasmos. 

Euf. —U sted solo es d que tiene 
La culpa da estos escândalos. 

Usted que le ba dado alas 
para que vuele á este pájavo, 
usted que no tiene meolío, 
ni vergüenza. 

Jes. — jVamos, vamos! 

Oierre usté el pico, senora. 

Euf. — Usted, si senor, 

Jes.— jCauario! 

Oalle usted la boca digo, 
no se me atufen los cascos, 
y arreé á paios aqui 
con cuantos tenga á mi lado. 

Mer. — (jCaratnba!) 

Jes, — Nadie me chiste, 

ó como lo digo lo hago. 

Cat. — (jPadre mio San José!, 
protector de los casados!) 

Jes.—Y o sé lo que he hecho, senora, 
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y lo que baré jvoto á tantos! 

La paciência tambíen tiene 
su término, al fin y al cabo. 

Oifça usted, eaballerito; 
uBietl es un bombre ingrato 
que corresponde á mi afecto 
como uii vil, como un malvado, 
y quQ no ea merecedor 
de mi amistad por lo tanto. 

No Cliente usted, pues, con ella 
ni para bueno ni maio. 

Y usted... 

Buf. —■ A lasRecojidas 

boy miamo à pelar zapaUo. 

Jes.—Y á usted le privo desde abora... 

(Salen tres mozos con muebles.) 

(Eb... .^dônde van esos trastos? 


ESOENA VIII. 

DON JESÚS, DOSa RUFINA, DOSA JULIANA, NA 
OATITA, DON MANUEL, MERCEDES Y OEIADOS. 

Cbx.— A nda, bombre. 

(A otro criado que va por delaute y se dotieue.) 

Jés.— Pararae ahi. 

Buf.—S igan ustedes. 

Jbs.— jZamarros! 

jAlto he diobol 

Cri. — Deja, pues. 

Jes.—S enora, con doa mil santos! 

^Se ha metido eri esta casa 
alguna legion de diablos? 

^Qué ea esto? responda usted. 

Buf. — ^Qué ha de ser’? que me be oan- 

(sado 

de sufrir raajaderíaa 
y que de usted me separo. 

Âsi cada uno podrá 
haoer de su capa un sayo. 

Jes. —jDios eterno! 

Bup.— Aguante usted. 

Jks.— |Me dan unas ganas .... 

Mbb.— (jMalo!) 

Jes — jAh, mnjeres! La mejor 
es el raismo pié dei diablo. 

Buf. —jY ustedes son unos ángeles! 

Mer. —(Si, con espuelaa y cachos!) 

Jes,— Vamos, ^qué aguardan iistedos? 
jFiiera de aqui! 

Euf.— Carguen... 

Jes. — i Largo! 

Mandarae mudar, tunantes, 


I ó los boto á garrotazos. 


ESOENA IX. 

DON JESt’3, DOSA RUFINA, DON MANUEL, DONA 
JULIANA, NA CATITA Y MERCEDES. 

Jes. — ]Qué barullol 

Buf.— jPioaronl 

Jes,— iQué dirán en todo el barrio! 

Euf. —Usted me estropea así 
porque me vó .sin amparo; 
como no tengo un parieute 
que le pare á usted los machos, 
hace usted cera y pabilo 
de mi... 

Jes. —Eao es! 

Euf.— ;Cuartudnzo! 

Cat.—(F agámosnos invisibies, 
porque esto buele á quemado.) 

Buf. —Ya lo vé usted, na Catita... 

Cat. —Yo, bija . 

Ruf.— Ya ve nsté el trato 

que me dá. 

Cat. — Yo no me meto 

en asuntos de casados. 

Euf. —En mala hora me oasé 
con seraejante abocastro. 

;Dios sabe lo que me pesa! 

Jes. —Y á mí tambien. 

Cat. — |Maio, malol 

Euf.— Y mire usted... 

Cat. — Yo qué se...! 

RüP. —Muy bien me lo aconsejaron. 

Cat. — (Voy á traer mi panuelo 
para largarine á mi oiiarto.) 


ESCENA X. 

DtCHOS menos Na catita. 

Ruf. —jTan bruto! 

Jes.— Y usted tau sábia. 

.JuL. — Pero, mamila... 

Buf.— No en vano 

no lo puedo á usted ver. 

Jes. — Bueno. 

Man. —(Qné ganas de agriar los ânimos) 
Buf. — Me tiene usted hasta los topes. 

Lo odio á usted mas que á los diablos. 
Màn.— Senora, por Dios... 

Euf.— jMuneco! 

Le ha de costar á usted caro. 

Jes.—Y a lo veremos. 
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ESOENÁ XI. 

DOS JESOS, DOKA BUPtNA, DON MANUEL, DOSa 
JULIANA, MERCEDES Y DON ALEJO. 

\le. — Senores... 

Buf.— A bueu tiempo, don Álejo. 

Vccga iisted. 

Ale.— ^De quá .se trata? 

JuL.— (Es verdad, llega á biien tiompo) 
Ale. —ijSe necesita mi voto 
sobre alguu vestido nuevo? 

No, pues eae quo iisted lleva 
le viene pintado r1 cuerpo. 

Solo qiie el color es bajo, 
y el monillo un poco estreoho, 
sabe uaté en qué couaiste? 

Eüf. -Eacúcberae iisted... 

Jes.— (jMuneco!) 

Ale,—E n que lo han cortado al hilo 
en vez da cortarlo al sesgo. 

Buf.— 'P ero oiga uated... 

Mer.— (iPalaiiganal) 

Ale.— Si ese traje lo hubiera heoho 
una modista francesa, 
uadie le pondria un pero. 

Desengánese usté... en Lima 
DO iiaráu nunca nada bueno. 

Por eso es que á ini, madama, 
me visten solo extrangeroa. 

Hiíln me liace las levitas... 

Buf.— Pero oiga usted, don Alejo... 

Ale.—L os ehalecos Monsienr Prugiie.,, 
Jes.—E- icuclie usted, cabailero... 

Ai,e.— Las botas el Alêman] 
las camisas... 

Jes.— Varuo-i á esto. 

Aqui no .se trata ahora 
de camisas ni cbalecos, 

86 trata... 

Ale. — Sobre el peinado? 

Eüf. —P ero, seíior, si no es eso. 

Alk. —Eh, bien! pues el de Julieta 
eatá tocante en estremo, 
bi no fuera porque tiene... 
jah! consiste en el oabello. 

Jes. —Dcjese u.sted de retratos 
y atiendaine, cabailero. 

Alf...—^H etratos? jOli! aqui no faltau 
iisonomistas mny diestros.... 

Y para mi los fotografes 
son el non phig dei ingenio. 

Usted no sabiá, siti dnda, 

DO lo sabrá, por supuesto, 
el arreglo, el mecanismo 
de esie prodigioso invento. 

Pues eseucbe usted, se toma... 

Jes.— jDon Títere, ó don Muneco! 

U>go á Usted que no se trata 


da retratos ni embeleoos, 
sino de que usted es un pillo, 
un bribon, un embustero, 
que ha logrado ainoinar 
oon mil mentiras y enredos 
a esta mujer ignorante. 

Rdf. —No me insulte usted, 

Jes. — jSilencio! 

Tiop.— [Ouidadol 

Jes.— Silencio, digo! 

Y perturbado el soaiego 
de mi casa... 

Ale, — ]Dou Jesus 1 

Jes. —Mas no será por mas tiempo. 
Vaya! tome usté el portaate, 
y lárguese luego luego. 

Eup,—No se irá. 

Jes.— ^No? 

Buf, — No, seSor. 

Jes.— Fueral antes que... 

Buf. — Lo verenaos, 

Jes.—Y usted oállese, senora, 
no me violente. 

Ruf,— No quiero. 

Jes, —Aun soy marido de usted 
y usaré de mis derechos. 

Buf, —,jY qué hará usted? 

Jes. — Basta, basta! 

Váyase u.sted, cabailero. 

Ai.e. —Sin duda usted se chancea. 

Jes,—N o aenor; hablo muy sério. 

Ale, —Entonoes me insulta usted 
como á un záfio, como á un negro. 

Jes. —Como usted guste. 

Ale,—■ jCuidado! 

Porque, amigo, yo por menos 
le planto cuatro estocadas 
al de bigote mas crespo. 

Jes. —Pues bien... 

Man.— Senor don Jesés... 

Jes. —Yo no tengo á nadie miedo 

Ale,— jEh, bienl Entonoes, las armas... 
la hora... el punal, el veneno, 
el florete, la pistola, 
todo es para mi lo mesmo. 

Pero lo prevango á usted 
que, en esta última, poseo 
una destreza admirable. 

Capaz soy de darle á un pelo 
á cien varas do distancia, 
y partirlo medio á medio; 
ni iBorrtíí tiracoumigo, 
y eso que ha sido mi maestro. 

Con que, vamos. 

Buf. — jPor la Yírgen! 

Oálmese usted, don Alejo. 

Ai.e. —No tango nada, madama... 
iOhl no, nadâ... Estoy sereno. 

Un par de pinchazos basta... 



198 


OBSAB OOMPLE3^A3 DE MANUEL A, BE^UBA. 


despues... nos abrazaremos... 
el honor... 

Jes. — Eícuclia usted: 

si no calla y se vá luego, 
lo agarro á usted dei fundillo 
y lo estrello contra el techo. 

Ale —jA ver! 

Jes. — jAguárdose ustedl 

Man. — Senor, deje nsted... 

Jes.— jOangrejo! 

Man. —Y usted vayase... 


ESCENA XII. 

DON ALBJO, DOS JE-CS, DONA RUFINA, DOSA 
JULIANA, DON MANUEL, MERCEDES, ORIADO, 

Gri.—• Seüor, 

afuera hay un oaballero 
que hablar con usted desea. 

Jes.—U ile que estoy ocupado. 

Cri. — Pero, senor, rae ha eucargado 
que diga á usted que lo vea 
ahora mísmo, qne precisa. 

Mer.—(A bueiia hora.) 

Jes.— Que entre. 

Cri.— Bien. 


ESCEXA XIIL 

DON JE8Ú8, DON ALEJO, DON MANUEL, DONA 
RUFINA, DONA JULIANA, MERCEDES, 

Mer.—(E stoy cou un comejeu,..!) 

Ale.—(^Q uién será con tauta prisa?) 
Jes.— (jVoto al diabio!) 

JüL.— (áQuién será?) 

Jes.—( iQué quorrán ahora conmigo?) 


ESOENA XIV. 

DON JESÚB, DON ALEJO, DON MANUEL, DONA 
RUFINA, DONA JULIANA, DON JUAN, MERCEDES. 

JuAN. —Senor don Jesús... 

Jes.— jOh, amigo! 

^Tanto bueno por acá? 

^Guando ha sido la llegada? 

JuAN. —En este rnismo momento. 

Ale. — (,íNo es este dou Juan Sarraieuto?) 
JüL. —Y he querido antes do nada 
entregar á usted esta carta, 
que, alpasar por Ayacncho, 


me la enoargó, pero muolio, 
nuestro amigo dou Luis Marta. 

Jes. — jDon Luisl Traiga usted. 

Bup.— (iftué harán?) 

Jes. —iQué veot Graeias á Dios. 

Ale.— áQiié tratarán ahí los dos? 

Rup.—No sé. 

Jes. — Pase usted, don Juan. 

Juan. —Mis sciioras... 

Rup. y Jdl. Caballero. 

Jes. —(.41 fin y al cabo, don Luis 
sa aoordó que era mortal.) 

Juan.—S ehores... [Oh, qué feliz 
casualidad...! [Dou Alejo! 

Mi amigo... 

Ale. - (Qué irá á deoir?) 

Juan.— àle ha ahorrado usted el trabsjo 
de buscarlo. Teugo aqui 
una carta de su esposa... 

Todos. —[Da su esposa! 

Juan. — Que cou mil 

encargos me la entrego, 
ouando dei Cuzuo sali. 

Sabe usted que se ha casado 
la Petuca con don G l? 

UúP. —[Oómot ^El senor no ea sottero? 

Juan.—N o, senora. 

Ale,— (CestfinUj 

Je.^—P ues no podia usted traernos 
una uueva mas feliz. 

Ruf. —posible, don Alejo? 

Habrá usted sido tan ruiu 
para tratar de enganamos...? 

Ale,— usted lo cree...?Pué uu dealiz 
090 que tuve en el Cnzco... 
una ooutracciou... eu fin, 
uu trato ilicíto, un... 

Juan.— [Don Alejo! 

Ale. — Si, un ardid... 

Ruf. — Pero el senor... 

Ale. — Cubiletes... 

iQué hombre en la ediid juvenil 
se ve libre? 

Juan. — [Don Alejo!... 

Mee, —(Bribonazo!) 

Juan.— ^Cómo nsí? 

^Pueda usted en mi presencia 
con tal descaro mentir? 

Jes. —fiY por qué nó? Ei senor 
es de oonciencia matriz. 

JüAN.—^Don Jesús, pero quó ocurre? 

Jes.— jNo es cosa! ha de oourrir? 
Nada! sino que el senor 
tenia ya dado el si 
para contraer nuevas núpcias, 
y la presunta dei quid 
es nada menos que mi hija, 
que es esa que vó usied aili, 
y mi mujer Ja madrina. 
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JuAN. —iQué dice uetnd? ' 

Jes. — Pero el fin 

era mny santo, doii Juan, 
muy piadoso... 

JuAN.— jEso es mny vil! 

Jes. —;DisparatGl ^qnién dijo eso? 
jJüF.— (jQné miijer tan infelizl) 

Jes, —Quien frecuenta sacramentos 
se vá al cielo sin sentir. 
jCómo está en gracia de Dios! 

Büi"—(|Tan sonsa que lo orei!) 

Jes.—Y a usted ve; jno tiene una alma 
maa eándida un serafin! 

Ale.— jBasta de pnilas! 

JuAN.— (jüanallal) 

Jes.— jY basta de bablarme á mi! 

Si uo sale usted al punto 
le liago fiiscas lui ciiadril. 

Ale.—E spero que usté en el campo 
se sepa tambien batir,,, 
no digo mas: hasta luego, 

Jes.—V aruos, hivguese de aqui. 

Ale. —Madamas... 

Jes. — jLarpo! 

JuAN.— (jTnnsntel) 

Ale. —Nos vel’fcHlO^ vis d vis. 

ESCENA XV. 

nON JESÔS, DON SIAKUEL, DOM JUAN, DONA 
KUFINA, DONA JULIANA Y MEHOEDRÍ). 

JuAN.—Tanta maldad no creyera 
si yo tiü lo Lubiera visto, 

Jes.—M uclio peor, amigo, fuera 
bí ooti tiempo no ando listo, 

JüAN. —Ese bornbre es un caiavera. 

Jes. —No tiene él la culpa, nó, 
sino esta imbécil mnjer 
qiie !o atrnjo y lo aduló, 
porque crejó que iba a ser... 
qiiè sé yó lo que creyó!... 
y una vieja ondemoniíida, 
que, coD capa de virtud, 
nos ha beoho aqui una ensaiada 
de la casa y la salud. 

Mer.—(S e le acabó la mamada.) 

Jes —De esas, don Juan, que hay en Lima, 
no à cientoa, sino á millares, 
que finjiendo honra y estima 
86 tragarán los pilares 
de la casa de mas cima; 
y que, haciendo una oracion 
ó rezando nua novena, 
le quitan sin son ni ton 
ála familia mas buena 
el reposo y la opinion. 

Hirientca como un venablo, 
que haciendo el mal van y vienen; 


y para abreviar lo que bablo, 
de estas, mi amigo, que tienen 
los sietc pelos dei diablo. 

Euf. —(lElla no más me ha perdido. 
No sé cómo la creí!) 

Jes. —jliifortunado el marido 
á quien paaa lo que à mí! 

Euf.—N o sè qné me ha sucedido. 


ESCENA XVI. 

DON JESUS, DON JUAN, DON MANDEL, DONA 
RUFIKA, DOifA JULIANA, MERCEDES Y RA CATITA. 

Cat, — Pues .! Ya perdí el Jubileo, 

por estarme aqui meticla. 

Jes. — Ahí la tiene usted, don Juan. 

Esa es la santiia, la hidra. 

Cat. —Adios, pues, bija... Ya es tarde... 
Hasta manana. 

JuL, — [Maldital 

Jes. —Eseuclie usted, mi senora. 

Cat.~íMí senora! jllabrá mania! 

^Dcl Cármen, o deJ Kosario? 

Jes. —Cuidado como en su vida 
vuelve usted, ni por candeia, 
por aquestas cercanias; 
pue» si por su mala estrella 
asi no lo verifica 
se espone nalé á que le mande 
dar una buena ptiliza! 

■Vaya usté á enredar al diablo! 

Cat.—U sted será el enredista, 

Jes. — jSalga usted de aqui! 

Cat.— /Gun/ /ffuá/ 

iTlabráse visto estaniignat 
[Esto es lo que me faltabal 

Jes. — [Silencio! [Ande usted de prisal 
Cat, —[Váyase el muy indecente 
á donde no cause grimal 
^Yo para quénecesito 
ni de usted ui su familia? 

[Judio! [Descomiilgadol 

Juan.—V ayase usted, mi querida. 

Cat.—íY á usted quien le ha dado vela 

en este eu ti erro.? jCochinas! 

Por eso está Lima así. 

[Ya S 0 vé, Dios la castigai 
[Por cueuta de ellas no mas 
derrepente hay una ruina, 

6 con mas violência que ántes 
vuelve la fiebre amarillal 

[Escandalosas.! 

Juan. — Senora, - 
basta de majaderias. 

Cat. —[Quite que me dá calor! 

Juan. — No se esponga uated. 
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Mek.— (iQuó Hsa!) 

Cat.—M ejores hiibian de ser, 
no tan sucias, tau mezquiuas. 

Jes.— ;Vamoa.1 

Cat.— jVaya nstc á la porra! 

jEspantajol jSiti camisa! 
jMufiecon! iMatusalen! 


ESCENA XVIL 

DON JESÚa, DON JÜAN, DON MANUEL, DOSA 
RUFINA, DOSA juliana Y MERCEDES. 

JüAN.—jQué tmiger! jSi es una arpía! 

Jes. —Cuánto fuera mi rubor 
si otro que usted, buen amigo, 
presenciara mi dolor. 

JuAN.—No baya etiquetas conmigo. 

Man. —Permítame usted, senor.,.. 

Jes,— [Â un lado! Senorn mia, 
tome usted esa libranza 
que dou Liiis Marta me envia; 
cóbrese usted Io que alcanza, 
y largo de aqui en el dia. 

Si usted pretende vivir 
por su cuenta, yo tambien. 

Eüf.— (jDios miol qué iie do decirl) 

JüAN.—fieflexiónelo usted bien, 
no tenga mas que sentir. 

Jes.— Mucho he sufrido, don Juan; 
pero desde boy jvolo á aquell 
he de adoptar otro plan. 

8i un hombre se Lace de miei. 

ya Usted conoce el refi an. 

JüAN.—Cerno el dolor es oreoieute 
y la herida no está sana, 
que usted padezca es corriente; 
maa diga usted, ^qué se gana 
con no mostrarse prudente? 

Jes.—Q ue híiya prudência y reposo 
en un marido es muy santo, 
y ademáa muy provechoso; 
pero lampooo no tanto, 
que todo estremo ea vicioso. 

Juan. —Es probable que jamáa 
vuelva por aqui ese vândalo 
á molestarlo á usted mas; 
así es peor cualquier escândalo, 
é inoficioso adernas. 

JüL.—Padre mio. 

Jes.— Que se aleje, 

puesto que asi lo desea. 

Que se vaya, que me deje, 
que no hay miedo que la vea 
por mas que despues se queje. 

Juan.— Nada, mi amigo, á otra cosa; 


I todo eao es inútil ya. 

mire usté á su pobre esposa 
cuán acongojada está. 

EüP.—jVirgcn de Chiuquiquirá, 

! á esta infeliz compadece! 

Juan. —Don Jesús, yo me intereso. 

Si algo mi amistad merece 
no pensemos mas en eso. 

Jes.- —(Como soy que me enternece.) 
Ruf. —(|Ay Senor! ^A dónde iré 
que no ande de arriba abajo?) 

Juan. —Mi amigo, ^eu qué piensa usté? 
No bay atajo sin trabajo. 

Jes. —Es cierto, don Juan, lo sé. 
Juan.— Yaya; Iléguese, senora: 

(A doiia Rnfina quo Hora. 

i restablézoase la paz. 

^A qué e.sos llantos abora? 

Eup. —9i no lloro soy capaz 
de reventar. 

Jes.— En buena hora 

i llegô usted, don Juan, aqui 
I é, desbaratar patranas. 

JüL. —Mamita, yo sola fui. 

Eüf.—;A y, hija de mis entraüast 

(Abrazánbola.) 

úQué bubiera sido de ti? 

Juan. —Se acabó.... Todo es coucluido, 

Aceroarse. 

Man. — jSenor... .1 
JuL.— [Padre! 

Jes. —Bien: todo lo ecbo al olvido. 

Den un abrazo á su madre. 

(A don Manuel y Juliana que 
abrazan k dofia Euãua.) 

Y tú abraza à tn marido. 

(A dona Kuflna, con !üs brk- 
zoe abiertos, despuoa de que 
ella abraza í sue hijoe.) 

La mayor satisfaccion 
es esta, amada Kufina, 
pues nace dei corazon: 
toda otra uosa es pamplina, 
un absurdo, una ilusion. 

Desconfia, en adelante, 
dei que ostenta beatitud, 
y de todo hombre pedante, 
que nunca fue la virtud 
ficciosa ui petulante. 

Ruf. —Siempre sumisa á tu lado 
haré que todos me vean. 

Juan. —No hablar mas de lo pasado. 
Mer.— (Dios quiera que estas no sean 
promesas de enamorado.) 
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ACTO PRIMERO. 


ESCENA I, 


ROSA. 

(Sacudieudo y arreglaudo 
los muebles.) 

iQué casa, Sefior, qué casal 
Que venga el diablo y la entienda! 

Tan etubrullada meríeuda 
Dl en Guiuea oreo que pasa. 
iQuél Ni hay cabezas üi pies, 

ui quieu á esto ponga uu dique. 

No Gastilla y no Eclieniqne 
DOS mandan á San Andrés. 

El padre es echeniqnista 
de loB de marca mayor; 

bija se muere de amor 


por un jóven oastillista. 

|Vea nsted qué tales tresl 
;Y don Adrian.[Bsa es grillat 
No Echenique y no Castilla 
nos mandan á San Andrés. 

Yo no lie visto igual barullo 
en el tiempo que aqui estoy. 
Derrepente jpor quien soy! 
tomo el trote y me esoabullo. 

Y mas-qiie nunca despues 
se vayan todos é, pique, 
y Castilla y Echenique 
nos manden á San Andrés. 

El uno se desgaiiita 
gnmendo y argumentando: 
la otra jimiendo y llorando, 
se frunoe y se despepita; 

26 
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£l tíene cspliu como inglês; 

á elia le dá pesndilla. 

no EcLeniqney fio Castilla 
nos mandan á San Andrés, 

La nina se funda á veces, 
y buce miiy bien en qnejarse •... 
[Por Dios, qiie es triste quedarse 
BID nóvio por candideces! 

Porque al fin dei cntremes 
este vá á ser el despique. 

No Castilla y no Et-benique 
nos mandan á San Andrés. 

lOarambay qué ranoquetet! 
jY qué toco y qué bnnaca/ 

Pues es bnena ia matraca 
de los dimes y diretcsl 
Yii uno rábia y dá trasiués; 

ya otro regana, otro cbilla. 

No KcLeiiique y no Castilla 
nos mandan à San Andrés. 

'^0 Eehenique por aqui; 

CO Castilla por allá: 
que si el uno manda así: 
que si el otro maudò asú. 

Y luego, por si es ó no es, 
todo es un pique y repique. 

Ko Castilla y no Eehenique 
nos mandan á San Andrés. 

jPor vida, que está mi tierra 
para mandarse mudarl 
Ya no se puede agnantar 
tanta historia y tanta guerra. 

Y si dura mas de un mes 
laqii 6 por ahora nos pilla, 
iiü Eehenique y no Castilla 
nos mandan á San Andrés, 

Ya aqui no se vive á guato; 
ui se come, ui se duerme; 
á pique que nna se enferme, 

() cuandü ménos de un susto 
le dé aiguna pataleta. 

Ata.—Es inútil todo halsgo. 

(Adeutro) 

Adr.— [Pero, hombrel 

Ata. — Yo sé lo que bago. 

Eos.—Ya empieza la oaníaleta. 


ESCENA II. 

DOU ATANASIO, DON ADRIAN Y ROSA . 

Ata,—^E n vano ooD tanto afan 


' procura usted persuadirme, 

: cada dia estoy mas firme 
[ en mi opinion, doii Adrian. 

I Y si taparme la boca 
i juzga usted con sua responsos, 
i vaja y predique á los sonsos, 
que por tica se equivoca. 

Claro, mi amigo. 

Adk.— jDespaciol 

Oiga usted. 

Ata. — Quiere decir...... 

j Adr.— Voy á esplicar mi sentir 
; tal cual es, don Atanasio, 

Ata.—, jPero usteu qué es lo que quiere? 
^Que yo mi causa abandone, 

y que gúte, y que pregone.? 

Adr. —Dice mal quien tal infiere. 

^Sabe ubted lo que quisiera? 

Que, en asunto tan formal, 
mas juicioeo y racional 
de lo que es el vulgo fuera. 

Que de un modo mas profundo, 
con calma y con tolerância, 
pensará usle en la inconstância 
de las cosas de este mundo, 

Yo no quiero que usted sea 
revolucionário, iu>; 
ni Dios permita que yo 
abiigue nunca esa idea, 

Puede usted, si así le place, 
ser lacayo de Eehenique; 
mas no insulte ni se pique 
poiqiie oiro lo mismo no bace. 

Quien no sabe tolerar 
las opiniones ajenoB; 
quien de su putria las penas 
no procura remediar; 
quien quiere para su hermano 
lo que para él no deseara, 

I no tiene sangre en la cara, 

' y ui es liombre, ni es cristiano, 

Ata. — jSenor don Adriaiil 
Adr, — iPaciencial 

Eu nuestra actual situacion, 
mas deiie obrar la razon 
que la propia conveniência. 

Todo el Peru levantado 
desde Tumbea á 2epitaí 
|abajo el gobierno, grita, 
abajo el consotidadot 
Y ei pueblo sostieue el reto 
transformándose en milicia, 
con ju^ticia, ó sin justicia, 
que yo en esto no me meto. 

1 i^ibrada, pues, la cueation 
al éxitü de un combate, 
allá en el campo se trate 
de sangre y de destruooion; 
mas uosütros, mientraa tanto, 
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tengamos paz en lã oasa, 

8Ín qu9 en ella demos basa 
niá la anarquia ui al llanto. 

Y esto rnismo que á usted digo, 
areyéndolo echeniquista, 
se lo diré á un castillisfcn 
si entra en plátioa oonmigo. 

Axa. —Entiendo, aenor pariente, 
el camino que nsbed toma, 
y supougo que no es broma. 

Adb.—N o, sefior, es evidente. 

Ata—P iiesentónoes, don Adriau, 
enlienda usted á su turno 
que jentes de otro coturno 
á mi oasa no ent.rarau. 

ÂDR. - [Caprichos! 

Ata. — íQuó hemos de haoer? 

Adb.— [Y terqued>id! 

Ata— íY torpeza? 

^No es esto? y mala cabeza? 

Adr—Q uién eabe! bien puede ser. 

Ros.—(No tengo mayor consuelo 
sino que íia de salir cota.) 

Adr— Pero, senor. 

Ata.— [Dfile bolai 

Roa.—(Si no se le toca un pelo.) 

Ata. —Mire usted, tengo dos hijos 
Combatiendo contra el Bey 
que pisotea la ley 
y nos trao en revobijoa: 
alli están, en Miraflores, 
reaueltoa á sucumbir 
primero qi;e consentir 
que nos gobiernen traidores. 

Esta 68 mi opinion tambien, 
y yo no mudo opiniones 

coino qnien muda oalzones. 

eso hacen otros muy bien. 

Adr.— iQaé génio! 

Ata. — Ni mi fortuna 

la eutregare ú revoltosos, 

8Ía garantia niuguna. 

Cuanáo me hayan enterrado 
entóiices.iqnièn es? 


ESOENA III. 

WCH08 Y DON JOSE, 

Jo8.— Yo soy. 

—(jVoto al diablo! á qné mala hora.) 

Jos.—BeRoros. 

— (lQué tentacioul) 

Jos.—^Estoy á la órden de ustedes. 

Ata. —á quién debo la honra yo 
de esta visita? Oye tú, 
iqué haoes ahí? 

Ros.— 


ESCBNA IV. 

DON ATANASIO, DON ADRIAN Y DON JOSÍJ. 

Ata.—O on qué, diga usted, ^qué cosa? 
iSe ofreoe algo? 

Jos.— Bi, eenor. 

Usted me dispensará 
si molesto su atenoion, 

‘ tratandole da un asunto 
en que así usted, como yo, 
estamos interesados; 
si no he podido hasta hoy 

ooupartue.. 

Ata. —■ Puede usted 

volverse por donde eutró, 
y en esto ms hará un servioio; 
porque, á la verdad, no estoy 
para escuchar neoedades 
en Ia pre.sente ooasion, 

Adb.— jüon Atanasio.I 

Ata. — Lo he dicho, 

y no ms retraoto, no. 

La puerta es esa. 

Adb.— ^Qué es esto? 

Ata. —Está franca, y jvive Diosl 
que si no sale al momento, 
me veré en la preeision 
de valerme de otros médios 
ménos agradables. 

Adr.— [Obl 

Ya esaa son majaderias.. 

Ata.— las dei senor qué son? 

Jos.—Senor mio, e.se desaire 
es insultaute, es atroz; 
y máxiine ouando hiere 
en lo mas vivo mi bonor, 

Sin embargo me es preciso 
tolerarlo, en atenoion 
á las canas que usted peina; 
y además, porque es autor 
de los dias de Jiianita, 
á cuya lícita union 
aspiro, y sobre lo cual 
he querido tratar boy: 

pero como usté. 

Ata. — Eso mismo 

me pone en la obligacion 
de echar á usted de mi casa 
como a infame seduotor. 

Y piiesto que ahora se ofreoe, 
de un modo claro y veloz 

le diré ouatro palabras 
sobre el negocio en cuestion. 

Sepa ustod, pues. que primero 
deja de alumbrar el sol, 
que yo cousienta que usted 
sea mi yerno, eso no. 

Y no han de valer padrinos. 


Ya me voy. 
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ni me lia de ablandar sermon, 
porque en mi casa, mi amigo, 
nadie manda eitjo yo. 

Adr. —Si algo de eao habla coiimigo, 
don Atanaaio, mi voz 
no la ahogau iudirectaa 
que deshoorosas uo son. 

Por tanio, repito à usted, 
oon franqueza y sin temor, 
que el enoouo de partido 
quG abriga en su corazon 
le haee posponer la diolia 
do sn familia y su honor, 
á. miserables venganzas 
y á reiioilias de mouton. 

Si uated juzga que Echenique 
es un grande hombre, al senot 
le parece lo contrario. 

por esto ;voto á brios! 
ee han do embutir á lanzasos 
UQO al otro su opínion, 
y ba de durar hasta el juicio 
su ódio mútuo y su renoor? 

(iQuó idea podrá fonnarse 
dei Porú, vàlgame Dios, 
si casi todos sus hijos 
se pareceu á estos dosl) 

Ata. —Yo abogo por el gobierno» 
el senor por un traidor; 
yo por el jefe legitimo 
que se ha dado la Nacion; 
el senor por un rebelde, 
por uii caudillo feroz, 
que ha destrozado la Carta 
cuya obedienoia juró. 

Por un. 

Jos.— Jefe esclarecido, 

que nunca ha sido ladron, 
iii dés(>ota, ni cobarde, 
ni inmoral, ni seductor. 

Por un jefe á quion los pueblos 
tribntan admiracion, 
proclamándolo intachable, 
su padre y libertador. 

Por un. 

Adr. — Senores , 5 qué cs esto? 

Parece qus ustedes dos 
bau perdido la chaveta. 

Ata.—S alga usted de aqui, jbribon! 
Salga de aqui. 

Adr. — Don José. 

Ceda usté, amigo; es niejor 
que evitemos el escandido. 

Jos.—Senor don Adrian, me voy 
porque no se diga. 

Adr. — Sí. 

sea prudente, por Dios. 

Jos.—Don Adrian, de estos agravios 
yo no soy merecedor: 


mieutras me dure Ia vida 
no podré olvidarloa, no, 

Y puede ser. 

Ata. — Que ahora mismo 

lo haga marchar a imponton, 
si aviso á la policia. 

Jos.—No seré el primero yo 
que, en este tiempo, entre esbirros 
se le llevaá una prision, 
por causa de delatores, 
y de espias..,. 

Adr. — Basta. 

Jos,— Adios. 

Juro al oielo que he de darle, 
muy en breve, una leccion 
dei modo cc'mo se venga 
el hombre que tiene honor. 


ESCENA V. 

DON ATANA8IO Y DON ADRIAN. 

Ata.— jinsolente! ya verás 
dentro de poco quien soy. 

Adr. — jDon Atanaaiol 
Ata. — jCanallas! 

impávidos, sin pudor! 

No tienen ellos la culpa. 


ESCENA VI. 

DON ADRIAN. 

jjesu.sl qué revoluoion! 

Todos se han viielto aqui looos 
seguü se odian y se matan; 
á la razon no la acatan 
ni la esouchan sino poeos. 

Y el que no abrace un partido, 
en esla luclia sangrienta, 
tambien puede hacer la cuenia 
de que es un hombre perdido, 
,;Y babnipaz, pregunto yo? 

^Y habrá nniou y dicba así? 
El cielo quiera que si; 
mas muoho temo que no. 

Nunca, jamas los errores 
podrán enmendarse aqui. 

Hay furor, hay frenesi 
\ por aumentar losrencores. 

Del vencido así la suerte 
mísera, borrible será; 
para él mas medio no habrá 
i que el ostracismo ó Ia muerto. 
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habrá paz, preguiilo yo? 

^Y habrâ imion y dioha así? 

El cielo quiera qae sí, 
mas aiuoho temo que no, 

iQnò oxnltacion, DIos eternol 
[Qliô encarnizada pelea! 

|De nuestros pleitos la tea 
ia sopla todo eliiifiernol 
Eutre raoros y ciistiauoa 
habría mas tolerância. 
jQné valor, y qué coiiatanoia 
para matarae entre hermanos! 
^Y habrá paz, pregnnto y^.? 

^Y liiibrá Union y dioUa así? 

Bi cielo quiera que sí, 
mas muclio temo que no. 

iQüé ohsecacion, qué egoismo 
el de todos loa partidos! 

(íY hombres de cinco sentidos 
Ikman á esto patriotismo? 

Si senor, y al moderado, 
y sl que ama el comua reposo, 
lo apellidau revoltos », 
parisista ó consolidado. 

(jY babra paz, pregunto yo? 

(>Y habrá union y dicha asi? 

El cielo quiera que sí, 
mas mucho temo que no. 

Yo, por mi parte, mi amigo 
en cada peruano veo, 
un hermano a qnien deseo 
paz y ventura contuigo. 

(Ojalá que la discórdia 
de uuestra piitria ceaara, 
y que triunfante se alzara 
la enseâa de la conoordial 
jOjalá que como yo 
peusáran todos aqui! 

La paz floreciera así; 
pero de otro modo no. 

Juaeita viene....callemo8. 
iPobre mucliacbal 


ESCKNA VIL 


DON ADRIAN y .TUANITA. 


JuA.— 
ueted, tio? 

Adr.— 

JuA.—;.Solo? 


<1 Aqui estaba 
Sí, bija mia. 


Adh.— 

J UA, — 

Uo estuvo mi 


Si. 

en esta sala 
padre abora? 


Adr.—E stuvo, mas no hace nada 
que se marolió para adentr»^ 

JuA. —No estrane usted que le baga, 
tio mio, esta pregunta, 
que no uace de una vana 
: curiosidad’ oiga usted 
y sabrá cual es la causa. 

No hace un momento que he visto 
utravesar por la cuadra 
á mi padre, y me parece, 
si mis ojos no me enganan, 
que ha tenido algun disgusto. 

Iba acoionandü con rabia, 
y hablaiido eo no eniredientes 
contra algunoqne lo dana. 
y como Rosa me ha dieho 
que aqui don José se imllaba 
con ustedea..,. 

Adr. — Es muy cierto, 

JuA.— Pero bien ^quó es loque pasa? 
,;lo sabe usted? 

4.dr,~ Si, Juanita. 

JuA,—Habie usted ^què hay? 

Adr. — Humoradas, 

pesadeoes de tu padre 
que van pasando de raya; 
y mas abora que, en politica, 
quiere darnos quiuce y falta, 
como si arreglar el mundo 
fueraposibla á trompadas, 

Esta jente de partido 
parece que Liciera gala 
de faltar á. los respetos 
que en la sociedad se gnardan, 
ó en términos mas espresos, 
de tener poca crianza. 

Hablábainos yo y tu padre, 
hace poco, en esta sala 
sobre un negocio que juzgo 
para él de grave importância, 
cuando vino don José: 
á ias primeras palabras 
que este pronunoió, fué Troya: 
tu padre encendido en rabia 
no le dejó proseguir 
la relacion empezada; 
lo traló de seduetor, 
de faccioso, de oanalla, 
y concluyó despidiéndolo 
para siempre de su casa. 

Yo me puse de por medio 
para impedir que pasara 
I la desazon adelante, 
y logré con mis instancias 
que saliese don José; 
aunque en justa represália 
tambien le dijo á tu padre 
cuatro frescas en sus barbas. 

Esto 08 lo que ha sucedido. 



O0RA8 COMPLETAS DE MANUEL A. SESURA. 


2ÜÔ 

JuA,—iA.y, tio, qué deagraciada 
me ha heobo ebcielol 

Adr. —■ Yo no sé 

que es lo que tu padre saca, 
granjeandoae oaemiatadaa 
con sus gritos y ameuazas, 
iNo fuera mucho mejor 
que eae influjo que decanta 
lo eruplearti en pró dei que siente 
dei gobiemo las venganzas, 
para que iguales oSoioa 
se hicieran con él manana? 

Sjga muy euhorabuena 
en su opinioii, buena ó mala; 
pero pórtese como hoinbre 
que eetinia su honra y su fama. 
jPero, qué diablos, si todos 
tienen aqui mal de rabia, 
y destrozRTse unos á oiros 
es la cosa que mas ansian! 

JüA. —iQué situacion es la mia, 
tan luotuosa y tan amargai 

Adr. —No sea yo mal pronóstioo; 
ero ai fin tanta arroganoia 
a de venir à parar, 
hija raia, eu lo que pnran 
sierapre esta cluse de pleitos: 
en desenganos y eu lágrimas. 

JuA. —Ba.stantes, tio, ha vertido; 
muchas mis ojos derramau; 
harto sufro, harto padezco 
al Contemplar mis desgraoias. 

]Mejor no hubiera nncido! 

]Y qué he becho yo, Virgen santa, 
para que así me castigues! 
jYo á nadie be ofendido en nada, 
â tiÍDguno....y sinembargo.... 
con qué injusticia me trataii! 

Adr. —No desesperes, Juanita, 
ten un poco de mas calma. 

JuA.— jFatal estrella la mia! 
;Infeliz!....jNadie me ampara....! 

Sola, sin madre jDios raio! 

Ya el sufriiniento me falta. 

Adr. —jVaya, vaya! ^Y por qué Horas? 
^Acaso no hay esperanza 
ya para ti? [disparatei 
Todo en este mundo cambia, 
todo se acaba, Juanita: 
nada es duradero, nada; 
y lo que boy está en las mibes 
se vieue al sueto manana. 

No pasarán muchos dias 
sin que finalice el drama, 
que se está representando 
entre Surquillo y la Palma, 
y entonces sea qnieu fuere 
el que gane Ia batalla, 
el caracter de tu padre 


cederá á, las oircnnstancias. 

Tu mientras tanto, Juanita, 
mántente buena y honrada, 
y viva en Ia inteligência 
que nadie bará tu desgracia, 
mientras exista tu tio 
en este valle de lágrimas. 

Oonque así, no hay que aflijirse. 
Paciência, Juanita. 

JuA.— (Jracias, 

gracias, tio; solo usted 
me dáconsuelo y me ensancha. 

Solo usted, DiüS se lo pague. 

Adr. —Cállate, Juanita, ealla.... 
dejate de eso.... 

JuA.— ;Dios mio! 

Tú que penetras en mi alma, 
tú sabes cuanto agratezco 
tanto amor, fineza tanta! 

Adr.—Y yo tambien, hija mia, 
que, desde tu tiorna infancia, 
oouozeo tu bella iudole, 
tan apacibie, tan mansa.... 

Vamos, ânimo, Juanita. 

Dentro de pocas semanas 

tendrú efecto la eleccion 

que has heoho, y juzgo acertada. 

JuA. —No ignora usted, tio mio, 
que ella mereoió la graeia 
íic mi padre, hasta bace poco 
que tuvo á bien contrariaria 
con el pretesto ostecsible 
de escaseoes de la casa: 
mas la causa verdaderu 
de esta súbita mudauza 
no es otra, sino que cree 
que en pró don José trabaja 
de la causa de Oastilla, 
y como él es entusiasta 
partidário de Ecbenique, 
à ooyo gobierno llama 
lejitimo y fraternal, 
en nada, tio, repara 
cuando se intenta ofender 
al que es de opinion contraria. 

Adr. —Asi es, desgraciadamente 
para él y para su patria. 

JuA-— -Si don José ha visitado 
con frecuencia nuestra casa; 
si ha hecho nacer eu mi pecho 
Ia inclinacion que á él me arraatra; 
mi padre, solo mi padre 
es de esto, tio, la causa, 
porque siempre lo ha tratado 
con distincion y confianza. 

Fuera do que él tiene prendas 
dignas de ser apreciadas; 
se ha criado con mis hermanos, 

[ hau estudiado en una aula; 
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y, por úitimo, mi madre 
de pariente lo trataba. 

^No es cierto, tio? 

Adr'— Si. liijita. 

Mucho lo qniso mi hermana, 
y yo lo estimo tambien; 
aunque abora La dado ea lagraeia 
de exaltarse.... 

JuA. — Si mi padre..., 

Adr. —Tu padre....Mas calla, oalla.... 
BÍento pa8os....alli viene. 


KSGENA VIII. 

DICHOS T DOM ATANASIO. 

Ata, —iQué ociosidadi 
JuA.— (iDios «08 valga!) 

Ata. —Siempre, uina, necesitas 
que yo solo advierta todo. 

Está que pnrtce un iodo 
eeo euarto doude babita.s, 

Hítz que lo limi?ie la criada, 
que 68 olva floja estupenda; 
y, oye, tambieii mi vivienda 
que mo la poiigau aeeada. 
iQue lindo par se han juutado, 
iti criada y ia sefxoi a ...1 
Pues, sefior, es muy buena hora.... 
(|Bnbuul ao le de cuidado.... 

Me tiene dando y oabaado.... 

Ya lu verá si soy tonto) 

Voy á 8ulir....vuelvo pronto. 

[Ab! se ine estaba olvidando, 

EsoucLe usted, senr.rita; 
si viene aqui don José, 
mando que le diga usté 
que 6u presencia me irrita; 
y que bí otra vez lo encuentro 
en rai casa jvoto á aqnell 
escucba bien, ni tü ni èl 
ma salen vivos de adentro, 

Adr.—( iQué temeruriol) 


ESCENA IX. 

JÜANITA y DON ADEIÀN, 

JuA.— jAy senor! 

jQné infortunada ee mi auerte! 

La muerte, solo la muerle, 
pondrá fin á mi dolor! 

Adr. —Volvemos á los ahogos. 

JüA.— jQué falta me baoe mi madrel 
Adr.— Boa dei corazou de uu padre 


eaoa leves desahogoa. 

El bien sabe que no puede 
ejecutar lo que ba dicho; 
pero le vá de capricho 
aparentar que no cede. 

Pnmce el ceno, y muy formal 
te intima la órden, Juanita; 
pero au peeho ae ajita 
temiendo el hacerte mal. 

Deja que pase el calor 
que á su alma sofoca y fija, 
y entoDoes verás qne à su hija 
le vuelve todo bu amor. 

Sin embargo, si no espero 
que te haga á tí ningun dano, 
no seria nada estrano 
que á don José..,. 

JuA. — Tio. ...pero.... 

Adr.—S i. ...me parece preciso 
prevcnlrle que se oculte. 

Qiiien aabe lo que resulte. 

JüA. —^Y quien le dará el aviso....? 
Espere usted.,..Rosa..,,Rosa..., 

Yd tengo eu ella coufianza. 

Rosa....Rosa....;Qué tardanzal 


ESCENA X. 

DICHOS Y EOSA. 

Bos. iQué bay, senorita? que cosa? 

,]UA, —Mira, amiga, vé volando..., 
Busca á don José eu ia fonda.,., 
eu BU casa....que se esconda..,, 
dile que lo audan buscando.,., 
diie que.... 

Ros.—iSi? bien está. 

JüA.—Corriendo...,! sin dilacion! 

Bos. —V' y á traer mi panuelon. 

Adr. —Mucbaoba, ven para acá. 
Juanita, mejor pensado 
voy á hacerte una advertência: 
no me parece prudência 
que baga Rosa ese mandado. 

Quizá tu padre la vea, 
y la interrogue....y la siga,,,, 
y ella de miedo le diga ... 

Jua. —|Impo8Íblel No Ia crea 
usted, lio.,,.e8 muy segura, 
muy astuta.... 

Adr. — No, Juanita; 
esta encargo necesita 
mucbo sijilo y cordura. 

Nunca puede una mujer 
acertar en estos casos: 
no sabremos si habrá pasos 
difíciles de vencer. 
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JüA. — Pero, por la Vírgeri, tio! 
^Cómo Oejarlo asi espnesto? 

|Habt á conciencia para esto? 

,:Qué hacer eiitoiices? [Dios mio! 

Am.—C álmate....Yo mismo iré; 
creo forzoao el hacerlo.... 
fiinó seria perderlo.... 

JuA.—Si, tio, si, vaya usté, 

DQ se demore.... 

Adr. — Ya voy. 

Eo9. —(jVálgame Dios! qné trabajo!) 
Adr. —(jPero qiüen diablos lo trajo!) 
Jan. —iQiié desazonada estoy! 

^No lo tomarán? 

Adr. — Tal vez; 

mas te aeeguro que no, 
si logro Gíicontrarlo yo, 

JoA. —Vaya usté, pnes...de nna vez... 
sálvelo usted....8e lo ruego.... 
hágolo usted por los dos.... 

Adr. —(íQiié se baga el gasto de Dio 
Alza Juanitu.... Hasta luego, 

JuA.— jVirgen de la Soiedad! 
sé 6U aj>oyo y proteolora, 
y vuelve á riii alma, senora, 
la paz y trauquilidadl 

(Queda pensativa.) 


ESCENA XI. 

JÜANITA Y ROSA. 

Itos.—Suspiros, llantos y qaejas, 
son los sonidos armónicos 
que llegau á mis orejas, 
que ya neceaitan tónicos 
para que escuchen uniliiimes, 
porque se ballan casi exânimes, 

(Y oon qué nuevo adefecio 
ha Balido este maniáticol 
JiToausI que viejo tan uecio! 

No en valde me es antipático, 
y me da reuma y paralisia 
euando hago de él el análisis* 


Allí lo estaba escuchando 
á ese can, á ese energúmeno, 
que se me está figurando 
de que es hasta catecúmeno, 
y nigromántico y pesimo, 
de los de aquelloa dei décimo. 
JuA.—Ven, Rosa 
Ros.— Yoy para allá. 


ESCENA XII. 

HOSA. 

No le han de valor sus cábulas 
porque ella se casará, 
apesar de ciiantos rábulas, 

BUS compitiches en poiitica 
hagan de su amor la crítica, 

T en lejitimo coneoroio, 
no como padres geróuimos, 
si no se opoue uu divorcio, 
vivirán los dos sinônimos, 
aunque al vejete ridículo 
se le atragniite el ventrtculo, 

y se ponga como uu alamo 
sin meuearse dc su tálamo. 

|0jalá le diera un cólico 
que ijo alcanzará ni el via tico, 

6 quedára melancólico 
tronchado como un perlálioo; 
d que se volviera ético 
tomando tártaro emético, 
ó apretáüdole el esofago 
Io echaran en un sarcófagot 
y en seguida un necroJójieo 
en tono lénguido y tétrico, 
todo au árbül jeuealójico 
en uu articulo métrico, 
le soplara en un periódico, 
de aquellos de precio módico, 
para que asi jvoto al chápirot 
quedará por mas gaznápiro. 
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ACTO SEGUNDO. 


ESCENA 1. 

■ÍÜANITA. 

(Qiic inquietud, qué tnalestar 
atormenta el peclio mio! 

Y mi tio, mi buen tio 
acreeienta mi pesar. 

^Por qué no me ha heeho avisar 
üuai ha sido el resultado 
de 8U oficioso cuidado....? 

^l’or qué no liabrá parecido..,? 
(Ây, seàor! no babrá podido 
salvar á ese desdichado. 

Pero, jüios mio! mi padre 
que ha sido un hombre de juicio, 
ientregará al sacrifício 
a un parientede mi madre? 

No creo; tal vez le cuadre, 
para algun plan ulterior, 
fíugirse que es inferior 
á BUS buenos sentimientos, 
y hacer esos aepavientos 
para eugaíiarnoa mejor. 

Mas no hay cosa que couvenza 
ouando uiegau laa pasiones; 
entüiices se hacen acciones 
que despues causan vergüenza. 
(Jomo predomine y veuza 
la opinion que guia al hombre, 
uo hay reparo que le aaombre; 
pues, 6Í fuese necesario, 
dei modo mas voluntário 
espondrá su fama y nombre. 

Pero á las pobres mujeres 
que para odiar uo naeiinos, 
que el mal de todos sentimos 
ein dietiuguir pareceres: 
noBotras, dèbiles seres, 
sin ambicion ni esperaazas, 
que entre iliisiones y ohanzas 
nuestra vida bá de pasar, 
ijpor qué nos quieren mezolar 
los hombres en sus venganzas? 

La incertidumbre me tiene 
en una cruel agonia.... 
y ya se ha pasado el dia.... 
jParece que alguno vieue...! 

Pero es Bosa. 


ESCENA 11. 

JUANITA Y EOBA. 

(Con uua carta) 

Eos.— Senorita, 

esta carta. 

JUA.— ,:,Para mi? 

Eos.—Para usted.. 

jua.— ^.Quien te la ha dado? 

Eos.—Una mnjer. 

Jua. — [Infeliz! 

Ciuizá quiora unalimosna. 

Eos.—Yo no sé; mas está allí 
aguardando la respuesta. 

Jua. —Ahora han dado en este ardid 
para exitar la piedad. 

Eos.—Puede que no sea así. 

Jua. —Toma...di]e que perdone. 

Eos.— Pero, senorita...Eu fin. 

leala usted; ^qué se píerde? 

Jua.— No estoy, Eosa, para oir 
lamentaciones; me basta 
con mis pesares á mí. 

Bos.—Pues si usted me dà permiso 
la voy, senorita, á abrir, 

que soy mujer y curiosa. 

[Santo oielo! qué leil 

Jua.— iQiié dice? 

Eos.— Nina Juanita, 

por Sau PrauciBco de Asis, 
tome usted.,.lea. 

Jua.— úQii® cosa? 

Eos.—Lea iuated.,.quò retintinl 

No es por cierto un pordiosero 
el que sabe asi escribir. 

Jua.— quièn es? 

Eos.— Pon José. 

í Jua.—(Q ué dices...!Trae, traeaqui, 

Dame esa carta....veamos......! 

I ^Qué dirá? 

j Eos.— Mi serafin, 

mi bíen, mi hechizo, mi encanto, 
y otras cositas asi. 

Jua. —Parece que el corazon 
se me quisiera salir. 

Eos.—Qiio nos repiten los hombres 
hasta que una afioja el si; 
pero deB[iue8....Sin embargo, 

63 preciso couvenir 
que con todas sus maraãas, 
y todo su perejil, 
no puéden ellas sin ellos 
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un Bolo insiante vivir, 
ni ellos 8Ín eilas tampoco, 
por toas que Sau Agusún 
y otroK padres uos prediqnen 

que esto se llama desiiz.. 

y pecado..., y... qué se yó...! 
cosas de padres, en fin, 

JuA,—jGracias á Dios! Bosa, corre; 
contesta, dile que aí. 

Eos.—jPero.! 

JuA.— ^Á. qué aguardas...? volando. 

Eos.—á qnien le voy á decir.? 

íY qué cosa...? ,jYo soy brnja.? 

^Tengo acaso la uariz 
de subueao.? 

JuA. — Dices bien; 

)íiíe encnentro fuera de mí.,,1 
Si estoy ioca....l Eosa, amiga, 
vè lo que esoribe. 

Eos.— Ahora sí, 


Eos.—jPerfectameutel ya entieudo. 
JuA. —iPeroI Eosa...! 

Bua. — iLa de á mil 

nos sacamos...I Bueno, bueiio, 
iQuiere usted qué diga ai.,.? 

^No es esto? 

Jo.'..—Si, amiga mia. 

Eos,—Pues vc.y á hacerlo eu uo tris. 
JuA.—Oye, Eosa. 

Eos.— Senorita. 

JuA.—Aguàrdate un rato ahí 
basta que veuga. 

Eos.—• Y^a estoy. 

(Pues es bueno este trajin) 


ESCENA III. 

JüANITA, 


,>Queri'á ir emigrado 
de aqui para allá? 

Pero, en mi conoepto, 
mejoi esluviera 
que permaneciera 
asi como eatá. 

De cualquiera modo 
pronto esto revieiita, 
porque ea muy violenta 
uuestra bituacion; 
y en vista de todo 
lo que bay de por medio, 
triunfa, no bay remedio, 
la revoluoion. 

Si gana el gobierno, 
quizá arrepentido 
con el perseguido 
será liberal: 
que de lanro eterno 
asi se eorona 
quien vence y perdona 
al que es su rival. 

Que uadie padezca 
por yerros paeados, 
y que recordados 
110 sean jamás. 
iDios se compadezca 
de esta pobre tierral 
que acabe la guerra, 
que no sufra maal 

Que vuelva á ini casa 
la calma perdida, 
que en ella la vida 
no sienta amargor; 
que lo que abora pasa 
i mi padre maldiga, 
y alegre bendiga 
por bn nuestro amor. 


ESCBNA IV. 

DO&A 3UANA V SOSA. 

Eos.—|Ay Jesúsl nina Juanita, 
iQué figura tan estranal 
JüA.— 6^0 viene? 

Eus.— Si, senorita, 

con una barba tamana, 
que parece gastador, 

JüA.—,;Pero donde está? 

Eos.— jCatay! 

jAy, qué cara de senor! 


‘‘Mi adorada Juanita;— Me interesa mu- 
ehísimo el hablar contigo esta noobe, 
aunque sea un momento. Supongo que tu 
padre babrá salido como acoatumbra, y 
que no babrá obstáculo que se oponga á 
mis deseos: si hubiese alguno será Ia ma- 
yor desgracia que pudiera sobrevenirnos, 
porque en tal caso no podré oomunicarte 
el proyecto que tengo formado, y en el 
ciial tal vez peligrará mi existência. Para 
que no se demore la contestacion, abórrate 
el trabajo de daria ppr escrito, y mánda- 
me decir d ó nó nada mas. Tuyo basta la 
muerte.í 


(íCÍuhÍ sstá el proyecto 
quo tiene formado? 
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ESCENa V. 

DIOHOS, DON JOSt:. 

Jos.—Juanita. 

Eos.— iJa, ja, ja, ja,! 

Jos.—^Como te vá? 

Jc'A. — Bien, I y usted? 

Jos. -Lo puedes ver, perseguido; 
temieudo caer en la red 
que el gobierno me ha tendido, 

Õieen que me hau acusado 
<ie que soy conspirador; 
no desoonozco al cuitado 
á quien debo este favor. 

Me Lace uu agravio gratuito; 
ae venga de un modo infame; 
ha cometido un delito 
que no sé eomo lo liame. 

Sé muy bien por quó motivo 

asi contra ml se estrecha. 

mas no hay cuidado, estoy vivo 
y mi intencion la tengo bocha, 
JuA.— Pero oon seguridad 
ha podido usted informarse? 

Jos.— Me han hablado la verdad, 
no puedeu eqnivocarse. 

Por oonductos diferentes 
he tenido la noticia; 
las senas son evidentes; 
no hay engano ni malioia. 
k mas, ha estado á biiscarme 
en casa ia policia, 
y si he logrado escaparma 
no estoy libre todavia; 
y gracías que dou Adrian 
luego el aviso mo dió; 
si nó oonsiguen su plan. 

Y dí, ^tú padre salió? 

JuA.—Hace poco. 

Joa.— no vendrá? 

JuA.— Su costumbre es á las diez; 
no obstante bueno será 

que observes, por si tal vez. 

Ros.— Comprendo. 

JuA.— No vayas lejos; 
allí no mns, en la puerta. 

Ros.—{Buena hora para consojos.) 


ESOENA VI. 

DON JOSÉ Y JUAHITá. 

Jos.—Nunca es maio estar alerta; 
sin embargo, me alegrara 
quo ahora tu padre viniese, 
para, que aqui, cara à cara, 


ouatro verdades ma oyesa. 

^Sabes que es su proceder 
iníeuo para coumigo? 

JuA.—|Don José! 

Jos.— No hay que temor: 

tu padre no es mi etiemigo. 

JuA.—;Ay, don José! nadie siente 
tanto oomoyo estas cosas. 

Jos.— Me ha ofendido jnstaraente 
oon palabras injuriosis. 

JüA.—Algo me ha diobo mi tio 
de esa fatal entrevista; 
pero yo no desconfio 
que de su enojo desista, 

Usted la causa no ignora 
dei mal humor que mautienej 
don José, si se acalora 
alguna disculpa tiene. 

No todos son moderados, 
ni usan de buenas razones, 
cuando se ven contrariados 
en sus hechos y opiniones. 

Dispénsélo usted. 

Jos.— Juanita, 

ouanto tú quieras haré; 
olvidará nuestra cuita, 

I aun perdon le pediré, 

: Me ha .arrojado de esta sala 
i como á un perro no hace rato; 
hahecho bincapié, liahecho gala 
de Bu injusticia y maltrato. 

Mas nada de esto te asuste... 

Es tu padre, lo respeto: 
dueno es de baoer lo que guste, 
j oallaré, to Io prometo. 

JuA.—Yo no he temido jamaa 
de usted por esto eldesden. 

Jos.—-Se acabo: no hablomos mas 
sobre este asunto, mi bien. 

Pasemos á Io que importa; 

dame, Juanita. un abrazo. 

mi visita será, corta. 

despues ta! vez un balazo... 

JuA.—;Qué dice usted! 

Jos.— 8í, Juanita; 

es mi Buerte tan aciaga, 
que puede que esta visita 
sea In última que te haga. 

JüA. — [Pero como! 

Jos.— De aqui á un rato 

me voy para Miraâores, 
que alli reunirme trato 
con nuestros libertadores. 

Y con ellos, al mozclarme, 
llcvo, Juanita, la idea 
de ayudarlos al desarme, 
de esta perversa ralea 
do inmorales oligarcaa, 
que, oonorodel Estado, 
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haii rellenado sus arcas, 
y tan frescos se han quedado; 
de esta turba de mandones, 
bijos dei dolo y el crímeii, 
que con sangre y proscripoionea 
á sus hertnanoa deprimen; 
de esos que á la patria mia 
escarueoen y destrozan, 
y eu su doliente agonia 
como caribos se gozau; 
de esos, en fia, quo en el mundo 
han presentado al peruano 
cubierto de lodo inmuudo 
y postrado ante un tirano. 

JoA. - iQuè escucho! jVálgamo Dios! 
iUated ha perdido eljuicio? 

^Quién lo violenta á ir eü poa 
de tamano saorificio? 

Si fuera usted militar, 
eso ya claro se vo; 
pero quien lo ha de apoyar 
de otro modo, dou José? 

No lo habia á usted creido 
partidário tan ardiente: 
yo siempre lohe conoeido 
dócil, humano... prudente. 

JoB.— Pero, dime quión uo exalta 

lainjusticia y la crueldad? 

Ya la paciência me falta 
para ver tanta maldad. 

JuA.—Calme usted ese furor 
que á su perdioion lo lleva; li 
se lo pido por mi amor: 
no, don José, no se mueva, 
no se vaya usted de Lima: 
deseche usted, no dé anza 
á ese rencor que lo anima, 
y que á mí no mas alcanza: 
á mí sola que reclamo 
su apoyo y su proteccion; 
á mi, don José, que lo amo 
con todo mi corazoti. 

Si usted ao vá y mo abandona 
en mis couflictos actuales, 

^doode hallaré una persona 
que se duela de mia males? 

^Teudra usted valor bastante 
para abandonarme asi? 

se llama usted mi amante? 

,:Y es usted quien pieusa en mi? 

Pero ;ay! don José, ml queja, 
ya lo conozco, es inútil. 

Se marcha usted y me deja 
cuaudo me puede .ser útil. 

^Pobre de mi! uo, jamàs. 
nunca me ha querido usted... 
yo merezo.o mucho mas-., 
hace uBtcd bien, Don José. 

Jos.—Juanita, mi bien, no ilores; 


mira que tu tierno llanto 
aumenta mis sinsabores. 

Bien lo sabe el oielo santo, 

Juanita, mis juramentos 
están perennes aqui: 
tuyoB son mis peusamientos, 
y á nadie amo sino á ti. 

El recuerdo solameuto 
de que vivo en tu memória 
es mi placer mas ferviente, 
es mi consuelo, mi gloria. 
lY qué sei’á ouando, en lazos 
que la religion permita, 
pueda Gstrecbarte en mis brazos 
como á mi esposa, Juanita? 

^Dices que no te amo? jah! 
jCiue injusticia! jQué deliriol 
^Tú sabes ouauto martírio 
ese receio me dá? 

[Que no te amol si un instante 
te falta, amiga, mi amor, 
que me escupan al semblante 
como á un horabre sin honor. 

JuA.—^Pero se va usted? 

Jos.—• Lo exije 

mi personal interés. 

Dejarte sola me aflije; 
pero, mi amiga, lo ves. 
iDe qué te puedo servir 
cuando me han puesto incapaz 
de verte, y aun de salir 
mostrando mi propia faz? 

Por esto me he disfrazado 
con e.sta barba postiza 
para hublarte, aun que de prisa 
como ya te lo he anunciado. 

JuA.— Pero, don José, como esto 
no ha de durar. 


ESCENA VII. 

DICHOS Y BOSA. 

Roe. — íQuó diablura! 

Ahí viene. 

JuA.— iQnién, Rosa? 

lios.— Presto. 

qne es el sefior. 

JuA,— jE.sto apura! 

qué háremoB? 

Ros.— Yo no sé. 

Jtia.—|. 4.h...! ya estoy... en este euarto. 
Ros.—Vamos, pronto, don José, 

JuA.—Entre usted, por Dios. 

Jos.— Yo parto. 

Jda.—N o, no, entre usted. 

Ros.— Prontito. 
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JuA.— jPor la Virgen! 
Jos.— Te doy gusto. 


ESGENA. VIIL 

JDANA Y BOSA. 

Eos.— Hemos oaido en el garlito 
/,Qiié habrá suoedido, Kosa? 

Yo, nina, no lo adivino. 

JuA. —Volver tau pronto... 

Kos.— Esta es cosa, 

scnorita, dei Destino, 


ESCENA IX. 

DICHOS Y DON ATANAStO. 

Ata. —[Esto es nua Babilônia! 
jUn laberinto infernai! 

; Está Litn.a de correr, 
y no volver á ella mas! 
jOnánta mentira circula! 
jQué notioiones se dan! 
jCuánto cbismô, cuánto enredo, 
inventa aqní cada oual, 
porponeren ejercicio 
anos 8u lengaa mordaz, 
y otroB por mover las masas 
para matar y robar! 

Ya entrau dos mil montoneroa 
reunidos en Chancay, 
de Prttivilca y Barranca, 
y de Supe y de Sayan. 

Ya Castilla oon sus tropas 
acampa en el Naraujal, 
y cuando salga la luna 
atacará la ciudad. 

Ya las fiierzaa de Berraudez 
se han situado aqui no mas, 
y están tomando resuello 
para segnir para acá. 

Ya bája por Pachacámac 
la division de Beltran, 
tra}’endo mil prisioneros 
hechos eu Lnnahuaná. 

Ya se prontincian las tropas 
que vinieron de Hnaraz, 
y Bcheiiique entre doa fuegos 
no tiene mas que espichar. 

Yíi Guarda está derrotado; 
ya Pezet no come pnn; 
ya á Flores lo t iene oculto 
en sn celda el Padre Gual; 
y ya, en fin, todoel ejéreito 


' se lo llevó Barrabás, 
sin que baya quedado im hotnbre 
que nos lo venga á contar. 
iQiié barullo, Santo Dios! 

No lo formarúu igual 
ni todos los diablos juntos 
oon 8U horrendo guirigay. 

Sin embargo, sus autores 
con sn fin no so saldrán; 

I porque ya esfá prevenida 
I oon tiempo la autoridud, 

' y ya recorren patrullas 
: por toda la capital, 

I y serenos, y gendarmes, 

! y piquetes, y demás 
, que, aotivos y vijilaates, 
cnidan el órden legal. 

Los bribones.... 

JuA.— (;0h, Dios mio!) 

Ata. — Algo sacan, ea verdad, 
porque nos dan unos sustos,... 
Guando mas media hora hará 
que estando, allá en mi tertúlia, 
oon toda tranquilidad, 
se levanto por la calle 
de repente bnlk tal 
de tiros y..,que sé yo! 
que al instante, de un tris trás, 
no quedó una puerta abierta 
en toda la vecindad. 

La tertúlia, por supuesto, 
se dispersó aqui y allá, 
y cada bijo de su padre, 
por fuerza ó por voluntad, 
tuvo que tomar la ruta 
que le convenia mas. 

Yo me he venido á mi casa, 
y creo que no será 
desacertado, Juanita, 
cerrar la pnerra. 

JuA.— Bien...,-cuál? 

Ata. — La de calle, 

JuA.— Estámuybien. 

{jQué martírio!) 

Ata.— Anda tú allá, 

y trae la llave. 

Bos.— Corriente. 

(Esto lo veo muy mal.) 


ESCENA X. 

DON ataííacio y juanita. 

Ata, —Nunca es maio preoaverse 
de cualquier casualidad. 

^Qué tienos? 

JuA. —nada...nada. 
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Ata. — Te aiento asi... 

JcA. — Es natural... 

el ree0lo...la zozobra... 

Ata. —Tiones razon: pero ya 
no durará mucho tiempo 
esta vida antisocial. 

Quizá el dia de mauana, 
ó pasado, á mas tardar, 
el ejercito faccioso 
beclio polvo cjuedará, 
y eutonces sin embarazos 
recobraremos la paz, 
y el briilo de nuestras leyes 
opacado tiempo há. 


ESCENÃ XI. 

DICHOa Y ROSA. 

Roa.—Aqui está la llave. 
Ata. — Bueno. 

Auda...cÍGrra.... 


ESOENA Xlt. 

DON ATANASIO Y JirANITA. 

Ata. — don Adrian 

,;no ba venido? 

JuA, — No, senor. 

Ata.. —jQué don Adrian! 

JuA.— (Me parece 

que voy el alma á exhalar.) 

Ata.—E s mi cunado, á su modo, 
nn pausista si los hay. 

Eso BÍ, muy honradoto, 
y consecuente, y leal. 

Mucho lo estimo, auuque á veces 
me bace saltar y brincar 
predicándome sermones, 
ouya exelente moral 
seria muy provechosa, 
allá en los tiempos de Amat. 

Jua.—( jQué ansiedad!) 

Ata. — No tengais miedo, 

todo es bulia y nada mas. 

Es muy cierto que al principio 
sorprende la novedad, 

Pero luego... .^Ya cerraste? 


ESGENA XIII. 

DICHOB Y B08A. 

Eob. —Sí, senor. 

Aia. — Muy bien está; 


así estaremos seguros; 
darae la llave. 

Ros.— Catay. 

Ata. —Vamos ahora... 

Eos.—• No hay cuidado 

Ata. —(A ver como trabajar 
I cierto artículo que tengo 
;■ en infusion.) 

I Ros.— (Ya saldrá.) 

I Ata. —^Me parece que el tintero 

i esta en este cuarto.... 

i 

! (Ditigiéndose al cuarto en donde está escon¬ 
dido Don José,) 

JuA.y Ros.— i;Ah!l 

Ata, — Pero no... ahora recuerdo 

(Volviéndose y dirijiéndoae á la otra 
puerta por donde entrará.) 

que no está aqui, sino allá. 


ESOENA XIV. 

JÜANITAY ROBA. 

[ Ros_No gana una pára sustos. 

Jua. —j.ly. Rosa! 

Eos.— Me ha hecho rezar 

: la magnifica, el trisagio, 

I aiete credos. 

I Jua.— Pero . 

Ens.— No hay 

cuidado. 

Jua. — Pero, mi amiga, 

Eos.—iQue mulita\ Ya saldrá. 
La puerta ha quedado abierta. 
Jua. —jMil gracias! 

Eos.— Senor galan, 

I puede usted aalir si gusta. 

j Jua. —Rosa.Rosa. 

j Hos.—• Para atras! 

! Lo que importa es que se vaya. 


ESOENA XV. 

DIOHOB Y DON JOSÉ. 

í Jos.—Por darte gusto no mas, 

por complacerte, Juanita, 
he consentido... 

Ros.— Ya! ya! 

Vamos, pooos cbicoleos; 
un abrazo, y á rolar. 

Ata.— Rosal 

Eos.— jEsta es otra! 

Jua. — jHasta cuandol 
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Ata. —Eüsa...! mucbíicha.! 

Eos.— Allá VÁ. 

JuA.—Anda, Eosft, anda por Dios, 
no venga aqui. 

Eos.— ;Qné embromar! 


ESOENA XVI. 

DON JOSÉ Y JUANITA. 


para nunca separamos. 

JuA.—jAy! 13od José, por piedad,,, 

Jos.—En íin, pide á Dios, Jaaiiita, 
que á ti En.s te escucbavá, 
que en los riesgos irtininentes, 
que pronto voy á arrostrar, 
guarde mi vida que es tuya, 
tuya sola, ángel de paz, 
tuya. 

JoA.— iQuèt persiste usted..,? 

Jos,—^En ir al campo á peleav? 

Si, Juanita, dentro una hora 
eataré sin falta allá, 
y entre el fragor dei combate 
y gritos de libertad, 
tu nombre, solo tu nombre 
mis lábios repetirán. 

JuA.—) Don Jose! 

Jos.— Nada me digas, 

porque nada avanzarás. 

Me marcho, mi honor lo exije 
y nuestra felicidad. 

No hay mas tiempo, amiga mia... 
adios, pues; no hay que llorar... 
un abrazo, no te aflijas, 

Mis lábios repetirán.... 

JuA,— I Don José! 

Jos.— Nada ma digas, 

por que nada avanzarás. 

Me marolio, mi honor lo exige 
y nuestra felicidad. 

No hay mas tiempo, amiga miai..,,. 


adios, pnes, no hay que llorar.. 

nu abrazo.No te aflijas, 

que todo se compnndrá. 

Adios, adios, vida mia, 

JuA.—iQue destino tan fatal! 


ESCENÂ XVII. 

JUANITA T ROSA. 

Eos.—^Se fuó? 

JüA.— Si, Eosa, se fué: 

sin piedad de mi se aleja... 
quizá ya no ío veré; 
pero si este munde deja 
yo pi-onto lo seguii-é. 

Eos.— iQué odioso preaentimiento 
Ia Rcongoja, senorita! 

Bote usté ese pensamiento, 
que lo que aliora necesita 
es quietud y no tormento. 

JuA.—Eosa, muy fucil parece 
con el dülor conformavse 
cu ando en el psciio no orece; 
mas siquiera con quejarse 
se conforma el que padece. 

Déjame, pues, desabogar 
mi aflijido oorazon: 
si reprimes mi afliccion 
me vas, amiga, ã matur. 

Ros.—jüaramba! ino es candidez 
que se entregue usté á Ia pena 
pornn hombre? [pues es buenal 
Y yo que be perdido diez, 
míreme usted tan serena. 

JuA.*—Eosa, no me bagas reir 
con tu8 simplezas. 

Eos.— Cabales! 

|Yo me babia de morir 
por que los tales por cualet 
80 fueran sin despedir 
á otra parte con sus realesi 
No, seáoma; eso no; 
el que se vá que se vaya; 
nunca capitulo yo 
con gente de mala laya; 

Quien se murió se murió, 

y lo digo: al que se vá 

no hay mas que baeerle büeü jesto; 

ai él es fino volverá, 

sinó á rey muerto rey puesto. 

jPues no faltaba mas! iGuá! 

Pero usted, nina, no tiene 
por qué tragar esa acibar, 
que don José se manüene 
dulce siempre como almíbar, 
y (aato vá como viene, 


JijA.—Don José, váyase usted, 
no nos espongámos mas. 

Adios, pues... Adios. 

Jos.— Juanita. 

bien mio...no sé qué imán 

me detiene. 

JuA.— No mo olvide. 

Jos.—jOlvidarte yo! jamásl 
Bolo con la muerte...Adios... 
iQué idea! 

JüA.— (|Dío 8 de bondadi) 
Jos.— Oye; cuando alzes la vista 
á la man.sion celestial, 
contempla que allí uigun dia 
nos debenios encontrar 
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[Que diablos! me iba olvidacito 
que dejc junta la pucrta, 
y por estíumo charlando 

se iba á quedar asi abierla. 

y sabe Dios hasta cuando! 

Voy á correr el cerrojo. 

Pues, easi hago un disparate.. 
Y el viejo que tiene antojo 
de tomar hoy chocolate? 
Vamos, vamos, no haya enojo, 
jüon Adrian.! 


ESCENAXVÍIl. 

DICHOS Y DON ADRIAN. 

Adb.— iAdonde bueno? 

Ros.—Salia á Ia puerta uu rato. 

Adr.—N o lalgas_Ven para acá. 

Juanita ^ y dou Atanasio? 

JüA. —Está adentro. 

ÁDR. — Me parece 

que hay novedad en el barrio. 

JüA. —por qué? 

Ads. — Porque aqui cerca 

hay soldados apostados. 

JuA.—([Ay cielos! si lo habiaii vistt 1) 

Adr.— Y sabes que estoy pensando, 
que el golpe es en la otra casa, 
ó en esta. 

Ros.— [Para los diablosi 

JüA. — [Eu casa! ^y poi‘ quó? 

Adr. — Quien sabei 

Pero yo lo he malieiado; 
porque, al pasar junto á ellos, 
me vieron de arriba abajo, 
y oi que nno dijo: tio ís él, 

Ros.—([De esta si que no escapamos!) 

JuA.—Tio, ^no oye usled? 

Adr.— áQué cosa? 

Ros.— Si, senorita, oigo pasos.... 

Adb. — Si....8i....alll vienen. 

Ros.— [Jesus! 

[Válganmo todos los santos! 


ESCENA XIX. 

DloacS) UN TEKlENTE DE POLICIA, Y CÜATRO 
Ó SEIS SOLDADOS. 

Tf.n.—U no á cada pnería. jVivol 
Y uadie salga. [Cuidado! 

^Doude está el dueno de casa? 

JuA.—^Se le ofrecia â usted algo? 

Adb,—C aballero, lo valieate 


no quita Io eortesano. 

Vé usted sehoras aqui. 

Ten.—D ejémosno.s do preâmbulos. 

Yo no he veuido à gastar 
mi saliva en arrumacos, 
sino á cumplir mi deber. 
iLo ha entendido usted? mas claro, 
i teugo que hacer un rejistro 
en esta casa. 

[ Ros.— ^A qué santo? 

Ten.—[S ilencio! Voy al momente 
á comenzar â cfectuarlo. 

Adr.—^Y la órden? 

Ten.— La tengo. 

Adr,— A ver. 

Ten. —Es verbal. 

ADR_ Pues en tal caso 

, no podrà usted. 

' Ten. — ,jCòmo es eso? 

Adr.—L a casa de un ciudadno 
es un asilo inviolable, 
y nadie sin un mandato 
i por escrito. 

Ten.—' [Qué vejeces! 

No parece usted peruano. 

Por último, puede usted 
hacer esos alegatos 
al gobierno. 

Adb,— Si, sehor, 

jY por que nó? los haré. 

Ten. —[Chito! vamos empezando 
el registro. Senorita, 

^y lo llave de ese cnarto? 

Ros.—Yo....La llave....no sé.... 

Ten. — Entonces 

ae ecliará la puerta abajo. 

Ba, muchaohos. 

I Adr.— Senores, 

I (iQué tropelia, qué escândalo 
I es este? 

Ten.— [Quite usté allá! 

Adr.— [Pero mire ustél. 

Ten.— Amarrarlo! 

Adr .—ik mi? 

JüA, y Ros.— Pero, senor, él no lo haee... 
! Ten,—B ien..,.bieu.,., 

JuA. Y Ros.— Oiga usted.... 

Tek,— Dejarlo. 

JuA.—Gracias 

j Tek,—Q ue no salga ese bombre. 

j Sol.—[A trás! 

(A don Atsnasio que Vâ á, aalir do .su ouarto) 

I 

: Ata.— íQub cs esto? ^En ini casa 

por qué se me impide el paso? 

Ten,—Q ue pase. 
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BSCENA XX. 

DICHOB Y DON ATAríASIO. 

Ata.— jQiie ob ío que veol 

Digan uBtedos jcanaiáo! 
íQuc hacen aqui? ^Quienes son? 
jPor donde diablos entraron? 
iQué es Io que quiereu? 

Ten jSüenciol 

No nos liable ustecl taii alto 
que no gomos gordos 
Ata. —Pero. 

Ten. — ^Ea usted don Atanasio 

De Robleda? 

Ata.— 8i, senor, 

Y Gicinza, y Avendano. 

Ten.— Bien, bien, senor de Eobleda; 
puea yo estoy oomisioiiado 
para sacar de aqui preso 
á un tal don José Tamayo. 

Ata. —Ese hombre no vive aqni. 

Ten.—P ero aqui se halla asilado. 

Ata. — Ebo es mentira 
Ten. — Veremos. 

Entóuces no habrá embarazo 
para que rcjistre. 

Ata. — No. 

Tkn. —Si usted permite . 

Ata, — En el acto. . 

Jio me opongo. pase usted... 

óPero por qué parte entraron? 

^No mandé cerrar Ia puerta? 

Ten. —(jHolal aqui bay gato encerrado.) 
Ata. —Pase usted... Eulren, rojistren... 
si senor, enarto por enarto. 

Vaya, empecemos por este; 
ya verán su desengano. 


ESOENA XXI. 

DON ADBIAN, JUANITA, BOSA Y DOS 0 OUATBO 
BOLDÃDOS QUE GUARDAN LAS PUERTAS, 

ÂDR.— ^Eu qné vondrá esto à parar? 
Pues está gracioso el pago 
que le dan á este pobre hombre 
por su lealtad y entusiasmo. 

Abora lo que falta es 
que lo lieven maniatado 
a. la Intendência, y que luego, 
como quien embarca uii fardo, 

Hie lo manden à Valência, 

6 al Choco, ó ú Valparaiso, 
lUué mundo estel y agí el hombre 
Be ciega y engrie tanto. 


ESCENA XXII. 

DICHOS, don atanasio, TKNIENTE Y SOLDADOS. 

Ten.— No hay nadie. 

Ata.— ,;Lo ha visto usted? 

Yo no abrigo perdulários 
eu mi casa,... Soy amigo 

dei gobierno....y sin embargo, 

SB me Ultraja de este modo. 

Por acá..por acá. 

Ten. — Vamos. 

Adelante! 


ESCENA XXIII. 

DON ADRIAN, JUANITA, ROSA Y DOS Ò TRES 
SOLDADOS. 

Roa.— jBueno vá esto! 

Como no ee lieven algo, 
asi, como dijo el otro, 
al descuido y con cuidado.1 

Adr. —Qué bombres tau inconsecuentes! 
Pero, por fln, talesactos 
le servirán de esperiencia, 
para que sen mas cauto 
con la amietad enganosa 
de la gente de palacio. 

Pero ;què ha de escarmentari 
será eiempre como tantos 
que vagan por esoa mundos, 
que, aunque les tiren con barro 
á la cara los que mandan, 
siempre serviles y bajos 
no cesan de hnoerlea fiestas, 
y de verlos y adularloa. 

[Miserables! Tal condiicta 
no inspira otra cosa que aeco. 

JuA. —(|Ay, Rosa, amiga, estapuerta...!) 

Eos,—(Le diró que cerre en faUo.J 

ÂDR. —Sin duda que este registro 


lo origina. esta muy claro, 

un ohisme.alguna calumnia 


alzada lí don Atanasio, 
con el único dosignio 
de iuferirle grave dano. 

Triste, sensible es vivir 
en medio de esos malvados 
que hacen con la honra dei prógimo 
un vil y perverso tráiico, 
sin tener temor de Dios 
ui niugun respeto humano. 

Y mucho mas doloroso, 
que los mismos maiidatarios 
estiuiuleu y fomenten 
á esa caterva de zúnganos, 
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con premioB y recompensas 
que gravan eobre el Erário. 

Cou semejantc sistema 
no estàn libres ni los santos; 
porque para merecer 
el estipendio pactado 
mentirán esos bribones, 
y enredarán mas que el diablo. 


ESCENA XXIV. 

tIC&OB, nos ATANASIO, TENIENTB Y SOLDADOS. 

Ata.' —Ya estará usted satisfecho, 
oaballero! ba registrado 
basta el último rincon 
de mi casa: un solo rastro 
no ba bailado usted, ni un indicio 
de lo que se me ha imputado. 

Ha becbo usted mas todavia: 
ba amenazado á mia criados, 
y les ha ofrecido prêmios 
para que acusen á su amo. 
y todo esto sin mas órden, 
ui mas nota, ni mandado 

que 8U dicho. Está muy bien. 

No me be opueato á este atentado 
con la fibra que dobia 
como honrado ciudadano, 
porque no digan que estoy 
en relíioion ó contacto 
con los cnemigos; pero 
yo entablaré mi reclamo, 
y jnro no descansar 
baeta optar el desagravio. 

TeN.—Q uéjese usted como guate; 
á mi no me importa un rábano; 

Boy mandado, y sobre todo 
el gobierno que está al cabo 
de onanto pasa, sabrâ 
quien ea bueno y quien es maio. 

VamoB, conduBoau á este bombre, 

(Por don Adrian.) 
y alerta no vuele el pájaro. 

Ata. —^Quévá usted á haoer? 

Ten.— Mi amigo, 

yo sé muy bien lo que bago, 

El sefior es sospecboso, 
y debe ser presentado 
al gobierno en el instante, 
quien oyendo sus descargos 
dispoudrá de su persona, 

Aía. — Pero el sefior ea mi hermano...... 

Ten. —Y tambieu tieue Ia culpa 
de que el reo baya fagado. 

Aqui entró antes que aosotros; 


] cuando nos vió apuró el paso; 
y claro está que él ha sido 

quien dió el aviso. 

Ata. — Eso es falso, 

JuA. — Dispénseme usted, senor; 
usted está equivocado. 

Mi tio no nos ba dicho 
una palabra, al contrario 
se ha sorprendido que ustedes 
hayan venido buscando 
á esta casa á una persona 
que en ella no se ha oenitado. 

Adr,—J uanita, no te acalores. 

En el tiempo que pasamos, 
no es estrano se cometan 
estos actos arbitrários. 

Y ;ojaIá! que en adelante 
no se practique otro tanto, 
pues nuestra patria parece 
condenada á estos escândalos. 

Mi oonciencia está tranquila: 
yo á nabie he perjudicado: 
y el gobierno no serà 
tan injusto y temerário, 
que castigue á ningun hombre 
solo por informes falsos. 

Eespondo por él. lo afianzo. 

TeN.—^Y á usted quien lo garantiza? 
Ata.— Cuanto tengo y cuanto valgo; 
mi palabra sobre todo. 

Ten. —Per último, yo no me bailo 

con facultades. Marchemos. 

Ata,—;A lto, caballeros, altol 
Heténganse ustedes. 

Ten.— jGómo! 

Pues si se me mete el diablo 
me Io llevo á usted tambien. 

Ata.—^A mi? 

Ten.— A usted. 

Ata.— Bueno . vamos. 

Ten.— iQuite ustedl 


EBOENA XXV. 

DON ATANASIO, DOSA jÜANiTA V ROSA. 

Ata.— [Pillol jinsolentel 

jFaltarme así.1 jFor San Pablo, 

que si Io dojan impune 
me hago revolucionário! 

Ya esto no puede aguantarse.,»...... 

Trae mi sombrero. mi paio.. ... 

Me voy á doiide el Prefecto 
á demandar á ese bárbaro, 
y á que pongá en libertad 
á don Adrian. Teu cuidado 
eon la puerta, Pronto vaelvo. 
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ESOENA XXVI, 

POSa JUaNA V ROSA, 

Ros.—Sefíorita, hablemos claro: 
esto vá á tener mal flnj 
estar aqnl ya no puedo; 
pues si un dia mas me quedo 
habrá Ia de San Quinlin. 

[Que aguante el demoaio al viejo 
si desGubre estas raaromas! 

Y yo no esèoy para bromas 
en que peligra el pellejo, 

A uated no bay miedo se atreva, 
que os su liija, por mas que ruja; 
pero á mi, nina, me puja 
y me pone como nueva. 

Con que, ántas que noa ensarte, 
oomo á euy en asador, 
largamos será mejor 
oon la raúsioa á otra parte. 


JüA.—|Cómo[ ^Qué dioes? ite vás 
viéndome asi adolorida? 

No, Eoaa, no, por tu vida; 
no me hables sobre eso mas, 

Contempla mi posicion 
tan difícil y angustiosa. 

[Por Dios, no me dejes. Rosa, 
tenme, amiga, oompasioul 
Eoa.—Basta; no mas, senorita. 

Me estaré eu la oasa un siglo, 
annqne veuga este vestigio 
y me ponga oomo Jumita. 

Puí eu el Tabor de usted toda 
y lo seré eu el Oalvario; 
no la hace que lo contrario 
esté en mi tierra de moda. 

JuA.— Desde hoy quiero que to nombres 
mi buena amiga, pues lo eres. 

Ros.—Muchas veoes las majarea 
valemos mas que los hombres, 


ACTO TERCERO. 


ESOENA I. 

DON ATANABIO. 

(PoseándQaa desasosegodo.) 

Yo no sé qué desazon 

desde anoche esperimento. 

[Tiros...1 jcabal.,.! tiros aon. 

(Suenan tiros de oafion, á lo 
léjoB, hasta el fin de Ia escena.; 

Y haoe rato qne los siento 

de fusil y de canon . 

[Dios mio! y van en aumentol 
Pues, eenor, ya Ia batalla 
comprometida se halla. 

íY de qué lado el destino 
inclinará ia balanza? 
áDe cuál? dol de don Rufino, 
fácilmente eso se alcanza. 

Fuera mucho desatino 
manifestar desconfíanza 
cou tropas tan aguerridas, 
y entusiastas y lúcidas. 


En opinion de Ia jente 
que entiende de artiileria, 
no hay otra en el continente 
como la nuestra eu el dia; 
y numerosa y valiente 
como es la caballería 
viéndola en aire de carga, 
iquién al punto no se larga? 

Lob facciosos han perdido 
además tres batallonea 
que Guarda les ba batido; 
y no faltan opinionea 
que si hubieran ooncurrido 
à este acto uu par de esauadrones, 
terminado habria la farsa 
de Castilla y su comparsa. 

La fortuna, no embargante, 
como caprichosa y ciega, 
muchas veoes á un pedante 
ó á un medroso se doblega; 
y al mérito relevante, 
y al valor sus dones niega, 
mostrando así lo irriaorio 
de este mundo transitório. 

Pero, en esta vez, preveo, 
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que á pesar de la fortuna, 
se nos queda el corifeo 

de la faccioa á la luna. 

[Anu no ceaa el tiroteo.1 

|Y síd noticia iiingnna.! 

Plu‘ 8, senor, la verdad neta, 
esta situaoion me inquieta. 

Y afiada usled á lo diclio 
que á mi inocente onnado 
lo tienen en entredicho, 
por darle gasto á un malvado; 
y que llevaii á oapricUo 
el mautenerlo encerrado, 
sin que haya empeiío que valga 
para conseguir que salga. 

De ir hoy al campo trataba 
à hablar oon el Presidente, 
para ver si lo ordenaba 

á este senor Intendente. 

[Pero quien diablo pensaba 

que ocurriese este incidente.I 

[Batirse casi sin luzt 
Cosa es de hacerse la cruz. 

Pero mi hija viene aqui. 

(Viendo pars adentro.) 


ESCENA II. 

DOM ATANASIO Y JUANITA. 

Ata, —Jnanita, ^ya levantada, 
y tau de manana? 

.Tua.— Si.. 

Ata. —^Tienes algo? 

JuA. — No... Eo... nada. 

^no ha oído usted? 

Ata. — iQué cosa? di. 

Te veo como asustada. 

JuA.—Si... si... jQiié se están batiendo? 

Ata.— No sé... pero asi lo ontiendo. 

JuA.—Se oyen tiros. 

Ata. — Es verdad; 

inas ya no son repetidos. 

JuA. —j.Ay Dios mio, ten picdad 
de mis hermnuos queridos! 

Ata. —Vamos, ^qué necesidad 
hai' ahorii de esos gemidos? 

Jüa. —(jPübre don Joaé!) 

Ata.— [Qné diablo! 

Yo tampoco sé lo que hablo. 

JuA.—(jQué será do él!) 

Ata. — [Infelicesl 

[Tan muobachosl 


JuA. — Si habrá muerto. 

Ata.— jCómol Juanita, ^jque dices? 

,;tú sabes algo de oierto? 

Jqa.—Y o.. no. 

Ata.— No te martirices. 

; Todo es todavia iuoierto. 

Dios querrá que no suceda 
nada que alarmarnos pusda. 

Ma.s si doblasen los cueüos 
como buenos y ieales, 

mi bendicioii vá con ellos. 

iQue se lia de haeer, son mortalesi 
JuA.—[Perdou, Senor, para aquellos 
que nos cauaan tantos males! 

Ata.— Nada, Juana, de perdon. 

[Anatema.! jilaldicioii! 

Jüa.— iNo oye usted? 

Ata,— Si. estoy oyendo. 

JuA.—;Qué bulia! 

Ata.— Alguno que pasa. 

JuA.— Asómese usted, corriendo. 

Vea usted, en esa casa. 

Alli vá un lancero huyendo, 
sin morrion y sin coraza. 

Mire usted.esos soldados 

sin armas. van derrotados. 

Ata. —Esto es hecho...... voy al punto 

para que alguno me esplique. 

JüA—No vaya usted.... 

Ata.— Aqui junto. 

Jüa.—N o se esportga usted. 

JuA. Y Ata.— jlRepiqueil 

Ata. — [Pero á quien diablo preguutol 
Mucbacba. 

(Vocee adentro.) 

IjMuern Echeniquell 

I JuA’—No vó usted...! no salga, no. 


ESCENA III. 

DIOHOS Y K08A. 

Rob. —iQué gritos! 

Ata. — jPerdió .,.! jperdiô...! 

(Voeea adentro.) 
jjViva el General Castilla!! 

Rob.— êQué bay, nina? 

Ju.A.— Perdió el gobieruo. 

Ata, —[Qné vergiienza! [qué mancilla! 
Ros.— PuG.s BO fue Chenviae, á uo cueruo. 
Ata. —[Esto confunde, esto buiuilla! 

JuA, —[Qué dssgracia, Dios eterno! 

Ata.— [Y para esto tanto afán.. .. 

tanto gasto.! 

JuA, Y Ata. —[[Don Adriaul! 
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ESCENA IV. 

DIOHOS Y DOS ADRUN. 

Ata. — Senov don Adrian, por Dios, 
diganos usted, ^por quó es 

eaa bnlla? ^ose albovoto.? 

^Qiié novodad puodo haber? 
qué son esas carreras? 

^Esoh tiros......? flable uated. 

jSe ba dado ya la batalla? 

^Quién es el vencido, quiéu? 
lO acaso loa inontoneros 
Itau logrado sorprender 
la guarnicion de la plaza, 

y ae ban tomado el cuartel.? 

^Acaao nn pronunciamiento.? 

.Ahora, díganos usted, 

,ioómo se halla en libertad.? 

,>ha fiigado usted tal vez...? 

Responda usted, doa Adrian; 
háganos pronto ese bien: 
mire usted que es horrorosa 
la inquietud en que nos vé. 

Adr. —Don Atanasio, yo sieuto 
tener qne hacer un papel 
muy poco satisfactorio 
para ol corazon de usted; 

mas ya que usted me lo pide . 

y que !o creo un deber..... 

Ata.— Nada de ambajos. .. . al grano. 
Despache usted de una vez. 

Peor es esta incertidumbro 
que un fusilazo en Ia sien. 

.4dr. —Pues bien: todo se ha perdido. 
La acoion concluyó á las seis. 

De las fnerzas dei Gobierno 
terrible ha sido el revés, 
y los campos de la Palma 
rojos de sangre se ven. 

Echenique se ha asilado 
á donde el Ministro inglês; 
muchos jefes y ofieiales 
se han asilado tambien, 
y por distintos caminos 
Be ven dispersos correr. 

El pueblo, con la noticia, 
marcha á la plaza en tropel; 
desarma la guarnicion 
qne cede sin hincapié; 
dá libertad á los presos 
qne Echenique liizo prender; 
destreza las oficinas, 
sin que les quede un papel; 
y armado con los fusiles 
que lia podido reoojer, 
va recorrieudo las calles 
viotoreaudo á este y aquel, 
y buscando echeniquistas, 


sabe el cielo para qué. 

Esto 68 lo que está pasando, 

Dios quiara ouauto autes traer 
á Ias tropas vencedoras, 
porque si nó Ia embriaguez, 
eu qué, como es natural, 
la plebe se ha de poner, 
nos causara mil disguatos 
y mil desaires tambien. 

Ata. —jHijos mio.s, hijos mios! 

Ros.—jJesús, .Tesús! 

JüA. —• [Don Josél 

Adk.—D on Atanasio, ,jqaé as esto? 

El hombre debe de ser 
superior a las desgraoias 
que Dios descarga sobre él. 

Nunca se rauestra mas grande, 
nunca con mas sensatez, 
qne cuando, en la adversidad, 
firme y sereno se vé. 

El que obra de otra, manera 
no 08 hombre sino niujer, 
que de esta mísera vida 
oonoee poco el vaiveu. 

Ata. —jTraidoresI no.s han vencido; 
mas lo veremos despues. 

Ros.—Oalle usted, senor. Ia boca. 

(>0on hablar qué sacá usted? 

Ya esto no tiene remedio. 

B 0 perdió. jqué hemos de hacer! 

Dios lo ha querido.paciência.1 

Él sabrá muy bien por qué. 

Si lo oyen á usté en la calle, 
puede, sefior, suceder 
que se meta aqui esa jente, 
que ahora anda sin ley ni rey, 
y ejercite con nosotros 
su f’’enética altivez. 

Yo ^p ira qué? tengo un miedo 
que no pnedo estar de pié. 

Ata.— íQuó entren,..! Qne hagan lo qne 
jVeiigan, vengan de una vez! [quieran! 

iQuó me maten.! Aqui estoy. 

Mejor, asi no veré 
la traicion entronizada, 
ni abatida la honradez. 

Si no están hartos de sangre, 
tomen Ia mia tambien, 
y la de todos. 

Ros. — [Caramba! 

ménos Ia mia. 

Ata. — Peor es 

vivir siempre en anarquia, 
sin garantia y sin ley. 

[Pobre patria.! pobre patrial 

[OuántoB males van á oaer 
sobre aquellos do tus hijos 
que te han sorvido con fel 
[Cnánto atraso, ouánto oprobio 



















m 


DORAS OOMPLETA8 PE MANUEL A. SEGURA. 


para tu nombra tambienl 

Adr. —Dejemoa que ae desahoguej 
muy natural, muy justo es; 
ya le pasará. 

JuA. —Senor.. 

Ata. —iQuieu lo Uubiera dioho ayer] 

jOon tanta fuerza.,...! [Por vida, 

que el obaaco ba sido cruel 1 
^Para esto aspiran ai mando, 
para esto quieren poder 
estos hombres, que no aaben 
ni siquiera el a, b, o? 

|Y qué guapos, y qué sábios, 
ouando no hay riesgo, se ereen! 

|Y qué vanos, qiió orgnllosos 
oon ese falso oropel, 
que ante los ojos dei débil 
no mas muestra brillantezt 

|Pero el dia de la prueba.! 

Allí como Bon se ven, 
estúpidos y cobardes, 
y sin vergüenza y sin fé. 

Eos.— (Si se atau bieo los oalzouea 
hubiera eido al revé.s; 
ya eetuviéramos con ellos, 
santo dónde te pondré?) 

Ata. —^Y al partido de estos piezas 
se plega un hombre de bien, 
esponiendo su reposo, 

y su vida y su interès.? 

[Maldito sea el instante 
en que yo en tnl cosa entré, 
oreyendo encontrar honor 

en donde no hay rastro de cl .! 

Adb.—(Â liora apostrofa á los suyos, 
y con justieia á mi ver.) 

Ata.— [Q ué desolada, qué horrible 
se presenta mi vejezl 

juA. —Si mi respeto, senor, 

8Í el amor que tengo á usted, 
si mis sumisos cuidados, 
pueden endulzar la hiel 
que amarga su corazon, 
en nada ropararé 

como contribuya. 

Ata. — jJuanal 

^eres tú.? tú habias de ser. 

jPobrecita.I Siempro aqui..., 

Ven, bija mia.ven, ven; 

abraza á tu pobre padre, 
perdona mi insensatez. 

Con el dolor me olvidaba 
que tú eres mi hija tambien, 
mi consuelo, mi esperanza, 
mi amiga constante y fiel, 
y que vivir me es preciso 
para tu dicha y sosten. 

Si tua bormanos ban muerto, 
que Dioa su gloria les dó, 


y que. pero, ,{por qué Horas.? 

aflíjeme mas. esto es. 

[Dioa mio! |ah! ,;por qué causa 
me vés oon tanto desdén..,..,? 

[Por piedad, no me los quites 
en un dia á todos tres! 

Abr. —Vamos, bermano...... Juanita..., 

basta de lágrimas.., ...]Eb! 

Pareceu ustedea ninos 
que abora acabaii de naoer. 

Y para este desconsuelo, 
icuál es el motivo, puea? 

^Que ban perecido loa ohieos? 

quién los vid perecer? 

^No pueden baber salido 
como otroa muchos oon bien, 
y apareoerse aqui luego 
á contamos el revés? 

^Aoaso eu una batalla 
todos muertos hau da ser? 

De mil disparos que se baoen 
tal vez no se aciertan diez. 

Eos.—(De otro modo se metiera 
á militar Lucifer.) 

Ade. —Por otra parte, si ha visto 
la suerte oon esquivez 
á las tropas dei gobierno, 
culpa de nosotros no es. 

De dos partidos que obooan 
uno al fin ba de perder. 

Esto le tooó á Echenique: 
oompaiiezcámosnos de él. 

Yo, por mi parte, así lo bago; 
aunque no se oculta á usted 
que en represalia podria 
tratarlo con rigidez. 

Pero 68 peruano, y los suyos 
! son de esta patria tambien, 

' y el gozarse en sus conflictos 
1 ouando caídos se les vé, 

! y el insultar su memória 
no noa dá ni honra ni prez. 

Por lo que bace al vencedor, 
muy tonto debe de ser 
quien no sepa la conducta 
que se ba observado con él. 

De Adan basta nuestros dias 

ya es articulo do fé, 

que el vencido es un cobarde, 

un ignorante, un infiel, 

sin justieia, sin derecho, 

sin reotitud ni honradez; 

y que el que triunfa, ese impone 

á su plácome la ley. 

Con que, piense usted sobre esto 

y baga su gueto despues. 

Eos—-(No cauta mas al pespunte 
un padre de la Merced. 

Dice muy bien; el que gana 
















0BRÁ3 COMPLETAS DE MANUEL A. BEOURA. 


228 


basta santo dei cielo es; 
y el que pierde es hasta feo, 
y hasta borracho tambien.) 

Adh—L a alternativa dei mundo, 

don Âtanasio, es la que. 

(Vocês.) 

jViva Caatillal 

(Otras.) 

iQué viva! 

Ad».— íQuó es eso? 

Eob.— Vamos á ver. 

(Vooes.) 

jMuera la mazhorca! 

(Otras,) 

jMuera I 

Adb.— ijA dónde ván? 

Roa.— Yo no sé. 

Ade.— iQne dia tan memorablel 
Ata.—Y o jamás Io olvidaré. 

Eob.— jQaé de jente...l Y aqui vienen... 

(Voces.) 

|Viva el pueblo! 

Roa.— Ven acá. 

(Voces.) 

(Viva.I (viva.! 

Ade. — {6Qt>6 íuera 

que imbuidüs por la beodez.?) 

Una voz. —jAdelante...! Al que se opouga 
fusilarlo. 

Otras.— [No hay cuartelt 

Ros—(Aquíentran, senor, aqui entran.,.1 
iQue Dioa nos saque con bienl 


ESGENA V. 

DIOHOS Y HOMBRES DEL PUEBLO. 

(Vestirtoa y armados de diversas mansraSi y 
«Igunos con botellas en las manos.) 


Hom. 8.°— No lo mates, 

yo creo que es de loa nucstros. 

Hom. 4-*—Síganme. 

(A otvos que io siguen á las piezas interiores.) 


ESGENA VI. 

DICHOS, uEnos los pocob que han salido de 

LA EEOENA, 

Ata.— Pero, senores . 

esta es mi casa. 

Hom. 1.°— Marcelo, 

ayuda por ese lado. 

(Tomando la punta de un sofâ para eargarlo.) 

Hom. 2.” —Levanta esta mesa, Pedro. 

Hom. 8.°—Garguemos estas silletas. 

Adb. —Miren nstedes. 

Hom. 1.° jSilenciol 

Hom. 2 .°—Diga usted viva Gastilla! 

(Poniéndole el punto.) 

Ade. —Yo no tengo impedimento 

para hacerlo.jViva! Si. 

No ha inucho rato que el pueblo 
me saco de Carceletas, 
en donde me habia puesto 
el gobierno de Ecbenique.,.,. 

(Voces.) 

]Qué viva, que es de los nuestrosl 

Ade. — Pero, senores. 

Hom. 1.° — Mi vida, 

(A Juanlta.) 

venga un abrazo. 

Hou, 2.”— Y un beso. 


(Voces.) 

Vamos adentro, muehaobos. 

(Otras.) 

Adentrol 

(Voces.) 

iQné viva el pueblol 

(Otrae) 

jMueran los Bcbeniquistast 

(Vocee.) 

|MueranI 

Ade. — [Por Dios, caballerost 

iAsi se atropella..? 

Hom 1.’’— lOalIe 

esa boca el mazhorquerot 

(Apttntándole con el fusil.) 

Hom. 2.®—Dale un tiro. 


ESCENA VII. 

Dlcaos ¥ Los QUE ENTKARON A LAS VIVIeNDAS 
INTERIORES QUE SAOARÍN ROPA Y TRASTES. 

Hom. 4.°— Al negocio.,. Vamos.,.vamos... 
que llega la tropa ... presto. 

(Süena miieioa marcial, j 

fioM. 2." —A otra parte,..antes que lleguen 
Hom. l.‘ — Vamos, que se pierde el tiempo 
Adr. ^Dónde van con esos trastes...? 
Eos.—(jDe susto me salta el cuerpo!) 
Hou. 2.° —iQuitese porque lo mato! 

(Voces.) 
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[Abajo loB mazhorqiierosi 
(Muerari los ladrones! 


(Otras.) 

(Otras.) 


jMueran! 


|Viva Ia libertad! 

iVival 


(Voces.) 

(Otras.) 


(VOCOH.) 


(Mueran los consolidados! 

(OtrflB.) 

(Mueran! 

Hom, 1.“—Ande usted, so viejo. 


kSCENA VIII. 

DICH08 y DOS J08E. 

(Que entrará con espada eu muno hnciendo retrO' 
E der á los que ibaii a salir, los que dejaráll 
los muebles eapareidos.) 

Jo8.— (Atrás! infame canalla.! 

(Atrás.! O viveu los cielos.! 

Hom. 1.®—Hacer fuego. 

Hom. 2.®— Si! (Qué roueral 

Hom. 8.° —[Echeniqnista. I 

Jofi.— Sargento, 

que avance la tropa. 


ESCENA IX. 

DICHOS. 

A un piquete de tropa que se colocará cerrando la 
entrada y descansando sobre las armas. 

Hom. 1.“ — ((Diablü!) 

Hom. 2."—VámoBUos de aqui,...,, 

Jos.— (Eb! quietos! 

Al que se oiueva, io mando 
fusilar en el momento. 

(VoeeS.) 

[Viva Castilla! 

Jos.— 8í, viva! 

Pero nnnca ese guerrero, 
que aoiiba de restituir 
a la patria bus derechos, 
consentirá que, a su nombre, 

Be hagan iniouos siiqneos, 
ui se persiga ni ultraje 
á iudividuos iudefensos. 

Hom. 1.°—Estos son ecbeuiquistas. 

(Yocea,) 


[Muerau, que mueran! 

Jos.— Primero 

dejarán todos uatedes 
en este sitio el pollejo. 

(Asesinos.1 Siu bouor .! 

[Cobardes...! ‘l*'® no fueron 
á los campos do la Palma 
ú mostrar ese ardimiento? 

,jPor qué contra el despotismo 
no alzaron ia voz en tiempo, 
peleaiido contra el tirano 
cara a cura, cuerpo á cuerpo? 

Y no que, despues dei triunfo, 
cuando ban pasado los riesgos, 
cuando uinguno haee frente 
al ejército dei pueblo, 
abusando dei estado 
ó, mejor dicho, dcl miedo, 
de que estón sobreoojidos 
loa dei partido de.^Iiecho, 
tomando ú la libertad 
en esos lábios protervos, 
y maldiciendo dei robo, 
nada mas que por pretesto, 
se abandonan al pillaje 
y toda clase de exresns. 

Hom. 1.°— Usted, seíior militar, 
agravia atrezmente a! pueblo, 
apellidando cobardes 
á los que lo coinponemos, 

Jos.—El pueblo no locomponen 
ouatro estúpidos y néeios. 

^Cobardes les dije á ustedes? 

Pu es me ratifico en ello. 

Al que levanta el pufial 
para herir á un indefenso 
se !e titula cobarde; 
y con doble fundamento 
cuando se junta en paudilla 
para cometer el liecho, 

Hom. 2.° —Nosotrcs somos valientes 
como el que mas, caballero, 
y no una vez sino muclias 
hemos dado prucbas de ello. 
Nosotros...... 

Joa.— Ningiin valiente 
se jacta nunca de serio, 
ni escarnece á su encmigo 
cuando lo mira eu el suelo. 

Al contrario, lo levanta, 
eu su afiiccion le dá aliento, 
y respeta su infortúnio 
auuque en crimen esté euvuelto. 

Aei se porta un valiente 
guerreando con estraugeros 
en deftíusa de sus lares; 
pero cuando aon los pleitos 
entre hermauos y entre amigos 
por extravios domésticos, 
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entÓDces el vencedor 
estrecha contra su pecho 
al compatriota vencido, 

!o apoya y le dá consiielo; 
no lo ofende en su amor propio, 
ui le reciierda kus yerros, 
y si de cl ba recibido 
personales faltamientos 
los olvida, y los perdona 
oon Doble desprendimiento. 

Entónces su corazon 
siente iin ardor verdadero 
por el triunfo y la derrota; 
porque, en uno ú otro estremo, 
quien pierde es siempre In patria 
y los que gunan sus émulos. 

El que vá por otra senda 
no es hombre, ni es caballero, 
y no merece otra cosa 
sino el mas alto desprecio. 

Adr,— jBravo, seuor don José! 

Vetigan esos ciueo... [récio...! 
íApiiete ustó..,! Asi me gasta... 

|Vivan esos sentimientosi 
No mas renoor, no mas ódios, 
si ser felices queremos. 

Jos—Pueden ustedesmaroharse, 
fraccion Ínfima de un pueblo 
ã quien maítratan é injurian 
oon tan vil comporfcamiento. 

Aprendan de esos soldados, 
que desnudos, y ain sueldo, 
han arrostrado poligros 
de que casi no bay ejeroplo, 
por restablecer Ia paz 
>’ la moral de los pueblos. 

Ellns han sido en la Incha 
valientes basta el estremo, 
y, despnes de vencedores, 
mueatran extricto respeto 
a la vida y propiedades 
de los mismoB que venoieron. 

Márchense ustedes, les digo: 
ustedes no son limenos; 
no lo son, porque ntnguno 
tiene en Lima ese manejo, 

Los hijos de esta ciudad 
son humanos, son sinceros, 

Son generosos, son francos, 
y esiiman en mucbo precio 
Bu buena reputaoion, 
para esponerla un momento 
á loa severos reproches 
de la ilustraoion dei tiempo. 
iEh! jfuera... .IDele usted ya 
paao á eaa genie, sargento. 

Hom. ],*— (Guárdate bien, porque juro.) 

Hom, 2.»—(Si... si... yalo pillaremos.) 


ESGENA X. 

don ATANASIO, DON ADRIAN, DON JOBÉ, 
DONA JÜANlTA Y ROSA. 

Roa.—(iQué pico tiene, caramba! 

]Y qué buen mozo, y què tieao! 

Hasta á mi. jDios me perdonel. 

Pecado es querer lo ajeno.) 

Jos.—Don Atanaaio. 

Ata, — Agradezoo, 

aenor don José, el aervicio 
que usted acaba de hacornos, 

y no pierdo la esperanza. 

Jop.—Nada de agradeciniientos, 
don Atanaaio. 

Adb,— Mi amigo, 

Dunca eaperé de usted mènos. 

Jos.— Benorea, yo no he hecho maa 
que aer puntual al precepto 
I que Dios nos ha impuesto á todos, 
de ayudarnos y queremos. 

Bin embargo, me complace 
que mie pequenos esfuerzoa 
hayan podido salvar 
de nu peligro casi cierto 
í á ustedes... y á otras pereonaa 
I que oon toda mi alma aprecio. 


I ESCENA XI. 

I DIOHOS Y UN CRIADO. 

I Cri.— Buen dia.^Don Atanaaio 

I De Robleda.? 

Adr.— Qué bay dc bueno? 

Cri.—E sta carta. 

Adr. — A ver.Aguarda, 

I Tome usted. 

; Ata,— jCieloa, qué veol 

j Es su letra.. iQué dirá.? 

I Tiemblo...... 

I Rob,— (iQué Duevo embeleoo 

i será este....! ^Cuàudo diablos 
aaldremoa de estos enredos!) 

Ata. —jBendito seas, Dios mio! 

JuA.—íQué sera? 

Adb.— Segun su aspecto 

nada maio me parece. 

Rob.—:(T, a noticia será buena. 

Como pascua tiene el jesto.) 

Ata.— [.\h! Don José! Don José...! 

1 Yo tal page no merezeo. 

Permita usted que lo abrace.... 

Me ha quitado usted un peso 
enorme dei corazon.... 

Don Àdrian: tome usted...... presto^ 

29 
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lea usted. ... que Fepau todos 
Io que á este jóven debemos. 

Ade, —tAmado padre y sefior: 

t Considerárdolo á U. estremamente 
enidadoBO por nuestra existência, deapues 
de ia derrota que lia eufrido nuestro ejér- 
cilo en la Palma, nos apresuramos á po- 
ner en conocimieiito de U, que nos ba¬ 
ilamos aanos y salvos, merced á loa heroi¬ 
cos esfiierzoa de nueatro amigo y con¬ 
discípulo don José Tamayo, que nos arre¬ 
bato en eí campo de batalla de las manos 
de una partida de soldados enemigos que 
íC disponian à saeriiicarnos á su furor, y 
que nos ba conducido con toda seguridad 
ba.-ta an misma casa, en donde nos balia- 
mos; porque, siendo Ias opiuiones de U. tan 
eonocidas, ha creido que en la nuestra esta¬ 
ríamos espuestos, Estamos perfecte mente 
atendidos y consolados, y llenos de grati- 
tud por el notable servicio que debemos á 
nuestro inmejorable amigo. Nos repeti¬ 
mos de corazon etc. » 

[Perfectamente.! Muy bien! 

Vale, dou José, mas esto 
que alcanzar una victoria 
en medio de sangre y fungo. 

Gócese usted, buen amigo, 
eu el beneficio que ba becho, 
restitujóiidole à un padre 
diis bijoa que creia inuertos. 

JuA. —Yopov mi parte. 

Jos.— Juanita. 

JuA.— jAy! esprosarme rjo puedo. 

ITablen por mi, don José, 
estas lagriinss que vierto. 

Cm.—^La respuesta? 

Adb.— Veto, y di 

que por allá iremos luego. 


ESOENA Xn. 

bichos, ilBhOS EL OEIADO. 

AtA.—^ ívo puedo olvidarme, no; 
el recuerdo me avergUenza, 
y es preciso que me venza 
este dia tambien yo. 

Coino A inorial euemigo 
hace poeo trato à usted; 
hágame, pues, la merced 
de pardouarine, mi amigo. 

Y si puedo consentir 
eu algo que le interesH, 


hábleme usted con franqueza 
que lo deseo servir. 

Jos.—En tal confianza, sefior, 
voy á espresar mi deseo, 
y que he de alcanzarlo crao 
nada mas, que por fiuvor. 

Mi exclusiva aspiracion, 
mi idea, la mas preciosa, 
es casarme con la hermosa 
que reina en rai corazon. 

Ella está presente aqui, 
coiiooe cuanto Ia adoro, 
usted me dará nn tesoro, 
sefior, pronunciando el « si.« 

Ata. —No me sorprende el anuncio; 
mas Bu voluntad no sé: 
ei ella quiere, don José, 
oon mil gustüs lo pronuncio. 

Ade.— Vaya, ,;qué dices, Juanita? 

JuA.— Estando mi padre llano, 
don José, esta es mi mano. 

(Con corted»d. 

Eos, —Parabienes, senorita. 

(Con lisara.) 

JuA. —Tnya es siempre mi amistad. 

Eos.—Don José. 

Joe.— Mil gracias, Eosa. 

Eos.—Pues, senor, está la cosa 
completa y siu novedad. 

Ata. —Pues bien. oon mis simpatias 
y la betidicion de Dios, 
seráii f üces los dos 
dentro de mny pocos dias. 

Jua. — j Padre.! 

Jos. — jSenor...1 

Ata. — )Hijo8 mios! 

[Cuánto siento lo pasadid 
pero ,}qué boinbre se ba librado 
de cometer eí-travios? 

Jos.- íQuièn piensa.I 

Ata. — Desde hoy prescindo 

de toda onestion política, 
y aun al sarcasmo y la crítica 
sumísamente me rindo. 

Puede usted, pues^ libremente 
emitir sus opiniones, 
que no serán mis razones 
Ias que Ic salgan al frente. 

Jos,—No senor, respeto Btin 
las que usted puede abrigar. 

Ata. —Ya yo no debo pensar 
sino en la diclia comun. 

I Hoy sucumbio mi partido 
I en los campos de la Palma; 

I para la pública calma 
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Díob asi lo habrá qnerido. 

3u volantad sea aaatada; 

yo me besiono ood eila, 

oreo que sigo la hnella 

que á uated, don Adrian, le agrada. 

Adb. —Si, hermano, y lo felicito 
por ta» patriótica idea. 

Ata.— EI que qiiiera, que me crea: 
me RESioNo, lo repito. 

Adb.— ]Ah! si todos se eutregaran 
i este miamo saoriãoio, 


j quó senalado servioio 
j á su patria le prestárau. 

Mande, puas, á los peruanos 
el que aíoauzó la victoria, 
mas aea para honra y gloria 
de todos nuestros herjnauos. 

Bos,—jY qua o vrgue Bilzebú 
oon el que quiera mas guarral 
Adr.— jHaya paz e» esta tierra! 
Joa.—Seúores, jviva el Perúl 


NADIE ME LA 



COMEDIA EN DOS ACTOS. 


REPRESENTADA EN EL TEATRO PRINCIPAL EL 15 DE SETÍEMBRE DE 1855. 


PERSOPíjVJESí. 


Dona Dlasa- 
Petita, 
Chepita. 
Dita- 


Don Hilário, 
Juan. 
Pedro. 


LA B80EKA EB EN LIMA.—LA AOCION LURA SEIS HOEAS.—SALA BEGULABMENTE AMUEBLADA 
OON BALCON Y PUEHTAS LATERALE8. 


ACTO PRIMERO. 


ESOENA 1. 

PETITA Y CHEPITA. 

pBT.—jHabráse visto tal niuelft! 
iUn capricho de U laya! 

Piics yo ma he de pouar saya, 
sobre el muerto y quieii lo vola. 

Che.— Galla, nina. 

Pet,— qnién no espanta 

este molde? 

Che.— jNo seas bueua! 

Pet.— ^Acaso s yo chilena 

para andar con eeta manta? 

Che. —Si de ellas muchas ta oyerati 
hablar oon ese disgusto, 
que eca estragado tu guslo, 
en tu cara, te dijerau. 

Pet.— Que teuga mal gasto ó no, 


á nadia le importa un pito; 
de gastos nada ae ha esorito, 
al ménos que sepa yo. 

Si muchas de cuerpos buenos, 
que andan mny haeoas por Lima, 
oon esta tapanca encima, 
no la dan por medio ménos; 
si asi 8U gasto se paga, 
si esto por lindo lo toman, 
que con su pan se lo ooinan 
y buen provecho les haga. 

Yo qaiero lucíclos bajoa, 
y el talle. 

Ohb.— Mira, que viene, 

Pex.— /Gtiã, niãa! ^y eso què tiene? 

que oiga.teodrá dos trabajos. 

^Nü hemos sido la irrision 
j de todos en la Alameda? 
i Che. —^Pero tu crees que ella ceda? 
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Pet.—B i no cede hiibrá funcion. 
jMa he do ponor saya y manto 
ó reviento de coraje! 

|Y sobre que es ese traje 
el que à Juan le gusta tanto! 

Che. —A propósito de Juan, 

^Qué babrá sido de él. Petita? 

Pkt.— ^Mucho estraãas su visita? 

No tengas pena, veniiráii. 

Ohe. —[Vendrán! Pero jqué...! ^Yo digo? 
Pet. —Ohepita, tú no me enganas. 

Xo es á Juan á quien estranas, 
aiuo á don Pedro, su amigo. 

Che.— (Qué mentira, Santo Padre! 

Pet.—[A y, Jesús, y qué santita! 

Eobame aqui la bahita, 
por esa gracia, tni madre, 

Chk.—Y o no sé que haya malicia 

en un dicho, una lisonja . 

Pet.— Te perdiate de ser monja; 
harias linda novioia. 

Vaya, fuera circunlóquios 
y basta de hipocresia; 
yo te he visto el otro dia 
oon èl en tieruoa coloquios; 
y que te toraó la mano, 
y queen ella estampo «n beso. 

Dí ^te enojaste por eso? 

[disparate! como hermano. 

Che.— jEs un falso testimonio! 

Pet.— jAy, qué brava! No me comas. 
Che.—S on pesadas esas bromas, 

Pet.— [Anda, cândida, il un demonio! 
úQuerrás tambien que te crea 
que no haa visto jamás hombres, 
y que te asiistan sus nombres? 

Che. —Y^ono digo que asi aea; 
pero,... jPetita, por üios, 
oalla, que liega mamá! 

Pet.—O ye: lo mejor será 
que no rinamos las dos. 


ESCENA II. 

PETITA, CHBPITA Y DO.^ÍA BLABA. 

Bla. —[Válgame Dios, qué empedrado! 
jSi no se puede agiiautar! 

(Y yo quejengo loa piés.! 

Pet.— (Na Justita es pertinaz.) 

Bla.— íQué bacen nstedes aqui? 

No, nada bueno será. 

Pet. —Estábaraos conversando. 

Bla.—S obre alguna iniquidad; 
porque lus mozas de hoy dia 
•usldito si saben rnas. 

Che.—N o es nada de eso, mamita. 


I Bla, —^Y entónces porquê no ván 

I á quitarae ese vestido? 
i Las ocho acaban de dar, 
i [Córao se pasau las horas! 
i [Yo que crei estar aL4 
1 á la oracionl |Ya se vó! 

j Se enreda una eu conversar. 

Y luego na Suncioncila, 
que es tan viva, tan loouaz, 

I empezando oon sus cosas 
I no tiene oiiando acabar, 
í Tuve que dejarla, al fin, 
en la esquina dei Portal, 
oon ia palabra en la booa. 

Con que, ^de qué hablaban, ah? 
Estabau aqui en oongreso..,. 

Che. —De nada, mamita. 

Bla.— [Ay! 

Como me duele este callo! 

^De nada, eh? ^Y tú, caiman? 

Pet. —iSabe usted lo que deoiamos? 
Que usted no nos quiere dar 
el gusto que nos pougamos 
saya y manto, 

Bla. — ,jNada mas? 

Che. —Yo, no. 

Pet. — Y" que no somos 

I de Cádiz, ni Gibraltar, ■ 

; ni alemanas, ni fruucesas, 

sino limenas. 

Bla.— iAjá! 

no deciaa ustedes, 
asi, por easuaüdad, 
que es muchísima lisura 
qiiererme á mí gobernar, 
y que si tomo uu garrote, 
ó un látigo de puutal, 
les he de sacar dei cuerpo 
ese diabólico af .n? 

A tí te digo, oochina; 
porque esta otra no es capaz 
de sacar esos cueotones: 
no es como tú, asi... tan... 

Tú, que eres el pié dei diablo, 
ia imbuyes eso no rnas 
[Conmigo no hay vnelta y mediei 
jSayita y mantitol [Oigá. 

Pues sepan que por mi gusto 
no se los pondráu jamás. 

Sobre todo, ya no se usan. 

[Gracias á Dios! pasó ya 
ese moda endemoniada. 

Hoy hay más moralidad. 

Pet. — Pero, senora... 

Bla.— [Silencio! 

y á su cuarto cada cual. 

A mí no se ma replica: 
tengamos la fiasta en paz. 

Pbt. —No tengo mayor consuelo 
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BÍno que me he de casar 
para salir de esta caaa. 

Bla. —Ya te oigo, si; no lo harás, 
hasta que venga tu padre 
fie Huánuco, donde está. 

Por el correo da Pasoo, 
que llegó el juéves no más, 
me dice de uti modo expreso 
que tal es su voluntad, 
y me ahade que hasta C irpus 
no vendrá á la capital, 

Pet.—; Hasta Corpus! 

Bla. — Hasta Oorpus. 

Fet. —que yo espere hasta allà? 
jYeremos! 

Bla,—A qui los dias 
te aon siglos, ^no es verdad? 

Pues hasta entônces no xiene. 

Y ahora he mandado llamar 
à don Juan, para decirle 
lo que en el asunto hay, 
y para que mientras tanto 
no parezca por aoà, 
que aunque nadie me la pega 
hueno es evitar el mal. 


ESCENA III, 

DICHOS y DON HILÁRIO. 

Hil. —jQuédiablo! siempre grunendo. 
^Y qué 68 lo que oourre ahora? 

No pasa aqui un cuarto de hora 
que ustedes no estén rinendo. 

Bla, —Eso es; muéstrame loa dientes, 
porque rino a esta muneca: 
conmigo DO hay zamacueca. 

Hil.—^P ero qué hay? Antecedmtês, 

Bla.— iQué ha de haber...! 

Hil.— Rxtracta, extraeta. 

Bla. —Que quieren lucir el talle 
oou saya y manto en la calle. 

Hil. — Pues que se ponga por acta. 

Bla.—S algan con manta ó basquinaB, 
no paso por otro exámen. 

Hil. — Yo reproduzco el dictámen 
que han emitido las ninas, 

Bla.— en qué te fundas? 

Hil. — Me fundo, 

primero, en que soy limeõo, 
y en que no hay, contra tu empeno, 
traje más lindo en el mundo. 

Segundo; pero eeto sea 
8in que te cause sonrojo, 
en que tapadita de ojo 
niuguua mujer es fea. 

Bla, —Eníajmalas, eso es; 


si, eso es lo que las pierde; 
i simplezas de uu viejo verde 
que debe ir á San Andrés. (1) 

Hil. —jY luego ose patiteo...! 

[Ese aire de taoo...! jVaya! 

Me proniineio por ia saya; 
una rübriea y laus Deo. 

\ Bla. —Oalla la boca, animal; 

I no hables aqui de ese modo. 
i Hil.—N o hay remedio, Y, sobre todo, 

es un traje nacional. 

Bla.— Y tambien llano de amahos 
que encubre mil picardias. 

Hil. —De aqnellas que enoubrirías 
ahora treiiita ó cuareuta anos, 

Pet.—( iTómate esal) 

Hil.— iNo es así? 

Bla.—D espaoio oou esas bromas; 
porque si por ahi las tomas 
te vas á aoord tr de mí. 

Hil.— D ispense usted, doâà Blasa; 
yo no lo dije por tanto. 

Bla, —No se pondrin saya y manto 
mientras yo mande eu mi casa. 

Es muy indecente, mucho, 
para elias ese vestido, 

Hil. —Dices bien, es más luoido 
ese otro do caciiruoko, 
que usan ustedes boy dia, 
que las hace semejantes 
á esas pobres vergonzantes 
que andan por la Oompania (2); 
ese que las pone á todas 
tan corcohadas, tan rengas... 

Bla. —Mira, Hilário, no me vengas... 
Hil. —;Por cierto que hay lindas modas! 
Bien dioo un amigo mio, 
y no vayas á creer que es 
nn cualquiera, es un inglés. 

Bla.—^Y qué dice ese judio? 

Hil. —Que desde que ba deoaido 
la saya en esta oindad, 
nuestra naoionalidad 
casi, oasi se ha perdido. 

■ Por último, te aconsejo 
que des á tas hijas gusto; 
porque esto, Blasa, es muy justo. 

Bla. —Antes les saco el pellejo. 

Hil. —Mira: ni una bala roja 
hace fuerza á las doncellas; 
es neccsario con ellas 
un cierto tira y afloja... 

Bla, —Nadie me la pega, no, 
con disfuerzoB, torciditos, 
con pisotones, diohitos... 

j (1) Hospital de locos. 

I (2) Así Uama el paeblo á la iglesia de Baa FS' 

I dro, que {ué el templD de los jesuítas, 
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no entiendo de trampas yo, 

No me ha becho Dios tan intonBa 
como usted oroe, don Hiinrio, 

Hm. —Esto es miiy extraordinário 

Bla _^Te rios? 

Bil.'— iVaya ona sonsa! 

Bla. —Bien heoLo, ríete pues. 
H:l.—P or sapuesto qiie me rio. 
Pet.— (Está de perlas mi tio. 

Ya lo veremos despues.) 

Hil.—O ve Blasa, las mnchacbas, 
tapadas ó deacubiertas, 
siempre nos ganan en paertas. 

Bla. — Las baría mil bilacbas 
si lo llegara á saber. 

Hil.—Y lo aabrás, .si te empenas. 
Las mozas hablen por senas, 
y 86 dejau entender. 

^No lo hiciste nunca así, 
alia en tus tiempos, bermana? 

Bla. —Yo bago lo que me dá gana. 
Hil.— Y yo estoy de más aqui. 
Hasta luego. jHabrá simplona! 


ESCENA IV. 

DONA BLASA, PETITA Y CHBPITA, 

Bla. —[No le diera un torozonl 
[Qtié charlar sin sou ni tonl 
Pet. —([Esol muy claro que entona.) 
Bla, —Vaya, qne ya es tarde, ^van 
á mudarse ropa 6 no? 

Ehe.— Vamos, nina. 

Pkt.— Vamos. 

Bla.— Yo, 

espcraré aqui á don Juan. 


ESCENA V. 

DOl)A BLASA. 

[Jesus pí es un basilisco 
esta mucbaeha! Y lo peor 
es, que como es la mayor 
me saca á la otra al barriieo. 

Es indecible, á fé mia, 
lo que andan. Me tienen seca. 
|Si de la Ceca á la Meca 
se la llevan nocbe y dial 
Al teatro, jueves y mártea, 
á fuegos, á procesioues, 
al comercio, á las sesiones, 
y [qué se yo á que otras partes! 
Y yo ^qué haoer? como al oabo 


son unas ninas doncellas, 
tengo que andar detrás de ellas, 
como 86 dice, de rabo. 

Feliz se puede llamar 
la mujer que no tiene bijos, 
aunque Dios le de cogijoa, 
que estos nunca ban de faltar. 
Rita, muchacba! [Què plomo! 
Para lisas y pesadas 
no bay como estas alquiladas 
[Qué! si son de tomo y lomo. 

|Y coD la tal libertad 
está esta gente que chilia...! 
Dios se lo pague á Castilla 
que ba puesto asi la ciudad! 


ESCENA VI. 

DONA BLASA Y BITA. 

Rit. —^Llamaba usted? 

Bla. — Mujer, si. 

[Jesús, y què negligencia! 

Ya n» bay, demonio, paciência 
para tolerarte á li. 

Err.—/ Una gana! Yo no me bailo 
de otra manera á servir. 

Bla, —[Cuando no me bas de salir 
con una pata de gallo! 

[A que eptado ha llegado una! 

[Qué lisura! Vea ustà... 

Y sin qué ui para qué, 

ni causa una ni ninifuna. 

Rit.—[P or supuesto! 

Bla. — Basta, bada; 

no estoy ahora para ribas. 

Di que salgan á ias ninas 
cuando aoaben ;Ay, si es de asta! 

Rit.~ ([Oreera esta vieja feroz 
Que soy carne acomodada!) 

Yéndose. 

Bla. —No bay más, me deja plantada 
si le levanto la voz. 

Como esta el tiempo [caramba! 

Y si esto mas se alborota, 
de repente nos azota 
una negra ó una zamba. 

Si lo que aqui se vá á ver 
nunca en la vida se ha visto...! 

Está cerca ei Au te -cristo... 

no puede dejar de ser. 
iQuién es? 
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ESCENA VII. 

DONA BI.AS A DON JUAN Y DON PEDRO. 

JoAN.— Wu}’ felices noobes. 

Bla.— jOii! stnor don Juan. Me alegro 
de ver & usted 

Ped.— Mi sefiora... 

Bla. —Servir á nsted, caballero. 
Siéntense ustedes. 

Ped, — Mil gracias. 

Bla.— Piies, senor dou Juan, yo siento 
haberlo á usted molestado; 
pero he tenido que hacerlo 
en fuersía de mia deberes 
de madre. 

Juan.— (éQ*m será esto?) 

Bla.—^S npongo que este senor 
no embariiza, y que podremos 
delante de ól? 

Ped. — No, por mí 
no li ay que incomodarse. 

Juan. — iQuietoI 

El senor es un amigo 
de mi confianza y apreeio; 
y puede usted, dona Blasa, 
babiar sin temor. 

Bla.— Me alegro 

de saberlo. 

l^ED.—Mnchas graeias. 

Juan. —{ijEn qué parará este cuento?) 

Ped. — Pero iisled dispensará, 
senorita, si le observo 
que á veces en las famiiias 
existen ciertos seoretoa, 

(j|ue no se debou confiar 
a iin extrano. Esto supuesto, 
ta! vez la bondad de usted 
disimula... 

Bla. —No, don Pedro; 
puesto que aqui su amiguito 
no ba encontrado impedimento 
para que usted nos esouche, 
yo tainpoco lo hallo; monos 
ouando el asunto no es 
pera andarse oon mistérios. 

Ped. —Siendo eso aeí... 

Bla. — Pues, senor; 

yo, don Juan mucho lo siento; 
pero ya usted vé... 

Juan. — Sonora, 

^quó es lo que ocurre? Acabemos, 

Ped. —(iKn dOude estará Chepita?) 

Bla.— Pues, como digo, lo siento; 
pero usted debe coutar, 
mi amigo, en cualquiera tiempo 
esta casa como suya, 

Juan.— (jQuiéo demonios entieude esto!) 

Bla.—P orque, como usted bien sabe, 


i todos aqui lo queremos, 
y tendremos mucho gnsto 
en que nos ocupe... 

Juan. — Bneno; 

^pero qué es lo que bay senora, 
qne hasta ahora uada comprendo? 

Ped. —(IPuesI al buea entendedor 
pocas palabras.) 

Bla.— iQué h,aremos! 

; Póngase usté en mi Jugnr. 
i ^No es verdad, senor don Pedro? 

Ped.—Q uien lo dnda, senorita? 

(Tú misma me das los médios 
para entenderme oon tu hija) 

Juan.— Pero, senora, acabemos, 
que ya falta la paciência 
psra tantos aspavientos. 

Bla. —Desyiacio. Siéufcese usted. 

Voy á explicarme en un credo. 

Pues, senor; habieudo dado 
cuenta á mi marido luego, 
de que usted me babía pedido 
á Petita en ca.samiento, 
me acaba de contestar 
que nada se baga sobre esto 
hasta que él no venga á Lima; 
porque qniere, y segun oreo 
no carece de razon, 
informarse bien primero 
dei oficio que usted tiene, 
de sn condueta y su génio, 
de RU prosápia y fnmilia... 

Ped. — (jNo es cosa!) Muy justo es eso. 

Bla.—B e si ha sido usted amigo 
de Echenique y su gobierno... 

Juan. — Pero ]por Cristo, senora! 

^Qué tienen ahora de mievo 
mis opiniones políticas 
oon el enlace propuesto? 

Bla. —Tienen que ver, si senor; 
porque es partidário oiego 
dei actual órden de cosas 
mi marido, y ni por pienso 
querrá meter en su casa 
á un faorat)rfe, á quien liame el pueblo, 
oonsolidado, ladron. 
inmoral y mazhorquero. 

JüAN.— Porque será, como miicbos, 
un intolerante, un néoio. 

Cada cual de su opinion 
es, dona Blasa, muy dueno; 
y, en no haciciido dano á nadie, 
ninguno tiene dereeho 
para forzarlo á arreglar 
su querer con el ageno. 

Amémosnos mútuameute; 
toleremos nuestros yerros; 
no mezclemoB la política 
oon los uegooios domóstiooe, 
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y el Perú aerá dichoso; 
pero 8Í ac»8ü queremos 
meterle á puuta de laiiza 
a otroB nuestro pensaiaiento, 

]a cleFgracia será el fruto 
de tau temerário empeno. 

Bla. — íòe ha ido iisled por la tangente, 
es verdad, sehor don Pedro? 

Ped. —Concedido, aenorita. 

(No soy yo mal conscjero ) 

JüAN.— Por lo que hace á tni família, 
a mi conducta. y mis medioa, 
todo el mmido me conoee; 
y sabe qne no trampeo, 
que no engano, que no adulo, 
ni soy ningun pordiosero, 
ni vivo áeapeiisas de nadie, 
aiuo á merced de mi esfuerzo; 
y que 8Í mÍ8 buenos padres 
duques ni condes nacicron, 
fueron honrados, senoi a, 
que es el título más hello. 

Bca.— jJesús, y que rascarrabias! 

No me coma usted por eso, 

Yo creo que no es delito, 
don Juan, que nos informemos, 

8Í vamos â empareiitar 

con un iruhan 6 un mataperros. 

JüAN. - Si yo futra, mi sehora, 
en esta tierra eslratigero, 
nsté y su >enor marido, 
me admiiiríun por yerno, 
sin más recomeudacion 
qite tener blaitco el pellejo; 
aunque hubiera eu mi pais 
8Ído un zaíio, un bandoíero. 

Pero como, por desgracia, 
lie uacidü eii este suelo, 
antes de entregarme á su hija 
Be me ha de pouer por pero, 
que allá cuando era chiquilio 
correteaba por los tecbos, 
ó que jugaba al choclun 
oou ütroB de medio pelo, 
ó que en mangas de camisa, 
y dei bol al resisterii), 
en la acéquia de mi casa 
buacaba los lierros vicjos. 

Bla.— biéutese usted, qne aun me falta 
la pobdata dei correo. 

Bice, pueii, que mientraa tanto 
no se arreglen los cimciertos, 

Dos hagii unted el favor 
de no veuir mas à vemos; 
por que el honor de su casa 
debtí con-ervarse ileso. 

Aqui tiene usté a Petita. 


ES CENA. VIII. 

no.A'A bi.asa, n. pkdbo, d. JTIan, petiia y 
cniiPirA. 

Ped.— jSehorita.s! 

Che.— Citballeros. 

Pi'.T.—(íQué ooiorado esta Jusri!) 

Bla. — Viimos, menos cumpliraientos. 
Siéiitense ustede.s. 

Ped.— (Qné linda 

está la chioa!) 

I Bla.— Esto mismo 
que acabo á usted de deeir 
lo ssbe ella, y asi espero 
qne no se infrinja el mandato 
de su padre; mucho menos 
cuando no cierra las puertas 
i al Consabido himenéo, 
j y cuando el plazo que ezije 
se ha de pasar como el viento. 
i jNo digo bien? 

I Ped. - ,jQnion lo duda? 

CuE.—(]Como mo mira don Pedro!) 

(Le baoe seiics para que repare 
en una carta que quiere datie y 
que le muí.stia á hurladillas.) 

Juan. —Corriente. Es decir, senora, 

; qne volver aqui no dobo? 

! Bla.— A.si parece. 

I Juan.— Pero antes, 

como un deber considero 
el pedir à usted qne diga 
si ha notado, en todo el tiempo 
; que yo visito su ca.sa, 
falta alguna de rG,sp0to, 
algun desman de mi parte, 
que pueda haber dado mérito 
á tomar una medida, 

; qne maãaua algun perv^crso 
; pudiera glosar. 

Bla. — Dou Juan, 

I no se afiija usted por oso. 

! Eti qrunto á honra, iodos eaben 
j que yo no me chupo e! dedo, 

: Vaya, dobleraos ewa boja, 

No hay qnieu tenga atrevimieuto 
para faitarme en mi casa, 
y [lara eiigaiiarine menos. 

be equivoca el que lo cria. 

No esLoy eu Belen, 
i Peü.— (Veremos.) 

: Bla.—Y o sé bicn donde mo aprieta 

j el zapato, eaballero, 

! A mi nadití me la pega; 

1 no soy miijer de ostos tiempos. 
j Ped.- (iliiy bicn ...Estarnos conformes) 

; Bla.— ^No es eierto, senor don Pedro? 
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Ped.— Tiene usted muclia razoii; 
y rui amigo, segnn creo, 
opina dei raismo modo; 
pero, ahora está algo molesto ... 
acalorado. 

Pla. — Hace mal, 
nc hay motivo para ello. 

Ped,— Cabal. Nada mas seucillo, 

Como mujer de talento, 
quiere usted poner á salvo 
de criticas y de enredo.s 
Bu honor, el de su marido 
y el de sna hijas. ^No es cato? 

Bla.—P arece que usté estuviera 
leyeudo mis pensamieiitos. 

Ni mas ui menos, aai es. 

Ped. —Sefiorita, mny bien hecho; 
en la caaa donde hay ninas 
todo cuidado es pequeno. 

Una madre debe ser 
un lince. 

Bla. —Eso, por supuesto. 

Ped. - Porqne f-i nó, una visita..., 

el descuido ma.s lijero. 

la mordacidad, la euvidia. 

y jque sé yo qué ciros cuentosl 
las esponen a perder 
su decoro y su coneepto. 

Bla. —Bien dielin, prrfectnmente; 
esto es ser mi h- luhre ÍTig<'ntio. 

Ped. — Pero, sen-ra Jjlasita, 

Dosnttos, ;.qué no siihréinos? 

Bla. —^No oyc nsted. senoi- don ,Tuan, 
lo que dice iiqni don Pedro? 

JuAN. —Si, senor.i. 

Ped. — (Ha comprendido.) 

(Duronte cl áitüeno ba metido la car¬ 
ta dculio dcl sombreio.) 

BLAi“-Puer> ha Iinblado el Evangelio. 

CuE.—No lo ponga uaté ahí, senor. 

(AP. Peilro quo poneel sombreto 
en el simlo.) 

Bl.a.'—;Q ué! toma tú ese sombrero 
y ponío solirc la mesa. 

Ped. —No.eeiá bien. 

Bla.- ,Eh! (jBu el suelo? 

Ped.— Permita usted . 

Chf..— Dcje usted. 

(^Cnnrliice «I Sombrero á la ine,?a; sa¬ 
ca la caria y la guarda con tli- 
BÍmnl.i.y 

Ped. —(Va caiste eu el nnsaelo.) 

Bla.— El Hsnnto es algo duro, 
seiior iion Juau, lo contieso; 
pero ique lo hemos de hacer? 


mas Bufreu otros. 

Ped.— Muy cierto. 

Che. —(Voy á leerla y contestaria.) 
Bla,— ;Hola! ^Niíia, á donde bueno? 
Che. —Vèy á mi cuarto, mamita, 
que se me ha descosido rsto. 

; (Tocündose la cintura dei traje.) 


ESCENA IX. 

doSa blasa, dpna petita, don juan y don 

PEDRO. 

I Bla —jQue inocência de mucbacbal 
I Le aseguro á nsted, don Pedro, 

I que pf>rqne esta fuera asi 
diera yo b» que no tengo. 
iQné candidez! |Si b un ángel! 

, Ped.— (Paludü.) 

Bla, — Pero volviendo 

â lo que decia usted; 
la cosa es dura, es muy cierto; 
j pero los dias se pasan, 

‘ senor don Juan, sin saherlo, 

y como ti! fin su ba do bacor. 

Jt:AN.— Gracias. 

Bla —■ ^.No es asi, don P,edro? 

Ped. — Setiorita.' 

Jtji.N.— Dona Blasa, 

; yo no esprré jamás esto; 

I y si In biibiora subido. 

jYive Dios.1 Pero l allémos, 

I Bi.a, —Ajnemla nsted do su amigo, 

1 !au reposndo, ta !i serio, 
j y no que parpce ii.BÍed 
j un fioforo. nu bi tafiiego. 

I JuAS.~ (Nos podámos ir.) 
j I’kd.— (Aguarda) 

j .Bi,a.— Sea usted, don Juan, mas cuerdo 

■ Ped,--B i, mi amigo, es necesario 
: hacer, como bombre, un esfuerzo, 

I jirestándote al aacrificio 
que duna Blasa te bairapuesto. 

Tu honor mismo asi lo exige, 
y el de la hermosa que presto 
te ooronará de rosas 
en delicioso himeneo, 

; Mira, bombre, de la espevanza 
! vive el amor, no hay remedio, 

■ y mas se enciende su llama 

cuando encuentra impedimento. 

Mas claro, la privacion 

es cansa dei__ 

í Bla.— Por supuesto. 

Ped, —Asi mientraa mas esperes, 
mientras mas safra tu peoho, 


















OBKAS OOMPLKTAH DE MANUEL A, SEGURA. 


235 


mas dulces serán los gocQs 
e! dia que llegue el promio. 

Bla. —Eso es. 

Ped.— Vamos, calma, amigo; 

no se lian de morir tau presto, 

de aqni á Oorpiis.jDisparate! 

el ticmpo vuela. Acabemos. 

Ya está, 


ESCENA X. 

D0À*A Bi, asa, PETIrA, D'1.V{ JUAN, DON PEDllO Y \ 
OHIiPlTA. I 

Che.— (Ya lie escrito mi carta, : 

^jComo cUttblos so la outrogo,.,? | 


Bla.—P recioso e8tá...|Es muy bonito! 
Ped.—A hí lo tieua ustoJ. 

Bla.— A,gradezoo, 

Que 80 le vnelva á usted de oro. 

Vaya, dále su panuelo. 

Che. —Tome usted. 

(Dándole ol panuelo y adentro la carta.) 

Ped,— Tòmelo usted... 

Phe.—G ruciaa. 

Cjíd. — Pero.., 

ÜHE.— Kl), seüor. 

Bla.—G nárdôlo, seõor doa Pedro, 

Ped. —(Cayó ai buzon.) 


(La mnestm <i D. Pedro a ocultas.) 
(Ahl bueua idea!) 

juvN.—Esta mtiy bicm, me convoago; 
ma-i juro. 

Ped.— No jures, liombre, 

que quebrantas el precepto. 

JüAS. - (Y>> sabrè to que lie de bacer.) 
Miircliemo.s de aqui, duu Pedro. 

Pj5d. —Cuaudo gustes. 

Pet,— Voy, mamita, 

cu uu momeatito adentro 
á traer uua cosa... 

Bla.— Bien, 

anda, pues. 

ESGENA XI. 

doNa blaba, pbtita, don juan y don pedro. 

Bla. —Hochtt un veneno 
está tambieu ]qué mnchachal 
Si tieue el diablo en el cuerpo. 

Ped. —jQué quiere uated...! 

Chg.— jAy! mamita, 

íY quó bonito panuolo! 

Mírelo usted. 

Pasando por clelanto, y tomando 
uu pauaclo que sacar t D. Po,Iro 
para limpiarso el rc atro, y eu el 
cual indicará á Ohepita que le pou- 
ga la carta. 

Bla.— jDeja, nina! 

Dispensela usted, don Pedro. 

^No le digo á usted? si ea cândida! 

Vamos, Ohepita, 

Ped.— No...jQué! 

Che.— Pero mire usted qué bueno! 
íQuè colori íEstá marcado? 

Ouolquiera dá ouatro pesoa. 


ESCENA XII. 

DOS.A BLA3A, Pf::TIT.\. ohepita, don juan, 

don PKDRO Y RITA. 

j Pet.— (No te olvides.) 

; Bit. — (jOómo, nin.il) 

! Ped.— ^Nos iremos? 

I Pbt. —(Que no te ojga el otro.) 

Juan — Vamos. 

PEr.-(Auda.) 

Rit. — (íBienl cayó este peso.) 
Ped. —En íiu, senora Blasita, 
tengo el honor... 

Bla, — ,jDonde bueno? 

liir.—Aqui no ituis, ã la esquina. 

Bla.—M ira quo hay que liaoer. 

Rit. — Ya vuelvo. 


ESOENA XIII. 

DONA BLASA, PETITA, OHEPITA, DON .JUAN 
Y DON PEDRO. 

Bla.— ijOon qué ya se ván ustedes? 

Ped. —Coa no pooo sentfmiento, 
de mi parte, pues me privo 
de estar oon usted mas ticmpo. 

El trato de usted, Blasita, 
es tan finu, tan ameno, 
quo las horas son iiistaiitos 
à su lado. 

Bla. —ILisongero! 

Ped. —Mi corazon y mi lengua 
estan acordes sobre esto; 
y Dios sabe, amiga mia, 
que no miénto ni exagero. 

Bla. —Favor que usted me dispensa. 

Ped. —Un indelcbls recuordo 
deja en mi alma esta visita. 
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Bla.—( iQné ijistrnecicn y que talentot) 

Ped, — Mientras viva adiniraré 
la ),i-evision, el inganio, 
el tino y la vijilaiicia 
qu(‘ le ha dado á usted el cielo 
para gohernar eu casa, 
y conservar puro, ileso, 
el buen nonabre de que goza 
en t<id() Lirna. 

Bla.— Agrndezeo. 

Ped. —Juro á usted que me haré leiignas 
en todas partes sobro esto. 

Bla. —Esta casa, y euauto valgo 
es de usted, sefior dou Pedro. 

Ped. —Gracia.s. (Se la haa convertido 
en enstancia los requiebros.) 

Jdan.—S enora, á los pios de usted. 
Adios. 

Bla,— Salud caballero. 

Ped. —(jVieja mas canãehjoncã 
Cree que ia amo cuaudo menos.) 


ESCENA XIV. 

doSa blasa, petita, chebita y dos hilário. 

Hil. —Pues, sonor.Servir á ustedes. 

Eseueba tú ly esos uiüos 
reparten aqui carinos, 
ó recopilan mercedes? 

A las iiijas ó á la madre, 
qtiicu le forman la rneda? 

Bva. — IA mi! ^Qiiieu será el que pueda? 
Hil. —Pnede que <á alguno le cuadre. 
Rla. —Yonosoy deesan, teengaüas. 
Tales pullaa me eneocoran. 

Hil.— llay ojos que se ouamoran, 
como dicen, de legaüas. 

Bla.— Quicn to oiga tan en razon 
creerá que, ya de madura, 
tengo im pió en la .sojuiltura, 
y otro eu un pan de jabon. 

Hil. —Y no lo errara tal vez. 

Tü naciste. 

Bla.~ Antes que tú. 

IIiL.—Era virrey dei Pei ú, 

cn cs a cpoca.Aviléz 

Bla. —jEl domonio! Eso e.s, cabal .I 

Soy un vi jc'storjo, im traste. 

Hil.—V a' a, que ya te picaste. 

Bla.— jSaliabra visto tal por cual! 

N>, ticne tuas eu la boca 
á toda hora: vieja! vieja.. .,! 

Vi* jit, |>cro no peiloja. 

Hil. — ,;Blasa, que te hns vuelto loca? 
Bla. —Ni cuHiido te lie diobo yo 
que nací el ano pa.sado? 


Seré mujer, de contado; 

^ jPero vieja.! 

Hil.— Se acabo. 

: Blaaita, me equivoque. 

; Naciste coando Gumarra. 

I Bla. — De todo hooe usted rhwharra, 

\ Hil.— Perdoo, herrnana, pequé. 

i jEl tema de las mujeres 
I do querer ser siempre ninas! 
j B -A. — Tu no mas Im.seas las rihas. 
j |Tan grosptazo como eres! 

Hil. —Seráu tus hijas entouces 
j por quienes vienen. 
i Bla, — (Ya escarbas! 

j Hil. —Como tienen buenas barbas, 

I y como no son de gonces. 

Bla. —Abora tómala coa ellas. 

Eso es, destroza, nsesina. 

De tu lengua viperina 
no escapan ni las doncellas. 

Hil— No es á jugar cancaritas 
cuando mozos así, Blasa, 
se meten en una casa 
donde bay muoliachas bonitas. 

Van á tocar oierta clave, 

; yá mover ciertos trobejos 
con que á nosotros los viejos 
; nos dau derrepente un cabe, 

I Ah! cuaudo yo era mucbacho. 

I Bla. —Por mas que el diablo discurra, 

I nadie me Ia pega. 

Hil.— (jBurra! 

;Le pegaria un cocacho!) 


ESCENA XV. 

I D05fA BLASA, DON HILÁRIO, PETITA, CHEPITA 
Y RITA. 

I Bla. —Haz las camas, 

i Rit. — Bien está. 


I ESCENA XVI. 

j DONA BLASA, DON HILAEIO, PETITA Y CHEPITA, 

Bla. —No me oonoces á mi- 
Pei. —(iLe diste el recado?) 

(A Rita al iMe.) 

Hit.— (Si.) 

Bla.—, jMe la pegan, eb? Yá! yá! 

I Bueuo.s ó maios halajas 
i esos que has viato salir 
j podráu, Hilaiúo, decir 
I si yo me duermo en las pajas. 










OBBAa OOMPLKTAS DK MANUEL A. SEGURA. 


287 


No llevan mala reoeta. 

Hil.—]Q ué no te ae duerma el diablo! 
Bla. - 6a mí? jComo nól Yo no hablo, 
mi amigo, de paporreta, 

Hil.—E so mismo diceu muobos, 
como tú, llenos de vieuto, 
y yerran que es nn contento, 
y enaartan mil dexpnpticlws, 

PiüT,—(Aprieta con los reproebea!) 

Hil,—N ada ea mas fácil que hablar, 
Bla—N o me quiero ictcomodai': 
vamos, ninaa, buenaa noohes. 

IIiL. — {La eenora vá que pela) 

Pkt.—(G uando saldré de este infierno. 
Bla. —Hablaiior mas sempiterno 
no se bailará ni oon vela. 


ESCENA XVII. 

DON HILÁRIO 

Paésl Qae te acusen reoiho. 
De fehaciente la dá 
un documento que ya 
clebió obrar en el archivo', 
que me rompan sin motivo 
de una hrompada el testuz, 
y de la/<?;7«í á la crai 
me pjnten con carbou blando, 
si no se la están pegando 
BUS hijas á toda luz. 

Jaefcarse de que en la tierra 
uadie le hace una pegata, 
es cometer una errata 
a sabiendas que se yerra; 


es declararle la guerra 
á la razon, jvive Dios! 
porque, acá para iníer uo*, 
qué mujer gorda ó enteoa, 
cuándo lo dican mante.ca, 
no contesta al punto, arroz? 

Y si nó motaen au pecbo 
cada prójitno la mano, 
y conteste liso y llano 
i si lo diclio no es un hncho. 

: El amor, segun derecho, 
i nada ve, nada examina; 

I es un jefw de o/ivina 
i recieu entrado al servioio; 
es una nota, un o/ieio 
que el surMi) nos elimina. 

A mi tambien, eu la edad 
de las locas ilusiones, 
me hizo eobar mucdios borrones 
esta imperiosa deidad. 

á qué horabre en sn mocedad 
no ee le mueve la bilis 
en presencia de una filis, 

: cnando los que peinan canas, 
por Miinongas ó Marianiis 
ann remneven el busilis? 

Üna niríiioii he tocado 
que, eu mi coneepto, es mejor 
que se rompa el borriid'ir 
en el que la be fornudado, 
i Desde que a! árbol vedado 
treparon Eva y Adau, 
hombres y innjeres vàn 
por uu mismo caminito, 
yunas y otro3...Pero icbito! 
qnédeu todos eomo están. 


ACTO SEGUNDO. 


ESCENA 1. 

BITA. 

Hasta el gollete me tiene 
la vieja dei enemigo; 
y Icuenta qué no me Ilene! 
porque la agarro y le digo 
ouanto en ello ee contiene. 
iQné se me dá que despues 
baya aqui p.aro y barajoí 
con darle susto á los pies ) 


no se me hará cuesta abujo 
plantarias en dos por tres. 

I CásHahnente ese italiauo, 

■ que tiene tan buena planta, 
i y que DO habla oastellano, 
me ruesa como á nna santa 
porque le sirva á la mano. 

; Y na Nieves, iia Jesús, 
na Conoe y na Nicolaaa, 

\ sin decirrna clius ni mus, 
i me admitirán en su casa, 

I aunquc les dé uupatatus. 
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Graoias á Dios, no me falta 

á donde ir, y uo de oculto; 

esto es ai acaso no salta, 

en mi aynda cierto bulto 

que boy hublé por la Acéquia Alta! 

Y no es ni negro, iii zambo, 
rii cliolo, sino espaüol 

que lo conoci eu un tambo. 

uo sé si fué eti el dei Sol, 
ó en otvo, allá por Malambo. 
jPegarme! Si, que lo crea. 
jHaoerme íioros! tainpoco. 

IVieja, cara de batea! 

Me parece un snplaniaoo,., 
tan follonasa, tan fca! 

Na Petíta es ouui cosa; 
en nada parece sn hi.ja; 
no es tua siraplo, tan odiosa, 
tan mezqiiiQrt y taii botija, 
sino franca ycariüosa. 

Por eso ia sirvo á gasto 
en todo lo que me manda... 

DO es deviilde, cierto, ejusto.... 
y no sé qué liene qnc au ia 
la pobre eoii uu d:sgusto.,. 

Ya se me eetaba olvidando 
que mo encargo abrir la puerta. 
Vamos, que estará aguardando 

{Al baleou.) 

don Juan, jCentilena alerta! 

^No brtbrá veuidü? E.so, enúndo? 

No bay en la calle ni ima alma. 
Ootno este aire no me enferme, 
ó haya aqui lo de la Palma...! 

Pero no, la vieja diiei me 
y todo se encuentra éu calma. 
Vam-is, pues, que el trato es trato. 
Abrámosle á no Canemjas. 

8i ee enreda el garubato, 
no sé nada. Allá se avengan, 
como yo no pague el pato- 


ESCENA 11, 

DON PEDRO. 

(Entra por el balooii.) 

Ya hemos trepado la brocha; 
no hay hombre que píense mas 
en una oita que yo; 
mi flaco es el ser puntual. 

Oon las tripas en Ia mano, 
y cn aptitud de boquear 
hubiera acudido á esta. 
iQué silencio hay por aoá! 


No se muevo ni una paj^. 

^Si mi ninfa me saldrá 
oon aqui ItiK pu.ir? [Que! 
Impnaible! No es capa^ 
el dulce imán de mis ojos 
da semejante maldad. 

Si he de juzgar por aii carta, 

: rae tiene un amor bestial, 
i y bajaria por mí 

■ al miamo seno de ,\bmhan. 

■ T)il vez estará despierta 
! todavia sn mamá, 

: y le saoaril las pulgas, 

; 6 le leerá el Abnanalc, 

I para que sepa á qué santo 
i se tiene que encomondnr. 
i Eu fiu, ya estnraoq aqui. 

I Ahnra veiiiía Rat.snáa, 
enn sus eaiiuplns, sus cachos, 
y hediendo á pez ó alquitran, 
y mándcrne que me mueva, 
que iin Io naj-é [voto n tal! 
basta qne loa ga.Hinazas 
nocomienzen á filetear, 

Mas alto; hasta qne la aurora 
rauestre ri.sneüa .su faz. 
y hasta, que los palarillos, 
en concierto cele.stial, 

1)0 acuerden á los raortales 
la obliqaeion en que están 
de tfibutar alabauzas 
al Criador univei-.sal. 
[Magnífico! Apnnfca, Pedro; 
juega un siete con nn as. 

Pero jdiantre..,! Alguno viene. 
Veo cierta olaridad, 
y se acerca...ella ha de ser. 
j Como lo dije.,.[Cabal! 

! lUna mujer! ^Y á qué iria 
I la vida mia al zaguan? 

I Salgo á su encuentro..Bien mio! 


I ESCENA III. 

' DON PEDRO, RITA. 

I Ped.—Y a estaba impaciente... 

i Eir.— lAh! 

(Deja caer la vela.) 

Ped.— [Rita! 

Rit.— jLttdrones! 

' Ped.— Silencio! 

Rit.— [Sereno! 

Ped.— Quióres cal lar! 

, No te asustea. 

I EiT. — jPor la Vírgen! 
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Vivo en pecado mortal. 

No me mate iisted. 

Pkd.— jDeraotiio! 

Si soy jo. 

Eit.— No tengo ma.s 

qne diez realeB...mÍ8 aretes, 
mi cigarrera...aqui está. 

Ped.—M irame bien... ^Teugo cara 
de ladron? 

(Enciende nts fósforo.) 

Bit.— ^ Es ueted? ;Ay! 

me ha dado uii susto. 

Ped.— Cbepita? 

Eit. —D éjeme uetedresollar. 

Ped .—lY Cbepita? 

Eit. — Está durmieudo. 

Ped. —Llámala. 

Bit.— Me sentirán. 

Ped.— A nda . 

Hil.— ^Quién está en Ia sala? 

(De adentro) 

Bit.— [Esta es otra! 

Ped.— f^Donde vus? 

Bit—A mi cuarto...salga usted... 
Hil.— [Muchaidití! 

Bit.— Viiyaso.[Alil 

se vé hiz...ipor Dios! 

Ped E.«pérrtte. 

Bit.-N o me arracijuc. 

Ped Voto á So n.! 

Llevarne á tn euario. 

Eit. — [Gomot 

Pkd.—N o temas. No qierderás 
el casiimitnto. 

Eit. — jJeeúb! 

1’ed.—C amina. 

Eit.— Váyase ya. 

Pdb.—O cúltame... nu rato... 

Eit. — Nunca. 

^En mi coarto? ;Qué diràn! 

I-liL.— [Eita! 

Ped.— Vamos. 

Rit.— Pero . 

Ped Pronto, 

Eit. — SneIte...iQuó tenacidadi 
Ped.—[N ada! A tn cnarto; ei nó 
á los dos nos pillarán. 

Eit. - bi no puedo. 

Ped,— Que viene...entra. 

Eit. — [Q ué porfia! 

Ped.— Soy formal. 

Eit. — jPor Nuestro Amo.I 

Ped.— Adentro, adentro.., 

Eit. — [Protesto...! 

(Entrando.) 

Ped.— No hay que embromar! 

(Se ooultan.) 


ESGENA IV. 
don hilário. 

I [Envuelto en iin capote y con nna luz en la mano.] 

j [Voto vá! [Qnitarme el suenol 
I ,;Qoién diablo anda aqui? quien llama? 

Por Dios, es pooo halagiiefio 
dejar á esta hora la cama. 

1 Nadie...Seria iiusion, 

I ó pesadilia quizá. 

lò escaparia el ladron 
cnnndo grité; «quien vá allá?» 

[Quién sabe si afguien pasõ 
debujo de los baleones 
y, por asusiarnos, dió 
; ese cbillido! ladronesl 
I Yo buscando Io.h znpatos 

no pude al pmitosaür. 

I Ya esíoy, serian !os gatos 
í que enlran aiemjire aqui á renir. 

; [Cabales! gatos han sido! 

\ (Viendo l.i vela que scU6 Rita 

■ mire usted la pruiéa aqui, 

: Como pstfiba tan dormido, 

; que era gente concebí. 

I N(ida...Uíi silencio profundo 
I reina por alioraeri lu casa. 

I [Que costis Ifis ds este mundo! 

I Al instante todo [lasn. 

I Eu fiu, me vnelvo á acostar, 

' que este nireeillo maldito 
I me pudiera cotislipur. 
i Aiin estoj’ oyendo el grito 
que el Bucno asi me ba espantado, 

Yh. qne me liaii heclio el mal teicio, 
mientias esté desvelado, 

: veré qu(5 dice el «Comercio.» 


ESCENA V. 

don redro, 

8e fué. Pues vnelvo á tomar 
mi perdida posicion. 

^Si mi adorado dormento 
vendrá por último, ó nó? 

Si no viene haré de cuenta 
que velando un muerlo estoy, 
ó en algiina timbirimba 
que siu fondo se quedó. 

No me rouevo, ya lo be dicho, 
sin dar fin á esta funcion. 

^Y la Eita? |No fue flojo 
el susto que se llevó, 
cuando de manos á boca 
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me confirmó de l.idiou? 
jY para que mo esilane 
cuanto tiíibiijo costó! 
Temeria ia maldita 
qne me lenlase / sfarot, 
y emprendiesc un bdnbardeo 
oomo el de Seba^tojicl. 
jSimplcDa! Piso mas alto. 

Tan de mal gusto no K(-y. 

Yo DO uso cueto de lobo, 
cabritilla, nicharo). 


ESCENÂ VI. 

DON PEDKO Y DON JlfAN. '' 

JuAN.—Aqui hay gente. 

Ped — Y DO parece; 

Me vá á teiier de plantoc. 

Mi sileEcio te responda. 

JüAN.—(jCaile!) Crco que os Ia vez 
do Pedro la que bc escuelíado.) 

Ped. —Nada...Ni e! ruido menor. 

JuAN.—(Ei es. õQi' 6 squ! á estas 

Ped.— Como nc' me dó la toz (lioras?) 
y ine sieatan.) 

JuAN.— jllola! amigo. 

Ped.— áQnién vn? 

JuAN, — No to asustes, Y'o. 

Ped.— jjuaii! 

JuAN.— EI mismo. 

Ped.— éA.q>’LÍ quó buscas? 

JuAN. — ^ Y tú qué liaces, picaron? 

Ped.— ^Yíi quehago..? Soyel sereno 
tio este barrio. ^Y tú? 

JtiAN,— Yo soy 

el teuiente dei distrito, 
qtie batocado á reunion. 

Ped.—P ues, hoinbre, si llegas antes 
te la poues jvoto á brios! 

Porque ba linhido aqui ladrones. 

JuAN.—Tn eres, tunante, el ladron. 

Ped. - Es mueba felicidad 
la de donaBlasa boy; 
toda la alta pobcía 
le guarda su babitacion. 

YapueJe roncar segura 
hasta que amanezea Dios. 

JuAN.—Ydirae.^jCoiuo bas entrado? 

Pkd.— lo malioias? 

Ju.iN No. 

Pkd. —Como muclios en el mundo. 

^Mé entiendes? Por el baleou. 

JuAN. —Eütonces en lo legal 
te llevo una legua ó dos, 
por que yo bago mis entradas... 

Ped.—S an» compliineiitf sa/ia facon? 


Por la pnerta. 

JuAN.— Lo acertaste. 

Ped.— Quiere decir que el amor 
ie dá IriunfoB eon la Itina, 
en tanto que con el sol 
te pone en fuga completa 
la msternal pncaucion. 

Y^ con tan buenos recursos, 
ctiando la vieja te babló, 

, 5 por qué dinbloa te pusiste 
tan altivo, tan feroz, 
como un Ministro de Estado 
dando audiência á algun pelon? 

Pero escueba, amigo Juan, 

^Quiéres liacerme el favor. 

Juan. —Bueno... Pero,bombre deDios, 
^Cómo bas podido entenderte 
con Cbepa? 

Ped, — En un pé-ó-ére-por; 
y en las barbas cie su madre, 
y eu las tuyas. 

JüAN.— (iBruto! y yo.,.) 

^Y cuándo? 

Ped, — Mientras tn suegra 
diotaba tu proscripeion. 

Juan.—E res el diablo en persona. 

Ped.— Pues lú uo eres ningun Job. 

! Amigo, en los cnbiletes 
soy insigne, soy veloz, 
jtíobrequeme ilainan...! ^Cómo? 

El Prestidigitador. 

Pero, retirate, cbico, 
que eiento ciorto rumor... 

Juan. —Es que yo tambien aguardo, 
y tengo más graduacion. 

Ped.— Pues uo hay quo bacernos mal 
Mira, cbico; mientras yo (teroio. 

me marcho con mi pareja 
por ahí, por eiiatquier rincon, 
tú te quedas eon la tuya 
en ei puesto. 

JüAN.— Be acabó; 

I oonvenido. 

I Ped.— Pues á un lado, 

I y manos á la labor. 


ESCENA VIL 

DON JUVN, DOK PEDRO Y OHEPItA. 

Che.—D on Pedrol 
Ped. — Si, vida mia: 

yo soy. Ácércale á mí. 

Al rairarme junto á tí, 
estoy loco do alegria. 

Mi amiga, |cnánta ventura 
disfruto en este momento! 
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Si, soy feliz, porque cuento 
con tn amor y tu ternura. 

tuve, ingrato, el valor 
de dudar de tu promeea? 

Me pesa, mi bion, me pesa, 
soy un pérfido, uu traidor. 

Hil.—( jOtra vez se siente ruido!) 

(Asoraándose á una ventana.) 

Che.— Don Pedro, ^y usted dudaba 
de lo mucbo que lo amaba? 

Hil.— (;Esa habiamos teuido!) 

Pti).—tíiempre es tímido uu amante, 
siempre receia, Cbepita. 

Hil.—( íQiié tal ninai jLa santital) 

Che. —tíenor don Pedro. 

Hil.-— {(Tunante!) 

Ped. —Y como tardabas tanto 
vacilaba mi esperauza. 

Casi, casi tu tardanza 
ocasiona aqui uu quebranto. 

Si tan pronto no me escondo 
eu el cuarto de Bita... 

Hil.— (jHola!) 

Ped. —Se arma aqui una batahola... 
y, amiga, puuto redondo, 

Porque tu tio... 

Hil.— (jBribones!) 

Pkd.—B alió á esta sala. 

Hil.— (!Qué tall) 

JuAN.—(No bas de baccrle niugun mal.) 

Hil.— (Èllos fuerou los ladrones.) 

Che. —Dou Pedro, le juro á usted 
que desde que entro á esta casa... 

Hil, - (jMala tos te siento, Blasal) 

Che. —(Jon usted simpático. 
íY u.síed no lo ha maliciado? 

Ped.—^Y tú no bas visto el afan 
con que siempre te ba mirado? 

JuAN.—(Y que en semejantes tratos 
esté en compaüia suya.) 

Pkd.—M i vida bace tiempo es tuya. 

Hil.—(E stos dos fueron los gatos.) 

Ped.—^M is ojos no te decian 
que ardia en llama voraz, 
y que ella crecia más, 
luientras más ellos to veían? 
jNo bas notado mi inquietud, 
mi desazon, mi tristeza, 
y como iba con presteza 
decayendo mi salud? 

Hil,—(M iren á la muca-muca!) 

Che.— Si, don Pedro, estoy pagada. 

Hil.—( jAy, Blusa, qué puílalada 
te voy à dar en la nucal) 

(Se quita ile la ventana.) 

Ped,— Pero, hagámosnos atrás, 

DO sea qne... 


Che.— Poco á poco. 

JuAN. — (,;Acabarás do irte, loco?) 

Che.—, jPero adonde? 

Ped.— Aqui uo mas. 

JuAN.— (Abora entro de guardia yo, 
i Y, por Diüs, que no me peta 
que semejante cbabeta 
haya entrado en el complot; 
mas no ba de llevar á cabo 
sus vilea maquinaciones.) 
j Che. —Don Pedro, esas iutenoiones, 

como es de justicia, alabo. 


ESCENA VIII. 

DICIIOS Y PETITA. 

Pet.— (jQué miedo teugo!) 

JuAN.— Alguien viene. 

Pet.—(A lgo me vá á suceder... 
iSi habrá veuido don Juau,..?) 

JuAN.—Alguien se acerca...[Abl Ella es. 
Petita, mucbo ha? tardado. 

(jHa ocurrido algo, mi bieu? 

Pet, —No, nada. Mucbo tiempo bace, 
don Juan, que ballegado usted? 

JuAN. —Si, ya bace rato. 

Pet. — Don Juan, 

creame usted; esta vez 
be deseado más que nunca 
que me viniera usté á ver. 

JoAN.— Lo mismo me ha sucedido 
á mi, Petita, tambien. 

Ped.—A nte el Dios que nos esoucba 
juro ainarte sin dobléz. 

(Pedro y Chepita conversan aparte.) 

,;Qué dice usted dei capricho, 
de bi conducta cruel 
con qne nos trata mi madre? 

Che. —Hé aqui mi mano tambien. 

JuAv.—En cuanto á eso, amiga mia, 
ningun cuidado te dé, 
porque yo tengo tomadas 
todas riÚH medidas bien, 
á fin de que noa casemos, 
sin falta, en todo este mes. 

Y te prometo, Petita, 
á fé de Juan Villarroel, 
que no quedaràn burladas. 

Pet.— íY por qué no escribo n8te 1 
á mi padre? 

Juan.—H ay otro asunto 
de maguitud, de iuterés, 
de que debemos tratar 
con preferencia esta vez. 


81 



242 


OÍBIIAS COMPLETAS DE MANDEL A. SEGURA. 


Ped. —No temas natla, a!ma mia, 
yo jamás te seré infiel. 

JuAN. —No flíiadamos a la culpa 
que nuestro tormento hoy es, 
la tle ayudar a la jiérdida 
de una inocente inujcr, 
enganada, seducida, 
con palabiitas de miei. 

De este paso solo peude 
de lu caaa la honra y prez. 

Pet, —^Pero qiié Lay, por Dios, dou Juan? 

JuAN.—Escucha, te lo diré, 

Don Pedro, eee amigo mio 
que conocGS tú tambieu... 

Pet. — Sí, don Pedro... 

Juan. — ;Cbit! despacio: 

no vaja ú oiruos tal voz. 

Ped. —Dama uu abiazo. 

CuE. — Don Pedro, 

por Dios, modéresc usled. 

Juan. —Puee, don Pedro es el amante 
de tu hermaiia. 

Pet.— Ya lo sé. 

Juan. — Pero no sabes, Petita, 

BU iufiimia, su avilantez, 
y los males que prepara 
(í e.sa infeliz. 

Pet.— Hable usted. 

Juan. - Ahora inismo, en este sitio... 


ESGENA IX. 

DÍOHOS, DON líiLAKlO, DOKA BLASA. 

Bla.— Si no puede ser. 

(A D, Hümio que entra con 
una velü en iii mano,) 

Pbi. y Che,-— [Mi madre! 


Pi^T.~ [Válgame Dios! 

Bla. —Es incapaz. 

líiL.— No me engano. 

Pronto lo vamos á ver. 

Mira: aqui están. 

Bla. — jBribonazos! 

,:Qtié escândalo es este? [Tate! 

,jNo vé usted, senor hermano? 

Ped. —Dona Blasa... 

Bla. — ^Lo vé usted? 

iQnién babía de ser! 

Hil. — [Diablo! 

Bla. —Si á mi nadie me la pega. 

Tan BÓio esta marimacho 
puede hacer esto. 

Pet.~ Mamita... 

Bla.— [Quita abi! Vamos, Hilário, 
es preciso que nu seas 
tau malicioso, tan maio. 

Ya ves, uo es ella, 

Hm. — Mujer, 

^jquieres callar con mil santos? 

Quo sea ó no sea ella, 

lo cierlo es que te liari ebasqueado. 

Bla. — (Quitarle el credito así! 

No es ella como esto diablo, 
liiL.—Si no puede ser, senor, 
yo los be visto bien claro. 

Los he oido. Aqui han do estar. 

Me emplumei) si no los bailo. 

Bla. —Veremos, cnballeiito, 
que responde usté, á los cargos 
que !e baga ante el Intendente. 

Juan,—Q uo usted todo lo ha causado. 
Che. —jVirgen Santísimat 
Hm. — Nada. 

.Tdan—Y o no le niego mi mano. 

' Estoy pronto. 

Hm. — [Aqui! |aquí está! 
i No lo dije? 

! Juan. —La pillaron. 


(Pelita y D. Juan ao bacon á un lado; 
Cbepitii, se esconde eu el balcon, y D Ps ; 
dro se oculta en cl cuaito de Eita.) ] 


ESGENA XI. 


Ped.—(Y o me soplo aqui.) 

Juan.— ((Quá obaBool) 


ESGENA X. 

Dicfios, üenos don pedbo y ohepita. 

Ilm, — Si los be visto. 

Bla. — Imposible. 

Si fuora su liermana, vamos; 
pero ella... 


DIOHOS, DON P.EDEO, OHEPITA Y »1TA. 

Eit. - [Senor! 

Ped.— No grites* 

Bit.— [Socorro! 

[Aqui bay ün hombre! 

Ped.— Me largo. 

Hm. —Eso no, caballerito. 

Por acá... Vamos andando, 
y tú tambien. 

Bit. — (Me atrapó.) 

Ped, —Esto conoluye a oapazos. 
Hil,—A qui te traigo á la santa 
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y tambien te traigo al diablo 
qae tentaba su inocência. 

Bla. —jindignal 
Hil.— Blasa, despacio. 

lío ea hora de eso. 

Bla. — |Cana)ia! 

]Cómo no tengo aqui un paloí 
[Y esta encubridora...! 

Hil. — Tente, 

lío alces á nadie la mano. 

Bla. —Le he de dar de caohetadas. 
Bit. —mi? ;Càmo estis! veamos. 
Hil. —Quita de allí 

(á Rita) 

Bit,— iQug me pegue! 

jPobre de ella! 

Hil. — No haya escândalo. 

Eit.—D éjela usted que me pegue. 
HiL.—Calla. 

Bit. — Se habrá figurado 
que estamos en tiempo de áutes. 

Hil,—V aya, márchate d tu cuarto, 
Eit, —Vieja, boca de tortugal 
Hil.—A nda... 

(Empujánclola.) 

Eít. — [Figura dei Acho! 

Bla.— [Insolente! 

Eít — jCochambrosal 

Hil. —Vete. Y maüaoa temprauo 
basca, madre que te envuelva. 

Pej).— M e alegro. 
lliT,— [Cómo que saco 

mucho de aqui! 

Ped. — ^Mg entregaste? 

Agnanta, pues. 

Bit. — [Menos fja^gos 

habían de ser! 

Bla. — [.Atrevida! 

Hil.—V aya, no hay que hacerle caso 
Anda... 

Rit. —Sa Mica Zavala (*) 

Hil. —Márcbate, demonio, ó Ilamo 
al sereno. 

Eit. — [A mi amenazas! 

Bla. —No sé qué me está pasando. 
[No hay miedo! [Conmigo e.stás! 

Eit. —[Vieja de todos los diablosl 
Bla. —jY que aufra que esta puerca 
me ponga como estropajo! 

Bit. —Si me poue un dodo encima 
á mordisQones Ia acabo. 

[Diautrel Gou tripas y todo 
me la comicra en tal caso. 


(l) Nombrs de una bruja penitenciada por la In- 
quisioíou, j que se hizo célebre por lo desvergon¬ 
hado de su lenguaje. 


ESOENA Xir. 

\ DIOHOS, .MÊNOS EITA. 

Bla. -Estas oochinas no mas 

me dan estos maios rato.s: 
manana mismo á un convento... 
ni iiti dia más las aguanto. 
iQuién liabia de pensar 
que andaban en estos pasos! 

A la mejor se la doy. 

|Yase vé! Si era, entre gallos 
y media noebe, este teje 
y maneje de los diablos. 

[Estoy muerta de vergüauzat 
jPioaronasl [Sin recatol 

Pet. — Cásenos usted, mamita, 
y seremos sus esolavos. 

Bla, —[Sinvergüenza! 

Hil,— [Qué barulio! 

JuAN.—SeSora, nada avanzamos 
■ oon insultos. 

Bla.— jlnmoral! 

I Ju.A.v.—No lo soy cuando me caso. 

I Bla. —[Y esta gazmona, esta hipócrita! 

I [No sé como no Ia mato! 
j [Miren qué cara...l 
i Hil. — Es preciso 

j una paciência de santo 
' para oir esto. jQiié mujer! 

Poco falta. No perdamos 
el humor. 

Bla. —Si yo lo liubiera 
poco antes adiviuado, 
no lo contarias. 

Hil. — [Qué! 

si yo soy un temerário...! 
si ella uo es capaz de nada...! 

Bla. —[Jesíis, Jesus! 

PIiL. — Si eres Argos...! 

si á ti nadie te la pega...! 

Bla— Déjame, por Dios, Hilário. 

' Me ealientas la cabeza 
nuicho más con tus sarcasmos. 

[De esta hecha mo vuelvo loca! 

Ped.— ([P ero haber eaido en el lazol) 

Bla. — [Qué diráo, en todo Lima, 

, de lo que aqui esta pas.mdo? 

Mi bonor vá á estar por ios suelos. 

[Dios mío! [Yo que no ho dado 
qué decir. ui de iloncelia, 
y ménos en tantos anos 
que soy casada, verme ahora 
metida en este pantaiio! 

Yo no sé á quien han ealido 
estas antuerpias. 

Hil. — Es claro; 

á ti, ^á quien han de salir? 

1 Lo que hay es que oon los anos 


244 


OBKiB OOMPLETA0 BE MANÜEL A. 8EOUR4 


ya no te acuerdas... 

Bla — Mentiras; 

nunca he dado un paso falso. 

lIiL.—Calla, no hables disparates, 
Ed la edad de los halagos, 
todos, pooo mas ó menos, 
si uo caemoa, tropezamos. 

Bla.— jQuò pensará mi marido 
ouaudo sepa estos escândalos! 

|Ay, Senor! No sé que hacer. 

kiL,— Puas yo aí. tóa, muchaohoa, 
cadaoual con su pareja, 
que yo os conjugo ipso facto. 

Bla.—^P ero què dirá...? 

Hm. — jSilenoiol 

El caso es extraordinário, 
y la salud de la casa 
es el supremo mandato. 

Sentados estos ptincipios, 
y ademús considerando: 

Pnrnero: Que tu cacúmen 
es obtuso y poco elástico; 
esto es, que no tienes meollo 
para arreglar estos bártulos. 

Segundo: Que tu marido 
no se halla aqui, sino en Huánuco, 
y de consiguiente inhábil 
para mandar en el acto. 

Por tanto: te deslituyo 
en esta casa dei mando, 
y Io tomo por mi cuenta, 
con los poderes mas ámplios, 
para evitar la anarquia 
que sobre ella vá asomando, 
y para que no la befen 
las demás casas dei barrio. 

Bla. —Eacribele antes siquiera. 

Hil .— Oiro si: digo y declaro 
bajo juramento, etcétera, 
que al inuestirme dei cargo 
no procedo de maticia, 
y que de todos mis actos 
darc razon á su üempo 
á quion fuere necesario, 
segun es uso y costumbre 
en estos y eu otros casos. 

Item: perdt>iia cl e.stilo 
y obedece lo que mando. 

Bla.—E stá bien, haz lo que quieras. 

Ped. —-Pues yo, senor don Hilário, 
con el debido reapeto, 
espongo á iistad, que uo me bailo 
en aptitudde admitir 
la comision que me ha dado, 
porque me faltan las fnerzaa... 
ya usted me euticnde. 

JuA.u.— (iViilauo!) 

Hil. —Eutouces de este lugar 
lo destierro ú usté en el acto, 


como indigno de mezclarse 
con hombres que son honrados, 
hasta que en mejor acuerdo 
se resuelva lo contrario; 
quedando usted, oaballero, 
responsahlè sin embargo 
á los danos y perjuicios 
que pudiera haber causado, 
i Vamos, tomo usted el trote, 
i y no me haga hablar mas alto, 
Ped, —Obedezco. Hasta la vista. 


ESOENA XIII, 

DIOHOS MENOS DON PEDUO. 

Hil, —(De bueua hemos escapado.) 

Ohe. —jlngratol ,íE8ta recompensa 
reservaba á mi carino? 

Hil. —'iBuen amanuense es el niiíol 

Pet.— jQué impávido y sinvergiienza! 

Hil. —jY tú porquê estás llorosa? 
Porque has perdido un zanguango 
que iba á sumirte en el fango 
de una vida ignominiosa? 

Antes á Dios haz un voto 
porque con bien te ha librado; 
mas, la leeoion que te ha dado 
no hay que echarla en saco roto. 

Bi honradamente te portas, 
siendo muchaeha y bonita, 
tendrás marido, Ohepita, 
mejor que ese zampatortas. 

Que mientras mas ã deseo 
una mujer se reduce, 
mas aprecia, y mas seduce 
y tambien huele á poleo, 
segun lo dice el adagio, 
y segun Io digo yo, 
que el único no soy, no, 
que dá como suyo un plagio. 

Vaya, déu un par de abrazos 
á la senora. 

Pet. — Mamá! 

(Lleganilo.) 

JuAN.—Dona Blasa...! 

(Idom.) 

Bla.— iQuó se hnrá! 

Hil.—A hora, oliioos, á mis brazos. 
En fui, liermana, ya bas visto 
cómo las pasioucs eiegan, 
y que fácil se Ia pegan 
al que croe que auda mas listo. 

Solo H Dios, Blasa, no ongafian 
en este mundo los hombres; 



0BBA8 COMPLETAS DE MANDEL A. 8EGUEA. 


us 


pero entre elios, no te asombrea, 
no viven ai nó se danan. 

El engano y la falsía 
Bon moueda muy corriente 
que circula entre la gente, 

8Ín aapaviento, en el dia. 

Y como la biiena fè 
tan mal cou esto se aviene, 
aquel que mas vista tiene 
eae es el que menos vé. 


ESGENA XIV. 

DIOHOS y RITA 

Eit.— M e voy. Salgamos dei parto 

(Sale oon un atado debajo dei brazo.) 

cuanto mas antes. Senora, 
ahi la queda á usted su cuarto. 

Hil. —,jPero adonde vas á esta hora? 

Eit. —Adonde me dé la gana. 

Hil,—^A-U u prosigue la funoiou? 

Eit. —Manana por la maãaua 
mandaré por mi colchou. 

Hil. —Pues lárgate de una vez: 
hazte, demonio, iuvisible. 

Bla. —jHabráse visto altivez! 


Eit.— ]H abrá vieja mas horrible! 

Bla.—S al de aqui pronto, canalla! 

Bit, —Sino tuviera donde ir, 
enoima de la muralla 
ahora me fuera á dormir, 
por no aguantarla á usted mas. 

Hil.—[L argo! ^A quó aguardas? 

Eit. — Me voy. 

[Vieja inicua! ya verás, 
dentro de poco, quien soy. 

ESCEÍÍA XI. 

DOS HILABIO Y DOS a BLASA, don juan. 
petita y ohepita, 

Hil.—N o está mala la postdata. 

Esta es la última pegata 
que nos ha heeho á tí y á mi. 

Y pues se aeabó la historia, 
aqui paz y despues gloria, 

Vámonos, Blasa, de aqui. 

Bla, — Pero antes que nos vayamos, 
Hilário, todos pidamos 
por niiestras faltas perdou. 

Hil.— Es muy justo; y que no sea 
al que esta fábula vea 
infruotuosa la leccion. 



JÜGUETE. 



COMEDIA EN TRES ACTOS. 

REPRESENTADA POR PRIMERA VEZ EL DIA 24 DE ENERO DE 1853. 




Don Ciriaeo. 
Nasario, 
Diego. 


Doúa Matea, 
Jacinta, 
Isabel. 


LA AOCION PASA ]SN LIJIA DEL 24 AL 26 DE ABEXL DE 1857- -EL TEATRO REPRESENTA DNA SALA 

DECBKTEMEKTE AMDEBLADA, CON TDEliTAS LATERALES QtfE CONDUOEN A 
DIVERSOS APOSENTOS. 


-«Wo 


ACTO PRIMERO. 


ESOENA I, 

DON CIRIACO Y DON DIEGO. 

CiR. —[Nada. 1 no me venga usted, 

don Diego, con paro medio . 

lo bace mejor sin retnedio 
nn lego de la Merced. 

Die, —Así como yo presumen 
otros inuchoa. 

Ctr,— [Disparatei 

Para empenar un combate 
se necesita caeúmen, 
y teuer valor de sobra, 
y ademns gran tino láctico, 
y ser, mi amigo, muy práctioo 
y mny duebo eu la maniobra. 

Die. —Dicen que el goipe era maestro 


’ y el plan muy bieu meditado. 

Cm.—Que lo diga el resultado. 

Die. —Cuando el destino es siniestro. 

CiR.—[Eb.! No me vengun á mí 

con destinos, ni simplezas. 

allí no ba habido cabezas. 

Díe.—N o todos piensan así. 

CiK.—Pncs yo, mi amigo, repito 
que no ha babido piau, ni nada; 
ha sido una cbambonada, 

UD barullo, cabalito! 

Die. — f;Y usted, qué médios hubiora 
adoptado, don Ciriaeo? 

Cm.—EseüchomG usted. Yo ataco, 
mi amigo, do esta mauera. 

Me desembarco en Cborrillos, 
veiigo vnlando hasta aqui, 
y, míentras inaniobro asi, 
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bombardeo loa Caatillos. 

En seguida mis giieinllas 
las desplego en la Mennclio, 
en Juan Simon, en el Aebo, 
en Guia y en Maravillas: 
tomo las Portadas liiego 
pougo en cada una nn obúz, 
y antes qne aclare la Inz 
mando que rompan el fnego. 

En tanto que el bronce escupe 
proyectiles y metralla, 
ia iufanteria en batalla 
avauza por Guadalupe, 
y nu eecuaiiron de dragoues 
con tiradores á Ia anca, 
desfila por la Barranca, 
al trote, desde Barbones. 

En este estado, concentro 
mis fiierzas eu Pinonate, 
cambio de frente sobre Ate 
y [zas! me soplo en el centro. 

Siu audarme, ontónces, reaoio 
ni mover machos registros, 
lea intimo á los Ministros 
que dosocupen Palacio. 

El Cousejo sorprendido 
no sabe quo resolver; 
ecba al instante á coirer, 
y büte el negocio coimluido. 

Eie.— jBravo...! Muy bien, don Ciriacot 
;Qné estrategial íQuc pericial 

OiE.—Ay, amigo! la milícia 
ha sido siempre mi flaco. 

Die, —;Oh ..,.! Se conoce. 

CiR.— No es broma; 

y á no ser por mi mujer 
yo hiibiera Jlcgado à ser 
general como una lom,*». 

Die, —, jCómo es eso? 

CiR.— De este modo; 

porque cuando ella atizbaba 
algnu riesgo, me encerraba 
eu su cuarto á piedra y lodo. 

Die, — Bien se vé que la senora 
ea prudente y de talento. 

CiR- Nada de eso; es un jumento, 
una fúria, una habladora. 

Y yo tambien soy un bruto 
quo, conocieudo a eae bicho, 
eu repeler su capricho 
me he mostrado irresoluto. 

Yo debi seguir de frente 
mi vocacion primitiva, 
y obrar como fuerza activa 
no como fuerza paciente. 

Io 110 debí despreciar 
por llautos, ui por simplezas, 
los empleos, ias riquezas, 
ui la fama militar. 


Die. — Pero, en cambio, el matrimonio 
proporciona otros plaoeres. 

CiR.—jEeniego do las mujeresl 
La mejor es un demonio. 

Sin ellas jcnim alto puesto 
en mi pntria babria alcanzado! 

Tal vez Ministro de Estado. 

^No lo cree usted? 

Die. — Por supuesto. 

CiR. — Afortunado el mortal 
que en libertad se conserva, 
y sus potências no enerva 
el yngü matrimonial. 

Feliz quien, sin sobresalto 
de domestica reyerta, 
entra y sale por su puerta 
sia que nadie le diga jalto! 

Die.— Yo, por ejemplo. 

Cis.— Yerdad; 

ni Gsa idea u-sted revoque, 
ui tenga mas rey ui roque 
qne sn propia voluntad. 

Die. —Por lo dicho, usted no estima 
■ que se case su hija pronto. 

Cir.,—Puede ser que haya algun tonto 
que se eebe ese fardo encima. 

Y no lo digo porque ella 
tenga un íilis que no cuudre, 
porque es pintada ú su madre 
ciuunlo era nitia doucella; 

! sino porque es, á mi ver, 
j la mayor de las locuras 
I ponerse un hombre ataduras 
que nunca puede romper. 

Die. —Pues, segun tengo entendido, 
además de ser hermosa, 
es Jacintita Jiiieiosa 
y de alcances... 

CiR.— Concedido. 

La chica no es torpe, ao, 
ni reuga, ni sin nariz; 
pero es la causa motriz 
de qne iio figure yo. 

Cobarde como ella misma, 
si oye reventar un oohete, 
bajo la cama se mete, 
aunque se rompa la crisma. 

Y si por Ia calle aoierta 
á pasar una patrulla, 
echa á correr, hace bulia, 

y grita— derreti la puerta .— 

Guando esto oye mi conjunta, 
qne siiena en revoluciones, 
á plátioas y empellones 
me aturde y me descoyunta; 
y aunque no pnedo decir 
j que me hace ya prisionero; 

pero me esconde el sombrero 
I y no me deja salir. 
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Mas cilas vienea. jChitonl 

No eatoy para pleitos ahora. 


ESCENA II. 


Jao. — (iAquí dou Diego?) 

Die. — Sefiora...... 

Jao. —(No penetro su intenoioii.) 

Mat. - ^Usted bueno? 

Díe. —À su servicio. 
ueted, seflorita? 

Jac. — Biiena, 

graoias. 

Mat, — jAlabo la calmai 
Ciriaco, no te aciierdas 
que hoy es dia de correo, 
y que estáii en tu carpeta 
varias cartas iuoonclusas 
cuyo despacho iuteresa? 

CiR.—jAjá! Oieito, voy allá. 

Cou ueted no bav etiqueta. 

Die. —jQué...! No seiior. 

CiR.— [iii! quedamos 

en que usted no desapriieba 
mi plan, ^no es así? Piies bien, 
otro tengo aeá eu saimuera 
de que despues hablareinos. 

Mat, —^Por Diüs, Ciriaco, ya empiezaa? 
En ponièudote á charlar 
de política y de guerra, 
basta de qne eres cristiano 
te olvidas horas enteras; 
y 8Í eneuentraa un ocioso, 
que eseuche tu cantaleta, 
te eataras dias y noches 
en ooupaciou tan néeia, 

Jao. — Pero, mamá. 

Mat.— No mejales,.,. 

Yo con nadie tengo ouenta, 

CiR —jPero áque viene todo eao? 

Creo que a ti no te peta 
mi plan de ataque. Pues, bueno, 
escucba el de la defeusa. 

Mat. —Yo no quiero saber nada. 

CiR.—Al traerme el propio la nueva 
de que se baila el enemigo 
con toda su tropa en tierra, 
sin perdida de momento 
me marcho á la Magdalena; 
embosco en el Balconcillo 

una oolumna lijera. 

Mat. — Qué sabes tú de eso? calla. 

CiK.—Luego me corro á Ia izquierda, 
y colocando mia ouerpos 
entre Maranga y la Legua, 


espero que el enemigo... 

Mat.—H ombre, basta de simplezas. 
,jQLié te importa á ti qne mande 

este ó el otro. cualquiera, 

iii que se roben el huano, 
ni que las leyes se tuerzan? 

Tú no bas de ser Presidente. 

Cift.— Las leyes no me exoneran; 
y sobre todo, yo emito 
mi opinion, en virtud de ellas. 

Soy peruano. 

Mat.— Mangtienunca. 

CiR.—Tengo la edad y la reuta 
que se requieren. 

Mat. — No le bace, 

OiR.—Si no cargo charreteras 

es porque tú. 

Mat.— Punto eu boca, 

callà y eu nada te metas. 

Quien mande no ha de faltar 
como mejor le couvenga; 
y tú, y otros como tú 
que hablan porque tienen lengua, 
en tanto que cuando hay riesgo 
se ocultau bajo la mesa, 
no son los que lian de arreglar 
el Perú de otra mauera. 

OiB.—No te enojes.. ,. voy al punto 
á concluir esas osqnelas. 

Pero, dime.... ^nstedes vienen, 
segun parece, de fuera? 

Jao, —Fuimos uu rato á la Plaza 
á bacer una diligencia. 

CiR,—Y qué 86 diee por ahi? 

Se váVivanco ò se queda? 

Yo que él atacara á Freire, 
por Arica ó por Moquegua; 

i y, marchando incvniinetiti 
à situarme en la compuerta, 
batiria á San Eoman 
por la costa y por la sierra. 

Mat.— Quó lástima que Vivanoo 
á tu lado no te teugal 

CiR.—Otro gallo le cantara 
si tal cosa sucediera; 
porque. 

i Mat. — iVolvemoB de nuevo? 
CiR.—Tú de todo te violentas. 

1 Mat.— P ero, senor..... 

CiR.— Basta, basta, 

nada digo. Hasta la vuelta. 


ESGEN.A m. 

DON DIEOO, DONA MATEA, DONA JACINTA, 

Mat.—L os amigos me lo pierden; 


DIOHOS, DONA MATEA Y DOSA JACINTA. 
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ellos no mas lo fomentau 
esa cáfila <1e absurdos 
qutí bulleii en su cabeza, 
y le adininistran lecciones 
que el muy simpion aproveclia, 
porque quien con lobos anda, 
ya se sabe, á alinllar se ensena. 

Die.—G racias por lo que á mí toca, 
Compreudo bien la indirecta, 
así como otras vertidas 
en el curso de esta esoena, 
y que, como usted ha visto, 
be sufrido con paciência. 

Mat—Y onohagoahision ánadie; 
al que le duele, se queja. 

Die. —Aliara, perraitame usted 
que le diga con franqueza, 
que á niijoiciolas mujeres 
no son voto en la matéria, 
y que el hombre que no gusta 
sentar plaza de un babieoa, 
no se deja gobernar 
por quien le debe obediência, 
ni se muostra diferente 
al bien ó ai mal de su ticrra; 
porque de lo uno ò de lo otro 
participa muy de cerca. 

Mat. — Usted puede, senor mio, 
baeer Io que le parezca, 
y deje que cada cual 
bagii tambien lo que quiera. 

MaSana, si á mi marido 
lo soplan en Garceletas, 
ô lo mandan á Getafes 
por llevarsô de esas regias, 
á buen seguro que usted 
no le ha de dor ui una setia, 
nÍ 80 ha de empenar con nadie 
para que a su casa vaolva. 

Con poner la cara triste 
y 110 frecuentar mis puertas, 
habrá usted hecho lo que haoen 
otroa machos en mi tierra, 
que en el Tabor acompanan 
y dei Oalvario se alejan. 

Die. — B uposicion semejante 
me agravia sobremanera. 

Mat,—N o ba sido esa mi intencion; 
hablü asi por mi esperieucia. 

Dxa —Mi amistadcondon Oiriaoo 
es antigua y verdadera, 
y uo le ba sido jamás 
ni gravosa ni molesta. 

Ko obstante, si usted, aenora, 
juzga la cosa diversa 
aunque muy á mi pesar, 
estoy dispuesto ú romperia. 

Jad.— P ero, senor. 

Max.— Deja, nitia; 


aqní á nadie se bace fuerza. 

Jac— Usted dispense, don Diego. 

Mi mamá siempre lo aprecia. 

Su mueho amor á papá 
la baeo bablar da esa manera; 
pero, Dios lo sabe bion, 
á poco rato le pesa. 

Ella, senor, no es capaz 
de baeer ánadie una ofensa. 

Mat.—A feí es la verdad; yo nunca 
me entrometo en casa ajena. 

Die. —Ni yo tampoco, senora. 

Mat. ■ Ya usted vè que no es prudência, 
en los tiempos en que estamos, 
criticar al que gobierna, 
muebo menos si quien lo bace 
no tiene plata ni influencia; 
porque por lo mas delgado 
j Ia soga siempre revieuta. 

Die. —T iene usted razon, seúora: 

^ dispense usted mis moléstias, 

Mat.—N o hay de qué. 

Die. — Yo me retiro, 

üstedes me dén licencia. 

Mat.—U sted la tiene. 

Die. — Senoras. 

Jac.—(D ios mio! qué cosas estas! 

Die. —H asta la vista. 

Mat,— Adios, pues. 

(Ni allá llegues, ni acá vuelvas.) 


ESCENA IV. 

DOÍiA MATEA Y DOÍÍA JAClNTA, 

Jac. —Jesús con usted, mamá! 
lo ba beobo usted salir corriendo: 
oon razon se sentirá. 

Mat. —Puede que se vaya riendo. 

Jac. —Obl no. 

Mat. — Son muy desoocados 

los hombres, 

Jao. — No de su esfera. 

Mat. —Todos ellos sou cortados 
por una misma tijera, 

Jac. —Para qué. Sentire mueho 

si se queja. Lo oonfieso. 

Mat,— Pues á mí me importa un pucho 
que forme de mi congreso: 
por semejante biooea 
no me ha de tener de reata; 
cada uno manda en su boca, 
y el bablar no ouesta plata. 

Diga ouauto se lo antoje, 
tire reveses y tajos; 
ai se enoja que se enoje; 
tendrá el pobre dos trabajos, 

82 
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Jac, — Pero ^ciiál es cl motivo 
que origina este despego? 

Mat.— üigit jqcé inlerés tan vivo 
tomas por el tal don Dicgo! 

Jac. — Yo, mamá. 

Mat. — Tal vez te pinta 

á ti tambien con sus cuentos. 
Cuenta con ello, Jacinta, 
que esos sou oti os quinientoa. 
Agradezca antes que yo 
no be estado, como otras vecee, 
de mal humor, que si nó 
le chanto mil pesadeces; 
que bien merece este trato 
quicE, siu concieiicia ni tino, 
introduce el desbarato 
eu líi casa dei vecino. 

Ojalá que nuuca me hable, 
ni aqui me ponga los piés; 

me hará un servicio notable. 

|hágaIo Dios por quien es! 

Jac —Guando mi papá se informe 
de lo que ha pasado aqui 
puecle que no se conforme. 

■Mat. —Eso déjameio á mí. 

Que le plazca ó no le plazca 
mi modo de proceder, 
por ahorrar una piitnzca, 
teiidrá luego que ceder; 
y si alza tan alto el grito 
que la paciência me aberda, 
yo le haré ver rauy prontito 
que no soy muda ni sorda. 


ESCBNA V. 

niOHOS Y DtN OIBIAOO. 

[Con una carts.] 

CiK—«Ya estáü éáeritas las cartas; 
esta me falta no mas. 

Y don Diego? 

Mat. — Ya se fué. 

Cin.—(No esperarme, ;voto a tall 
En fiu, paciênciaI otro dia 
le hablaré sobre mi plan 
para terminar la guerra.) 

Mat. —Vamos á esto ^quó es lo que hay? 

Cm.—Ahl venia á conaultarte 
lo que se ha de contestar 
â esta carta. 

Mat. — De quién es? 

CiK. —De don Bernardo Eoncal 
que solicita. 

Mat,— Y'a estoy, 

Oje, Jacinta. 


Jac.— Mamá. 

Man.—V ete un momento á tu cuarto, 
que tenemos que arreglar 

yo y tu padre cierto asunto. 

Pero no, ven para ncá, 
que nada importa que escuches 
io que vamos á tratar: 
antes mejor, porque tú eres 
el objeto piincipa), 

Jac.—( líQué será esto?) 

Mat,— Una silla. 

Jac.— Tome usted otra, papá. 

Mat.— Sentémosnos. Pues senor 

CiB.— Con que. 

Mat.— Dèjame pensar.... 

Pues bien; dile à don Bernardo, 
despues dei ceremonial 

de etiqueta. 

CiE.— Ya comprendo. 

Mat,—E so nunca está de mas; 
que en cuanto á su [leticion 
no se le puede acordar; 
porque hemos determinado 
otra cosa tiempio há. 

Cie.— Cómo .! ,jLe niegas á tu hija? 

Mat.-P ues no se le ha de negar? 

Cie. —A un hombre que tieiie buque, 
i y que jira un dineral? 

Mat.— P ero su tio fué herrero, 

: segun se dice, en Huaráz; 
j y su abuela yo la he visto, 
negármelo no podrán, 
vendienüü aguaruiente de âmbar 
y zabumerio en el Portal, 

CiE.— Qué tieneeso? De algun modo 
hahian de trabejar. 

Mat.— L o erees así? 

CiR.— Por supuesio, 

y eso mucha honra les dá. 

Mat,— Tú lo entierides; tú disourres 
mejor que un Santo Tomás. 

CiR.—Ho hay gerónimo de duda; 
y esa laboriosidad 
ha dado por resultado 
su buen modo de pasar. 

Mat.—Pubb no es esa mi opinion, 
ni la ha sido, ni será. 

Yo no quiero quien me quite 
sino quien me pueda darj 
ni nunca tendre parientes 
de á ouartillo ni á mitad. 

CiR.—El sistema que nos rije.. 

Mat. —Guando babia de faltarl 
CiR.—O hablando mas olaramente, 
en nuestro pacto social 
no 80 reoonocen títulos, 

ni distincioues. 

Mat. — Ajà! 

Paes, entónces, casa á tu hija 
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oon algun negro bo2al. 

OiH.- -Eso ao. 

Mat.— Pero por qué? 

Un negro ea un hombre. 

CiK.— Yal 

Pero . 

Mat. —No somos iguales.? 

CiR.—Ante la ley a:i,cla mas. 

Mat. —La ley, la leyl Con tu lay 
me pien-sas aturullar; 
pero á mí, ni tú, ni nadie 
con dado falso me dá. 

Quien te oiga oreerá ain duda 
c[iie eres hombre muy legal; 

lo eres, si. de oonvenienoia, 

como son aqui los maa. , 

CiB.—Habladora! 

Mat. — Oye. 

Cra.— Qué cosa? 

Mat. —Un secreto. 

0 [R.— Voto vál 

Mat. —El caballo desbocado 
no neeesita bozal. 

CiR.—Quita! 

Mat. — No e.s ver.so. 

Cm. Ardilosa/ 

Mat. — Pero es la pura verdad. 

Om.—Cuenta, que la leyimpone 
tarnbien castigo al mordaz. 

Mat. —Haa de pregonar la ley 
tanto que Ia has de gastar; 
aüade la dei embudo 
que es la que hoy en boga está. 

CiB— Lo que yo Teo es que tú 
quisieras emparentar 
oon un conde, con un duque, 
cou un baron aleman; 
pero Lija mia, eaa fruta 
ya no se usa por acá. 

Mat. — Qué gracioso! Eoba la baba. 
Para reventarte estás. 
íHabrá yuyos? A tí el naipe 
por gracejo no te dá. 

No contesto nua palabra 
á esa sátira sin aal, 
porque tengo mis motivos, 
por ahora, para callar. 

Luego que esternos á solas 
ta diré, de pe á pa, 
cuales son mis intenciones 
sobre esc particular. 

OiB. —Haz lo que te de Ia gana, 

y que me dejen en paz. 

Alii queda esa carta. 

Mat — Gómo? 

CiH.—^Gómo? comiendo, cabal, 

Mat.— Q ué es lo que dices? 

CiK.— Lo que oyes. 

No la quiero contestar; 


' hazlo tú, si te parece; 
en vez de tinta echa agraz, 
qua mi pluma no desaira 
á un hombre como Boneal. 

Mat.— Oon que no eaoribes? 

Gib. — Lo he dicho. 

Mat—P ues yodigo que lo liarás, 
y en mi presencia. Camina, 

CiE. —Nojne empujes. 

Mat, — Se verá 

quien puedemas, tú ò yo. 

OiK.—No grites. 

Mat.— No be de gritar 

euando tú.. 

CiH.— Basta, Matea. 

Escribiré, Voto á San! 

Que yo no tenga calzones! 

Mat. —Anda, que yo voy detrás. 

Om.—Vamos, pues. (Asi qus asi 
I le haré un servioio á Roncai 
con dejarlo ain mujor. 

El que se Uega á oa.‘iar 

es mas burro que los que andan 

oon sus capachos do cal.) 


ESOENÀ VI. 

DONA .TÜANITA. 

Es muy gracioso, en verdad, 
lo que está pasando aqui. 

Sin ley y sin caridad 
todos di.sponen de mí 
como de su propiedad. 

Y lo mejor es que yo 
tendré tal vez que ceder, 
sin decir un si ni uo nó, 
pues ni sé qué debo hacer 
ni bailo quien hable en mi pró. 
El único que quizá, 
me prestara proteccion 
sentido sin duda está, 
y, á mi juicio, con razon, 
porias cosas de mamà. 

Si yo contara siquiera 
con un amigo. oigo tós. 


ESCENA VII. 

DONA JACINTA, ISABEL. 

IsA. — Qué amigo, ni quésonscra! 
No hay mas amigo que Dios 
j y un peso en la faltriquora. 

1 Jac.— Qué bacia allí? 
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IfcA.— Parada, 

oyendo lamentaoiones. 

J.\c.—Chabela, no sabes nada? 

Estoy en mil afiicciones. 

Soy mujer muy desgraoiada! 

JsA.—Y por (jiié? 

Jac. — Porque raamá 

á dnn Diego no soporta. 

IsA.—EI amigo que no dá, 
y el oucbillo que no oorta. 

Jio.—^«Empiezag, Ohabela ya? 
Siempre estás de humor dechanza, 
y tienes un buen acopio 
de refraaes en privanza. 

IsA.—Yo sola, en Lima, no oópio, 
senorifca, á Sanoho Panza, 

Jao - Qué jénio! Envidio tu suerte: 
nada en el mundo te mata, 
ni consígue eniristecerte. 

IsA. —r en no pidiéndome plata 
oualquier pesar me divierte. 

Vaya, vayal Bueno fuera 
que porque andan en el techo 

me privara ó me muriera. 

para mí la cola es pecho, 
y el espinazo cadera. 

Jic.—Oyome un rato; te ruego. 
Chabela, ^qué me aconsejas? 

Yo estimo macho á don Diego, 
y no me dejan sus quejas 
un instante de sosiego, 

IsA—O mas claro; está usted loca, 
muerta por él de pusion. 

Jao.—D ecir eso no me toca. 

IsA.- Lo que está en el oorazon 
sale volando á la boca, 

Hagamos sino una apuesta; 
á que no yerro en mis juicios? 
Calla usted? No me contesta? 

Jao. —Necesito tus servicios. 

IsA. —Yo soy matéria dispuesta; 
vamos, prontito, al asunto; 
despache usted, senoiita, 
y pasemoB á otro punto. 

^Hay recado, ó hay cartita? 

.Tac.—P uede ser que todo junto. 

IsA. — Asi, largue usted la prenda; 
adelante, y no embromar. 

Quien tiene fcieiida que atienda 
y lo que se ha de empenar, 
sc-horita, que se venda. 

Mire usted...CoD quedou Diego... 
Picaronl Y qué ojo tiene! 

Se oouooe que no es ciego. 

Y desde cuaado no vieue? 

Jao.—T rataremos de eso luego. 

IsA--Bien está; quedo al corriente. 
Chitonl Guardemos cautela; 
no sé qué ruido se siente. 


Jac —No tengas miedo, Chabela, 
es mi papá. 

IsA.— Y qué no es jente? 

Jao. — Pero él no raalioia nada. 
IsA. —Ni Dios, niüa, lo permita; 
fuera linda bufonada! 

Estas cosas, sehorita, 
se hablan solo con la almohada. 


EBCENA VIII. 

DIOHOS Y DON CIEIAOO. 

CiR.—Chabela! 

IsA. — Qué hay? 

OiR.— Mi sombrero 

y mi capa. Date prisa, 
que voy al punto á salir. 

IsA, —Voy al momento. 


ESOBNA IX. 

don oihiaoo ydoNa jacinta, 

OiR.— Jacinta! 

Jao. —Papá! 

Cje. —No ha vuelto don Diego? 

Jac.—N o papá. 

OiR.— Y dime, nina, 

qué trae de nuevo el periódico? 

Jao. —No sé, papá. 

CiB.— Votoá oribast 

No me acordaba que tú 
no lees mas que uovelitas, 
y que no das palotada 
en asuntos de política. 

En sabiando las mujeres 
si este ó el otro las guina, 
si fulana tiene pecas 
y sutana mala vida, 
poco les importa que ande 
el mundo patas arriba. 

Si leyeras el «Comercio», 
probablemente, sabrias 
el plan que he formado yo 
para extirpar la anarquia, 

1 No obstante, te baré un extracto 
I desu base quo es seucilla. 

Con que dé la Convencion 
un decreto de amnistia, 
reconociendo los grados 
y demás prerogativas 
de todos los que le niegan 
la obedieacia en Arequipa, 
no queda uno por allá 
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que no la alabe y bendiga, 
y que no venga, corriendo, 
ft liacerle purisimitas. 

De este modo, solamente, 
concluyen nnestras roucilias, 
y so eterniza Ia paz, 
y las leyes se entronizan, 
y el órden se resfcableoe 
sin que cueste una sangria, 
y los peruanos se estrechan 
como una misma familia, 
y nuestro crédito sube, 
y la comun alegria 
se esparoe de Sur á Norte, 
en menos de quinoe dias. 

^qué te parece? 

Jao. —No sá. 

CiR.—No Bé...l Què linda salida! 
tú y tu madre soa un par 
que no admiten mejoria. 

Lo que no deben saber 
eso saben y averigiian. 

Vamos à ver. A que sabes 
si tiene el cura sobrinas, 
y si el vecino de enfrente 
come carne ó come migas? 

No sé como diablos bny 
quien aspire á tener hijas, 
para estar viendo estafermos 
á todas horas dei dia. 


ESCENA X. 

DICHOS, ISABEL. 

IsA. —Aqui está esto. 

CiR. — Trae acá. 

Pues, senor, hasta otra vista. 
Voy ai correo, y, despues 
de dejar estas misivas, 
daré por alií una vueUa 
para saber de noticias. 


ESCENA XI. 

DOSA JAOtNTA, ISABEL. 

.Jao.— Si mi papà no está loco 
le falta, Glialiela, poco. 

Solo se ocupa en trazar 
plaues de paz y de guerra, 
como si hoy en nuestra tierra 
uo bnbiera mas de que hablar. 

IsA.— Y qué hoinbre, nina, en el dia 
no habla de asa algarabia 


por mayor y por menor? 

Pero esta cuestion es seria; 
tratemos de otra matéria 
que será mucho mejor. 

Jac. —Tienes razon. Aliora, dime, 
crees que don Diego estime 
mis reflexiones 6 nó? 

IsA. —Yo casi nnnca lo he hablado; 
nsted que lo habrá tratado 
I lo sabrá mejor que yo. 

Jac. —Lo be tratado... si... no niego... 

! pero en. su trato don Diego, 

^ ha sido conraigo tan.... 

IsA, —Hable usted como Dios manda. 
,>No ha hecho en forma su demanda 
el susodicho galan? 

Jao.—C laramente, no. 

IsA.— Oomprendo. 

Jao. —Pero en sus ojos. 

IsA.—• Ya entiendo, 

no soy tan lerda, por Dios. 

De manera, senonta, 
que á la primer rairadita 
se amartelaron los dos? 

De todo Io espuesto saco. 

pero vuelve don Ciriaco. 

Jao. —Y don Diego está con cl, 

IsA,—Ya entran, 

Jao. — áQué habrá sucedido? 


ESCENA XIL 

DICHOS, DON CIBIACO Y DON DIEGO. 

CiB.—Nada; algo nueva ha ocurrido; 
descubra usted el pastel, 
i Die. —Repito á usted, dou Ciriaco, 

que nada sé. 

CiR.— [Disparate! 

Pues lo contrario, don Diego, 
me revela ese semblante. 

Jac.— Vés cómo me mira? 

IsA.— Yál 

OiR. —Usted no podrá espliearse 
sino á solas..... 

Die. — No, senor. 

OíR. —Muy bien hecho. Nunca es tarda 
toda precauoion. Al punto 
haremos que esto se esoampe. 

Jacinta, vate á tu cuarto. 

Jao.—V oy papá. 

CiR.— Tú tambien lárgate. 

Jac.—O cúltute y oye. 

IsA.— Bien. 
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ESCENA XIII. 

DON CIBUOO Y DON DIEQO. 

CiR.—Ya DO noa escucUa nadic: 
desembuche uafced, don Diego. 

D:e —Ya que usted me anima a que hable 
voy á hacerlo con franqueza, 

(IiB.—Así me gusta. Adelanfe. 

Dib.—M as no será de noticias, 
sino de otras novedades, 
sobre ]o que ruego á usted 
ee fije sin molestarse. 

CiK.—Algnua denuncia? 

Die.— No. 

CiB.—Como hoy uii hombre no sabe 
con quien habla. 

Die. — Puss no es eso. 

CiR,—Nuestra épooa es lamentabie. 

Die. —Es otro asanto, mi amigo. 

Oiga usted ain asustarse. 

Hace pooo que aqui miamo, 
y lo que siento, delante 
de .lacintita. 

IsA.— (Qué dice?) 

Díb —Melm dieho mil necedades 
la esposa de usted. 

CiR.—Mi esposa? 

Die. —Permitame usted que acabe; 
Biiponiéndome que soy 
de cuanto usted dice y haee 
el principal consejero 
y el único responsable. 

OiR.—Es po.siblü? 

Dib. — Si seüor; 

no he anadido ni un adarme, 
y he preeentado uu teatigo, 
en mi concepto intacbable. 

CiR.—Con que mi mujer.? 

Die. — La misma. 

Cin.— Pero, hombre, si eso no cabe 
en cabeza humana. 

Die. — Así es. 

CiR.—Si; no lo dudo. jQué diantre 
de mujer! Jesúsl Jeeús! 

Si es una bestia salvaje, 

Don Diego, perdone usted; 
yo no tengo en esto parte. 

Dib. —Ya lo veo, 

CiR.— No sé, amigo, 

como hay hombre que se case; 
usted no Io haga jamàs, 

Mas vale, don Diego ahorcarse. 

Vea usted su espejo en mi; 
pero yo baré jvoto à sanes! 
que no Bo alce aqní mas voz 
que la mi,a en adelante. 

IsA.— (Boca dura y piés de lana.) 

CiB,—jYa no hay paciência que bastei 


Die. —O àlmese usted, don Oiriaco; 
no erea usted que yo trate 
de indisponer á su esposa, 
oon objeto de vengarme. 

No senor, no soy capaz 
de manejo tan infame. 

Al principio, mi intenoion 
fué no hablar sobro este lance, 
ni á usted misrao, una palabra; 
mas crei Inego indispsnsable 
el no hacerlo asi, en razou 
á que tengo ahora que hablarla 
de un negocio persoual 
que me interesa bastante. 

CiR. —De algtin eraploo? 

Die, — No es eso. 

CiR.—En tal caso, si algo valen 
mis servicios, estoy pronto 
para lo que usted me mande. 

Die, —G racias, senor, don Oiriaco; 
yo no busco en que oeuparme. 

Mi protension se reduce, 
me esplioaré sin ambajes, 
a hacer á usted formaímente 
la propuesta de mi enlace 
oon Jacintita. 

CiR.'— jDeraontre! 

Die. —La cual no me hará el desaire 
de juzgar mis afeeoionos 
de un modo desfavorable. 

IsA.— (Así, no andar por las ramas.) 

OiR.—Qué es lo quaoigo! Usted casarse? 
Se burla usted? 

Die. — No, senor, 

yo no aeostumbro burlarme 
de personas, como usted. 

Hablo de veras. 

CiR. [Qué diantre! 

Esta es otra anomalia 
de mi pais. No hay que caiisarse, 
aqui todo es al reves, 
sorprendente, inesplicable. 

Die. — áQué respue.sta me dá usted? 

^Le place á usté ó ao le place? 

CiR.—No sé_ Pero en fin, don Diego, 

confieso que, como padre, 
me es honrosa la propuesta 
y Bumamente agradable; 
mas, como amigo, no pnedo 
ser de este mismo dictámen. 

Así le aconsejo á usted 
que se este como estaba antes, 
pnes como dice e! refran 

el buey solo bien se lame. 

á usted quien diablos lo fuerza, 
siendo libre, á esclavizarse? 

Mi hija es mi hija, ya Uí.ted vò, 
le Bobran juicio y donaire; 
ninguno mejor que yo 
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ba de desear que ae case; 
pero jay amigol es imijei- 
y una mujer no es un ángel. 

Dc usted y cabe sobre esto 
y le terublarán las carnes. 

Oon que, refrésqiiese usted. 

No proceda sin exámen. 

Die.—Y a lo tengo bien pensado; 
mi palabra es invariable. 

Cir.—P ues entónce.s, nada be dicho. 
tJsled sabrá lo que se bace. 

Cásese usted cou la ebien, 
se supone, con su plácerne; 
pero anie omnia, amigo mio, 
srréglese con su madre. 

Die. — liàblela usted. 

Cin.— Yo uo estoy 

para quemarme Ia sangre. 

Die. —^L e escribiré? 

Cie.— 6^or qué no? 

Ella tieue allá bus planes. 

Die. - ijSobre su hija? 

CiR. — iQué se yol 

Candideces dc las madres. 

Todas ei las creen casar 
á sus bijiis con magnates, 

Pero usted, don Diego, escribale, 
que, como dioen, mas vale 
pájaro eu mano, que ciento 
révoleteando en ios aires, 

Die. — A si lo baré. 

CiK.— Y que aproveebe. 

|.4.bl no vaya nsté á olvidarae 
de darle alguu apuntito 
de su alcurnia ó su iiuaje; 
porque si usted uo desciende, 
por su madre ó por su padre, 

6 bien de Nuno Rasura, 
dei Cid ó dei rey Dou Jaime, 
de íijo lo manda á usted 
oon la música á otra parte. 

Die. — que es así? 

CiR.— iTú-tú-íúl 

Vera usted por donde sale. 

Ni la gorra de Pila tos 
tiene un penacho mas grande. 

En fin, yo me veje don Diego; 


al correo salí enantes, 

ouando eiicontró con usted. 

con que. mi amigo. 

Iba. — (Bueu viaje.) 

CiE. —Usted se queda en su casa. 

Die. —N o, yo me voy. 

Cir. — Adelante, 

Vamos, pues. 

IsA.— (Yo voy tambien 

á darle á la nina el parto.) 

Die. — Le escribiré á la senora,... 

Cia.—Y de paso por la calle, 
veremos si alguien nos cuenta 
las últimas novedades. 


ES CENA XIV. 

DONA JACIKTA Ê ISABEL, 

IsA. —Venga usted pronto, que el gozo 
reemplace ese mal humor. 

Esta usted, nina, mejor 
que el diablo cuando era mozo. 

Jac. —^Pero qué hay? Dilo al momento: 
nada te compreudo yo. 

IsA.— Ya el sujeto deolarò 
su atrevido pensamiento. 

Jao. —Menos entiendo. 

IsA.— íQué tal! 

Pues bien, eutónees diré 
que yo misma le escuebé 
su coiifesion general. 

Jao.— íPero cómo? ^jde qué modo? 

Ilabla mas claro, Cbabela. 

IsA. —Está usted que se las pela 
porque se lo cuenle todo. 

Iba.— iSi m.e aburre la tardanzat 

IsÀ.—La curiosidad se pena 
y el curioso se condena. 

Jac.—P or Dios, basta ya de cbauaa. 
^Te eaplicas 6 no? 

IsA.— Eso es largo 

para referirlo aqui; 
vamos adentro que allí 
diré lo dulce y lo amaigo. 







2Ô6 


OBHAS COMPLETAS DE MANUEL Á. SEfiUBA. 


ACTO SEGUNDO. 


ESCENA I. 

DON OIEIACO Y DOSa Mate a. 

Mat.— iQué dices, pues, de tu amigo? 
^Qué te parece esta carta? 

^Has visto en toda tu vida 
TiD cândido de Ia laya? 

Si hoy cualquiera psla-gatos 
se cree un hombre de importancial 
Ya se vé jqué hay que esperar 
dei hijo de Sa Colaoa! 
jPor qué si desea noviu 
no la busca entre su casta? 

CiR.-—Piies vè, yo no encuentro mérito 
para hacer tanta iialavaca. 
iQuè te dice, en fin, don üiego 
que pueda atribuirse á falta? 

El lenguaje moderado 
cou que se espresa en su carta, 
demuestra palpablemente 
que bombre es de buena cidanza; 
y que si aspira á casarse 
oon la mugor á quien ama, 
no quiere causar disgusto 
â la madre de su amada, 

I Harto bien procede en estol 
(Y muy mal, pues que se casa.) 

Mat,— iQué refunfunas? 

Cie. — He dicho. 

Mat. —Yo no acepto la libranza. 

Esa union no se bará nunca. 

Mi bija no tiene, á Dios gracias, 
ni de iii^a ni de mandinga, 
ni está tan abaruijada 
parr unirse cou un hombre 
que ayer no mas tuvo capa; 
y cuya sangre no está, 
como 68 notorio, muy clara. 

Cie. —Calla, Matea, por Dios; 
ao hables mas do eso, que cansas. 

Quien te oiga no podrá ménos 
que echarse á reir eu tus barbas. 
jHablar aqui de nobleza 
donde existen tantas razas! 

Mira, si alzamos las lozàs 
de aquellosquo en paz desoansan, 
donde no se encuentran cerdas, 

80 ballai án, siu duda, pasas, 

Mat. — Te rejuto que no tengo 
ni de chola, ni de zamba; 
por todos cuatro costados 
ea muy noble mi prosápia. 


CiR.— íQué nobleza, ni qué alforja! 
jHabrase visto matracai 
Niiestras leyes desconocen 
todas esas inojigangas. 

Noble es aqui el hombre honrado, 
quien se porta mal, eanalla. 

Mat. —Dejémosiios de argumentos 
que á mí tü no mo eninaranas. 

No se casarán. cosa? 

Era lo último. jPues vaya! 

Bonito andaria el mundo 
si pudieran las miiobachas 
bacer de su capa un sayo, 
cuando les diese la gana. 

Seria cada una un tigre, 
cada hombre un arrancha-capas; 
si ellas no tienen trasticnda 
para andar como Dios manda, 
la esperiencia de las madres 
debe suplir esta falta, 
evitándoles así 
pesadumbres y desgracias. 

No se casarán, repito; 

y, en fin, para ahorrar palabras, 

te diré que yo le tengo 

un marido á la muchacha, 

que no solo le conviene 

sino que tambien la iguala. 

CiR.—^Quién es? ^Se podrá saber? 

Mat. —Ese es mi secreto. 

Cie.— jCnlla! 

iCon que hay secreto? 

Mat.— ^Pues no? 

Estas cosas nunca se hablan, 
si no se tiene certeza 
ds que han de ser realizadas; 
porque cuando se procede 
de una manera contraria 
se Buelen sufrir mil ohaseos, 
y muchaa burlas pesarias. 

CiR.—Vamos, dí quién es. 

Mat. — Mas tarde. 

Crs,—Tú toda te vuelves manas, 
y un mistério. 

Mat.— Así conviene. 

Por ahora, Ciriaco, basta 
reiterarte que el sujeto 
no desmerece la alhaja; 
pues que yo no soy tan simple 
para dársela tan ainas. 

Jaiinta tampoco sabe 
nada de lo que se trata, 
porque no habia resuelto, 
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bastít hac 0 poco, easarla; 
pero estoy eierfca que al pnnto 
que yo !e diga qne io baga 
dará Bu mano gustosa, 

8in decir una palabra; 
porque laB hijas que son 
reoogidaay cristianas, 
obedecen oiegamente 
lo que sus padres les mandan. 

CiK.—Yo nunca consentirc 
en que se baga una alealdada, 
y ménos ouando la nina 
tnanifiesta repugnância, 

Mat,— ^C ómo tís eso? 

CiB.— Si, senora. 

Mat.—Q uiere decir que tú obrabas 
de convênio. 

CiR.— Yo no sé. 

Mat.—^N o lo sabes? 

CiR.— No sé nada. 

Mat. —Ella lo sabrá, jJacinta! 

[Ninat 

CíR.—^Para qué la llamas? 

Mat. —Quiero saber de eu boca 
tua enredos y tue tramas. 
jJacinta! 

Jao, —Ya voy, mamá. 

Mat. —jJesúsl jqué paciência gastas! 

CiR.—jPero, mujer.I 

Mat. — Ven acá. 


ESOENA II. 

moHOS Y DONA JACINTA. 

Jac. —áQué) mamá? 

Mat. — Dime, muchaeha, 

^qué clase de relaciones 
tienes oon don Diego Abarca......? 

Jac.—^Y o, mamá.i? 

Mat.— Porque tu padre.. 

Cm.—A mi no me metas. 

Mat.— jCalla! 

Porque tu padre me ha dicho 
que tú estás eu consonância 
con ese sujeto. 

Jac.— jYol 

CiR.— Pero, mujer, me levantas 
un testimonio.i.. 

Mat.— Besponde. 

Jao, —Yo no, mamá. 

Mat. — Bieu, me basta; 

No queria saber mas; 

descanso, hija, en tu palabra...__ 

y mira, en lo sucesivo 
DO le pougas buena cara; 
porque si lo haoes así 


creerá ese liombre eu musaranas. 
Retírate, bija. 

Jac, — Mamá, 

óigame usted . 

Mat.— Anda, anda; 

yo quedo muy sati.sfecha 
I de que eres buena y honrada, 
i iY’a lo ves? 

Jac.— (Pues esto está 

^ mueho peor de lo que estaba.) 


ESCENA IIL 

DON CIEIACO T DOiíA MATEA. 

Mat. — Las noticias que tú dás 
oasi siempre saien falsas, 
y esto mismo le sucede 
al que cuanto oye propala, 

8 Ín cersiorarse primero 
á fondo de lo que pasa. 

Por último, senor mio, 
coDcluyamos esta farsa: 
es preciso que, en el dia, 
te dicte cuatro palabras, 
para decir á tu amigo 
que no vuelva á las andadas. 

CiR.—íQué escriba yó? 

Mat. — No te asustes, 

que yo firmaré la carta. 

Munecos como don Diego 
no son los que á mi me espantan. 

CíR.—Antes me corto la mano 
que cometer tal infamia. 

Mat. —Eso son ouentos. |Chabelal 

CiR.—Eso no más me faltaba. 

Mat. — Hagámos las prevenoiones 
al ofecto necesariaa. 
jChabela! 

Iba, —iQué manda usted? 


EB CE NA IV. 

DinOS Ê ISABEL. 

Mat. —Oye, 

Isà.— (Conmigo te claVas.) 

Mat. —Si algimo viene á buscamos 
di que no estamos en casa. 

IsA.— Está bién. 

Mat. — [Ah! dime ..i... 

IsA.— áQué? 

Mat.— ijQuién fué el que te diô esa cartâ 
que me entregaste hace rato? 

Isâ.—iQuién me dió esa carta? 

30 
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Mat. — Acaba. 

IsA.—El criado de ese seíior 
que entra aqui. 

Mat.— ^Cómo se llama? 

IsA.—No me acuerdo. 

Mat. — ^De don Diego? 

Iba. —De ese mismo. 

Mat. — Pues si trata 

de darte otro, no Ia admitas. 

^Lo entiendes? 

IsA. — Quedo enterada. 

Mat. —Vamos, Ciriaco. 

CiR.— Te digo 

que no eseribo una palabra. 

Mat.*—N o seaa sonso. 

CiB.— Matea, 

(tanto TÚ el cântaro al agua......! 

Mat. —Bueno, pues, camiua. 

CiR.— Vamos; 

pero esta Vez jvoto á mi almal 
no te saldrás con la tuya, 

Isa—(O tra cosa es con guitarra.) 

Mat. — jAlit Chabela, ouando venga 
mi primo, dile que vaya 
á mi ouarto, que precisa; 
no te olvides. 

Isa, —No habrá falta. 


ESCENA V. 

ISABEL. 

Me parece qüe la epistola 

le ha liecho en el alma tal fistola 

á la eenora mamã, 

que no ha do haber farmacêutico, 

ni tampoco terapêutico 

que pueda sanaria ya. 

De valde serán artículos 
y otros visajos ridículos 
porque nada há de sacar. 

Auuque se vuelva colérica 
y maniatica é histérica 
la nina se ha de caaar. 

Dejese, pues, de aires místicos 
y no uos venga con dísticos 
que ya de moda no están: 
á los que se aman sin cábulas, 
no se !és luerce con fábulas 
dol camino donde vún. 

Dou Ciriaco es i:n estólido; 
pero le gusta guata lo sólido, 
no obstante su fatuidad; 
y va á ponerse què plácido 
al ver como traga el ácido 
eu idolatrada mitad. 


ESCENA VI. 

DON NAZAEIO Ê ISABEL. 

Naz —Zamba color de canela, 
boquita de filigrana. 

IsA.—(Yaviene este palangana.) 

Naz.— ,íQné haces por aqui, Chabela? 

Iba.— ^Conmigo es eso? 

Naz.— Contigo. 

IsA. —Pensé que con otra. 

! Naz.— iVayal 

i No seas tan mála-laya, 

I picaronaza, conmigo. 

; Yo sé que tü me comprendes. 

; Isa.— jOigál ;mire usted que tal' 

; Naz. — Pero, de mal natural, 

1 te bnces sorda y no me entiendes. 

IsA. — Aprovécbese dei dicho 
í y vuélvaseto á su dueno. 

Naz..— Si tú me írunces el ceho 
i solo es por puro capricho, 
i (-Hasta cuando has de qnerer 
raantenerme asi en un potro? 

Isa.— M o gusta el amor cn otro 
y en mí no lo puedo ver. 

Naz.—C oa que hay para todo el mundo, 
ménoB para mí, esperanza? 

Isa. —íQuién sabei la eoga alcanza 
en el pozo mas profundo. 

Naz,— jHaya perverso prurito! 
Quesiempre, para mi mengaa, 
eii la punta de la lengua, 
tengas, mi alma, algim dichitn? 

Mas, ya se vé.no es estraho. 

eso te sirve de lastre. 

IsA. —Asi será, No es mal sastre 
aqnel que conooe el pano. 

Naz.—S i alguna vez me sucede 
semejante vaciedad 
será por casualidad; 
pero tú lo haces adrede. 

Isa. —A conjetura tan pésima 
no debiera replicar; 
pei'0 voy á contestar 
repitiendo á usté una déoimnj 
la cual, seíior don Nazario, 
si no estoy equivocada, 
viene aqui como pedrada 
en ojo de boticário. 

Naz. —(líola! jholal (jOon que á tí 
tambien la musa te soplal 
A vér, qiiò dico esa copta, 

Isa.—E scuche usted, dice asíi 

t Es un viejo decadente 
máquina descuaderuada, 
incontinência forzada, 
codioia aobresaliente, 
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oorporatura impotente, 
teatro de enfermedades, 
centro de asqueroaidades, 
nn hospital de misérias, 
fenóméno de lasoerias 
y arohivo do necedades,»—• 

(jChúpate esa!) 

Na 2.— La indi''ecta 
no es muy turbia, qae digamoa; 
pero, Chabelita, vamos, 
esa alusion nc es perfecta; 
porque en tal caso, á mi ver, 
de molde aqui nos vandria 
lo que otro poeta decia 
oon respecto á la mujer; 
que, aunqiie dei vulgo en sentir 
es cosa vieja y sabida, 
eon tu permiso, mi vida, 
te Io voy á repetir:— 

< Toda mnjer es ingrata, 
aleve, falsa, orgullosa, 
y es culebra ponzonosa 
que con su veneno mata: 
cuando se mnestra mas grata 
está mas próxima al yerro; 
por cuya causa destierro 
sus finezas oon rigor, 
y en las nrgenoias de amor 
vale mas querer á un perro. «— 

IsA.—Mil graeias. 

Naz. — Pero yo opino, 

no como dice eae verso, 
sino de modo diverso 
sobre el sexo femenino. 

Por eso es que ma amartela, 
vida mia, ese primor, 
y estoy por tu fino amor 
heclio brasa de candeia: 
por eso, de cabo á rabo, 
me has fleohado, Chabelita; 
por eso á tua piós, mamita, 
tienes á tu triste eselavo. 

IsA.—jCiuite ustedl 

Naz, — Pero oye. 

IsA— jLéjosl 

Naz. —Déjate de caudideees. 

IsA. —Ya Ic ho dicho á uated mi! veces 
que no me gustan los viejos; 
y si no tienen que dar 
mncho menos, ni en pintura; 
que al pobre y á la basura 
loa botan. 

Naz. — Al muladar. 

^no es asi? 

Lsa.—-L a eoaa es clara. 

Naz. —Estás como un caramelo. 


j Mira, no esoupas al cielo 
que puede caerte en la oara, 

[ IsA.—No haya miedo: yo tendré 

i cuidado de no escupir. 

NAZ.~Ningano puede deoir 
de esta agua no beberé. 

IsA,—.^Ninguno? ;qué desatino! 

Naz.— Y no lo tomes á obanza, 
porque la muolia confianza 
j dizqne mató â Palomino. 

IsA.—Nole quita á usted todo eso, 
sea ó no aea verdad, 
un solo ano de su edad, 
ni le dá tampooo un peso. 

Naz. — (Dale oon el estribillo! 

Pues, liija, no me atormenta, 
porque no llego á setenta, 
ni debo á nadie un ouartillo; 
ó bablnndo segun los modos 
que usas, Chabela, eonmigo, 
aun no me beso el ombligo 
ni me manduco los oodos. 

No soy por cierto un Eeynaldo 
que cante dulce á Ia oreja; 
pero oye, gallina vieja 
se sabe que haoe buen caldo. 

Y en ouanto á lo pobreton, 
permite qué te recueráe 
que hombre pobre y lena verde 
arden cuando hay ocasion. 

IsA,—jCiiánto refran! jQué tal pues! 
jSi á mi sola se me abocaii! 

Naz. —Mi madre qné puerta tocan 

que no re'spondan ,jquièn es? 

IsA. —No estoy para usted. 

Naz.— iTe vás? 

IsA.— Me cansa tanto adefecio. 

Naz. —Ven acá. 

IsA. — No sea usted nécio. 

Naz.—;A nda ahí que coumigo estás! 

IsA. —jQué diabio! 

Naz. — Ingrata, traidora. 

IsA.—Ya se me estaba olvidando; 
arientro lo está esperando, 
con preeision, la sefiora. 

Naz. —Mentirosa! 

IsA. — No lo tome 

á bufonada. 

Naz.— [Ay! jqué tiesa! 

IsA. —Mire usted que la interesa 
hablar con usted. No embrome. 

Naz,—-íY qué quiore? 

IsA. — Qué sé yot 

Naz.—L uego iré. 

IsA,— Vaya usted pronto. 

Naz.—,;M 0 amas? 

IsA. — No sea usted tonto. 

Naz. — Pero por qué? 

IsA. — Porque nó. 
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Faz.— iQué ea porque nó? 

Is A.— iQiié porfia! 

Porque no me fiá la gana. 

Faz,— Anda, que cie aqui á raafiana . 
IsA. — Maüana será otro dia. 

Naz.— Voy adentro. 
lâA.— Hasta mas ver, 

Naz. —Me lia de vengar tu querido. 
IsA. - Donde novedad no ha habido, 
^qué novedad podrá haber? 


ESGENA VII. 

ISABEL, 

jPues tengo lindo cortejo! 

^Se habrá visto nunca un viejo 
tan impávido? 

A donde voy me persigue, 
y como rabo me sigue 

este cândido. 

Ya rae tiene hasta los ojos, 
y me causa mil enojos 

oon Su plática; 
basta que á mi se me meta, 
y le baga una manganeta 

algo cáustica. 

De un pobreton vagamundo, 
que vive ya en este mundo 
en bipótesis, 

qué mnjer habrá que pueda 
dejar hacerse la rueda 

y de bòbilis? 

Si no fu era por que en casa 
se le hace su pasa-pasa 

al fenómeno, 
estaria ya sin zumo, 
y tan ralo como el bumo 

de un fósforo. 

Y para mí la primita 
no con buen tin lo habilita; 

y no es brujnla, 
por que la tal mi sehora 
todavia vive y moi'a 

á la rústica. 

Mas pongamos á esto puuto, 
y volvamos al asuuto 

de la epistola; 

que á jiizgar por su mal gesto, 
á la vieja me la ha puesho 
como víbora. 
Pero.jQuién vive? 


ESCENA VIII. 

ISABEL V DON DIEOO. 

Die.— Muchacha, 

jestá en oasa don Ciriaco? 

ISA.—Si senor, y no seuor. 

Die. —Fo te comprendo; habla claro. 

IsA.— Pues yo no tengo pepita, 
ui soy tartamuda. 

Die. — Vamos, 

ijcontastas ó no? 

Iba. — Contesto, 

y do}- razon y declaro, 
que don Ciriaco y su esposa 
están adentro en su cuarto, 
y que la última me ha dicho 
que, si alguien viene á buscarlos, 
responda que se hallan fuera. 

Y ahora, de mi parte, anado, 
antes que usted lo pregunte, 
que de estos altos y bajos 
tiene la onlpa don Diego, 
que anda á la ni&a rondando, 
al mismo que Ia senora 
aborrece mas que al diablo: 
y digo mas, que la nina 

está furiosa, rabiando, 
porque no la oasan pronto; 
y que el senor don Ciriaco 
es un ente, un ehickefíó, 
ó mejor dicho un gazuápiro, 
que, si su miijer lo manda, 
rebuznará como el asno. 

Y por último, concluyo, 

que yo, la que estoy hablando, 
estciy al cabo de todo 
lo que pasa y ha pasado, 
y muy dispuesta á prestar, 
se supóne en todo caso, 
mis inútiles servicios 
á la nina que está en autos, 
y á su nóvio que es usted, 
como consta en todo el barrio. 

Die. —Qué hacinamiento.I 

IsA. — Mejor. 

De este modo nos aborramos 
de preguntas y respuestas; 
y, como dice el adagio, 
lo que tarde se ha de hacer 
vale mas que se a temprano. 

Die.— Apéna< creo, Ghabela, 
todo lo que me has contado, 

IsA. —Peor para usted, 

Die.— Ya lo veo. 

^Y Jaointita está al cabo 
de todo eso? 

IsA. — Despacito; 

no hay que atropellarse tanto. 
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Ya aoabaré do sacar 
lo que existe aun en el saco, 
que no soy baúl de nadia 
para tenerlo guardado. 

Paes, senor, la nina sabe, 
me esplicaré sin preâmbulos, 
que uated Ia tiene pedida, 
para esposa, à don Giriaco; 
que ha dado uated por escrito 
oon su madre el miamo paao, 

y que. mas véala usted, 

por allí se está asomando. 

Lo mejor será que ustedes 
hablen sobre esto despaoio, 

Senorita. senorita, 

salga usted. 

Jao. — No, yo no salgo, 

IsA. —Venga usted acá. 

Jao,— No voy. 

IsA, —Venga usted. vamos andando; 

no se haga usted de las monjas, 


ESCENA IX. 

DIOHOS, JAClMTA. 

Jac.— Chabela. 

IsA. — Yo sé lo que bago. 

Ãl espia lo fusilan. 

Jac.— jAy! |qué compromiso! 

IsA. — Al grano. 

Aqui está, senor don Diego, 
Senorita, hasta otro rato. 

Jac. —Chabela . 

IsA, — Ya entiendo, nina, 

Que aguaite, ^uó? No hay cuidado. 


ESCENA X. 

DON DIEGO T DONA JAOINTA. 

Díe.— Jacintita, es escusado 
que yo quiera mostrar calma, 
cuando el gozo está en el alma, 
por tenerla á ustc à mi lado. 

Ni puedo ea la confusion 
en que ahora se halia mi mente, 
espresar debidamente 
tan grata satisfaccion. 

Tenga usted, puea, la bondad, 
puesto que os dócil y afable, 
de permitirme que le hable 
con sencilla claridad. 

Jao.—M uy bien, don Diego, hable usted. 

Die. —Breve será mi relato. 


Eseúoheme usted un rato, 
ya que me hace esa meroed. 

Usted está al cabo ya 
: de cuauto he dieho, pooo baoe, 
relativo á nuestrc enlaoe, 

: aqui miamo á su papá, 

Este, que es hombre eu el todo 
de juioio y bnenas razones, 
no obstante que hay opiniones 
que lo juzgan de otro modo, 
no vé en este casamiento 
un acto que lo desdora; 
pero sé que la senora 
no tiene igual pensamiento; 
y como él ha hecho propósito 
de no haoer nunca otra oosa 
que lo que quiera su esposa, 
aunque sea un despropósito, 
quiero, Jacintita, yo 
que usted, sin temor, me diga 
si alguna cosa la obliga 
tambien á decir que nó; 
y hágalo usté en el conoepto 
que á desairarme no tiende, 
pues la repulsa no ofende 
siendo por falta de afecto. 

Eesponda usted, se lo ruego, 
sin cortedad, con franqueza. 

Hágame usté esa fineza. 

Jac. —Yo lo aprecio á usted, don Diego. 

Die, —No lo dudo, será asi; 
pero hábieme usted mas claro, 
contéateme sin reparo, 

^eerá usted mi esposa? 

Jao. — Sí. 

Die, —Y mi amor será tan puro, 
tau constante, tan activo, 
que no tendrá usted motivo 
de arrepeutirae, lo juro. 

Jao, —Estimo esa deferenoia 
con que usted me honra, don Diego. 

Die. —Usted me vnelve el sosiego, 
prestándome su aquiescência. 

Ahora, hella Jacintita, 
para completar mi instaucia, 
no exijo mas que constância, 
que mas no se necesita; 
así niuguno podrá 
cortar la union de los dos; 
tan solo al poder de Dios 
le es dado tal cosa ya. 


ESCENA IX. 

DÍCIIOS, DON CIRIACO. 

CiR.—jOh! Don Diego...! Casualmente 
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Io iba á busoar, 

Jac. — (iQiié descuido!) 

Die.—P ues yo tambien he veuido 
en busca de usted. 

CiR. — Comente, 

Jao.— (jDios mio!) 

CiR.— Con que llegú 

Don Eamon ayer á Iluaoho? 

Qué diablo! Si es un muchaoho 
en lo activo! Así soy yo. 

Tan pronto aqui como allá; 
hoy en mar, manaua en tierra; 
esto si es haeer ia guerra, 

Con qué, amigo, ^como vá? 

Die. —Muy bien. 

Cie.— Ahora de un sopapo 

66 nos enoaja aqui, en Lima; 
ya lo tendrémos encima! 

Me gusta el viejo por guapo, 
y que lo es no cabe duda. 

Diantreí Ni teme á la muerte; 
por eso siempre la suerte 
en sua empresas lo ayuda 
iQuè se me dá qne en su porta 
sea fino ó sea rudol 
Para mi, cosido ó crudo, 
no be de ir á hacerlo la corte. 

Eso, allíí á los palaciegos, 
que les gustâ la papilla; 
pero cuando algo se pilla 
ee sufren tambien reniogos. 

Jao.— (Adonde irá esto á parar?) 
CiR.— Pero sabe usted, mi amigo, 
no trae las tropas consigo; 
las tuvo al fin que dejar. 

Si fué nn gran disparatou 
el llevarlas hasta Piural 
Yo desembarco en Secbura 
ó me quedo en Morropon; 
de ahf me retiro á Ohiclayo, 
por Olmos ó por Motupe, 
paro un dia en Guadalupe 
y me embarco en Pacasmayo: 
luego^cia Casma navego, 
doy fondo, tomo la posta, 
y ordeno que por Ia costa 
mc sigan las tropas luego; 
de ahí. 

Dik, — Don Giriaco. 

CiR.— No es cuento. 

Jao. —(Qué mi papá!) 

Die.— Senor. 

. — Nada, 

61 me ha dado la nombrada, 

Chabela, en este momento, 

Die. — Pero Lablemos de otra cosa 
Cm.— êHay algo mas? 

— No, senor; 

quiero, saber, el humor 


I con que reoibiú su esposa. 

CiB.—Ah! ya estoy. 

Die, —■ Usted dispense 

que lo interrrumpa, 

Jao.— (Y yo, ^qné bago?) 

CiR.— Hemos dado el golpe eu vago; 
nadie, amigo, la convence. 

Die.— Será posible! 

CiR.— Cabal] 

Pero mejor. Qué deinonio! 

El lazo dei matrimonio 
mas que lazo es un dogal, 

Con que no ser majadero, 
lo demás es un capricho. 

No hay mas, don Diego.. lo dicho, 

permanezca usted soUero. 

Jao. — (Qué consojos!) 

Cie. — Para qué 

ese estar dando y caVando,.,,? 

Hombre! se me iba olvidando, 
esta carta es para usted, 

Die. —A ver, dispensen ustedes. 

Jao, —(Paes hago aqui un gran papel) 

CiR. —Esouoha. 

Die. — (Esta es letra de él.) 

CiB.—Cuanto vá qne tu concedes.? 

Ya 80 vé, qué sabes tú 
de eso, ni qué te intereaa! 

Si hace Vivanoo esa presa 
se apodera dei Perú. 

Yo que él mando al Apurima, 
y me saco á don Eamon. 

Ha perdido la ocasion 
de entrar sin un tiro en Lima. 

Hay casos en que el derecho 

no se reapeta eu la guerra. 

Tuvo miedo â la Inglaterra! 

Esta es la verdad dei hecho. 

Die. —D on Ciriaoo, y usted sabe 
lo que esta carta contiene? 

CiR.—Pues ni me acnerdo. Y qué tiene? 

Die. —Esta letra..—? 

Cie. — Bien, acabe. 

Die. —Y ha tenido usted valor 
de eseribir, don Ciriaco, esto, 
y mancillar sin pretesto, 
de esta manera mi honor? 

CiR.—Hombre! Notai. 

Die. — (jMiserable!) 

OiR. —Firmo yo acaso ese escrito? 
si existe aqui algun delito 
rai mujer es responsable. 

La ley à nadie autoriza 
para culpar al plumario; 
quien responde de contrario 
es Bolo el que gaiantiza. 

Die. — Pero es muy villano aquello 
de ofrecer su brazo ó nombre 
para difamar á otro hombre, 
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sin que liaya razon para ello, 

Ni hay suficiente castigo, 
senor don Giriaeo, en suma, 
pará el que presta su pluma 
en ofensa de un amigo. 

Cie. — Usted, don Diego, se enoja 
sin fundamento legal; 
voy á probar que no hay mal.... 

OiS.—Vaya, doblemos esa hoja, 
y oiga usted para que vea 
el fango donde se mete, 
y cuanto lo compromete 
su mujer doüa Matea. 

— Muy senor mio:—Si U. me bicie- 
ra el favor de no volver á molestarme coa 
sus impertinências, se lo agradeceria infi¬ 
nito. Mi hija está comprometida, y aunque 
no lo estuviera no se casaria jamas con 
un hombre cnyo nacimiento no es igual al 
suyo. U. debe eutenderme, por eso no me 
e.«plico miis detenidarnente. De U. etc. 

Abora, senor don Ciriaco, 
ie diré á usted á mi vez, 
que en teuer mueba honradez 
consiste tambien mi flaoo; 
y que, siendo poseedor 
dei corazon de esta nina, 
debo mirar esta rina 
como un asunto de honor. 

CiB.— Pero hombre, me opongo acaso, 
á que usted se una con ella? 

Dirima usted su querella 
con la que ha dado este paso. 

Venza usted sus pareceres, 
si es que los puede vencer; 
usted lo debe entender, 
pues que mima á las mujeres. 

I 3 uen gustol Yo las detesto; 
á todas la cruz les hago. 

Ya le daráu á usté el pago,,..., 
vea á mi como me han pueato. 

Jac, —(Mi mamá.) 


ESCENA XII. 

DtOlIOB Y DOÍlA MATEAi 


Mat.— Es muy sencillo. 

Aliora lo verás. 

CiE.— Con mana 

por que hay moros ea campana 

Naz.—(A dios.(Se abraso el castillo!) 


Mat. —(Los tres amigos) Jacinfca, 
que haces aqui tú? no me oyes? 

Jac.—N ada, mamá, 


Mat. — Oòmo nada? 

Que es nada? Vamos, responde. 

Pero ya caigo, tu padre 
que es taii amigo dei órden, 

te ha hecho salir. 

CiR.— No me busques; 

dejame con mil demontres! 

Bueno estoy yo para flestas! 

Mat. —Jesus, hombre, que me comes! 
Pues, senor, no bay mas que hacer; 
porque tú no te incomodes, 
permitirè que esta nina 
tire tajos y mandobles, 
y entre y salga cuando quiera 
á conversar con los bombres. 

Die. — Si babla usted por mí, senora, 
no acierta en sus presunciones, 
perque no he veuido aqui 
con el fin que usted supone, 
sino á ver á don Ciriaco 
con un objeto mas noble. 

Mat. —Así será, caballero; 
yo estaré viendo visiones; 
mas no estoy tan dementada 
para que cualquier pegoste, 
dentro de mi casa misma, 
me ande trayendo al remolque. 

Por último, senor mio, 
i dejemos estas cuestiones, 

I y bablémoB de oiro negocio 
que aqui mas prisa nos corre. 

Supongo que mi marido. 

CiK.— Y dalet 

Mat.— Segun mis órdenes, 

le babrá dado á usté. 

Die.— Una carta? 

Mat.— Pues entónees, 

ya usted debe oonocer 
cuales son mis intenciones 
Naz.—(E l galío es dé á pico) 

Mat,—• Y yo 

no lo creo á usted tan torpe, 
que no sepa lo que debe 
hacer, en su caso, un hombre, 
que no tiene todavia 
la vergüenza en los taiones, 

Naz. —(Estas son dei padre Cobos) 
Mat. — (Y se calla como un poste!) 

Jac. — (Qué mi mamá, por la Virgen!) 
CiK.— (Eb peor que un gato dei monte) 
Die, —Senora, usted se ha propuesto 
sin motivos que la abonen, 
que en cada palabra suya 
vea yo un desaire enorme. 

Usted se bace reprensibla, 
por condueta tan innoble; 
é imitando à otras mujeres 
cuya eduoaoion es pobre, 
miéutras mas se la tolera 
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mas insufrible se pone. 

Mat.— U sted me insulta! 

Die. — Senora, 

no son insultos razones. 

Mat. — Pero . 

Die. — Permítame nsted, 

Voy á terminar. 

CiK.— (Bnen golpe!) 

Die. —La moderacioa senora, 
tambien limites conoce, 
y yo sintiera infinito 
que con semejante porte 
me hiciese usted traspasarlos 
violentando mis acciones, 

Cie. —(Pues yo de muy buena gana, 
la apretaria el ganote.) 

Die. —Repito, que lo sintiera, 
por que tengo obligaciones, 
para no ver eu usted, 
ápeaar de sus reproches, 
sino una senora digna 
de todas mis atenciones. 

Naz. —(Este mozo cs tantas muelas!) 
Mat. —Pues yo jamás tendré rooe 
con cierta clase dejente, 
de cuya familia y nombre 
Bolo 80 tiene noticia 
en Malambo ó en Barbones. 

Die. —Senora, ya es demasiado; 
ruego á usted que se reporte, 

Mat. —Pues hágame el gusto de irse. 
Cie. —Mateal 

(Isabel 06 asoma.) 

IsA.— (Esto marcha al trote) 

Jao. —Qud es esto. mamá, por Dios? 
Mat, —Yo no recibo leccioues 
de alma viviente en mi casa. 

Naz. —Matita, no te incomodes, 

Mat. —A mi nadie me gobierna. 

CiB.— Pero, tnujer, no des vooes, 
que no estamos en Ia pampa, 
ni es el senor ningun zote, 
para que no se le gUarden 
ciertas consideraciones. 

Mat. —Si no me quière esouchar 
que se largue, que no estorbe> 

Die. —No será mucho, sefiora, 
el tiempo que aqui demore, 
porque deseo evitar 
que prosiga este desorden. 

Pero, ántes do que me marche, 
es fuerza que usted no ignore 
que ya nada alcanzará 
con gritos, ni esfelamacioues, 
porque es bastante difícil 
que impunemente se violen 
los sagrados compromisos 
que unen nuestros oorazoues. 


Mat. —Gómo! De quién habla usted? 
De mi hija? 

Die. — No se acalore 
usted, senora. 

Mat.— Eao es falso. 

Isa.— (Esto vá á todo galope.) 

Die. —Yo no miento. 

Mat.— Con que es cierto.? 

Nina, ven aoá, no lo oyes? 

Die. — Déjela usted. 

Mat.— Ven acá. 

Dime, muchacha, de donde 
nos sale ahora este senor 
con semejantes cuentones? 

Qué compromisos son esos? 

Alza la cara. responde. 

pero yo soy una cândida, 
en darle crédito á este hombre! 

Si todo es mentira! 

Isa.— (Saorel) 

Mat.—S i senor, son invenciones, 
cubiletes, espantajos 
para obligartoe á que afloje. 

Pero si, buena soy yo 
para andarme con recortes! 

Isa. — (Cómo se bace!) 

Mat.— Senor mio, 

otra tecla mejor toque, 
porque las que usa, están ya 
tan gastadas, que se rompen. 

Aqui no hay mas compromisos, 
y sépalo quien lo ignore, 
que los que he contraído yo, 
prévio aviso á mi consorte, 
para casar á esta nina 
con don Nazario Mirones. 

Todos— Cor. don Nazario! 

IsA,— (Jesús!) 

Naz. —Y pregunto yo, eefiores, 
soy acáso una alma en pena 
para que ustedes se azoren? 

Me caso; como se casan, 
á su vez, todos los bombres; 
y al que mal le pareciera 
que la postura mejore. 

Isa.— (Q ué tal viejo de los diablos!) 

CiR.—Este consorcio se opone 
á la razoD. 

Mat. — Tú eres quien 

á ouanto yo bago te opones. 

CiR.—Y no se bará. 

Mat. — Si se bará. 

CíR.—Veremos. 

Mat. — No me provoques, 

Ciriaeol Cuidado pues! 

OiRi —Callo, porque no alborotes. 

Naz —Vaya> qué envidia! No púedén 
ver una gala en un pobre. 

Die. —(A qüi es inútil bablarj 
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y antes dc qne esto se einpeore, 
obremos activamente, 

8 Ín mas coiisideraciones. 

Senores, pasarlo bicn. 

seüora, estoy á sus ordenes 
Mat. —Vaya usted con Dios. 

Naz. — {Bugu viaje.] 

Mat, - (Permita Dios que so atore) 
Jac. —(Mas qne me maten, jamás 
me casarè con este hombre.) 


ESOENA XIII. 

DICHOS, MENOS DON DIEGO. 

Cm.—(Qné mamada es ser casado!) 

M AT.—Maldi to cb is garab 1 s, 
como queria engafiarme! 

Jac.—(Â y! Dios! qné será do mi!) 

Cie.—(E s capcllaaia lega 
que 1108 dura basta morir.) 

Mat.— Q ué colérico se puso! 

Yo nunca lo be visto así; 
estaba feo, horroroso, 
lo mismo qne un puerco-espin. 

Naz.—S abes qué me pareció, 
cuando se iba por alli? 

Un toro dando corcobos, 
al salir por el toril. 

CiB.— (Si fnera yo otro, ahora babria 
aqui la de San Quintin.) 

Mat.—O ye, Jaciiita. 

Jac. — Mamá. 

Mat. —Llega, parece que á ti 
y á tu padre Ics ba entrado, 

E un propio tiempo, ol esplin. 

CiR.—(Y lo ireor ea que no só 
8Í ba llegado ó nó á venir 
el Presidente, ni nada!) 

Mat,—Q ué te pareço el ardid 
con que intentaba mancbar 
tu honor ese figurin? 

IsA.— (Me tiene picada el viejo) 

Jao.—(S oy mujer muy infeliz!) 

Naz. —Matita, permitome, bija, 
que me precisa salir 
un instante, aqui no mas. , 

Despacho, y vuelvo en un tris... 

Me neoesitas para algo? 

Mat. —No, nada. Daremos fin 
à nuestro arreglo inaüana, 

Ahora tengo que escribir, 
y cuuudo acabo bablaremofi. 

Naz.—C uando guates. 

IsA.— (Viejo ruiu!) 

Naz. —Conque, hasta luego. 

Mat,— Hasta luegOi 


IsA. —(Yo no me muevo de aqui 
hasta no verle el concho á esto.) 
Naz.— (Donde andará mi perdiz?) 


ESCENA XIV. 

DON OIBIACO, DONA MATEA V DOKA JACÍNTA, 

CiR.—(Ya se fné ese mentecato. 

Vamos á capear al toro,) 

Matea. 

Mat. —^Ya recordaste? 

CiR.—Vamos, hablemos sin odio, 
sin gritos, ni prevenciones. 

Mat. — Pero á qué viene ese exordio? 

CiR.—Dime la verdad, Matea; 
la verdad antes que todo. 

^Estás en tu juicio ó nó? 

Mat, —Tú si oreo que estás loco, 

CiE.—Pues bien, si estás buena y sana, 
do lo oual tengo gran gozo, 
épor qué pretendes casar 
á tu bija con ese zorro, 
pobreton, viejo y bellaco.? 

Mat. —Deja términos impropioSj 
y concluye tu pregunta. 

Cie. —Pues bueno, si tienes moollo 
ipor qué quieres qne se case 
tu bija con ese fenómeno? 

Mat. —Jacinta, acércate y oye, 
que esto nos conviene á todos, 

Me canso de estar parada, 
seniómonos, pues, un poco. 

Atiende, Ciriaco: ese hombre, 
á quien pintas á tu modo, 
no está arrastrando los pies, 
ni anda comido de piojos. 

Como sobrino tercero 
dei conde de Pinta-Mo nos, 
dei que yo tambien soy deuda, 
aunqne en grado mas remoto, 
tiene un derecho innegnble 
á mis bienes aunque pocos, 
de lo enal te consta á ti 
que hay fehacientes testimonios, 

Iba. —(Esta no estaba en mi libro.) 

Mat. —Si él fuera como soa otros 
nos bubiera puesto pleito, 
y armado una dei demonio; 
mas si manana ó pasado 
oontrae otro matrimonio, 
qué sabemos si lo indueen 
y que descubra el ombrolloj 
y si nos deja por puertas 
en un cerrar y abrir de ejos. 

IsA. —(Me alegro de la noticia.) 

CiR, —Acaba, Matea, pronto, 

34 









266 


obrAs completas de mandll a. beguka. 


Mat, —Por otra parte, esta nina 
no va descaiza tampoco; 

8 U madrjna le dejò 
rnil peaoB en onzas de oro, 
y oon eato y algun pico, 
que le anadamos noeotros, 
puede tomar en arriendo 
alguua cliacra bu eapoao, 
ó si esto no le conviene, 
entrar en otro negooio. 

Tales 8 on los fundamentos 
dei empeno que yo tomo 
para que se case mi hija 
oon el hombre que propongo, 

Abora es preciso que iistedes 
me presten su firme apoyo, 
sin olvidarse dei riesgo 
que ambos corren de otro modo; 
porque mo bailo decidida 
basta á eutablar un divórcio, 
en caso que alguDo intente 
oponerse á esto acomodo. 

CiR,—Pues eutáblalo abora mismo, 
que yo te niego mi voto. 

Ya te lo he dicbo mil veces. 

Yo uo apruebo nn matrimonio 
en que ee obliga á la novia 
á dar el si á soplamocos 

Mat.— Buen ejemplo das á tu bijal 
Para esto te pintas solo. 

OiH,—Yo no autorizo violências 
ú que la ley pone coto, 
ni euU’o en especulaciones 
qne deshonran baeta á un moro. 

Iba. —(;Quien lo oyet Mas todo es planta 
y ni pizca de cogollo.) 

Mat. —Si yo te fuora á haoer caso, 
de rabia tomara un tóaigo, 
pero coumigo te estan«s 
p^orqiie te conozeo á fondo. 

El que no viva contigo 
y le oiga charlar de todo, 
con csa prosopopeya, 
ese gai-bo y ese tono, 
te creerà, sin dnda alguua, 

Un liombre de tomo y lomo, 
cuaiido no erea otra cosa 
que un palangana do á folio; 
pero oonmigo te estaiias, 
porque tc conozco a fondo. 

Así como tú son muchos; 
por encima un promontorió, 
y por dcbajo bojárasca 
que 80 desbaoe de uu soplo; 
sin embargo no escasean 
de gajea, ni de auditorio, 


porque en mi tierra los cândidos 
son los que hacen mas negocio; 
pero conmigo se estauan, 
porque los conozco h fondo. 

En fin, déjalo, Ciriaco; 
yo por mi cuenta lo tomo; 
vete á charlar de política, 
que aqui ya sirves de estorbo. 

Anda, hijo. 

Cm.— Estoy en mi casa. 

Mat. —jJeeust y qué maios modos! 
Pues me iré yo, 

CiR.— Anda al diablot 

Mat. —;Ave Maria! Ay! y qué ojosl 

CiR.—Aqui mando yo. 

Mat.— De veras? 

CiR.—Sí, sen ora. 

Mat.— No se as sonso. 

CiR.—Mira, si tomo uu garrote.I 

Mat.— No, por Dio 8 ...si está furioso! 
Ve, nina, agarra á tu padre, 
que creo se ha vuelto loco. 

Jac. —(iVálgame Dios! que senora!) 
CiB.—Abora lo veras, demoniol 
Jac. —Conténgase usted, papá, 


ESCENA XV. 

DON CIRIAOO Y DOSa JACINTA. 

CiR.—Que agradezca. 

IsA.— (Anda, baboso!) 

Jao. —Cilmese usted. 

CiR.— Ouando diabios, 

saldré de este purgatorin? 

Y don Diego que se atufa 
porque no se casa! Tonto! 

Bueno le pondrán el cuerpo, 
ya verá lo que es sabroso. 

Entra en tu aposento, nina,- 

me voy.Jesúsl què bochornol 

necesito de aire libre, 
porque estoy aqui que rae ahogo. 


ESCENA XVI. 

JAOINTA. 

El descuido de Cbabela 
uo mas causa estos trastornos. 

IsA.— (Bien hoclio; ecbeme la culpa, 
que la ausente aguanta todo.) 
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ACTO TEROERO, 


ESOEKA I. 

DOSA JACINTA, JSADEL, 

Jao.— Jeeus, Ohabela, melpatiga 
ya tanta risa. 

IsA.— Ayl me muaro, 

Jac. —Vaya un liuraor majaderol 

IsA. —Ay! qué dolor de barriga! 

Jac. —llazirie, Chiibela, el favor 
de no haoer tanto aspavieiito. 

IsA.—Si me rio mas, reviento. 

No pnedo.,.Jesus! Senor! 

Jao. —Basta, pues, de desentonoa. 

Iba. —Qué apoilido tan bonito] 

DémeSo uated por escrito. 

iMiroces de Pinta-Monos! 

Jao. —No me hagas maa zumba, vete. 

IsA.—Vaya un matrimonio lindo! 
Oehenta tiene dou Guindo 
y la novia diez y aiete. 

Jao. —Tú bas causado esas escenas 
que te poneii tan festiva; 
tu descuido os quien motiva 
mis angustias y mis penas. 

Pero yo tengo la culpa 
que me fui á confiar de tí, 

Babiendo que eres así. 

IsA.—Vea uated lo que me inculpa) 

Y si yo hubiera avisado 
que salia la senora, 
no estariamos abora 
aun sin haber priucipiado? 

Ya no bay remedio.adelantel 

No me baga usted pucberitos. 

Vamos, á volar tnacuitos! 
y riase uated y cante. 

La tomo á uated por mi ouenta; 
alégreae, no sea santa, 
que espanta su ma! quien canta 
y el que Hora lo aorecienta, 
tíi cou aspecto tan feo 
ae ba presentado el enlace, 
ya noa dará el desenlace 
cn la yema dei deseo. 

Voy, pues, á tender la red 
que dé ün à mi trabajo, 

J, auuque eebe la casa abajo 
6 Q nada se meta usted; 
mas, si Bu auxilio me peta, 
üo me lo niegue usted nunca, 
puos si queda la obra trunca 
QS la lleva á usted patota. 


Tambien me va á mi de puato 
que esto trueno, senorita; 
puas tengo cierta espuelita 
que me raueve en este aaunto. 

Conque, nina, fuera enconos 
y esouche lo principal: 

^sabe usted que es mi rival 
la senora Pinta-Méoos? 

Jao.— -Aun mas burla? Ta propones 
hacer de mi tu gracejo? 

Iba.—P ues si me arrancha el cortejo 
Ia senora de Mirones! 

Jao, —Ve que no tengo el humor 
para tus cbanzas, Ohabela. 

IsA.—No croa usted que me duela 
que ese bombre le baga el amor. 

El zapato que se arroja 
por votoso a! muladar, 
iqué pena puede causar 
que otro vaya y io reooja? 

Jao. —Esto ea muebo propasarse. 
Ohabela, oallas ó nó? 

IsA.—Poro, se lo juro yo, 
oon ella no ha de oasarse. 

.Tao.—M ujsr ,:ha9 perdido el aeso? 

Iba. —Tampoco á mi mo apercoUa, 
que no soy arroz de la olls, 
que se lo comen con queao. 

Jag.—V ete, mira que ;me exaltas, 

IsA. —Ni au rabis me bace mella; 
eso se queda para ella 
que 86 ha vnelto suple-faltas. 

Jao.—S al de aqui pronto, te dtgol 

IsA.—Ja, ja, ja. jal Ia engané. 

Jao. —Otra vez? 

IsA.— Perdono usted, 

no se incomode oonmigo. 

Jac.—Q ué bufonadas son estas? 
fastidia tanto discante: 
oon manejo semejanto, 
poco jiiioio manifiestas. 

IsA.—Dice usted mucha verdad; 
mi razon no está eu su quioio; 
pero bí me falta el jtiioio, 
me Bobra la voluntad. 

No es, nina, una chanzoneta 
Io quo acabo de decir; 
á usted no lo be de mentir; 
es la verdad pura y neta; 

Jao, —Qué don Nazario.? 

Iba. — Cabales. 

Jao.— A ti, Ohabela? 

IsA-— Lo diobo. 
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Jao. — Qué impavidez! j 

IsA.— Y qné fricliol 

Por qué no irá á los portales? 

Piies 8Í, ninfl., ese simplon 
bá tiempo que me corteja. 

Jac.— Quó dioes? 

IsA.— Y no me deja 

ni resollar, el bribon. 

Jao.—N o sean tua travesuraa? 

IsA.—Ann despues de lo pasado, 
allí cerca me ba parado 
y me ha dieho mil lisuras. 

Yo que tengo acà mi plan 
para impedir cierta ooaa, 
me le be finjido celosa, 
y lo oreyó el perillan; 
asi es que estd no Mironea 
tan dulce como un merengue, 
y todo se vuelve un dengue 
por darme satisfacoiones. 

En fin, estamos de cita, 
para vernos aqui luego; 
usted será de don Diego; 
no bay cuidado, senorita. 

Ahora váyase á su cuarto, 
que necesito estar sola; 
deje usted rodar la bola; 
pronto saldremos dei parto. 

Jao. —Ohabela, no sea. 

IsA. — Nada! 

Retirese usted de aqui 
que le importa mas que á mí. 

Vea usted y oiga oallada. 

Jao.— Qué loca ores! 

IsA, — Vamos, presto; 

á su cuarto, senorita, 
que se aproxima Ia citu. 

Jac.—Q ué resultado tendrá esto! 


ESCENA II. 

ISABEL. 

Pues, sefior, á la agua patos! 
O me lleva Belíebú, 
ó yo le bago pedir pita 
a esc viejo zamplamplus, 
que á toda la oasa oiitera 
nos la trae al buhuntuu. 

^Por qué en vez de enamorar 
como lo bioiera uu mainbrú, 
á dos muchacbas dengosas, 
y fiicrtea como un obiré, 
no estará rogando á Dios 
que le dé vida y salud, 
puesto que se baila tan cerca 
dcl último patatús? 


I Ya se lo dirán de misas 
I dentro de poeo a! gandul. 
j Pero creo que él se acerca, 

I porque se sieute un ruu-run. 

! Cbabela, ya estás eu baile! 

■ Si te vence este avestruz, 

I ya puedos que mar tus libros 
I y echarte en un atabud. 

I Pero no, ]qué disparate! 

I Nadio vence, estando A t^uz, 
j y le aseguro al peruótano 
qiie ba de dar tal catapluni, 
que siempre que lo recuerde 
de susto se baga Ia cruz. 

Ya llega.idoude bailo un verso.,.? 

De moldei Viva el Perú! 

Ahí está... .demos principio. 
Lágrimas al canto y jzúsl 


ESCENA III. 

ISABEL Y DON NAZARIO. 

Naz.—(Q ué hará la vidita mia...? 

No me ba sentido...Qué! Hora?) 

IsA,—;Ay senor! 

Naz. — (Oigámos.) 

IsA. — (Simplel) 

Naz.—(Q uó babrá sucedido?) 

IsA. (Abora!) 

: Ejerce tirano 
en mi tus rigores, 
y de tus favores 
baz á otra gozar, 

Sáciate mbumano 
en la suerte mia, 
que el cielo algun dia 
me babrá de vengar. 

Naz.—(Greo que escon la pared , 
oon quien el diálogo entabla.) 

IsA. —jAy Dios! 

Naz. — (Quien vive qneriendo 

basta oon las piedras babla.) 

IsA.—Ingrato! en tu pecho 
jainás bas sentido 
el dulce latido 
que causa el amor; 
por eso me bas lieolio 
el mal que ahora lloi’o; 
no obstante te adoro, 
pérfido, traidor! 

Naz. —(Quorer y no ser querido 
es muebo dolor, mamita.) 

IsA.— jAy de mi! 

Naz. — (Gomo se queja!) 

IsA. —(Candelejou!) 

Naz.— (Pübrecita!) 
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IsA. —Dime ^,no te aouenJas, 
cruel, do aquel instante, 
que á mis piea ainaute, 
me exijiaa el si? 

Nazario, recuerdas 
que me prometias 
que nunca querriaa 
á otra sino á mi? 

Naz. —(Mi vida, si tú me quierea, 
es 6 llanto 63 sin razon, 
porque estás correspondida.) 

IsA.—(Ya va haciendü operacion.) 

Falso! No tratabaa 
mas que de enganarme, 
para abaudonarme 
por otra mujer. 

Sin pena me dabas 
ási á los desvelos, 
y á todos loa celos 
que causa el querer. 

Naz.— (Bien mio, do no ser tú, 
otra ninguna será.) 

IsA. —(Aqui entra lo rico) 

Naz.— (Mi alma!) 

y qué preciosa que está! 

IsA.—Oli! nunca de aquella, 
que vá á ser tu esposa, 
unabora diohosa 
podrás conseguir, 

Verás solo en ella 
una alma insensible, 
que tu sueide horrible 
te baga maldecir. 

Sin bailar en tanto, 
consuelo el mas leve, 
te be de ver aleve, 
rogando á la infiel; 
y yo, mientras tanto, 
sola y abatida, 
pasaré mi vida 
llorando por él. 

Naz. — (Me da lástima.) 

IsA. —(En qué piensa?) 

Mi existência es muy amarga! 

Naz. —(Nó aguanto mas, yo me apego, 
(iuién dijo miedo? A la carga!) 
Hermosísima deidad, 
mi ángel, mi idolo. 

IsA.— Quicn es? 

Naz, —Y'o, mi madie! 

IsA.— Dou Nazario, 

por Biofi, levántese ustc . 

váyase dc aqui. 

Naz. —Mi vida. 

IsA. —Nu lo vayan á nstud á ver. 

alce usted. 

Naz. — Dame Ia mano, 

IsA.—Jesus...jVáyase usted, pues...! 
no vaya á vonir la qina. 


Naz. —Que venga. Que me ba de baoer? 
Tú eres mia y yo soy luyo, 
y san ae acabó. 

IsA.— Pues bien! 

Usted será responsable 
de lo que haya aqui deapues. 

Ayl seiior, qué eompromisol 
Naz. —Nada tienea que temer. 

Aqui estoy yo. 

IsA.—' Por la Virgenl 

No síente usted pasos...? 

Naz,— Qué! 

Si no es nadie. 

IsA.— Ay! don Nazario! 

Naz. —Ya es mueba tu timidez, 

IsA.—Váyase usted, no me eaponga. 

Naz. —..Mira, de aqui no saldrè 
hasta que no ma repitas, 
con tu boquita de miei, 
eso que hablabaa d solas, 
eiwia?tt.ês ouando entré, 

IsA,—Usted Io ba oido? 

Naz,— Todito. 

Picarona! (eayó el pez) 

IsA.—Dios mio! 

Naz. — Por qué te asustaa? 

Quien diantres lo vá á saber? 

' Mi poebo, bija, ea un sepulcro, 
j y mi boca una pared. 

IsA.—Que bruta soy! 

Naz. iVaya, vayal 

Ni ouando delito fné 
que una mujer quiera á un bombre, 
y este la quiera tambien? 

Pero vamos á esto, mi alma; 
si tú me tenias ley, 
por què causa me bas tratado 
siempre con tanto desdeu? 

IsA.—Hable u.sté otra cosa. 

Naz. Vaya, 

respomle. 

IwA.— Déjeme usted 

Naz. —No mo amas? 

Iba.— Ay! don Nazariol 

Naz. —Dame, pues, ese placer. 

IsA.—Se vá uaté á casar conmigo? 

Naz. —Y qué sabemos! 

Ia. — Asi es. 

Naz, —De esas cosas en el mundo 
á todas boras se ven. 

IsA.— Pero á usted lo han amarrado 
do las mauos y los pies. 

Náz. —'Amarrado! 

IsA,— Por Bupuesto, 

y sin poderse mover, 

Naz. — Lo dices por la Jaciata? 

No es asi, nata? 

IsA. — Tiil vez. 

Náz,— Quê sonsa eres! 
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IsA. — Don Nazurio, 

casese ueied, hace bien. 

Mire UBted que es el bocado 
para presentarlo à uii rey; 
está ya frio, ea verdad, 
pero oftliéntelo usted. 

Naz.—Z umbàtieal 

IsÁ.— O tome encima 

un par de tazas de té. 

Naz.—Y a estáa celosa. 

IsÁ-— Quieu? yo? 

Nãz.—M i abuela. 

LsA.— Qiié candiJezl 

Yo celosa? no tuviera 
el demonio mas qiie hacer. 

Lo quiero á usted...no lo niego; 
por eso me arde tambien 
que quierau echarle lazo, 
oual se hace oon una res, 
por qiiedarse oon los bienes, 
que pertenecen á nsted. 

NAz.— Q ué 68 lo que hablus? 

Isi.— Si, senor, 

Ea mucha desfachatezl 
iPor qué no Tau á Gnasoata 
y roban á tntipleu? 

NAz. —Esplieate... 

IsA.— Si es preciso, 

pronta estoy, lo juraré. 

Lo quieren à usted robar 
entre marido y mujer; 
loB he pillado tratando 
Bobre esto mas de una vez. 

Además hay documentos 
que dan bien á conocor, 
que todo lo que elloa tienon 
es, don Nazario, de usted. 

Nãz.—D ocmnentosl 

IsA.— Lo9 be visto, 

y escritos en bnen papel. 

Por ellos consta que im conde... 
no me acuerdo ahora de que... 
de Pinta...una cosa así. 

NAz. —De Pinta-Monos? 

IbA.— Eso es... 

dejó 8U3 bienes. 

Naz.— Son ellos! 

IsA.— A un tal... 

Naz. —iDon José Manuel? 

IsA. — Cabales. 

Naz. — (No me engané) 

Ladronazos! 

IsA.— Que tal, pues? 

Naz. —Chabelita, esos papeies 
los robaron dei poder 
de mi p.adrc, y no hau podido 
ser vistos ui oidos despues. 

De esa hecha quedè arruinado... 

I9A.--Jesus! y qué mala fé! 


Yo que usted, manaaa rnismo 
los arrastraba ante unjuez. 

Naz, —Y laspruebaa? 

IsA.— Y'o las saco, 

mas que estón adoude estén. 

Naz. —Que es lo que esciioho? 

IsA. — Tan oierto, 

como doa y una son tres. 
i Naz. —Y ouando? 

Ia.—Eu esta semana. 

Naz, —Acércate, linda, ven; 
deja que te dé un abrazo 
por ese bueu proceder. 

Pero qué tieues.? 

IsA.— Yo, nada. 

Naz. — Pero ese llanto por qué es? 

Iba. —Sea usted feliz. 

Naz.— Sin ti, 

yo jamás lo puedo ser. 

IsA.—Y la nina.? 

Naz.— No me vengas 

ahora oon esa vejez. 

Las palabras son palabras 
que el viento lleva en tropel, 

IsA. —(Así son todos los hombres. 
Pobre de la que los cree!) 

Naz. —(Ásegurémosla.) Mira, 
tan no te hablo eon doblez. 
que tengo hecha Ia inteucion 
de que seas mi mujer. 

IsA. — Las palabras son palabras; 

, 5 así uo lo ba dicho usted? 

Naz. —Entóüces.bien, Ohabelita, 

,;quières que te dé uii papel 
quo haga nuestro compromiso 
reepetable ante la ley? 

IfiA. —Como usted guate. 

Naz.— Al instante 

lo voy á mi coarto á hacer. 

(No me dá los documentos, 
aí 00 le meto interés.) 

Ali! no to vayas, mi vida, 
espérame aqui, 

IsA. — Muy bien. 

Naz.— (Nada se pierde con esto; 
un papel cs im papel.) 

IsA.— (Veremos, por fin y postre, 
quieii es qnien engana á quien.) 


ESCENA IV. 

ISAUBL. 

Ayl qué mentir tan parcjo! 

Si me he visto siete á sietel 
Si dura inas el saiuete, 
Conoco la trampa el viejo. 
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Se necesita pechnga, 
y además grau despiirpajo, 
para mentir á deslajo 
siii dtíjar uiugima arruga, 

Yo no puedo usar careta 
con amigo iii enemigo; 
lo que sionto es lo que digo, 
salga pato ó gallareta. 

Sin embargo, es tieeesario 
seguir fingiéndome záfia, 
hasta que me pida álafia 
este viejo perdulário; 
pues, en mi caso, aconseja 
la prudem-ia do aflojar, 
que esto no ptiede tardar 

eu tronar como arpa vieja. 

Ayl qué diablo! La FC:n(U'a. 

Esta es la de no te muevas. 

A qué tiempo! Cou que nuevas 
nos veiidrá esta vieja ahora? 


ESCENA V. 

DOSA MATEA, E ISABEL. 

Mat.—U liabela! 

Iba,— Qué manda usted? 

Mat.—D ime, no ha vuelto el seüor? 

IsA.—Creo que no. 

Mat, — Y dou Nazario? 

IsA.—Hace nu instante que entró. 

Mat. —Y la nina? 

IsA, — No la he visto. 

(Habrá vieja!) 

Mat.— Qué horas son? 

IsA.— No sé. 

Mat.— Nada sabes tú. 

IsA,—Como no tengo reloj. 

Mat. — Pero sí tiene.s lisura 
para alzanne el diupason. 

IsA. —Yo qué lie dicho, pues? 

Mat. — No, nada. 

IsA. —Arma usted tanto farol 1 

Mat.—Y es uecesario que sepas 
qne yo como tú uo soy, 
para que á cada palabra 
me salgas cou una coz. 

IsA—{Qué gana de buscar pleito, 
y remolerme el huinorl) 

Mat. —Pues es buenal 

IsA.— Pero qué he hooho? 

Mat.—C rees que te he crisdo yo 
para que, ciial gato bravo, 
me aranes a tu sabor, 
ouando de habLirte ó mandarto 
tenga alguna precisiou? 

IsA.—(Qué muela!) 


Mat. — P11G.S te equivocas; 

si rne cuesta-s mi sudor 
no es para vcrlc la cara, 
que no ercs tan linila, no, 
sino para qne me. .sirvas 
con toda aquella atoncion, 
que Biempre debe guardar 
el criado á su senor. 

IsA.—(Por qué han de tenor las viejas 
siompre ol gcuio regaõon?) 

Mat.~ Tú eres uná pobretona, 
y yo de cnmei' te doy: 
la soberbia y la pobreza 
nunca hacen migas las dos; 
y el pobre, cuaudo es altivo, 
no baila en nndie proteceioii, 

Te ha» vuelto mny Iiabladorn. 

IsA.— (Lo largo de esto es lo peor.) 

Mat. —Y ademá.s ima atalaya 
de lo que es y lo que nó, 
para ir de aqui para nlli 
bablando sin son ui teu. 

IsA.—Usted me saca unos cuentos! 

Mat. —No son enento.s, no senor. 
Apostara á qne ya ha.s dado 
á todos cueuta y razon 
de que se vau a casar 
la nina y mi primo. 

IsA.— (jAdiosI) 


ESCBNA VI. 

DICHOS, DOS CIRlAdO. 

Cie.— (Pues senor, está ya Vistoj 
no hay remedio, se ncnbó; 
á este hombrc no le abre brecha 
ni un Canon de ó treinta y dos.) 

,;No saben iiatedea nada? 

Casi muere don Eamon. 

es un mil agro patente 
el modo oomo salvò. 

El golpe ha .sido terriblo. 

Mat. e Isa. — Ha habido revolueion...? 

Ciii.—Nada de eso; su caballo, 
viniendo acá, lo tiro, 
y estuvo mas de dos horas 
sin senal de animacion. 

IsA.— Vaya! 

CiR.— Pero no hay cuidado. 

llegò á su casa mijor. 

Mat.—H asta creí que era otra cosa. 

CiR. —Y qué es poco el noticiou? 

Mat.— Oiriaco, déjate de eso 
que no importa un caracol. 

CiR.— Como que no importa! 

Isa,— (Dalel) 
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CiR. —Soy acaso de Canton? 

A ti si que no te importa 
que nos lleve el diablo ó nó, 

Pues la salud do la patria 
ha estado en su salvacion. 

Si hubiera muerto.! Jesús! 

Ya noa bailáramos hoj 
envueltos en la anarquia 
mas espantosa y feroz. 

Su Tida se ha hceho precisa 
para el órden interior. 

Mat. —Mira, hombre, hace muchos aSos 
que oigo esa misma cancion, 
y nosotros, erre que erre, 
siempre oon el mismo humor, 
al pié dei arpa y cajeando 
sin variar nunca de son. 

CiR.— Ah! qué lengual Eso es decir 
que esto está in stntu qtw? 

Mat, —Que sé yo si estas estátuas 
BCn de yeso ó son de coll 
Yo no entiendo tus latines, 

CiR.—Y yo mas que bruto soy 
que me pongo áhabjar á estátuas 
de semejaute cuestion. 

Me voy adentro. 

Mat. — Oye. 

CiB.— Qué liay? 

Mat —-No soy sorda. 

CiR. — Esta es mi voz. 

Despacha. 

Mat.— Te neoesito. 

CiR.—Ya vuelvo. 

Mat. — En mi cuarto estoy. 

Cm.—(Negar que esto va en progreso 
es una injusticia atrôz, 
es andar en cuatro patas, 
es no ver la luz dei sol.) 


ESGENA VII. 

DOftA MATEA Y DONA ISABEL. 

Mat. —No hay tu tial Este hombre está 
completamente perdido. 

En vez de gastar su tiempo 
en cosas de útil servioio, 
lo pasa aplanando calles 
de oleton y de biisqnillo, 

Pues sépaae usted que es vida 
la de estos hombres politioos.... 1 
Mas yo me estoy olvidando 
dei fin que traje á este sitio; 
mira, Chabela, anda adontro, 
y di que venga á mi primo. 

IsA.—Yoy al punto. 

Maii— No te tardes. 


IsÁ.—(Ahora lo atrapo de fijo.) 

Mat.—(Y o no mas lo he de hacer todo; 
de valde tengo marido.) 

Ib.a.— (Malaya sea! Aqui vieue.) 


ESGENA VIII. 

DlCHOS Y DON NAZARIO. 

Naz, —Ya estamos de vuelta. 

IsA.— (Chito! 

Ahí está la vieja.) 

Naz,— (Oáspita!) 

Mat. - Vamos, á buen tiempo vino.) 
Naz.— (Aqui traigo eso.) 

IsA.— (Silencio.) 

Naz. —(Estos sou casos fortuitos.) 

Mat. —Gracias á Dios que pareces; 
sin duda has dado al olvido 
que tenemos que acabar 
esos arreglos hoy mismo, 

Naz, —Esos arreglos...! Ah...! si. 

ya me acuerdo_y no han concluído.,.? 

Mat.— Oómo! sin ti.! 

Naz. — tiene eso? 

Mat.—N o, hijo, yo juego muy límpio. 
Naz.— Pues bien .... 

Mat.— Vamos, pues. 

Naz. — Aguarda. 

permíteme, hija, un ratito. 

IsA, —(No me entiende.) 

Mkt.— Vé, nos falta 

la partida de baulismo. 

Naz, —Falta? Pues la voy á traer. 

Mat.—N o es la tuya, hombre. 

Naz. — Nohasdicho.? 

Mat. —Es la suya. 

IsA. — Vaya usted. 

Naz.—P ues si es la suya, al avio; 
andemos, Matita, 

Mat. — Vamos. 

Naz. —Espérame. 

IsA.— Por sabido. 

Mat.— Anda, Nnzario. 

Naz. — Ya vuelvo. 


ESGENA IX. 
Isabel. 

El viejo se halla en conílictos. 
Por pillar los documentos, 
bailará los panaíivios. 

Ahora, no sé còmo diablos 
se desenvuelva el ovillo, 
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;Otro al puesto. japrieta manco! 

Y ahora, Chabela.? Magnifico! 

Btien pensamicnto.! 


todo vá á pedir de boca; 
pero, como el otro dijo, 
basta el fin nadie es dieboso, 
y al concluir está el peligro. 


ESCENA X. 

ISABEL, DON DIEGO 


ESCENA XII. 


DiE. — Chabela. 

IsA. —Por nuestro amo, mas bajito, 

que oye Ia eeüoia. 

Dib.— Buono. 

Pero dime. 

IsA. — Lo que digo 

es que usted no puede estar 
ni un minuto en este sitio. 

Ocúltese usted. 

Die. — Pero, oye. 

IsA. —La nina nie ba prevenido 
que, luego que usted Ilegase, 
la llamara. 

Die. — ^3' dlobo? 

IsA. —Si, que le precisa mucho 
hablar con usted. 

Die. — Lo mismo 


deseo yo. 

IsA. — Pues entónees 

venga. 

Die. — baces? 

IsA. — Calladito. 

Venga usted.aqui, eu mi ouarto, 

estése usted escondido, 
basta que avise á la niüa, 

Die. —Repara. 

IsA. — Vamos prontito, 

que creo que viene jente. 

Entre usted. 

Die. — Solo por ella 

oonaiento en tal saoriücio. 

Anda.avísale. 

IsA.— Ta voy. 


ESCENA XI. 

ISABEL. 


Inocente pajarito 
que teniendo libre el vuolo, 
por tu gusto eetáa cautivo, 
icuándo dejarás tu jaula? 

Ni yo misma lo adiviuo. 

En fin, vamos procurando 
aalir do este laberinto. 

Hasta ahora ningun obstáculo 
Be ha interpuesto en mi oamino; 


ISABEL Y DON NAZABIO. 

Naz.— Me le escape ... Cbabelita. 

IsA.—Don Nazariü! 

Naz. — Dulce becbizol 

IsA.—Què valor! 

Naz.— Si no me ba visto. 

No bay miedo. 

IsA.— Yo estoy temblando, 

Naz. —Con que... aquítengo ese escrito. 
IsA.— Qué escrito? 

Naz. - Aquel que te dije. 

IsA‘—Ah.I si. 

Naz. — Tómalo. 

IsA.— (Ya es mio!) 

Naz. — Pero oye, vá con el trato 

de que si no. 

IsA.— Convenido. 

Naz.—Â 8Í, reza. 

IsA.— Está muy bien. 

Váyase, pues. 

Naz. — Dame aviso 

luego. 

IsA.— Se eae de au peso. 

Eso no se habla. Los pillo 
y se los entrego, 

Naz. — Empnna. 

Ia A.—Váyase usté. 

Na, — Un abraeito. 

IsA.—Luego... Váyase ...Ah...! Cuidado 
con darse por entendido 
hasta que yo dé la voz. 

Naz, —Dale! jQuó bueno es el nino 
para no ser maliciosol 
IsA,—Sí, 80 conooe, 

Naz.— Lo dicho. 

Vaya, me voy. Un abrazo. 

Isa. —Déjeme usted. 

Naz. — No hay arbitrio. 

Te pillé. 

IsA.— No sea usted loco! 

Naz. —Venga otro. 

IsA.— Jesús! 

CiR.— (Qué miro!) 

Isa.—I mpertinente! 

Naz.— Adios, pues. 

IsA.—Basta ya. 

Naz.— Consuelo mio; 

mi oorazon. 

as 
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Cjr. — Bravo! bravo! 
Iba y Naz.—A y! Don Ciiíaco! 


ESCENA XIII. 

DICHOS, DON CIRIACO. 

CiE.—■ BraWísimo! 

Ika. —(Ya prendió el cohete de aoga.) 
Ciit.—No hay que asustarse, mi amigo; 
eso es muy republicaco. 

Naz. —No crea «sted. 

Cíu.— Nada, primo. 

Igualdad, fraternidad, 

Bon las ideas dei siglo. 

Mi muger, probablemente, 
se pondrá como uii arisco, 
porque ella está todavia 
en tiempo dei rey Pepino; 
pero, don Nazario, yo 
que profeso otros princípios, 
oreo lo mas natural 
que, en este inundo maldito, 
se mezcle una perra chusca 
con algun sabueso fino. 

Naz. —Oigame usted . 

CiR.— y aunque fueran 
un crimeii tales carinos, 
yo no le daria á usted, 
don Nazario, otro castigo 
sino casario con ella; 
porque esto, en mi pobre juicio, 
eeria peor que mandarlo 
por diez anos á presidio. 

Pero ahi viene mi mujer. 

Iha. —{Aqui comienza lo rico,) 

CiK.—Prcpararse, 

Naz.^ (Carambolai) 

IsA.—(Ella lo verá conmigo.) 


ESCENA XIV. 

DicHOs ir doSa matea. 

MAT..^Qué tienes Iioy? Qué te ba dado 
que estás, primo, inconocible? 

Apéiias habifis entrado 
cuaticlo te biciste invisible. 

Naz.— Salí...pue8...como tenia... 

Mat.— Qué, estás enfermo? 

Naz. — Yo, no. 

Mat. — Me parece... 

Naz. — Yo volvia, 
cuando Chabela... 

IsA, — Qiüén? yo? 


Mat.—Y tú tambien, poiquceslás 
así, con los ojos baji'8? 

De cuan'lo acá? 

IsA.— Usted no mas 

me ba pnesto eu estos trabajoa. 

Mat.— Qué le bahecho? por qué Horas? 
Eespoiide, 

IsA.— Pobre de mí! 

Naz— (Calla, por Dios, que lo empeoras.) 
Mat.— Cirincü, que ha habido aqui? 
Naz. —(No llores.) 

M.^t.— Habla. 

IsA.— (Hicemal.) 

Mat.— Tú lo bas de saber tal vez. 

CiR.—La cosa mas natural; 
no es nada, una candidez. 

Mat.— P ero qué hay? 

CiE.— Estan amándose. 

Is A.—Dios mio! 

Mat. — Ah! lengua mala! 

CiB,—Yo los hé visto abrazándose, 
al entrar en esta sala, 

Mat.—N o lo oroo. 

Cin.— Habrà simpleza! 

Mat.— Y es á esta.? 

IsA.— Perdon, seüora, 

confieso á usted mi fluqueza. 

Quicn está libre? 

N AZ.— (Habiadora!) 

Mat,— Qtté descaro, santo oielol 
Naz.— (L o echó a perder,) 

IsA.— Qué me pasat 

Mat. —Alza, demonio, dei suelo; 
véte al punto de mi casa. 

Iba.— Por Dios.,.Ay...! 

Mat.— Desvergouzadal 

Pero, Nazario. 

Naz.— Está loca, 

Mat. —Véte, ó de ima cacbetada 
te tapo, Bucia, la boca. 

IsA—Don Nazario, usted consiente,.. ? 
Naz. —Eso nó, nadie le pega. 

Mat.— Nazario! 

Naz. — Ella está inocente; 

CiR.—(Ya tu turno á ti te llega.) 

Mat.—C on gente de buen pelaje 
andas en tratos... .me alegro. 

IsA. —Carambal Ya tanto ultraje 
no lo tolera ni un negro. 

Calle usted, no me baga bablar 
y le pese. 

Mat. — Córao es eso? 

IsA. —Será de nunca acabai 
si yo aflojo la siii buoso, 

Cuaudo me ven de buen ojo 
Boy mánsa como una llama, 
pero tambien si me enojo 
suelo ser de llacamama, 

CiB,—Qué lengüeoitft! 
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Naz.— No más. 

IsA,— Paes dej:iró qtie mo comau. 

Mat.—S i es el mismo Barrabisl 

IsA.—A donde las dán las toman. 

Mat. —Oon una barra de grillos 
te bajará eaa arroganoia. 

IsA.—Do valde sou pastelillos 
ouando no dejan gananoia. 

Mat.— A l ân oanalla. 

IsA.— Quien sabe, 

corno aadaremo.s las dos! 

OiR.—(Ahi Í0 duele ) 

Mat, — Ei oiianto cabe! 

Naz.—B asta, Chabobi, por Dios. 

ÍSA. —Dòjela usted que ae engria. 

Naz.—P ero hasta cuándo? 

IsA.—■ Aoabóse. 

Biou puede sor qua algmi dia 
ooiimigo lo don las doco. 

Mat —No has do encontrar quien tevalga; 
te he de A'er sufriondo el mal. 

Ciriaco, manda que salga 
de casa esta tal por oual. 

IsA.—Nci solo dei teoum son 
las qne á los festejo.s van; 
tambien las qne usan manton 
baenos golpes que se dán. 

Mat. — Adóüde enouentro una estaca..? j 

CiR.—Nada de lieohos. 1 

[Ooutflniéndola] 

Mat. — Pordioseral 

IsA.—Ya no se acuerda la vaca 
que eu‘ iin tiempo fué temera, 

Mat.—S olo tú puedos sufrir 
8sa boca de eacorpion. 

CiR.—Matea, no hay que partir 
oon tan poca reflexion. 

Mat. —Pero, hombre, no tienes manos? 
bota de aqui á esa atrevida. 

CiR.— Despaeio, somos peruanos. 

la contienda es fratricida: 
un arreglo es lo que aqui 
nos vendria de perilla. 

Mat.—C alla, borrico. 

Naz. — Si, sí. 

IsA.—Mejor que me pougan silla. 

CiB.—Vaya, no ser roncorosas. 

dejarse de esoa esplanl&í . 

olvido.queden las cosas 

lo mi.snio qne estabau ántes. 

Naz.—A poyo yo cse proyecto. 

IsA.— Catai/ lo que la disfuerza! 

Mat. —Eso jamás tendrá efecto. 

Gir.—P ues omplearomos la fuerza, 

IsA.—La fuerza? sí, ya se yò; 
ella todo lo oonoilia; 
pero senor, oiga usté, 
principie por su familia. 


Cia.—Silencio, que ya estoy harto 
de oirte osa leugua de lija. 

IsA. —Mi lengua...? vaya á mi onarto 
y qua lo dasmienta su hija. 

OiR. y Mat.—M i hija! 

IsA.— Le toca el indulto. 

CiB.—Quê pronuncias, voto á sanes! 
IsA.—Ahí está con cierto bulto 
formando no sé que plaues. 

Mat. —Jesús! la mato; von, homhre 
Naz. —Quién entiendo este barullo? 

! IsA.—(Por el santo de mi nombre! 

: qne yo misma me aturullo!) 

CiR. —Jacinta.! 

M,\t.— Hoy si que le pego. 

C[R. —Miichacha! 

Naz.— Nadie responde. 


ESCENA XV. 

DIOHOS, V DON DlEOO, 

Die.—S enores.... 

Mat.— Cómo! 

CiR.— Bon Diego! 

Mat. —Pero ella donde se escondo? 


ESCENA XVI. 

DICHOS MENOS DONA MATEA. 

Naz. —Vé que uos van á perder 
esoB ímpetus violentos. 

Isa. —Silencio, no hay que temer; 
ya tengo los documentos. 

Naz. —Bueno, bueno. 


ESCENA XVII. 

DON CIRÍAOO, DO.ÜA MATEA, DON NAZARIO 
don DIEOO ISÁBEL. 

Mat. —Aqui no está. 

Diga natod dónde .se fué? 

Die. — Senora. 

Mat. — No escapará; 

donde esté, la saearé. 
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ESCBNÁ XVIIL 

D 10 H 03 , 11 EX 03 DOSa MATEA, 

Cts.—Qné escAnilaloI ijnè asonaàa! 

1'.^.—(Confianza.) 

Dík.— Yo estoy absorto. 

CíK.—líire ustecl! 

IsA,— (No liiga uada.) 

Naz. —^(Como sâ hace el nino el oorto.) 
IsA.—(Safrimiento j I 03 matamos.) 
Cis.—Conâeso que no crei. 

Di,e. —^Pero, doa Oiriaco, vamo8, 

{.Pe qué se me acusa á mí? 

JttEgar no mas no debemos 
per meras suposicioues. 

Ois.—La cara, amigo, nos vemogj 
pero no los oorazones. 


ESGENA XrX. 

d:ceos, dl-Sa matea y dosa jacinta, 

«Tic.—íPero qné es esto, mamã? 
,;,t:.5:5ir-d iia perdido el aeso? 

Ma..—C amina aqui, sin vergüenza; 
«iCT Ts,a s ver lo que ea bueno: 
veu ará,, ái,Die ,iqné bacias 
encírrada con don Diego? 

•J.A':. —,.íQ;aieE? iyo, mamá? 

Miv.— No, mi madre: 

qíS'3iê aariàsi’' àilo al momento. 

Jtoi'..—Ssã.:?a., vo he e.^tado solo. 
LrA...— me gusía, bieii hecbo.) 
Mtr. — A Bii usteJes no me vieoen 
;:oin .f.rrgT.sííiiâ,; r;,i eon cuentos: 
i;! raele 00329.3.80 iodo 
iDsçrjE iiST una dei ináeruo. 

í'íE.,— '.iPiies. 'senor. que mc íusilen 
33 jc rempriado este enredo.1 
Mac.,;— que liahia.? ò uu? 
di'.-..— Mama, 

u.Â -iii c.â.da. 

Ma.!!.— Vamos, presto. 

ía.j,—, 5- TO HO lie visto ai seíior, 

31 1.3: eabído .õe >u eacierro. 
yi.i. 1 ..—,:Nij b lias visto? 

Ãm — No. senora; 

liinisí; b verdad en esc: 
s: me lia vlsio. ui ha t.eià:lo 
J3.ri;.e en mi or'ra'.lft ailí doutro. 

]!'£ 'èíj';’: í.í;t;i tau inoiceuto 
©om:' TU auge] eu el cielo, 

Nay. — No lo confieaa. 

IsA.— As\ lo liaee 

Ãuiíu preesa de cabollero. 

May.— pCoE que tu no lo sabias? 


mues es lindo el embelecol 
Te haa âgurado quizá 

que me estoy chupando el dedo.? 

Y entóoces ^cómo se hallaba 
este hombre. 

Díe.— Este es nn secreto 
que yo no revelarò. 

Mat. —De modo que, segun veo, 
mi casa se ha convertido 
en 1 Hotel dei Universo.» 

Oya, ítú nome dijiste.? 

IsA.—Si lo dije, no me acnerdo, 

.Tac. — (iChabelal) 

IsA. — (Oiga nsted y calle.) 

OiR.—Puedo ser que sea oierto 
lo que dioen uoo y otro. 

Mat.—A si es; pero yo mas creo 
que, si tnvieras calzones, 
nos guardáran mas respeto. 

CtE.—Cada vez me aârrao mas 
en que conviene un arreglo, 
que echando un velo al pasado 
restaure el orden interno. 

Mat. —No piensas en otra cosa; 
no se quejarán tus maestros. 

Tanto hau de querer ustedes 
que nosotros olvidemos, 
que nos hemos de olvidar 
que somos de carne y hueso. 

En fin, si es tan necesario 
que haya olvido, fylvidaremos; 
pero con la eondicion 
I de que ba de casar.se hoy mesmo 
j dou Nazario con Jacinta, 

CiH.—Conforme, si olla quieio. 

IsA,— Eso 

sera Io que tase un sastre. 

; Si ella quiere, yo no quiero. 

I CsR.— íY qiiien cs el quo te ha dado 

á ti vela cn este ontierro? 

IsA.—,jSab6 nsi.ed quien, senor mio? 

El que hace el papel da muevto. 

Naz. —(Se viuo la casa abajo.) 

Cia.—[Pues, hombro, ostábamos fresoosi 

IsA. Sobro todo, es necesario 
quo liablomos ya sin rodeos, 

Sepan ualüdriS quo más 
f quo cl soiior es mi oiu-tojo, 

I A]uc ül mo [>orti'ueci! li im 
oomo yo lo (lortonozco, 
y quo tairijUioo os l,an calvo 
quo so lo voan tos .soaos, 

—[Imligno! 

Ciií.^— No lo bagas caso. 

Uiic. -(1'bito ouoiorra aignu mi.storio.) 

Cu;.— hhlõ la lli.'.von a Santa Ana 
;|U(' o.stii loca, iúvi rotutulio. 

Im.a. ■ ■;i.iooa...? no. Ma.s locos sou 
loa (pm, croyonilouoii olçgos, 
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tratau de liacer á ojos vistos 
eatamitü con lo ajeno. 

Mat.— (jQuô dicií? 

IsA.— Que ustedes quieren 
que el seüor aea su yei’UO, 
no movidos de piedad, 
que Duuca se la tiivieron, 
sino poi- apamullarlt! 
aus fincas y su dinero. 

Mat.— iQué escuoho! Oierto, está loca. 

Díu,—(Esto varia de as]>ecto-) 

MAt.—Q uo E 0 la lleven de aqui. 

IsA.— Lo probaró. 

Naz.— Si, senor; 

tenemoa los documentos; 
ihasta euando? como, pues? 

Mat.— ,iY tú tambien? 

Naz.— Por supuesto. 

Ya no quiero eallar mas: 
mis bienea no son mostreiioos 
para que bagas tú, ni nadie, 
alto padrino con ello.s. 

Aflojen lo que no es suyo 
6 al punto les meto pleito. 

Jao.—(C habela, ijqué bas becbo?) 

IsA.—• {jCbito! 

Poco falta.) 

OiR.— Y este nécio 
va á ser marido de tu hija? 

Naz. —Que se case coa uu cuerno. 

Yo no Bufro ancas de nadie, 
ni mo agradan espalderos. 

CiR.—jinsolentel 

Die,— Senor mio, 

trate usted con mas respcto 
á estas senoras, ó yo 
le haré que mude de jéuio. 

IsA.—;Eao es! Iláganle montou 
para pegarle. 

OiB.— iSilencio! 
don Nazario, salga usted 
do mi casa. 

Mat. — (No lo acierto.) 

IsA.— Vámoínos de aqui. 

Mat. — jOrdinariol 

Naz.—C alla, porque to avergüonzo. 

Mat.— ]Negro blanco! 

Naz.— ,iY tú quien eroa? 

Mat. — jUcslionra dc mi.s abuelos! 

Naz, —,';'ru8 abuelos9 jtlomo cuii! 
Conoci muclio á nu Pedro. 

Mat.— [Infamo! 

Naz.— Piics hija, eso 

era tu abuolo materno. 

Mat. — jDoHlongiiadn! 

Naz. — Jíl dia quo qiüeras 

te lo prnobo. 

Dik.— jtjncí porverao! 

Naz. —Tu madre fuó na Itosario, 


criada de mi tio Alejo, 
de quien tuvo dos retonos; 
el uno murió pequeno, 

y el otro. dí, apellido 

llevas tú, que no reeuerdo? 

Cie.—T odo eso no viene al caso. 

Mat. —([Jesús! jqué bocborno tengo!) 

Naz. —Quien tiene rabo de paja 
huye, Matea, dei fuego. 

IsA. — (La ouüa para que sea buena 
ha de ser dol paio mesmo.) 

Naz.—Q uien se pouo á dar, se eaqioue 
á que se le dé mas recio; 
y el que díce !o que quiera 
oye. 

Mat.— [Anda, vete al infiernol 

CiR. —Todo eso, senor pariente, 
lo miro yo con desprecio. 

ML muger no necesita 

para merecer mi afeeto, 

no obstante que casi nunca 

estamos los dos de aouerdo, 

tener la sangre rojiza 

ni de color ceniciento; 

con su honradez basta y sobra. 

Y tú, ya irás conooiendo 
las ventajas que resuHan 
de vivir bajo un gobierno 
democrático, en que. 

Mat.— Quita, 

quo me fastidian tns cuentos. 

Cie.—M as me fastidian á mi 
los tontos y domínguejos, 
que aun sueõan eu nuestra tierra 
; con fueros y privilégios. 

Lie. —(Este hombre es uu loco manso 
qiiG habla, á veces, como cuerdo.) 
i IsA.—Vá mognos ya, dou Nazario. 

Naz.— Espérate un rato. 

IsA. — (Andemos, 

si quiere ustód que le entregue 
boy mismo esos documentos.) 

Naz.—S i, si, vamos, Cbabelíta. 

Mat. —[Ah! [qué demonio! 

CiR.— [Estoy leio! 

IsA. —Volvamos un momentito, 
que be dejado en el tintero 
cierta cosa, que es preciso 
quo lo sepan todos elios. 

Venga usted. 

Naz.— Vamos allá. 

Jao.— (BI fin de esto no lo acierto.) 

Die.— V uelven. 

IsA. — Permítanme ustedes 

dos p.alabras. 

OiH.— áQué hay de nuevo? 

Iba.— D eoir a ustedes, por último, 
quo no soy lo que parezeo; 
pues aunquo me saca un hombre 
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este homljre es hombre soltoro; 
y además me tieae dada 
palabra de easamiento. 

Eespoiida usted. ^íío es verdad? 

Naz.—S i, se la he dado, as muy cierfco. 
(falta no mas que la eumpla.) 

IsA.—,)Lio oyo usted, aenor doa Dieg;o? 
usted, senor dou Oidaco? 
ustedes .? 

Mat. — Quó atrevimieuto! 

Ika. —Puea ahora suplico á todos 
que oigan de una vea el resto. 

Hau de saberse. ,>lo digol’ 

Naz. —Desembucha, hija, sin miedô. 

IsA. —Que es usted uii pillaatron, 
y un grandisimo embustero. 

Todos.—|Q ué dioe! 

IsA.— Y lo corroboro 
y afirmo oon mi pescuezo. 

Naz. —jVaya! jvayal 
IsA. — A inas, declaro 

que todo lo diclio y becho 
no ba sido mas que un juguete. 

Todos.—jUn Juoüete. I 

Die.— ,!Cómo es eeo? 

lí^A. —Un Joguete, lo repito, 
para burlar à este viejo 
que, antes y despuos dei parto, 
es deeir desde algun tieiupo, 
me anda haeiendo cucamonas, 
seguramento ereyendo 
que estoy de más en el mundo 
para armarme con mastuerzos, 

Naz. —jQué bufona...! vaya, .si eres. 

Oín.— (Lo estoy viendo y no lo creo.) 
Mat. —(jQué juguete tan pesado! 

|ojalá se quede en estol) 

IsA.— Perdóneme usted, senora, 
si he cometido algun yerro. 

Mi intencion no ha sido nunca 
faltarle á usted al respeto, 
sino mostrarle á las claras 
lo que este hombre estaba haeiendo, 

Mat.—A lze, mucbaoba. [Qué oosaNi 

Naz. —(jSoy capaz de caerme mnerto!) 
OiR.— Pero dinos, ,fcómo entró 
en tu vivienda don Diego? 

IsÃ.—Yo le bice ocultarse allí, 
fingíendo estar de convênio 
con la niiia. 

Die. — (iQué diablillo!) 

Mat. —Oye, ,i,y esos documentos...? 

IsA.—N o me acordaba, aqui eatán. 

Naz. —Esos papeies me tooan; 
no hay aqui mas heredero 
dei Conde que yo. 

Mat.— (jRespiro!) 

Toma, lee. 

OiK,— Vengan. jQué veo! 


«Conste por esta qus doy palabra de 
easamiento á Isabel Matieiizo, y que me 
casará con ella cuaudo me entregue unos 
documentos que retiene en au poder su qja- 
trona dotia Matea, y por los ouaIe.s se vie- 
ne en couocimiento que soy el legítimo 
heredero dal Conde de Pinta-Monos. —Li¬ 
ma, etc. > 

Naz. —Bso nada significa; 
los otros sou los que quiero: 
tú me has diebo que los tienes. 

IsA.— iSimplonazo! joandolejol 
Las aparienoias engafian; 
no lo creia á usted tan lerdo. 
iQné sé yo de esos papeies, 
ni cual es su paraderol 
He eido contar esa historia, 
y me viuo muy á pelo 
para haeerle á usted tragar 
la píldora. 

Naz. — Bueno, buenol 

IsA. —Al que se duerme Io oambian, 
y á bribon, bribon y medio. 

Naz. —Está bien: manana mismo, 
en un juzgado, veremos 
si los dás ó no los dás, 
y si soy ó no su ditono. 
jGaníos! 

IsA.—(El oocbino es libre.) 

Naz. —[Ladrones! 

IsA.— (Algun consuelo 

le ba de quedar al que pierde.) 

Mat. —La puerta está franca, 

Naz.— Entiendo.... 

Adios! 

IsA—Anda, mula, y piérdete, 

Mat. — (Lo peor de esto será el pleito.) 


ESCENA XX. 

LOS MISMOS, MENOS DON KAZAEIO. 

Ora.—áY qné haremos, si en un juicio 
nos mete ese temerário? 

Dib.—S i fuese el fallo contrario 
yo resarcire el perjiiicio. 

Mat. —Y dimo, ,.;tí] no malioias 
si tondrá algun documento? 

C.R.—Mira, lo único que siento 
es no saber de noticias. 
iQuién sabe quó habra ocurrido! 

En fin, despues se sabrá. 

Con que vamos, por acá 
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^se sanciona ó no el olviclo? 

Díe.— Si tal cosa se decide 
Bcrá prévia mi protesta; 
porque tcugo iina propiiesta 
que no quiero que se olvide. 

CiR.—^Insiste usted? 

Die.— Si, sonor. 

CiR.— Enfónces eao es conügo. 

Mat. —(iQué fuera que el euemigo...?) 
Eaz lo que sea mejor. 


ESCENA XXI. 

j DOÜA JACINTA, DON OIHIACO. DON DIEGO 
j K ISABEL. 

j CiR.—Pues bien. ya que usted ha dado 
! en la maldita mania 
i de entrar en la coiradía, 
dése usted por asentado. 

D[b.—(S iempre .sua ejltravagancias.) 
CiB—(Yo lo bacia mas sesudo, 

Vaya un hombre capricbudo! 
no le arriesgo las ganancias.) 

IsA. — ^Aun dura, nina, el esplin? 
Permita usted que lo indague. 

Jac.— No Lay douda que no se pague. 
IsA. —Ni amor que no leiiga fin. 
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ACTO 


ESCENA I. 

DON TOUiS, DON LINO, DON JUSTO, DONA LUISA, 
DONA KIEVE8, DOSA CLEMENOU, DONA 
EMILIA Y DON TIMOTEO. 

Todos, míínos Tomás y Lüisa — ;Qué vivai 
[Palmoteaudo.] 

Timot— Otra copa. 

Justo y Lino. — jBravol 

(Idam,) 

Tom.— ^Toma usted conmigo, ò no? 
Luís. —Eejalgar tomara yo. 

Lino.—U n clavo saca otro clavo. 

Niev.—0 ambos so qiiedan adentro. 
Lino.—M ejor si asi lo traduces, 


ÚNICO. 


que estando uno entre dos luces 
se en ou entra como en su oentro. 
Tom.—^L istos? 

Los homdres.— Yál 
Timot.— iPues al avio! 

JusT,—Cuidado con quien lo bota. 

(Beben.) 

Lino. —Asíl que no quede gota! 

(Volteando la copa.) 

Timot.- —[Hasta verte. Cristo mio! 

(Bebiondo.) 

Cleu.—^C ómo es eso, y tú no tomas? 
Luís.—Èstoy enferma. 

Clbm.— De manas, 



OBHAS completas de MANUEL A. SEODÍIÀ. 


2âi 


Luís—De veras. 

Cr.EM.— Tú no me enganas. 

XiEV.—Así no se asiste íi bromaa. 

Clem.—D o ley es aqui beber. 

Esiii..—Y bailar. 

Niev.— Y ser corriente. 

Clem. —Por supuesto. 

Luís.— (Entre qué jerite 

me be vouido yo a meter!) 

Emil.—P ues bien: esto ss romedia 
eou que uinguno lo pruebe. 

Clem.—A mén, padre. 

Emil. - Nadie babe. 

Clkm.—P ara ver. a la comedia. 

Emil.—E l ootavo no estorbar. 

Luís.—Si estorbo, me iré. 

Emil. — Buen viaje. 

JusT.—Nadie se va: ao hay carruaje. 
Ntev.— Pero cuesta agradar? 

Luís.—Si estoy enferma, ^no digo? 

Las mujebbs.--T odas lo estamos. 

Timot.— jObitonl 

No hay qne aguar la diversiou. 

Üsted va á tomar conmigo. 

Luís.— Dispénseme . 

Emil.— (jHabrá senora!) 

Timot. —Vaya, aiinque sea una uvita. 
Esto, mi alma, dasirrita 
chupa, aprietn, y corrobora. 

Lino.—Y refresca. 

jusT.— Y dá ejípausion. 

Lino.— y abriga. 

Timot.— Y corta la bilis. 

Clem. —Y liace dar con el busilis, 

Timot .—Y ayuda la digestióu. 

Tom.— P ero qué meterle puntos 

si ella á beber no se aviene? 

Luís.—Caballero, usted no tiene 
que mezclarae en mis asuntos. 

Tom. — Pero ai yo..... 

Luís. —• De cate modo 

dejo de aermajadera. 

(Babe.) 

Todos.—;Q uó vival 

(Palnioteandoi) 

Timot.— Me la comiera 
con crinolina y con todo, 

Niev.—M ira, se ha quedado leio. 

(A. Emilia.) 

Emil.—L os mundos van á Ver hoy, 

Timot—P uea, aenor, no hay mas; ya estoy 

(Despucs de ponerln copa cu la mesa.) 

ea pimto do caramelo. 

Lino.—;C arràBpita! tambien yo 

(Idem.) 


poniéudome voy en fá! 

Jusr.—Ya vá calentando, yá. 

Timot. —Si soy todo un guasaquiiif 

(Haciendo postuias.) 

Todos. —| Música! 

(Palmoteando.) 

Timot. —Bueno! abora si! 

JusT.— jZamaoueca! 

Lino. —■ jZamaenecal 

Timot,— Acujtubuíü, mantecal 

(Haoieado posturas,) 

Luís,—(iPara qué vendria aqui?) 

Timot. —El golpe es donde no Bocha. 

{Asomándose ú la puerta.) 

Lino. —;Viva mi tierra, caramba! 

Timot. —Alza, mi ama, y dale zambal 

(Volviendo al medio haciendo posturas.) 

Lino.—Y a estoy hecho una melcocha. 

(Idem.) 

Timot, —Baila aqui conmigo tú. 

(Dan una vuelta Linoy Timoteo.) 

Niev.—B arato, don Timoteo. 

(Quita á Lino y baila.) 

Lino. —(Dónde hay como este cajeo! 
Timot. —iMuohachos, vivael Perúl 

(Se queda parado, en postura, con la caia al público) 

iIosT. V Olem.— bigan ustedea bailando. 

(A don Timoteo.) 

Lino.—O tro cachete. 

Hiev.— No mas. 

Timot.— La postura me verás; 
pero el movímiento, ^cuando? 

Li>io.— Son, son, son, son bironãoit, 

(Cantando.) 

Njev.— jQué buena voz para curai 
Timot, yLino.—Y o no sé co?i qué lisura 

(Cautan.) 

Mc robas>.e d corazon. 

Niev. y E.MIL.—Vámo)(nos fuera. 

JusT. yIuno.— [Ya está! 

Timot. —Que no haya tomas ui dnoas. 
Lino.—A ndando se hacen oliancacas. 
Emil.— ^No vieno usted? 

Tom.— YDyallá. 

as 
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Timot.— E ngauche. 

{Dando elbrazo à Kieves.) 

Niev.— No puede ser. 

(Tomando e] de Lino.) 

Timot. —Con usted, mi alma. 

(A Emilia.) 

JusT.— No enrede. 

(Âpartándolo.) 

Tinot. —Pues, seíior, quien mas no puede 
se en gancha con su muger. 

(Da el biazo á Olemonoia, 


ESCENa II. 

doSa luisa y don tomís. 

Tom.“ 4Y usted no eale? 

Euis.— No salgo. 

Tom.—Y ^por qué? 

Luís.— iQné preguntoul 

porque no me dá la gauaj 
ya lo sabe usted. 

Tom. — jQué humor! 

Esta usted hoy intratable. 

Luís.— Y' usted muy simpático johl 
coii otias, mas no conniígo. 

Tom,~^Yo cou otras? 

Luis.— Si, senor. 

Tom,— jQué falsedadi 
Lois.— (jCon que miento? 

Mil grfloias poria atoucioD, 

Tom, —N o ha sido mi idea. 

Luís.— Asi es. 

Tom. —Ma he eJqjlicado mal. 

Luís.— Ya estoy; 

pero no pierda usted tiempo 
dáudome satisfacciou. 

Tom.— ^jEsta usted loca? 

Luís.—,jQuiéu, yo? 

Mas loco está usted, que piensa 
engafiarme á mí. 

Tom.— Es mejor 
que uüB callemos ia boca. 

Euis.—Guando yo hablo es con razon. 
Vaya usted, vaya á buscaria. 

(Yén.ioHe.) 

Tom. —;.Qne me vaya? Bien, adios, 

Luis.— jl)on Tomáal 

Ti'M.— ,;Me llama usted? 

(Volviendo.) 


Ldis.—, jCoa que se vá usted? 

Tom. — Me voy. 

Luís. —Eso es Io que usted desea, 

Le fionozco la iutcncinn. 

Tom.—Es usted incomprenaible. 

Luia.—Muy cândida es lo que soy. 

Tom.— P ero acabemos, lAiisita. 

^Cuáles mia delitos sou 
para que usted, de improviso, 
me dé uu trato tau atroz? 

^No la amo á usted como siempre? 

Lüis.—Miente usted, uunca me amó. 
Muy mal puede amar un hombre 
que corteja á un tiempo á dos. 

.,Tom. —,jA dos? • 

Luis.— A Emilia y á mi. 

Tom.—[J osús! jqué supoeicion! 

Luís.—,jNo vino usted en eu coche? 

Tom. —Asienfco alli me tocó. 

Esto ijqué tiene de maio? 

No tuVe colocaciou 
: en el de usted. 

' Luís.— por eso, 

al instante que se apeó, 

: le bviiidó el brazo? 

Tom — ‘ Es verdad. 

i Lo exigió la educacion. 

Luís.—Semejantes exigências 
lo que prueban es amor. 

Tom —Bios mio, si no le he dicho, 
en ini vida, uu si ni uu nó. 

Luis.—Por politica tambien 
seria, ó por distraceion, 
que tomó con ella sola 
dos copas cuaudo aquient.ró? 

Tom. —Luisita, esos cargos nunca 
tienen fuerza ui valor, 
porque nacen solamente 
de un exceso de aprension. 

Sombras la asustan á usted; 
no vnya de ellas eu poa. 

Llih.- Eso si, primero mártir, 
don Tomás, que confesor. 

En íiQ, no hablemos mas de esto. 

I Tom. —Es lo acertado. 

'i Lüjs.— Y'^ desde hoy 

queda rota entre nosotros 
toda comunicacion. 

Tom,— iQué escucho! 

Lms,— Ame usted à Emilia 

que 68 un pimpollo, una flor, 
de un grau talento, elegante. 

Tom. —,jPullas tambien? (voto á briosl 

Luis— Aunqua hay gustostan estranos.. 
De muchos humbre.s sé yo 
que dicen, por todas partes, 
que 110 vale uii caracol, 
y que si rola entre gentes 
es, como dijo un autor, 
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porque tamalea como estos 
hftce la revolueion. 

Ejiii,.—]D on Tomásl 

Toe. — Esto faltaba. 

Luis.— Lo llaiuan á usted. 
Tom.— La oj^ó. 

Emil.— jDon Tomás! 


(Adentro,) 


(Adentro.) 


Tom. —■ iQué compromiso! 

Luis.—Vaya usted ,500 oye su voz? 
To.m,— es culpa mia? 


ESOENA III. 

DICnOS y EMILIA. 

Emil.— úQué es esto? 

(Tomándolo dei baazo.) 

Veiiga usted, seüor huron. 
tQuè haee aqui? camiue, vamos. 

Toji.—Permítame usted... ya voy. 
Emid. —No hay escusa que se teiiga. 

Tom. — Pero Emilita. 

Luís-— (jBribon!) 

Emil. —Nada. ande usted. 


(Idem.) 

Tom. — Uu momento. 

Luis. —jQué me pasa! 

Emil, —Desertor, 
lo vamos á fusilar. 

Tom.. —(Este es siii duda im complot.) 

Emil. —Nos la va á pagar toditas. 

camiue usted, picaron. 

(Llevándoselo.) 

Tom. —(Evitemos uii escândalo.) 
Vamos, senora. 


ESOENA IV. 


ESOENA V. 

DOilfA LUISA y DON timoteo. 

Timot. —;Na Luisita! jvamos! alza! 
Aqui eatá quien viste y eaiza 
y duerme en el muladar. 

Luís.—(Este vendrá de atalaya.) 
Timot, —Con que alza, pues, vida mia, 
que no hay por allá alegria 
Bu tanto que usted no vaya. 

Lüis.—Aqui estoy bien. 

Timot.— iCómol ^sola? 

No, mi madre, es imposible: 
aea usted mas aocequible. 

Vaya, raspemos la bola. 

Lurs.—Dispense. 

Timot. — Pero no huya, 

Deme su brazo. 

Luís,— No voy. 

Timot. —Vo mala cuenta no doy: 
ande usted por vida suya. 

Luís,—(Aqui todos me encoeoran.) 
Tímot. —Por euanto ama se lo pido; 
pronto, que el tiempo perdido 
ha.sta los santos !o lloran, 

Luís.—Hace muoho aire y me irrita, 

No salgo.estoy con catarro. 

Timot. —Al catarro con el jarro. 

(Queridiidole dar uiia copa.) 

Tomemos una copita. 

Lúis.—Venga usted, no tomo mas. 
Timot.—P ues yo, como usted lo exija, 
me echo al pecbo una botija, 
aunquQ sea de aguarrás; 
y dos y tres si es preciso. 

Luís.—(jViejo mas estrafalariol) 

Timot.— [Ay qué bonito rosaj-io..' 

(Queriéndale tomar el rosário.) 

Luís.—Vamos, no sea usted liso. 

(Repeliéndolo.) 


Timot.— P ero á ver 


LUlSA. 

[Traidorl 

No voy á traerlo ahora mismo 
por no ajar mi estimacioii. 
jlügrato, y así me paga 
tanto afan y tanto amor! 

Niiiica lo creí, confieso. 

[Que bombres, por auior de Diosl 
Ki sou. do no codiciar! 


(Acercándose.) 

Luis,— Quieta esa manol 

(Apartándolo.) 

TimOt,— jPor Cristo que os nuestra luz! 
Dèjeme besar la cruz 
que yo tambien soy oristlauo. 

Luís.—Le ruego á usted que se aleje 
si tal intenoion le asiste. 
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Timot.—E tt fin, ^con que usted iusiste 
en que me vaya y la deje? 

Ltris.—Sí, senof, en los dos casos. 
Timot,— Juy! |ile dan luios antojos! 

(Fijáudose en ella.) 

jQué diablo, si son sus ojos 
doa hiceros tamaüazos! 
íMe apego? 

(Aeeroándose.) 

Luís.—Quieto, repito. 

Mire usted que se desmanda. 

Timot.— Anda, qm te caes de blanda/ 
jAy Jesús y que hociquito! 

(Con ademan carinoso.) 

Luís.- jHabrâ néoio! 

Timot.— Se acabò. 

Desaires en cara fea.? 

]Tan linda! jbendita sea 
ia madre que te pariól 
Luís.—[Basta! 

Timot— Son, son, òirondon .! 

(Cantando.) 

Yo no sé con qué lisura 

Me robaste el corazon . 

Son, son, son birondon! 

Luís.—iSépase usted que es empacho! 

Timot. — Yo no sé con qué lisura . 

Luís.—Perdido está de borracho, 
Timot.—B orracho no, earazon. 

Jos.—Mozo, cuida eeos caballos. 

(Adentro.) 

Luís.—Esta es otral gente viene. 
Timot. —Y que veuga, ,ieso qué tiene? 
Se enciientran con buenos gallos. 


ES CENA YI. 

DionoB, don jobê, don matias, biateiz t 

CAEOI.1NA. 

Jos.—Descanaernos aqui un poco. 
Luís.—(Mi hermaro!) 

Mat.— (íQuc veo! jLuisa!) 

Bp.at. — jQaé tiene usted? 

Mat.— Nada, nada. 

Gak.—( íQuión será? 

Beat.— íQuó ma! vestida! 

— (lufiaganli labe pillado,) 

Jos.—Seiitémosnos, Beüoritas. 

(Se sicutan.) 


Timot. —Vamos, já la bienvenida! 

(Trayendo lioor.) 
Aqui está iio quüa-peiias, 

Vaya, mi alma, una copita. 

Bkat, —Con mucho gusto. 

(Bebe.) 

Timot.— Mil gracias. 

Que se oonvierta en alnúbar. 

Para usted. 

(A Carolina.) 

Car.— Muy bieu. 

(Bebe.) 

Timot.— /Hip/ /hurraf 
Car,— He concluído. 

Timol.— jViva Lima! 

Ahora los machos, si gustan, 
ellos mis mos que se sirvan. 

Luís.—( [jo que siento es lo que he visto.) 
Mat, —Con vénia de ustedes, jLuisa! 
Luís.—,íQuieii llama? jCómo! ^jEies tú? 
Gar.— jQué confianzal 

(A Beatriz.) 

Beat,— No es malísima. 

(A Carolina.) 

Mat, —No me esperabas, ^no escierto? 
Luis.—Asi cs; mas favor te bacia. 

Mat. —,;.Quc haces aqui? 

Luís.— Lo que tú haces. 

Mat.—D ejémosiios de evasivas. 

^Què haces, te digo? 

Luís.— jQué cosa! 

No soy tu muger, Matias. 

Véme bien, no te equivoques. 

Timot. — Y ^quieu será ese pituitas? 

(Por don Matias.) 

Luís.—Ella se enciientra en la cama 
haco mas de quince dias, 
y no concurre á paseos. 

Mat. — Lo sé sin que tú lo digas. 

Lüls.—jQué t.al! ^oon qno ya lo sabes? 
Pensé que no lo sabias. 

Mat. —No eres mi muger, es cierto, 

Luís—Ni tampoeo tn pupila, 
ni tu siivienta, á Dios gracias. 

Jos.—(jQué lengiia tan Qipeciita!) 

Mat. — Pero soy, Luisa, tu hermano. 
Beat.— jSu hermano! 

Cab, — Lo suponia. 

Mat. —Y por tu propio decoro, 
que es tambien de mi família, 
delio enrostrarte tus faltas, 
y aun digo mas, corregirlas. 

Ldis~Y á ti ^quiéii te las corrijo? 

Vaya, eaas sou uinorias. 
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Déjate de canclideces, 
y vé á cuidar á esas ninas. 

Oar.— Sonorita, usted no orea. 

Lma.—Yo nada cveo, mi vida, 
ni rae tengo que meter 
en cosas que iio me iuiplican: 

Mas, como eate caballero 
lo que no debe averigua, 
en presencia de personas 
que me son deacónooidas, 
he juzgado iudispeuaable 
decirle que se extravia. 

Cab.—L a amistad que le tenemos 
Lios sabe bien que es muy lícita. 

Luís.—Nadie dice lo contrario. 

Mat.—C uenta con lo que liablas, Luisa, 

Peai. —S i aqui se lialla con nosotras 
no es mas que por cortesia. 

Luís.—Mi hermano es; y está casado 
oonunajóven muy digna 
de mojor suerte. 

Mat.— Todo eso 
no es dei caso, seüorita. 

Luís.—Sí, senor, es una santa 
y til la indolência misma; 
pucs en tanto que ella está 
gravemento adolorida, 
la abandonas, protqíítíindo 
irte al Cailao todo el dia, 
para venir á Amancues. 

Mat.—B asta ya de habladunas. 

Kms.—Yo no las he promovido; 
así la cnlqia no es mia- 

En fin, no estoy para pleitos. 

Dèjame, hermano, tranquila, 

Mat.—E stá muy bien, mi senora; 
ya tomaré mis medidas 
y veremos cómo andamos. 

Luís.—iSabes que me causas risa? 

Mat.— jGuidado, Luisa, cuidadol 
Repara que si me irritas 
soy capaz. 

Luís.— ’De qué, do que? 

Car,—S e aeabô, que no baya rina. 

Beat. —]Por DiosI jsosiégueuse ustedea! 
Yo vaya á ser que la critica 
hinque su diente en nosotros 
maíiana por todo Lima. 

Car.— A un sin esto, sabe Dios 
si escapamos todavia. 

M,at.—A gradece á estas senoras. 

Jos.— Pero, senor don Matias, 
si ella cs libre, corno dice. 

Luís.—.Aliada uated viuda y ricu. 

Jos.— Entónces ^con que deruclio 
pretende ueted dirigiria? 

Tjkot. —Be-erre-abia—be-erre-obre, 
la verdad que no hay tu tia! 

Mat.-— jConmigo estás! 


Luís.— jAnda, simplel 

Me voy porque me fastidias. 
Adios. Demo usted el brazo. 


Timot.— Con toda mi alma, mi vida. 
Mat.— (,;Será este el galan?) 


EBGENA VII. 

DICHoa, DONA CLEMENOIA, 

Or.EM.— ;Qué veo! 

El la estrecha entre sua brazos. 

; jTimoteo! [Timoteol 
,jQuè vá que te bago pedazos? 

(Metiándole la laano por la cara.) 

Timot. —|No me sobe usted Ias barbas! 

I Clem. — Si te he de aranar . 

Timot.— lEli, bruta! 

Mira, muger, que si escarbas 
te digo zamba cmTuírt. 

Clem.—D iga usted, 4OOÜ qué dereoho 
abraza á esa nina? 

Timot, — Vaya 

por las que tú me habrás hecho. 

IjUis.—{E sto ya pasa de raya.) 

Clem. —|Tan fresco como se quedai 
Ni repara que aqui bay gente. 

Tiiior.—iPoca bulia! 

Jos.— {Esto se enreda.) 

Clem. —íEscandaloso! jindecentel 
! Luís.—jSenora, por Belíébú! 

El senor no es mi cortejo. 

Clem. —No tienes la culpa tú 
sino este pícaro viejo. 

Tímot. — jViejo! [vlejol ^Si me das 
lo tuyo, con qué te quedas? 

I Clem. —Puede que, aun dándote mas, 

: en muehos anos me excedas. 

•; Siendo yo muy pequenita 
í te oonooí un saÈwZon. 

Tímot.— Y yo á ti ya maltoncita, 
cuando se estrenó el Panteon. 

Clem. —Mientes como desatinas. 

Mas bruto ei-es que una pena. 

Tlyot. —Tú, bija, ya no te coeinas 
ni con oién cargas de lena. 

Cleíi.—A sí me guiiia don Tello, 
y Gil y Zamanamn. 

Timot.— -Oalln por Dios, si ya tú 
no tienes cara ni sello. 

Jos.—(Graciosos están los dos.) 

Clem.— Este viejo me asesina. 
i Cab. —Vámosnos, Beatriz, por Dios. 

1 Bsat.— Espcrate, Carolina. 

Clem. —Desde hoy, no me hables jamás. 
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Timot.—O ye, Ciemencia, ijRSO es oierto? 
Olem. —Ni te ocupes fie mi más. 

Haz de cuenta que me he muerto. 

Luís.— Pero ealle usted, sefiora, 
y no esté dále que dalo 
molestando á todos ahora 
por lo que eu si nada vale. 

Pues si es cierto que el senor 
quiso abrazartne, hace poco, 
tambien Io es de que el licor 
hoy lo tiene medio loco. 

Oon que asi, si culpa existe 
por acoion tau descompuesta, 
quieri la tiene es Ia que aaiste 
à diversiones como esta. 

Clem.—S i cuandoeste hombre Q&ikhebreo 

se toma unas libertadea.1 

Timot. — Me provoco el cututeo, 
Ciemencia, valgan verdades. 

Me arrebato su dcuaire, 
me indujo la tentaciou 

y le di un abrazo. al aire, 

porque me dió un empellon. 

Cleh—,;L uego ese abrazo estáen oiernes? 
Timot —No es mas que uu falso supueeto, 
Clem.—P aes si nada hubo de viérnes 
se acabó, no hablemos de esto. 

Que siga el humor. 

Timot. — jY andar! 

Clem.— Vamos, obsequia á estas ninas. 
]3eat. —Gracias, mi alma. 

Timot. —jNo embromar! 

(Trayendo botellas y copas,) 

;Viva el qneplantó Ias vinas! 
quién le sirvo? 

Clem. — A las doa. 

Timot.—^D i á las tres, pues las invitas. 
Beat. y Car. —Así es. 

Timot. — Arriba está Dios. 

(Beben.) 

Clem. —Felicidad, eenoritas. 

Bbat. — Con que, mi vida. 

(Despidiéndoss.) 

Clem. — ,jSe ván? 

Cah. —Ya es tarde. 

Clem. — Siento infinito. 

(Abriizándolns.) 

Ustcdes dispensarán. 

Beat v Car. — No hay de qué. 

Beat. — Con que, adiosito. 

(Dándole la niauo á Luisii.) 

Car.— Adios, senorita. 


Timot.—' j Atrás! 

(Ataj.índolRa.y 

Beat.— Adios. 

Timot.— Ningnno me pasa, 

Clem. — Pero otro ratito mas. 

Car. —Sinos esperan en casa. 

Timot. —Ninguno me pasa, digo. 

Clem. —Hombre. 

Timot. — No tardo un segundo. 

Copa general conmigo, 
y abro campo á todo el mundo. 

Beat. —Como usted guste. 

Tímot.— iQiie viva! 

(Dándoles copas.) 

Nadie se escapa de esta liecha. 

Vamos, senores, arriba. 

(Beben.; 

Jos.—Esta es borrasca deshecha. 

C.AH.—Eu fin, vámosuoB que es tarde, 

Bkkt.— Adios, pues, rai alma. 

JusT,— jliisolencial 

(Dentro) . 

Voces .— Sosicguese usted. 

(Idem) 

JuBT.— I Cobarde! 

(Idem.) 

Car. y Beat.—, jQué es eso? 

Jos.— .Alguna pendencia. 

Car. —Vámosnos pronto. 

JusT.— [Canalla! 

(Dentro) 

Cae. y Beat. — Pero (>qué voces son esas? 


ESCENAVIII. 

DICHOS, DON TOMAS, LINO, JUSTO, NIEVES 
¥ EMILIA. 

JusT. —[Adonde ha de ir!. 

Emil,— ,iHasta cnando? 

JusT.—Hoy el demonio nos lleva. 
Jos.—jEmilia! 

Emil. — (Aqui don José! 

Esta es Ia de no te muevas.) 

JusT.— Qucmada tengn la sangre. 

Tom.— M e hará perder la paciência. 
Mat. —,;No es don Tornas? 

JusT. — iCabalIero! 

vSi usted como hombre no acepta 
el duelo á que lo provoco, 
aunque sc acoja en la iglesia, 
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le lie (le dar de bofetadas. 

Tom. —Mi amigo, eso se conversa. 

JusT.—(• Qiiitíie usted verlo ahoni mismo? 

(remangiíndoae las mangas) 

Lino y niev.— Coiiténgase usté. 

JusT.— Agradezca. 

Luís.— (Qiió será esto?) 

JusT.— iPalaugiuia! 

Caii.—V ámosnoB, Beatriz. 

Beat.— Espera. 

Yo no sufro ancas de iiadie, 
miicho menos de,svcrgüeuzaa. 

Limo.—V amos, no alborote usted 
y haya aqui una peiotora. 

JusT. —Que salga al frente ei que guste. 
A mi nadie tue amedrenta, 

Lixo.—Y qué vione eso? 

JusT. — Lo diclio. 

Mat— jVaya que este bombre es un pieza! 
JusT.—8i. sefior, el que sea bombre 
que veuga eoiimigo afiiera. 

Lino.— Gargadito está el sugoto, 

JuST.—A punetes, como qnieraii. 

Timot,—D e fljo tiene eu el cuerpo, 
cuaiido menos, seis botellus. 

Mat.— Senores.jOb dou Toiniisl 

Tom.—M i amigo. 

((lánclole la mauo á don José) 

Cab,— Usted no se meta, 

Mat. —^Podremos saber cual es 
el nrígen de esta gresca? 

Tom.— D iré á usted.. 

JusT.— Yo lo diré, 

á fin de que todos sepau 
la justácia que me asiste. 

Tom,—H able usted, 

Niev, — iVaya una flema! 

JusT.—Pues, senor, sabrán ustedes 

que esta scnorita. 

E.mil.— (jBestia!) 

iQué irá à deciri) 

Mat.— Adelauíe. 

JusT.—Hace tiempo que me aprecia 
41)0 es verdad? 

Em;l.— Cállese usted 

JusT.—Se ntuere por mi, de veras, 
y debe ser mi mujer 
dentro de poco. 

Jos.— (jPerversn!) 

JusT.—No obstante, este caballero 
que sabe esto á cioncia, cierta, 
le hace el amor siu descanso 
y anda á toda hora tras ella, 
como oblea eu sobrescrito, 
erre que erre con su tema. 


! Emil.— jJesús! jQué ganas do bablar! 

Major será que usted duerma. 

Jt;.st. —Al que se duerino lo carabian. 
Timot.— Y iil despierto Io relevan. 

JusT.—Y esto no es !o peor dei caso 
sino que, eu tanto la asedia, 
trata con esa otra. 

(por Luísr .) 

Tom.— jlnfame! 

Le voy á arrancar la It-ugua 
como lo vuelva á dccir. 

Lino y Niev.-—D ejelo usted. 

Tom.— jDesvergüeuzal 

Lüis.— jPor la Virgen, don Tomás, 

, cálmese ustedl 

Tom. — Que agradezca 

á esa intercesion, 

JusT, jAlfcve! 

Mlt.—E l es quieu le hace la rueda. 

Jusi.— Solo entre gentes. 

Tom— jBorracbo! 

Luís.—;CaIle usted, por üios! 

JusT.—- Que venga 

abora, si es bombre. 

! Niev. — iDon Justei 

; ^qué es esto? 

Gak.— jCómo me pesa 

babcr venidol 

Beat, - Y á mí. 

JusT.—Teriible ba sido la ofensa, 
la vengauza será igual. 

1 Glem.—B asta ya. 

! JusT.— iCalle la viejal 

j üjiKM.— éQne liama usteJ vieja? 

JusT.— jQuitel 

I Timot — Cómo!...4Dónde bailo uuapiedra? 

j (líuscantlo por el suelo) 

1 JüsT.—No lo libra ni su madre. 

■ Timot.— La suya. 

1 Lino- — Cueata con esa. 

I Glem, — iLíno! ^ 

I Timot.— ; Atrevido! 

LiNo.— iSilenciot 

Glem. —jBorracbonl 
1 Timot.- jSnoa-mantecal 

Glem. —[Muneconazc! 

JusT,— [Apartarse! 

(sacando un revólver) 

Al que áinjuriarme se atreva 

■ le voy á õar un balazo, 

Glem. —I Ay! jque me malaul 

(hnyendo) 

Mat.— jQuó intenta? 

(tomáudolo) 
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Lino.— Traiga ustecl 

(qnoricudo quitarle la pistola) 

Clem.— jPavor! 

TIjiot.— jAuxilio! 

Car.— jMadre mia! 

Jos.— Nada teman. 

Suelte. 

JusT.—Déjadme. 

(reaistiéndose y «lisparautio al aire) 

Tod. las 8EN.— jAy! 

(Uuyeuclo despavoridas) 

Lino. jAílojal 

(le quita la pistola) 

JusT. —jTantos conlra uno! 

Jod.— jimprudencia! 

JusT.—iOobardes! 

Jos.— ]Vamo8, silencio! 


ESCENA IX. 

niCHOS, ON OFICIAL \ VAEIOS SOLDADOS. 

Orfc.—Senores, ^qué bnlla es esta? 

Todos.— jLa patrullal 

Emil.— jCalladitot 

Y aqui quieto. 

(â don Juato.) 

JusT.— iVoto á saul 

Orio.—Con que Tamos, ^quó sucede? 

Jos,—Nadita ya: usted verá. 

Nos estamos divirtieudo. 

Ofio.—A sí parece, es verdad; 
pero aqui ha sonado un tiro. 

Joa.—iAqui? no, eenor. 

Mat.— Seria 

en eateotro Aaío, tal vez. 

OfIo.—P ues yo aeria capaZ 
de apostar. 

Jos.— Perderia usted. 

Ofio.— jPor vida de Barrabásl 
^Oon que aqui no ha sido? 

Joa.— No. 

Ofio.— Puea, senor, oiria mal. 

Timot.—D o fijo, como hoy el ajre 
Bopla de aqui para allà. 

Clem.—N iuguno entre los preaeiitea 
ea houibre de arniaa tomar. 

Lino. —Y todos somos amigos. 

Tímot.—T oditos.es la veidad. 

Este es mi vecino; eate otro 


mi compadre espiritual: 
esta nina es conocida 
de mi conjunta mitad: 
el senor y el otro. 

Ofio.— Basta, 

no deseo saber mas. 

Bien está; sigan ustedes; 
mas ouenta no déu lugar 
á que iutervenga mi tropa, 
si aqui se arma un guirigay; 
porque entôuces, caballeros, 
por fuerza ó por vohmtad, 
irá eu ancas todo cl mundo 
volnndo á. Santo Tomás. 

JüST.—jHabrá soldadote! 

Emil,— Chist!.. 

JusT.—jSi tambion eate querrá 
ponernos una mordaza! 

Emil.— jCalIe usted! 

JusT. ~ Dejadme hablar. 

Ofic.— iQué es eso? 

Emil. — Nada, senor, 

que quiere irse.Venga acá. 

Me enojo si chísta. 

Beat,— Es viva. 

(á Carolina.) 

Ofio. —Aqui ya estamos de mas. 
Muobaehos, en retirada. 

Oonque muebo órden. 

Jos. y Clf.ji. — Lo habrá. 

Ofic. —Hasta la vista. 

Mat.— Adioa, pues. 

Mat. —Alto, senor militarl 

Ofic. — Mil gracias: 

yo no acostnmbro tomar. 

Timot. — (En canastal A mi con esas... 

Clem. — Pero un poquito no mas. 

Ofio. —V«ya, por darle á usted gusto. 

Clem. —jSalud! 

Timqi.—N ada, ni sefial. 

(tomando la copa y volteándola) 

Si asi chupa el que no chupa, 
el que chupa óquè no hará? 

Ofic.—A bur. 

Todos. — Vaya usted coii Dioa 

j Lino. —Se Ia tragò el oficial. 


ESOENA X. 

DÍOHOS, MENOS EL OFICIAL Y L03 SOLDADOS. 

Car,—B eatriz, que será de mí 
si sabe esto mi marido? 

Beat. —No querrá Dios que lo sepa. 
JüST, —No aguanto mas entredicho; 
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ya he dado á iisted gusto. 

Emii,.— Griicias. 

JusT.—Si agarro á ese oficialito 
le lie de componer el bulto. 

Por u.sted no lo bice anicos. 

Emfl.—D éjeso nsted de esas cosas. 

JusT.— Pero, en fiu, be conseguido 
que aqui todoB se conveii/an 
que soy ternejo. 

Emil.— Bajito. 

JüST.—,jY por qué no hé de bablar alto? 
Que lo eepa todo bicho, 
y que rábien y ee mtieran 
de envidia mis enemigus. 

Emil.— (jQué borracliera dei diabío!) 

JüST.'— ^Usted niisma uo me ha dicbo 
que á nadie ba querido nunca 
sino á mí? 

Emil.— 1>-'é maldito!) 

Ju8T.—Pues bago bien de jactarme 
porque 8oy el preferido. 

Jos.—(Mentecato, ahora verás 
quiéu ea ese cocodrilo.) 

Caballero. 

JusT.— jQué se ofrece? 

Emil.—( jidiosl se abrasó el caetillo!) 

Jos.—Una palabra. 

JusT.— Al asunto. 

Jos.—Digame usted, le suplico, 
áqué tiempo há que esa senora 
lo profesa ese carino? 

JusT.— Y à usted ^qué le importa? 

Jos.— Nada; 

mns creo que á nsted mucbísimo. 

Jdst. —Tres meses se cumplen boy. 

Jos.—Pues yo sé de otro indivíduo 
à quien ella dice que ama, 
si nó me equivoco, ciuco. 

JusT.—jMentira! 

Jos.— Ya lo veremos. 

JüST.— Invenciones de algun pillo. 

Emil. —Eso os, invenciones... Vamos. 

JüST. —Y ^quién es el presumido? 

Emil,— Deje uated, no crea . 

Jos.— Yo. 

Todos.— jEi! 

Emil.— jlüfaroe! 

JusT.— ^Usted? 

Jos.— Yo mismo. 

JüST. —Pues tendrá usted que probarlü. [ 

Jos.—Eli el ácto, es facilisimo. 
iüo digo bien? 

Emil, — Vaya usted.! : 

(Que es un villano, un iuícuo! j 

Jos.—Y usted una coquetona, ! 

muy digna de este castigo, 

JüST,—A ver pues, ^qué dice usted? 

Emil.—(^S abe usted lo que yo digo? 
que los desprecio á los dos. 


JüST. —jCómo se eniiende!. 

Emil. — Lo dicbo. 

Jús. —^La oye usted? 

JtrST.— [Voto al demonio! 

Jos.—No baga usted caso. 

JuzT. — j Carijó/ 

^Yo suple-fíUtas? 

Dejarla. 

Emil. — Catoy, pues, querido amigo; 
por usted no mas. 

(â doa Tomás) 

Tom.— Senora. 

Calle usted, por Dios bendito, 
si no quiero qne la trate 
de otro modo menos digno. 

He sido, há poeo, el ludibrio 
de ouantos se hallan aqui; 
y lo que mas be sentido 
por nsted tambien, senora, 
se ha faltado ain motivo 
al honor de dona Luiaa, 
que amo tanto como el mio. 

Emil,— ;Su honor! já, jál 
Cab. — (iQué descaro!) 

Tom. —Como el mio, lo repito; 
porqne han de saber ustedes, 
que lo diga ya es preciso, 
que dona Luisa es mi esposa. 

Todos _[Su esposai 

Beat.— iQ^ié laberintol 

Tom. —Si, senores, es mi esposa: 
la sola mujer qne estimo. 

Luisa mia, jestás contenta? 

Ltua.—í)on Tomás, todo lo olvido. 
Niev, —Luoida has quedado, prima. 
EkIl.—^Q né haremoB? casos fortuitos, 
jTres de ménos en la listai 
Niev. —|Ave Maria contigo! 

Ebsil, — Pero, Nieves, uo te asustes: 
no está en ella tu mcrido. 

Lino.—[C uidadito, pues, primita! 

Niev. — Te qi<pondráa á otros oonflicto.s. 
Emil, — Soy coquota, lo cotiozco; 
pero, como el otro dijo, 
solo soy una de tantas. 

Lino,—La muchacha es de lo lindo. 
Niev.— Si sé esto, Ia dejo en casa, 
Timt. —Ustedes me dén permiso, 
vuelvo al punto. 

Clem.— Bonde vas? 

Timot.— No se muevan de este sitio. 


ESCENA XI. 

DICHOB, MENOS DON TIMOTEO 

Beat. —El obasoo ha sido pesado. 
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Luis.— Aun duelo de lo que lie visto. 
Tom,— Des|)ues, seiior don Matias, 
dire á usted por qné motivo 
uOB casamos en secreto: 

MAT.—Tengo, don Tomás, indícios. 

Tal vez el padre de usted . 

Tom. —Algo de eso lia sucedido. 
Hablaremos mas despacio. 

MAT.—Vayal celebro infinito; 
don Justo, vamos! humor, 
y lo perdido, perdido. 

JusT.—jSolü siento que ese diablo! 

(por Emilia) 

Pero jadónde ha de ir conmigo.I 

LiNo.—Nada de reeentimiciitos. 

Que se alioguen por hoy en pisco, 

Mat. —Luisa, cuenta como vás... 

(acereítlidciso al oido) 

Lnis,—Malias, no seas tan nino: 
ecíia esos miedos al agua. 


ÉSCENA XII. 


ilICHOS, DON TtMOTEO. 

TiMot.—Aqui estamos todos juntos 
loa vivos y los difuntos. 

Entre usted iro Canc.halagua. 

(Cómo! ,»no quiereu entrar? 

Pnea bien, que toquen afuera. 

|Ea! jbasta de flojera! 

;Eu bailei 

Lino.-- jEn bailei 

Nie., Clê , Jo. jA bailarl 
Niev. —Vamoa, nifia, qué estás muda? 


Jos.—Beatriz. 


[á Emilia] 
(aparte & Beatriz) 


Bea'['.— Mire usted que acedia.... 

Jos,—jCJue rábiel 
Beat... Estoy satisfeeba. 

EmL....(De tní se ocnpau, siu duda.) 
TiMOT....y iqué es esto? .jsoraos oiiyes? 
Mozo, trae el piscolovis. 


(agarrando las copas y eopartiéndolas) 

LtNOi —Esta 8i es la de apretavis. 

Kiev. —Caniinaá bailar, ^por qné huyes? 
Jos.—Toquen polka. 

(,'i.EM, — jHabrá mulon! 

íiMOT.—jQiié polka, ui qué mazuroa! 


Cuando un limeno está en turca, 
no bay mas iiolka que el cajon. 

Lino. — ;Bien, cumpa, eso es de c/nipisli/ 
JusT.— Me suseribo. 

NiÊv.— De igual modo. 

LiNo. — jLa mozamalu! 

Timot.— Y con todo 

au quare me repitlislt. 

(haciendo posturas) 

Niev.—E ompa la tarde el mas diestio 
Timot.- Al que toca y al que canta 
se le seca ia garganta. 

(echa una copa y se Ia lleva a los músicos) 

Tómese una copa, maeslro. 

Lino, — 'Tómela usted, na Marta, 

(cantando) 

LiNo. y Niev .—Tómela usted, iio J^osé, 
Timot. — O t-i aiga., si nó la toma, 
giie yo me la tomaré, 

Tómela usted, fia Maria, 

Lieo y NiÉv.— Tómela usted, üo José, 

Los TRÊS .—0 veaga, si no la toma, 
que yo ine la tomaré. 

Niev.,—U no .se murió templando. 

Lino. —^'fooa usted, maestro, ó lo dejo? 
Timot.— Ecbe verso, no Merejo, 
que me voy azuearaiido. 

Jos.—Antes de todo. El que sea, 
en la renuion, peruano, 
diga algo con copa en mano, 

Todos. — [Bravot 

Timot.— jMagnifica idea) 

Jos,—Yo las tenga estraordinarias. 

Lno,—J usticia se le hace á u.sté. 

TtMOT,— Me estoy miiriendo de eed. 
[Mozo! Mozo! /Lumiiiarias/ 

Jo.s,—[Copas! 

Timot.— Rcpártelas tú. 

Lino.—[O reja, que el golpe avisai 
Jos.—Empiece usted, doira Luisa. 
Lois.—[Y^o brindo por el Perú, 
por eu gloria y su progreso! 

Beat.—P or la Paz. 

Niev. —• Por el Honor. 

Car.—P or la Ley. 

Emil.— Por el Amor. 

Ci.EM.—Yo bebo por et Cougreso- 
JusT.—Por la Union. 

Jos.— Por la Igualdad. 

M.at. —Por la Virtud. 

Tum.— Por la Ciência. 

I.INO.- Chupo por Ia Independeacift. 
Timot, —Y yo por la Libertada 
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ACTO PRIMERO. 


EKCBSA I. 

PBTUOA. 

Pfttio de una casa eri la sierra, oon puertas late- 
rales, sillas ó bancos do madera. 

Tan harta estoy de este pueblo 
y de todos sus veoinos, 
que me parece que aqui 
eetoy viviendo hace un aiglo. 

Diera un ojo de la cara 
por poder volverme hoy mismo 
á Huamanga. jPero qiié, 
ai es cosa dei enemigo! 

Miéutras lo deseo mas, 
menos puedo conseguirlo; 
porque. 


j ESOKNA II. 

1 PETUCA Y EL REGIDOK. 

Reo,— |Petuoa! 

Pet.— liame? 

Keg. -Yo, Petiica. 

Pet.— ,:Y qué hay eoninigo? 

Reg,— Üye ,;ha vcnido el aicalde? 
Pet. —No lia venido. 

Reg.—• iJesucristo! 

;Qué pachorra gasta! 

Pet.— õHay algo? 

Reg.— Y me habia prometido 

avisarme en el instanie. 

I jVaya! Si es lo que yo digo; 

I empezaudo oon spa miedos. 
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Pet.—V amos, ly qué ha sucedido? 

Eeo. —Nada. no as cosa. 

Pkt.— ]No es cosal 

está uated osí? jDioa mio! 

[Si liabrá alguna novedad! 

Reg.— Aqui vieoe, Sehor. 


ESOENA III. 

PETUCA, BEGIDOB Y ALOALDE, 

Alo.— jChito! 

No alces la voz, por la Vírgen. 

Pet.—^P ero qué hay? 

Alo.—S omos perdidos. 

Eeg. —,»Pardido8? 

Pet,— ,>Pero por qué? 

Alo.—A qui eatàn ya los malditos. 
Pet.—^ íQuienes? 

Reg. —^Los godos? 

Alo.— jChiton! 

No vayau, por Dios, á oirnos, 

Pet.— ^Y qué asunto loa traerá 
otra vez por estos sitios? 

Alc.— Esta es una retirada, 

Reg. y Pet.— [Retirada! 

Alc.— [Cabalitos! 

Retirada, si sehor. 

Reg.— usted cómo lo ha olido? 
Alo.— Porque yo tengo un olfato 
para esto muy esquisito. 

Tratándose de ir atrás, 

^qnién las apuesha oonmigo? 

[Como que Iiace muchos anos 
que no tengo oiro ejeroioio! 

Reg.—P ues bien, al que se retira, 
segun un refrán autiguo, 
se le pone puente de oro 
y que siga su camino. 

Alo.— jOòmol ,!Te atreves a darme 
un oonsejo tan nocivo? 

[A un hombre de mi calana! 

[A un alcaide dei partido 
que sabe su obligaeiou! 

(Esto es, no habiendo peligro.) 

Reg. - ,jPero usted, qué [)ÍGnsa haoer? 
Alo.—Ã marrarlos á toditos, 
si cs ciorto que ván de fuga. 

^Qué te parece? 

Pet.— Bien dicho. 

Eeg.—Y o opino de otx-a inanera. 

Ao .-'.4 ver como opinas, dilo. 

Reg.—Y^ o creo que esos bribones 
esa voz lian difundido, 
para echar mas libremente 
el guante á nuestros bolsillos. 

,iY 81 les viene refuerzo 


despues de haberloa prendido? 

Ni para tacos nos dejan. 

[Buenos son los tales iiihosl 

Alo.—P ues, hombre, esa refíexion 
me convence. No habia visto 
bajo eae aaiiecto el negocio. 

[Lo que es disourrir con juieio! 
j Pet.—^P or eso se asusta usted? 

j Alo.— 6^0? no tal, reoapacito, 

I A mi nadie me aveutaja 

■ en ardor y en patriotismo; 

' pero no es bueno esponerse, 

asi no mas, por caprichos. 

[Y una autoridad! [Demontres! 

I Y, acá úií«r nos, mis amigos, 

■ ante todo es necesario 
conservar el indivíduo, 

que la vida es muy araable, 
segun dicen que lo dijo 
no sé qué santo ó qué autor; 
pero ello es que alguien Io ha dicho. 

. Pet.—[Q ué guapo es usted! 

Alo.— Pues, digo; 

i para que guarde la patria 
su natural equilíbrio, 

^es forzoso qua yo tenga 
un brazo hecho mil anicos, 
ó una pata de caoba, 
de cocoholo ó manglillo? 

No senor: en haz y en paz 
será mejor, mis amigos, 
que aprovechemos la lena 
para abrigamos dei frio, 
y no para que nos pongan 
oon ella uu miembro postizo. 

Pet.— ([Habrá hombre más fiojonazol) 
Pues mire usted, ahora mismo 
voy á sublevar al pueblo, 

; contra ellos y usted, a gritos. 

Alo.— [Detento! Ven para acá. 

(Esta vieja es un vestiglo.) 

Averiguemos primero 
I ouautos son y á que han venido. 

Eeg.— El Alcaide dice bien: 
tomemos antes avisos, 
no sea que, por lijeros. 
i caigamos en el garlito. 

( Pero, por ahora, e.s mi voto 
! que nos demos á partido, 
mostrándoles buen semblante 
hasta tiempo mas propicio. 

Pet. — [Buen semblante! [Santo Dios! 
Primero me arrojo al rio. 
jBuena cara á esos canallas! 

[Disolutos, atrevidos, 

que híin dado eu ponerme apodos 

y averiguarrae el bautismo! 

tiaré todo lo contrario, 

como tres y dos son cinco. 
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]Si al ménos se comportáran 
como los Talaverinos! 

]Gh, qué senores aqnellos 
tan jovialos, tan políticos! 

Eutónoes, cuando me luiblaban 
era oon muoho carino; 
y me echaban unos ojos 

tan dulces, tan espresivos. 

Pues, ya se vé, no gastaban 
tanta prosa y despotismo. 

Alo. —Si con la revolucion 
está el mundo pervertido. 

Pet.—Y tambien oon laheregia: 
y se han vuolto unos judios, 

unos malcriados y. 

Eeg.— Vamos á esto; 

sefjor Alcaide, es preciso 
que en vez de estamos aqui, 
charlando por veinticinco, 
concertemos algun plan 
que nos saque á buen camino, 

IJuo he disourrido. 

Alo. — Voamos; 

talvez será un desatino. 

IIeg.— P aes, sehor, la que nos puede 
sacar de este laberinto 

es Maria. 

Pet.— iMi sobtiiia! 

Be6 .—La misma. 

Alc. — Yo no adivino. 

Reg.—E lla hará la diligencia 
con presteza y con sigilo; 
porque tiene mas alcances 
que todo junto el Cabildo. 

Pet.—P or supuesto que los tiene, 
y además cierto modito 
para introducíree. jYá! 

Muy lince ha de ser el nino 
que la engane. Y oiga usted: 
con Gse génio pacífico, 
que parece que no quiebra 
un plato, sale de quicio 
cuando se habla de los godos: 
se pone hecha un basilisco. 

Reg. —Nnnca olvida sus desgraeias. 
Alc. —Ciialquiera haria lo mismo. 
Reg. —Y con razon; porque en Reyes 
ftieron estos forajidos 
los que su casa saquearon, 

y la quomaron. 

Pkt.— Preciso. 

Y como murió su madre 

de esa hecha. 

Alc. — O de tnbardíllo; 
porque sobre ese incidente 
nada se. siipo de fijo. 

Rkg.—N o habrá visto usted el parte; 
claro está, yo lo hé leido; 
los godos, dice, que fueron 


autores de ese heoho inicuo. 

Alc.—N o hay tal, fueron los patriotas; 
yo lo sé de positivo, 
y eu seguida propalaron 
que los godos habian sido. 

El eeharse unos á otros 
la culpa de sus delitos, 
diz que se llama en la guerra 
estratagema, artificio: 
pero sea oomo fiiere, 
lo real y muy efectivo 
es que oada imo á su turno 
nos saca, mi amigo, el quilo. 

Pkt.—P ues, senor, por esa oausa 

está la pobre.. iQuedilol 

Me parece que ella viene. 


ESCENA IV. 

ALOALDE, BEGIDOR, PETUOA T MARIA. 

Mar.—;L adronazos! jAsesinos! 

Eeg.— úPòr qué gritas? áQu6 sucede? 

Mar. —Me la han de p.igar los pícaros. 

Alc.— ,:Han fusilado ya á alguno? 

Pet. —^;Algun eupo han exigido? 

Mar. —No es eso; sino que he estado 
mirándolos de hito en hito 
en la plaza, porque ast 
los ódio mas. 

Pet. — Muy bien dicho: 

esto si que es ser patriota, 
y no oomo otros. 

Mar. — jindignoal 

Y piensen como estaré, 
habiendo yo mismo oido 
i que alojan aqui dos jefes. 
í Alc. V Reg. —jDos jefesl 
! Pet. — [Biiena la hicimos! 

’ Mar.—D os generales. 

I Alc. — iNo es cosa! 

í Pet, —)Yo oon godos! 

I Mar.— jY aervirlos! 

Alc.— Nos fusilan. 

Reg.— íPor qué causa? 

^ Acaso hemos resistido? 

Alo. —Huyamos dei puehlo. 

Eeg.— ,:A dónde? 

Nada. Mostrarse tranquilos. 

Alc.— iReflexionen, por Nuestro Amol 

Mar.— [Reflexionar! ^Quién tal dijo? 
Cuando se miiestran los godos, 
el que tiene patriotismo 
toma un fusil, corra al campo, 
y vence ó muere en el sitio. 

Alo. —Eso es; y para el que muere 
será un gusto haber vencido. 
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Pet,— jVoto va, si faera yo hombre! 
Alo.— Weraa ud lindo hombrecito, 

Pet.—A l ménos si ustedea fuerau 

á nosotras parecidos.. 

Alo.—^A tí? Dios no lo permita. 

Beg.—P or último, mis amigos, 
estamos perdiendo tiempo. 

^Be bailan ò no decididos 
á dar un golpe mortal, 
hoy rnisino, á los euemigoa? 

Pet. y Mar,—S í, senor, 

Reg. — Pues descubramos 

8 Í es 8U número excesivo, 

8Í están ó no derrotados, 

ai van de fuga.. 

Alo. — |Por Cristo! 

lY oómo se ha de saber? 

Efo.— Ese es el plan consabido. 
Observando sus aeciones, 

BUS movimientos, sus diohoa. 

y en esto es en lo que va 
esta muchrtcba á servimos, 

Ella es sagaz y ladina, 

tiene ingenio y atractivos. 

Alo.—Y a entieudo. No me parece 
maio el plan. 

Reg.— Pues al avio. 

No tardarán en 1 legar 
los jefes, segun has diclio, 
y puedes ponerte à la obra. 

Pet, —Eso no, porque abora mismo 
voy á decir que se alujen 
en otra parle. 

Mar,— Bn Cabildo. 

Peg.—N o, senor; vengan aqui 
para asegurar el tiro. 

Además que no querrán 
alojarse en otro sitio, 
siendo esta la mejor casa 
que se encuentra en el partido. 

Alc. —Que vengan, Québemos de hacer? 
Y que dé ese plan principio: 
tú puedes, yendo y viniendo, 
cojerles al punto el hilo. 

Una miradita tierna. 

una pregimta. un suspiro. 

unaacuantas palabcitas. 

en fin, desplega el piqnito, 

que estoy oierto . 

Reg.— Sí, Maria, 

espíalos de continuo, 
y de lo menor que ocurra 
dános al instante aviso. 

Mar.— [Espia yo! 

Pet.— ^Y qué tiene eso? 

Todo es, bija, permitido 
cuando de salvar se trata 
á la patria dei peligro. 

Reg.—A cucrdate de tu madre, 


y que vengarla es preciso. 

Pet.—E ecuerda lo que ooa ella 
hicieron esos judios. 

Mar,—B asta. |Pobre madre miai 
A todo me determino. 

Alo. —Asi me gusta. Y despues 
que los háyamos vencido 
serás, Maria, Aloaldesa^ 
en prêmio de tus servicios. 

Mar. —No mevezoo tanto bonor, 
(Un Alcaide mi marido! 

|Je9úsl) 

Alo. —tiene de estrano? 

Bn matrimonio legitimo 
se hau unido muchos reyes 
i con muchacbas de trapillo, 
solo porque se han prendado 
de Bu garbo y eus beclnzos.... 

Pet.—A llí parece que viene. 

Alc. — (Me ban entrado calofrios) 

ReC,—A nimo. Hagámos de tiipas 
eorazoD. Lo dicbo, dicbo, 

I Ya se acercan. Buen humor, 

! y dnrles el mejor vino. 


ESCBNA V. 

DlOHOa. MARIA, AGUILERA, FERNANDO. 

Feh, —Dios guarde á Ia buena gente. 

Agu.—C amaradas, ,;Bomo vá? 

Alo y Reg.—S enoree...... 

Agu.— No hay que aaustarse, 

que somos gmte de paz. 

Fer. — Las visitas de un soldado 
BOn azarosas, verdad; 
pero todo está en hacerse 
con su trato. Ven acá. 

Mar. —Deje usted. 

Agu.— ,iY aqui, quien es 

el Alcaide dei lugar? 

Alc. —Un servidor de vueceneia. 

de usia..mi general. 

Agu.— M e alegro; pues es preciso 
i que se apronten, siu tardar, 
i tres mil quinieiitas reciones 
I de carne, papas y pan, 

I para la fuerza que viene, 

’ Alc.— Está bien, mi general. 

Agu,— Que no baya falta, 
i Alo,— Corriento. 

! Agu. —y ya no puede tardar. 

Heg.— ^Todo el ejército? 

\ Agu.— No. 

i Es la vanguardia no mas. 

Alc.—D ispense usia. ^Y que tiempo 
la tropa aqui parara? 
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Fer,—K o será muctio, á fó mia. 

Agu.— íQué sabes tú? jvoto ú talt 
No podié citar la fecha, 
mas de iin mes do paeará. 

Reg.— (C>ispital) 

Agu.— Tres batnlloues 

nos vendrán á relevar. 

Alc.— (Ta estamos oliendo à pólvora 
por delante y por detrás.) 

Aod.—P or lo quo toca á mi gente, 
oreo que la autoridad 
le dispoudrá alojamiento, 
y un bimn rancho. 

Alo.— Pien está. 

Vamos, senor regidor, 
puede usted hcchar á andar 
para disponerlo todo. 

Rec+- —Voy oorriendo. 


ESCBNA VI. 

ALOALDE, AGUILEFA, FERNANDO, PKTDCA V 
MARIA. 

Alc. — El general 

tarabien lomará un bocado; 
ello lal vez no será 
como para la persona; 
pero sobra voluutad. 

Agu. —Estimo, senor Alcaide. 

Fer. —Si, amigo, no vendrá mal: 
pero que iio so mole.stoii; 
cosa lijera no más: 
un gazpacho, ó un asado, 
cualquier friolera, ai la hay; 
aunque sean bigoa chumbos 
que eso abunda en el lugar. 

Agu. —Si nó nos huremoa cruces, 
que á eso estamos lieebos ya. 

Fee. —S i hubiese un poco de pÍAco. 

Alc.—C omo no, mi general? 

Vé tú pronto á la cociua, 
y arregla todo eso nliá. 

Mar. —Con el permiao de ustecles. 

Fek. —Aguarda. ^Donde te vás? 
Quedate aqui, ealerosa, 
que ese cuerpo angelical 
no debe en uua cociua 
ocupar sitio jamás; 
ni menos soplar candeia 
esa boca de coral. 

Mar. - jQué lisonjero es usted! 

f^EK.—Tu mereces un altar, 

porque eres.^Pero porquê huyes? 

^Soy acaso algun caimán? 

Mar. —No, senor, pero . 

Feb.— iQué linda! 


Ecbele, hombre, la visual. 

Aon.—(Bueuo estoy yo piara gracias) 
Nihii, te pucdes marchar. 

Mar. —Con eu licencia. 

Fer. — Adios, prenda. 

jQué pialmito, voto á san! 

Ni en Lima se halla una moza 
con mas zandunga y mas sal. 


ESCENA VII. 

I ALOALDE, A3UILERA, FERNANDO Y PEIUCA. 

Fer,— (Creo que nada malician: 
en todas hemos de estar) 

^Qiié mira usted, lia. abuela? 

Pkt.—(M aldito de Burrahás, 

! cómo te cayeras muert'!) 

; Fêr. — Estraiiando esta quizá 

que cargiie un jefe mochila, 
y cnntimplora y mornil; 
mas sepa la tia abuela. 

Pet. _ (Y dále (uic le darás!) 

Fer-—Q ue se liu dado eu el ejéroito 
para ello órden general. 

Alc.—, iCon que toda la vaiiguardia 
eu el pueblo parará 
por un mes? Ouaiito me alegro! 

Abí liabrá seguridad, 
y hahrá bulia, y hubrá gente 
con quien poder conversar, 

,!no es así, tia Petuca? 

Pet.—(( jY tü tambian, animal?) 

Alc,—V aya. es preciso que seas 
condescendiente y sagaz 
con estos buenos seuores; 
que los cuides,..... 

I Pet.— (Rejalgat? 

les d arfa á todos ellos.) 

Alo.—V oy aíuera eu un tris trás 
á ver ei los cnmpaneros 
acomodados están. 

Si se ofrece alglina cosa 
máudeiiie usia llamar. 

Aoü. —Está bien. 

Alo.— Adios. 

Aoü.— jQué nenel 

Pet.—(B espues nos la pagarán.) 


ESCENA VIII. 

AGUILBRA Y FERNANDO. 

Agu.—E sto vá mal, camarada. 
Fer.—N o vá rauy bieii que digámos, 
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Agu. —Piies, senor, frescos estamos. 

Per. —Creo que no linelen nada. 

Agu. —pieiisas que tarden muclio 
en saber esos taimados, 
que Lemos sido derrotados 
por la patria es AyacucLo? 

^Entónces qué evolucion 
nos resta ya que emprcnder? 

Feb.—t íQué sé yo! No Lay raas que hacer: 
rendirnos á discrecion. 

Agu. —^Eaono, jvoto á San Pablol 
Mas vale hacerse matar. 

Per. —Teugo ese mismo pensar. 
jCon qué tristezas al diablo! 

Agu. —Dioe sabe bien que no encuentro 
tan desgraciada mi suerte, 
auuque diviso á la muerte 
por derecha, izquierda y centro, 
como la de tanto amigo, 
que, en aquel choque sangriento, 
ba dejado sin aliento 
el plomo dei enemigo. 

Fee. —jDios tenga de elloa piedadi 

Agu.—A i ménos, entre la escarcba, 
bau becho ya alto la marcha 
por toda una eteruidad. 

Duermen un sueno profundo, 
mientras nosotros, Fernando, 

Bun seguimos maniobrando 
en este pícaro mundo. 

Muy doloroso es, por cierto, 
concluir asi la carrera. 

Fee. —No falta mas, Aguilera, 
sino que te dès por muerto. 

Yo, por mi parte, no estoy 
todavia para el caso; 
mientras pueda dar un paso 
ni á oanoniizos me doy. 
y como tiempo bay de sobra 
para darse basta á Satan, 
dibcurramos otro plan, 

Agu. —Dioes bien: manos á la obra. 
Empezar te toca á tí. 

Fee. —Tú eres, cbico, mas antiguo; 
si dudas, te lo atestiguo; 
teugo et nombramiento aqui. 

Agu. —Cabal. jSoy un mequetrefel 
En maniobras atrevidas 
debo dictar ias medidas, 

Bupuesto que msndo eu jefe. 

Fee.— ^Medidas? Vamos à ver. 
jTienea tú medida algniia? 

Agu. —Âguairda un poco..iDÍnguna. 

Fee. —Pues ello, al fin, ha de ser, 

Agu. —Vaya, tomemos al punto 
de Andabuailas el camiuo. 

Fee.—A estas horas?...jDesalino! 

AGU. —^No cala? Pues á otro asunto. 

Fbb.—N uestros pobres oompaneros, 


que á treinta no llegaràn, 
tan fatigados están 
como llenos deagujeroa. 

Y no es tampoco prudente 
abandonarlos aun, 

cuando el peligro es coraun. 

Agu. —Parece que viene gente. 
Fee.—N o hay cuidado, es mi lucero. 
Agu. —Mudo...icbÍ8tI como una roca, 
que de una mujer la boca 
destroza mas que un mortero. 


ESCENA IX. 

DICHOS, Y MAEIA. 

Mae. —Sigan ustedes, senores, 

(Saca una botella y trsos) 

conversando sin temor. 

Fee.—(Q ué ojillos tan matadores! 

Mar,—A qui les traigo licor 
para ir refrescando el buehe. 

Agu. — (No parece de la sierra.) 

Mae. —No tengan miedo que escuche 
yo BUS asuntos de guerra. 

Per. —Mira, que escucbes ó no, 
j lo cierto es que en el Perú 
nadie te ama como yo, 

1 ni es mas hermosa que tú. 

I Mar.—, iDe veras? 

Per, — Y tan de veras 

como que tengo bantismo. 

Agu,— iFernandol 

Feh. — bi me quisieras. 

Mae, —Todos dioen eso mismo. 

Per.— iQué mona! 

Mae, — Y me está enganando. 

Fer. —No lo oreaa. 

Mar.— ]Qué mentiras! 

Per. —Dame esa mano. 

Aou,— iFernandol 

Fee,'—, iPero por qué te retiras? 
jTengo tan feo el semblante? 

Ven acá... 

Mar, — Déjeme usté. 

Fee. — Pero escucha. 

Agu,— (Voto alante! 

(Deja onerla botella despues 
de vaoiar el licor.) 

Mar. —Âdios.Adios. 

Fer. — Se me fué, 
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ESCENA X. 

AGUILERA ¥ FERNANDO. 

Âau.—[Mal tabardillo te lleve 
con tu amor y tua Bimplezas! 

Feb.— jY à ti Con tus asperezas! 
ahora qué diablo se bebo? 

Mira lo que ha hecho tu enojo; 
has roto ya la botella. 

^Y cómo dar con la huella 
estando el cunsejo oojo? 

Agü.—[T onto, si salvé el Hcorl 

(Le enseàa el vaso lleno.) 

Fer.— jVerdad! 

Agu,— Si nada te cuela, 

cuaudo hay cerca uua mozuela 
a quien hacerle ei amor. 

Fer.—^Y que he de hacer? [voto á tantos! 
;Darine unos golpes de peeho? 

Yo no usurpo ese dereclio, 
que atane y toca á los santos. 

Aoá, para un veterano, 
no hay distraccion mas gustosa 
que requebrar á una moza 
ó fumar un rico habano. 

Aoü.—Y lú, como intelijente, 
las escojes noche y dia; 
para el ver ano la iria, 
para el iuvierno la ardiente. 

Todas las quieres. me acuerdo 

que en Keyes basta á una vieja. 

Fer. —[Por Cristo! Aguilera, aleja 
tan doloroso recuerdo. 

Fué esa una escena de horrores, 
que, al repasarla en la historia, 
se execrara la memória 
de SUB pérfidos autores. 

Del fu ego y dei revoltijo 
á esa mujer liberte, 
y en pago me amó, lo sé, 
como uiia madre ama á au hijo. 

Creyendo que iba á morir, 
la infeliz, eu au aílicciou, 
me dió cieria comiaióu 
que no he podido cumplir; 
y á juzgar por lo que veo 
no la oumpliré jaraás. 
iYa, amiga, no me verás, 
apesar de mi deseot 
[Mas ièjos de mí esta idea 
que me pone el humor negro! 

Agu. — llien dicho, chico, me alegro 
que tu iutencion esa sea. 

Fer. —Pensemos en niiestra suerte, 
que es demasiado «pretaila. 

Agu.— Coüvenido, camarada, 


eso iba yo à proponerte. 

Pues el consejo prosiga. 

Echa un trago. 

Fbr.— Sea eu buena hora, 

Agu, —Siga la consulta ahora. 

Fer.—E se es mi voto, que siga. 

I Con que ,jpor dónde empezar? 

Agu,—G enerala en el momento. 

Fer. —Hombre, despacio, con tiento. 
Déjame reflexionar. 

Aqu. —Está bien, reflexionemos, 

Fer.—(;S ab6s que hay mil embarazos? 

Agu.—P ues destruirlos á balazos. 

Fer. —Alto el fuego. Meditemos. 

Agu.—^D ás con algun medio? 

Fer.— Sí. 

Luego el campo levantamos. 

Agu. — Me conformo. dónde vamos 

j sin guia? 

I Fer — iQué guia! Aqui, 

el Pampas es nuestro guia. 

Agü.— iCuál? ^ese rio cercano? 

Fer. —El rnismo. 

Agü. — Bueno, me allano. 

Fer. —Atiende á la idea mia. 

Agu.—H abla. 

Fer. — Este vaso vacio 

somos nosotros, ,>lo vès? 

Agu. — Lo veo. 

Fer. — Pues el lleno es 

aquel importuno rio. 

Agu.—E splicate ,;y que tenemos? 

Fer —Ante todo lo seguro, 
para salir dei apuro, 
ea que este raudal sequemos. 

Agu. —Y bien, ya está el rio raansdi 

(Se bebe el Vino.) 

Fbr. —Tomaremos posicion 
en ia cuesta de Bombon. 

Agu.— y......... 

Fer. —Un par de horas de descanso. 

Agu. — si acaso está ocupada? 

1 Fer.— íáe tocará calacuerda. 

I Agu. —No, media vüelta á la izquierdaj 

: atenciou, y retirada. 

I Fbr. —Entònces somos el blanco 

! dei euemigo que aoecha. 

I Agu.— Pues correrse á la dereoha 

i por una marcha de flanco, 
í Fer. —Aprobado. 

I Agu. — Bien, muy bien. 

Fer. y Agu.— Nuestro plan es acertado. 

Fbk. —El consejo se ha acabado. 

Agu. —Y la botella tambien. 

Ahora, chico, es uecesario 
que yo paae iin parte al Cuzeo; 
mas como soy algo brusco 
te nombro mi secretario, 

88 






2Í18 


0ÈEA3 COMPLEIAS DE MANUEL A. SEGÜRÂ. 


Dejo á tu cargo e^-t.e asurito; 
tú entiendes esca paliqiiea: 
y eseucha, cuaudo te espliques, 
estampas mi uombie, y piinto. 
Entretanto, es menester 
deoir á ios companeros, 
que maroliamoa a Chinclieros 
antes dei ainanecer. 

Yo miemo haré este servicio. 
Abur, pues, basta la vista. 

Si estos nos siguen la pista 
boy conoluimoB ei oficio. 


ESCENA XI. 

FERNANDO. 

jPui 3, seSof, es cosa estraiia! 

Siento dejar esta tierra 
Bolamente porque encierra 
una moza tau hurana. 

Con 1'ucrza ejerce su sana 
en mi pecbo el dios vendado! 

No haee una bora que be llegado, 
y cnando cerca la siento 
me olvido, en ese momento, 
basta que estoy derrotado. 

jNo sé qué íatal eatrella 
pretende burlarme asíl 
En mala bora conocí 
á esta donosa doncella. 

podré olvidar por ella 
mi obligacion? no senor. 
iVáyase al diablo el amor! 

De mí no se ba de reir. 

Pongámosnos á escribir 
que 690 será lo mejor, 

Nuestra mareija está ceroana, 
y ante todo es ueceeario 
mandar un itinerário 
á la inmediata paacana. 

Aliá estaremos manana 
muy temprano, Dios mediante; 
se hace el rancho en un instante; 
oiro propio despachemos; 
comamos y descansemos; 
paso largo y adelante. 

(Escíibe.) 

«CiRCüj.AR. — Cuartel general en Ocros á 
10 de Dicicmbre de 1824 , — A las justicias 
dei trânsito.—Gonviuieudo al real servicio 
que la division de vanguardia, que está á 
mis ordenes, empreuda la marcha esta mis- 
ma noebe. 

Mab.— (Solo ha quedado el mas jóveu 


si acaso pudiora yo. ) 

Ejír.— « pues de no vcrificarlo asl 

se expondria á graves males el ejercito do 
RU majcstad.» 

Y por Cristo que no miento; 
uos pueden dar pasaporte, 
pues, si aqui dormimos boy, 
ú todos pai’a cl paoteon. [mos. 

Mar— {jEi panteon...! Qué diee...? (üiga- 
Fer. —Òreo que bablan ... cs? 

Mar. — Yo. 


ESCENA XII. 

FERNANDO Y MARIA. 

Fer. —;Hola! iOon que tú, bribona, 
estftbas ahí de plantou? 

,:Qué quieres? 

Mar. — Vénia á ver 

si se ofrece mas licor. 

Fer.—N o, basta. 

Mar.— Pues ba.sta luego. 

Fer.—A gnárdato. 

Mar.— No, me voy. 

Fer.— V én para acá que tenemos 
que ajustar cuentas los dos. 

Vaya di, ^jcómo te llamas? 

Mae.— jJesÚB, y qué preguntonl 
^Qné le importa á usted saber 
5 Í mora ó cristiana soy? 

Fer. —iPuesalabo íapreguntal 
í.Què me importa? voto á brios! 

^Y maüana, cnando cuente 
que ese garbo me prendo, 
cómo diró qne te llamas? 

Eesponde, 

Mar. — Calma, sefior. 

íNo diee usted que estará 
aqui con su division 
un mes? Pues tenga paciência 
que ya lo sabrá, 

Fer,— Eso no. 

Me lo haa de decir boy misrno, 
flabla de una vez. 

Mas. — Ya voy. 

Fer. —Acaba. 

Mar. - MellamoPepa, 

Fer. —|Pepa...t Ese es nombre espafiol. 

Mar. —Pues soy Pepa, ya lo sabe. 

Eep.. — Lo celebro, como hay Dios. 
Abora falta que me digas 
si merezco ò no tu amor. 

Mar. —,jMe quiere usted mucho? 

Fer.— Mucho, 

Te quiero y requiero. 
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Mar.— lOhl 

Paes mal gusto tiene usted. 

Fbb.— L o tsiigo may superior, 
porque esa carita . 

Mar.— [Vayal 

No hay que ser tan adulou. 

Yo no tengo niiigun mérito 
para que así, de hoz y coz, 
se meta usted. 

Fer. — Greeme, ohica, 
porque tan ingénuo soy 
que mmoa digo son pares 
si vec que nones son. 

Mae.—^O on que es yerdad? 

Feb.— Te lo juro, 

á fé de Fernando Coll. 

Oon que asíjdame un abrazo. 

Mar.— jQuite ustedl 

/Huyeado.) 

Fer.— Hazme el favor...... 

te lie de abrazar . 

Mae.— Impoeiblel 

Fkb.—(Y la ehiquilla es veloz.) 

Vamos, Ilega. No soas tonta. 

Que por un leve estreclion 
no se ha de enojar tu amante; 
y si se enoja, mejor. 

Mae. —Yo, senor, no tengo amante. 

Fer. — Seré el primero eu el rol. 

Mab.—G omo 110 soy biiena moza 
no anda nadie de mí en pos. 

Fer. —En tal caso aeráu ciegos 
todos en la poblacion, 
ó de un carácter tan duro, 
tan burano y tan feroz, 
que no admiran la bcrmosura, 
ni les Lecbiza el caudor. 

Si tuvieran sus dos ojos 
espeditos como yo, 
vieran que ese airoso talle, 
esa dulcisima voz, 
y ese par de cornucopias 
mas relumbrautes que el Sol, 
son capaces de sacar 
de sus casillas á Job. 

Al ménoB, á mí me tienen 
beeho una áscua de carbon. 

(Pero qné es eso...! ^Tú tiemblas...? 
iQué conmocion, Santo Dio.s! 

Mar.—N o es nada... No tengo nada. 

Fer.—^N o es nada...? Y muda el color! 
jQué será osto. ... ? 

Mar.— jDios mio! 

jQué seductora iínsiou! 
iQué idea! 

Fer.— jPepa...l iPepila! 

Mar,—D éjeme usted... ya pasó. 

Fer— jDiautre! Pues raelias dado un susto 


I que me brinca el oorazon. 

Mar. —íQiié vida tan triste pasol 
Para mí todo es dolor! 

Fee. —(jQué dices? 

Mar. — iQué desgraciadas 

todas las mujeres soii! 

Per. —No entieudo. 

Mar.— jSiempre la presa 

somos de algun sednctort 

Fee.— [M e haees perder la obabeta! 

Mae.—^Yo, sefior? 

Fee.— ^Pues quièn? 

Mae.— Yo, do. 

la que no bace mucbo rato 

ocupaba sa atencion . 

á la que usted escribia 

sin duda cartas de amor. 

á esa debe usted bacerle 
esos cargos; á ml nó. 

Fer. —jToma! iOon que estás celosa? 
Diana! Ganamos la acoíon, 

Mae. —jOclosa yo! ,;Y por qué causa? 

Feb. —Pepa, palabra de bonor, 
lo que estaba aqui escribiendo 
el amor no Io dictó. 

Mae.— ^A. que no lo muestra usted? 

! Fee.—^Y por qué nó? 

Mar. — |Como no! 

Fer.—V é, te lo voy á ensenar; 
pero con la eondieion 
de que be de abrazarte. 

Mar.— Si. 

Fee. —^Oiienta que me enganes? 

Mar. — No, 

Fer, —^Sabes leer? 

Mar, — Ni nna palabra. 

Per.—{A sí finjiré mejor.) 

Pues esciicha: esta es nna órden, 
que á nuestros soldados dcy, 
distribuyendo el servicio 
y encargàndoles la uuiou. 

Mar.—C orrieute, lóala usted. 

Fer.— Oye, pues. 

Mar. — Oyendo estoy. 

Feb,—(P or Dios, que siouto enganaria.) 

(Pinjiendo quo lee.) 

«lld comandante de la guardia dc prc- 
vencion cuidará que bajo ninguu pretesto... 
que bajo ningun pretcsto. 

Fer.—(M iento contra mi intenoion.) 

» Que bajo ningun pretesto. 

Mae.—( jValgame .Dios, qué lie leido!) 

Fer,— II salgau á la calle, en todo 

el tiempo que esternos de guaruicion eu es¬ 
te pueblo, que será por dos mosos, poco 
mas ó ménOB. 
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Mar. —(iQué falaedad, Santo Dlos!) 

Fer.— « para conservar la mora- 

lidad de la tropa . 

Mar. —(Y se raarehan esta noche!) 

Fer.— dices? 

Mah.— Nada. (Me oyó.) 

No digo nada. 

Fek.— Ya ves, 

aqui no hay nada de amor. 

Mar. —Ya lo veo. 

Fer.— Lo demás 

Bon advertenoias. 

Mar. — Ya eatoy. 

Fer.—A hora venga lo ofrecido. 

Mar.—N os pueden ver.ahora no. 

Fer _iPepa! Siquiera la mano 

en senal de eatimaoion. 

Mar. —Tómela usted. 

Fer. — Graoias, gradas. 

|Si ea nn ángol dei Senorl 
Ahora permiteme, Pepa: 
me llama la obligacion. 

Voy un instante al cuartel. 

Hasta luego. 

Mar. — Adios. (j Traidor!) 


ESCENA XIII. 

MARIA. 

Conmovida me sentia 
esouchando sus rasones; 
pero él oon alevosía 
solo hacer gala queria 
de sus torpes pretensiones. 

Por una loca esperanza 
la idea casi renuncio 
de rai empenada vengauza, 
aunque aqui de descoiifianza 
tenia no sé qiié anuncio. 

Pero mi infausto destino 
me arrastraba bácia el infiel, 
y puesto el pie en el camino 
iba á hacer un desatino 
ciiando lei ese papel. 

Bn fin, si él tuvo el intento 
do seducirme y burlarme, 
yo ya en mi pecho no alento 
el menor remordimianto 
al insistir en vengarme. 


ESCENA XIV. 

MARIA, ALOALDE, REOIDOR Y PETUCA. 

Alo. —[Eh! ^Cómo vamos? 

Mar, — Despacio. 

Alo.—, jHa3 tomado algun informe? 

Eeg.— qué vienen? 

Pet.— lY qué quieren 

por aqui estoa fracmasones? 

Mar.— jBajen la voz, no nos oiganl 
Alo.—( jPero qnéhay, con mil demontres? 
Mar.—E acuchen ustedes. 

Alo. V Pet,— Habla. 

Mar. —Se van esta misma noche, 
í Kro.— iQué dices? 

Alc, — ,;De veras? 

Pet.— iCómo? 

Mar.—A sí como ustedes lo oyen. 

Ai.c.—que se váu? 

Mar. — Sí, senor, 

sin deoir oste ni moste, 

Eeg. —Pues entónces, al momento 
corramos á dar las ordenes 
para impedir que se escapen. 

Alc. —jHombre, quieto! jY por qué cor- 
Mar. —Yo no se. [ren? 

Alc. — ,;Pero quién dice 

que se largati esta noche? 

Mar. —Lo he leido en un papel 
que estaba escribiendo el jóven. 

Eeg. —El tiempo se pierde. Voy 
á que las campanas toquen, 

y á que el pueblo se reuna . 

Alo. —jEspérate abí! 

Mah.— (jMarioones!) 

Eeg.— Pero, senor.. 

Alo,— jPero diablo! 

^Tú quiéres que nos aborquen? 

Pet. —(Le diera yo mi pollera 
y tomara sus oalzones.) 

Alc. —Bueno es que uno sea guapo, 
y que mate, y que destroce, 
y que grite y se entusiasme; 
pero todo esto conforme. 

Reg. —[Esta es mucba cobardia! 

Mar.— jEs una vergüenza! 

■ Pet.— jQuó bombres! 

í Alc.—A migos, Juan de Segura 

i vivió mucho, y dejó nombre. 
i Ebg.—íY hemos de dejar que fuguen? 

I Alc. —Vamos á esto, ,jy quién responde 

de que á este pobre mucbacba 
I no la engane ese Iscaviote? 

■ Mar.—E epito, senor .«.loalde, 

I que se marcban esta noche. 

i Alc. —Nada; tomemos primero 
las debidas precaucionea, 

I para saber si es verdad, 
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qae en polvorosa se ponsn. 

[Pero qué véol Allí vienen. 

Si algo malician, noa comeu 
vivos. 

Rkg. — Yallegan. 

Alo. — Amigos, 

que la alegria rebose. 

mucha reserva. aqui están. 

[Que viva Espana, seãoresi 


ESCENA XV. 

DIOHOS, AGUtLEKA, rSENANDO. 

Aau.—[Què buen humor, mis amigosI 
Eeg. —Es justo, mi general. 


i Alo, —[Viva el ejército real 

I y mueran sus enemigos! 

I Aqu. y Ebb.—[M il gracias! 

Alo. — Vamos, senores, 

. comeremos adentro algo; 

I ya saben que cuanto valgo. 

! Fer. —Aoepto. 

1 Agu. — Estimo, 

i Mar. — ([Traidores!) 

! Fer.—( íQué estrana soiicitud!) 

j Ago.'—{ líato aumenta mi sospecba.) 

Fer.—H oy, mi alma, me bato en brecha 
con el pisoa á tu salud. 

Aic.—Entramos. 

Fer — Pasa, salada. 

Alo. —Mi general, por delante. 

Agu.— Désfilen: yo iré distante 
j cnbriendo la retirada. 


ACTO SEGUNDO. 


CiiTít- '"A 


/í 

I <A 






SALA POBRE OON VABlAS VENTANAS ALTAS SIN SIMETRIA. PUERTA Ã LA CALLE, Y OTRAS QUE 

oonducen á varias habitacioneb interiores, 


ESCENA I. 

ALC4LDE Y EEGIDOR. 

Reg.— áQué tiene nsted? ,[de qué nace 
esa inquieiud, ese espanto? 
iqué hay de nuevo? 

Ala. — Amigo mio, 

somos perdidos, tronamos, 
nos ha llevado el demonio. 

Reo.—^P ero por qué? 

Alo. — tís ueoesario 

encomendarnos á Dios, 
que al cabo somos cristianos. 

Reg. — Esplíquese usUíd. 

ÂLc.— iNe dije? 

Aquel informe era falso. 

Esa rauebacha era viotima 
de un infernal conciliábulo. 

No solo no están los godos, 
como dijo, derrotados, 
sino que todo el ejército 
vá, pooo á poco, llegando. 

Rkg. —No puede ser. 

Alc. — Cabalito, 

como dos y dos son cuatro. 


Rbg.—[Q ué! 

Alc. —Han pedido mas raciones, 
y alojamientos, y pastos, 

y adernas. sabes tú 

lo que ahora ban becho esos bárbaros? 

Eeg.— íQué ban becho? Yo nada só, 

Alc. —Al pobre alguacil de campo, 
porque no los sirvió pronto, 
en la Cáicel Io han Boplado, 

I y me han dicho que manana 
j le darán quinientos paios. 

Reg. —,jEs posible? 

1 Alo. — Si, senor. 

j Eeg. —Pu es tendrán muy buen respaldo 

I para proceder así. 

i Alc.- —Sin duda. May bien pensado: 

; eso mismo digo yo; 

y dentro dé poco rato, 

I quizá tamfaien á nosotros 
nos darán cuatro balazos, 

6 nos limpiarán el polvo 
hasta dejarnoB inválidos. 

Tú solo tienes la culpa 
de lo que estamos pasando. 

Eeg. —^Está usté en su juicio? ^Yo? 

Alc.—T ú no mas. No estoy borracho. 
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Bien te lo dije, .jte acuerdas...? 
pero tú, eu tus arrebatos, 
empezaeíes á gritar, 
y héte aqui loa reaultados. 

Ebo,— 'N o tenga usted miedo. 

Alc.— Eso es, 

me vau á dar un abrazo, 

Tengo miedo, si seüor; 
porque, aauque no aoy un sabio, 
conozco perfectamente 
donde me aprieta el zapato, 

Por último, sefior mio, 
yo escapo el birlto, me largo; 
y si aprecias tú el pellejo 
puedes hacer otro tanto; 
porque, si te agarran, chupas 
para cuerdas en el acto, 

Oonque abur . 


ESCENA 11. 

mCHOa MARÍA Y PETÜOA. 

Mar.— Senor Alcaide, 

^se vá usted? 

Alc. — Sí, voy al campo 
á una diligencia. 

Mar.-- Escuche... 

Beo. — Lo que hace es abandonamos. 

Mar. —^^Abandonamos? ^Ahora 
que la victoria cantamos? 

Alc.— iVictoria! Qué es lo que has diebo? 
^Gauó el rey? Si eataba claro. 

M.ar.— iQué rey ui quó calabazas! 

La patria es la que bá triunfado. 

Nosotros. /,Lo entieude usted? 

Beo. —jVival |viva! 

Alc, — Pero v.amos, 

, 5 y tú cómo sabes eso? 

Mar.—Y a lo diré mas despaoio. 

Beo. —, 5 Y las raciones que piden 
para quién son? 

Alo. — No seas cândido; 

no la crcas. 

Mab.—Sou para ellos, 
para escapar. 

Ebo. — jYoto al diablol 

|Pero oxratro mil raciones 
para solo ciiatro gatos! 

Alc. — Pero vamos al negocio. 

Concluye tú de contamos 
ese triunfo. ^Gómo ha sido? 

No vayas al fin y al cabo 
k Balir, como acostumbras, 
con una pata de gallo. 

Mar. —Poco hace que con pretesto 
de buscar aigunos trastos 


me acerque por Ia eocina, 
y como vi conversando 
alli á vários militares 
que hoy al lugar han llegado, 
me entró la curiosidad, 
y oculta pude esouobarlos, 

Así, poco más ó menos, 
espresaban sus quebrantos; 
«iDesgraeiadosI iQué seria 
de nosotros á la fecha, 
si en tompestad tan deseoha 
Aguilera no nos guia? 

Sin su valor, sin su tino, 
ningnno en todo el camino 
I nos hubiera beoho una dádiva, 

1 porque es raro entre estas gentes, 
que todos son insurgentes, 
hallar una alma magnânima.» 

Y al oir écos tan doliontes 

5 0 me saltaban las lágrimas,... 

Alo.— [Válgame Dios, què sensible 

te me has vuelto entre las manosl 
iQué lástima! jPobrecitosl 
,iSi te habrás enamorado 
de alguno de esos gandulos! 

Nada tendria de estraüo; 
porque ustodes ias mujeres 
se raueren por los soldados. 

Beo.—D éjela usted que coneluya, 
Prosigue, 110 le bagas caso. 

Mar. —Pues, senor, entre aollozos, 
así continuaba el diálogo: 

«iPirmeza, no desmayemos! 

51 sabe nnestra derrota 
este ptieblo, se alborota, 
y aqui todos perecemos. 

Bubordinacion gradual, 

y una estreobez fraternal 
son dcl soldado la.s máximas. 

|.Turemo8 por ouanto existe, 
por el Dios que nos asiste, 
no olvidar nunca su práctica!» 

Y a! oir protesta tan triste 
se me saltaban las lágrimas. 

Alo. —Pues tienes uu corazon 
como raanteca do blando. 
jCuidado no se derrita....! 
jJa, ja, ja, jal ,;Lindo chascol 

Mab.—^;Y de que se rie u.stod? 

Alc.—^^' rú liabrás, sin duda, pensado 
que es muy fresca tu noticia? 

Mar.—,;L a sabia u.‘^ted? 

Alo.— iQué diablol 

[Que si la sabia! ;'roma! 

,;Teudré yo tan mal olfato 
como usted? Ya esa estaba 
en el estuche bace rato. 

Beo. — íY por qué Ia ocultó usted? 

Alc.—Yo me alegro, sin embargo, 
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que la escuche de l,u boca 
este pobre alma de oáiitaro, 
que esíaba ya con un susto 
que no veia. á cuatro pasos. 

Beg.—;E so Gsl 

Pj 4 t .Jesus, que mifido! 

Eeo. —[La frescura es ia que alabo! 
Al reves lo digo, Pedro, 
para que lo entiendas, Pablo. 

Tisne usted razon... Yo me iba 
a una diligencia al campo... 
yo eacapaba el bulto 

Alc. — jVaya! 

jEres mas lerdo que im asno! 

^Qué inocência...! [Ya se vó, 
qué entiendes tu de 6.^108 tratos! 

Ta voy á dar una piueba 
de que no miento eu lo que bablo. 
Mira si estaba seguro 
de vencer á los contrários, 
ouiindo tenia basta ei parte 
en el bolsillo guardado. 

Eeo. —éEl parte? 

Ai.c.— El parte. 

Eeg.— qné fin? 

Alc.—(E o digo que eres un asno! 

Y sin parte y siu Te Deum, 

,;.quién babia de bacer caso 
de las batallas? 

Eeg. — Así es. 

A ver el parte. Leainos 

Alo.— Está en borrador. 

Eeg.— ]S[ o importa. 

«Habiendo sido informado.» 

Alc. —No me gusta ese principio; 
es necesario variarlo: 
empezando así parece, 
qne algnno me io ha indicado. 
Poiidremos: «como aupiese....» 

Eeg. — Lo mismo tiene, sigamos, 
«Que una division de godoa. 
compuesla de,...» Aqui bay un blanoo. 

Alo. —Ya eatoy. Alli se pondrá 
que Bon quiuientos y tantos. 

Reg. —[Quinientos y tantos! ,jCómo, 
8 Í n treinta iio llegan? 

Alo. — Vamos, 

sigue leyendo. Que venga 
el que lo dude á contarlos. 

Eeo. — iPor distintas direociones 
se dirigia d atacamos, 
y que «toma....toma » 

Alo. — Trae, 

Lecré yo. 

Eeg.— 8i está borrado, 

^Como quiere uetcd que entienda? 

Alo. —«Y que tomar por asalto 
intentaba este lugar; 
armados, basta con paios, 


les saliinos al encuentro 
con ciento eiiicneuta bravos, 
y eu seguida de uu combate, 
tan saugrieiito como largo....» 

Pet.—E sa cs mentira 

Alc. — [üemonio, 

no interrumpas! «alcauzamos 
el mas esplendido triunfo, 
que registran nuostros fastos.» 

Pet. —Siu un tiro? 

Alc. — Oalla, simple. 

,;Y si por copas no echamos, 
entonoes, como vendráu 
los elogios y los grados? 

Eeg. —Muybien diclio. En casos tales, 
quién es quien no bace otro tanto? 

En todo parte oficial, 
eso es de cajon, de claustro. 

Alc.— Do esta b0ch!i...vôrán ustedes, 
basta general no paro. 

Eeg.— bi usted mismo pnede haeerse, 
será un sonso eu no efectuarlo. 

[Como que de esos se eiiciieutran 
eu el mundo mas de cuatrol 

Alc. —Vaya, dcjenme acabar; 
falta poeo. 

Pet.— (Flojouazo!) 

Alc. —«Doscientos muertos cabales 
bemos bailado en el campo: 
oien beridos, cien coutnsos, 
y adernas bemos tomado 
cuairocientos prisioneros, 
el armamento, el vestuário, 
ca.jas, clarines, cornetas, 
una bandera y el rancho.» 

Ei-:g.—^H iista el rancho? 

Alc. — óQ’’® tieno eso? 

Si lo íraian sin guiaarlo. 

«Han escapadomuy pocos, 
porque estaban bien moiitados, 
y la uocbe t,an osoura 
que no se veis.n las manos.» 

Eeg.— Ya esíranaba yo lo oscuro; 
eu un parte es necesario 
que baya siempre Ofsuridad, 
porquG sinó está muy claro, 

Pero oiga usted: me parece 
que el cálculo no os exacto, 

Doscientos muertos; doscientos, 
entre beridos y estropeados, 
eon cuatrocientos. Agréganae 
ouatrocientos desarmados, 

Buma ocboüientos. Y el parto 
dice quinientos y tantos... 

Alc, —[Justa observadonl Sin duda 
ese es yerro dei plnmario. 

Pondremos solo cien muertos. 

Eeg, —0 mil. ,jQuiáu poue reparo 
en menudencias? 
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Alc.— Bsoncben. 

•Entre los mas esforçados 
y que mas se lian distinguido...» 

Reg.—^Q uiencs han sido? veamos. 

Alc.— El Alcaide. 

Eeg.— Por supuesto, 

quien dà el parte es al mas guapo. 

Alc.—^T ii querrás seguir tnis aguas? 
^No digo bien? Ilabla claro. 

Eeg. —Nada me supone. 

Alc.— íY tú? 

(A Maria.) 

Mar.— yo con eso qué saco? 

No me han de hacer geuerala. 

Alo. — Pero un buen dote pillamos. 

Y como has de ser mi esposa... 

Mae..— jEsol (Se verá despacio.) 

Reo. —(Sigamos el buen humor.) 
Senor Alcaide, he notado 
que en ese parte no se habla 
de gloria, ni de amor pátrio, 
ni de sacrifioios... 

Alo. — Cierto. 

lo afiadiremos al rabo. 

Llamaremos sin segundo 
y bélico el entusiasmo; 
y diremos que éran leones 
los ciento cineuenta bravos, 
y que...;Pero punto en boca, 
que vuelvenl 

pKT.— Mejor. 

Reg.— jMatarlos! 

Alo. —Callen, por Dios. ^Están looos? 

Eeg.—^Y el honor...? 

Pet.— ,!Y el entusiasmo 

dénde está? 

Alo, — iChiton, chitont 

Eeg. —(Si es mas ílojo que el tabaco.) 


ESOENA III. 

blOHOS y EEBNANDO, 

Alc.—D ios lo guarde, mi senor. 

Fer.— jHola, amigos! flPor aqui? 
Pues yo lijs hacia á ustedes 
ya dei mundo en el confiu. 

|Gomo nos dejaron solos 
en aquel chiribitil...! 

Alo.— Dispense usted, mi senor; 
no lo hicimOB oonmal ün, 
sino por que... 

Per. — Tal couducta 

es sospechosa, incivil; 
pues, sin decir chus ni mus 
mandarse mudar asi... 

Si querrán nstédes haya 


aqui la de San Quintin! 

Mah.—C álraese usted, no se enoje, 
i Nos fué preciso salir 
■ para arreglarle á usté el cuarlo 
i Pet.—;Y que está como un anizl 

Feb.—E stá bien. 

Mar.— Y si usted quiere 

ya puede eoharse á dormir. 

Todo está listo. 

Per.— Agradezco. 

jY cuál BB el ouarto? 

Mar. — Ahí. 

j Fer. —Ya lo veo. ^Será bueno? 

i Pet.—E l mejor de este país. 

j Eeg. —Es la pieza que nos sirve 
: para sesion ooncejíl. 
j Mar. —Y muy fresca. 

Fer' — Solo siento 

que tambien no duerma allí 
el general, pues pudiora 
tenerme algo que decir 
á media noohe...íY cuál es 
Bu habitacion? otra? 

Mar.— Si. 

Le llevarán, si usted gusta, 

BU cama allá y su fusil. 

Fer.—N o fuera maio. 

Mar.— Corriente: 

yo la habia puesto aqui, 
para que con mas desahogo... 

Fer.—G raoias. (Me vé de perfil,) 
Deja esos cbisrnes, Me quedo. 

Mah. —Y como nunca creí 
que usted lo tomara á mal, 
ni que se fuera á sentir. 

Fer. —jDisparatel Tus deseos 
Bon mandatos para mí. 

Aqui acampo en ouerpo y alma, 

lindísimo serafin; 

no se hable mas dei negocio. 

Mar. —(Surtió su efecto el ardid.) 

Fer. — (ü[i lince es esta muohaoba.) 
Vales, chica, un Potosi, 

Ahora permílanme ustedes 
que vaya adentro en un tris, 
para ver si el general 
me necesita advertir 
alguna cosa. 

Alc. y Reg.—S efior. 

Fer.—A ntes sacaré de aqui 

(Va á la mochita y Ia abre.) 

unos cuantos cigarrillos.,. 

(Me está dando eu la nariz 
que esta gente,..es necesario 
cnanto mas antes salir.) 

Oonque, amigos, buenas noches. 

Alo. t Beg,—P ásela ustad muy feliz. 
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Fer.— Hasta mafiana. 
Pet. — (Manana 

no ladrarás ya, mastin.) 


ESCENA IV. 

ALOAEDB, EEGIDOB, PETÜCA Y MAEIA. 

Eeg.—V amos, mucbaelia, ya ea hora. 
do que tu iügenio sutil, 
no i)ermita que alce el vnelo 
dg repente la perdiz. 

Yo voy à mandar que salga 
ahora mismo un alguacil, 
á que nos traiga la gente 
de Âcocro, de Ibias..,cn fin, 
á toda la que se pueda 
eu el campo reunir, 
para que cuamio despierte 
esta canalia servil, 
no pueda usar de bus manos 
y nos rinda la cerviz. 

Alc.—S i tú pudieras pillar 
ese papel, ó pasquin 
que leiste...asi sabremos 
á quò hora se deben ir. 

Pet.— Si, bijita, no tengas miedo; 
que se acabe este tragin. 


ESCENA V. 

MARIA. 

^Corazon mio, quo es esto? 

^porquê sin césar palpitas? 

^qué tienes? ,jpor qué te ajitas? 
áes por miedo, ó por amor? 

Cuando ya de la venganza 
llega el instante terrible, 

^por qué te muestraa sensible? 

ipor qué calmas mi furor? 

iQué tiene este hombre? [Dioa Santol 

Cuando me fija sus ojos, 

en vez de causarme enojos 

me excita solo á piedad. 

jinfelizl Es desgraoiado, 

y dei rencor mas activo 

el mejor perservativo 

siempre fné la adversidad 

jMa.s qué digol Madre amada, 

^y olvido yo tu agoiiía? 

^Qué error funesto desvia 
y perturba mi razoo? 

Te vengaré, si. Lo juro 
por estos oielos divinosj 


110 serán tua asesinos 

los que obteiigau mi perdon. 

Vamos á ver de què modo 

me apodero de ese escrito, 

pues sentiría infinito 

el no poderio lograr. 

líQuè medio babrá...? no Io alcanzo. 

;Ab, qué idea,..! esfcoy tranquila. 

[No hay remedio! En su mochila 
debe sin duda de estar. 

Veamos.-.^Pero mi mano 

(Va á la mochila j la ompieza á registrar.) 

por qué causa se entorpece? 

Veamos; ânimo..,! emjiieoe 
el proyectado tragin. 

Su eficaz ayuda el cielo 
eu esta ocasion me preste, 

A ver,..un paquete es este 
y tiene un letrero al fin. 
íQué dioe? «A mi padre enviadle 
á la Coruná este pliego, 
si iicaso, sín verlo, llego 
en esta tierra á morir,* 

Yo no creí nunca encontrarle 
tan amoroso y honrado. 
jA mi me quiso el cuitado 
enganar y seducir! 

Este será...no; sen versos. 

Este... listas... relaciones.., 

' Quizá por estos rincones 
escondido lo tendrá 
Si me baila en este registro, 
sin mas recurso, me ensarta. 

Aqui be encontrado una carta... 
cerrada,..,:de quién será? 

;Qué veo, Virgen dei Carmenl 
Es para mi! ^Estoy dormida? 

. Una letra parecida 
creo que he visto otra vez. 

Yo la abro... Ya está....,:Quién firma? 

|Mi madre! .jQué es esto, oielos? 

, La leeré... ^Ab, qué receiosl 

I ^jEstarâ viva tal vez? 

«Hija da mi alma: ya no me queda nin- 
guna esperanza de estreebarte otra vez en 
mi seno. Los sufrimientos á que estoy en¬ 
tregada me dicen que solo nos veremos en 
el cielo. Sabrás quo las montoneras incen- 
diaron nuestra pobre casa; y que 'oa espa- 
neles quellegarou pocos momentos despues 
completaron mi deaolacion , entregando 
tambion á las llámasy alpillaje el resto dei 
pueblo. Sorpreudida, en medio de la noebe 
y dei fuego, hubiese salvado la vida, espo- 
niendo la de mi salvador al desenfreno de 
sus propios compaüeroB, que no respetaron 
89 
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ni las coRfls mas sagradas.EI mismo te 

entregará esta carta... » 

[No estoy en mí! ;Qné noticia! 
iSi será algun artificio? 

No puede sér. [Pierdo el juicio! 

Kb de su puno; es igual. 

(Pausa.) 

tPnes me ha dicho que pasará por Hua- 
manga, en donde te supongo con tu tia. A 
Bu vista piensa, hija mia, qae ói ha sido el 
ángel de mi guarda, y que ba prodigado su 
sangre por salvarme... Hija de mi corazoii: 
si algun dia pudieses demostrarle tu reco- 
nocimiento; si te fuese poeiblo salvarlo de 
algun peligro, hazlo,Maria,pues áél debes 
hl existência de tu amorosa madre, que tan¬ 
to á ti, como á él, os eucotüienda á Dios con 
todo su corazon» 

Hombre humano y generoso, 
ly yo hé querido perderte? 
jDios miol dame la muerte, 
antes que le haga algun mal. 


ESOENA VI. 

FERNANDO Y MARIA. 

Fer. —(Aqui está. Bien lo deoia, 

;Si la viveza que tiene 
esta muchacha...!) 

Mar:— (Aqui viene. 

lOh! jQue vergiienza la miai) 

Fer.—Y a estoy de vuelta, preciosa. 

Con qué, jme quieres ó no? 

Mar. —A tiis pies debo estar yo, 
urrcpentida y llorosa. 

Fer.— iQué es estol |Qué turbacion! 
á mis rodillas? ,;Por qué? 

Levanta, ó me enojará. 

Mar. —jPerdon, Fernando, perdon! 

_ Fer— jPerdonl qué es lo que hásheoho? 
Vamos.... ,5por qué estás llorando? 

Mar. —Ten piedad de mí, Fernando, 
ó el dolor me rompe el pecho. 

Fer. —(No entiendo su desvario,) 

Mar.— (;Qué injusta he sido oon ál!) 

Fer.—P epa, trae ese papel. 

^Quién te lo ha dado? Esto es mio. 

^Lo sacaste...? 

Mar.— Soy su dneno. 

Fer. —[Su dueno! 

Mar. — Sí, soy Maria. 

Fer.— me dijiste..,? 

Mar.— Mentia, 


j FrR—íQue hasdicho? Seráesto un suono? 

,:Con que esa buena mujer...? 

Mar. — Es rni madre, á quien sacaste 
I de entre el fuego, á quien salvaste 
i á riesgo de perecer, 

, Y raientras que ella por ti 
' á Dios con fervor rogaba, 
su hija, Fernando, te odiaba 
con furor, con frenesi. 

Fer. —áQué dices? 

Mar. — Si; estás perdido. 

soy una ingrata, una harpia: 
me liice gustosa tu espia: 
te he entregado, te he vendido. 

Fbr.—, jQué hablas? ^Es broma? 

Mar. — No, es cierto. 

Todo el pueblo está alarmado, 

Y si no Imyes, desdicliado, 
en esta noebe eres muerto. 

Fer. —[Maria! ^Será verdad? 

,;Y de tamana vileza 
cómpliue fué tu belleza? 
iQoé abuso! [Qué iniquidad! 

Mar, —([Qué he hecho yo!) 

Fee, — Si apenas creo 

que, á sangre fria y con calma, 
se hubiese prestado tu alma 
para un delito tan feo. 

Mar. —Contra la jente espanola 
me encontraba fascinada: 
á mi madre asesinada 
la creia por ella sola... 

Fee.— Oye, ,)Y tú sabes qué pena 
tienen los espias? 

Mae.— [Aht 

Fer. —jY que en mis manos está 
ejecutar tu condena? 
úSabes que ni por mujer 
te puedes de ella librar, 
que aun te pueden fusilar 
los que bas querido perder? 
iSabes,..? 

Mar.—[D ios miol 

Fee.— [Qué digo! 

[Pobre Maríal Perdona, 
si el sentimiento me encona 
un leve instante contigo. 

Mar. —Calla, oalla, [perdonarte! 

Fer.—M ira; si á tu madre ves, 
te suplico que le dés 
un ahrazo de mi parte. 

Adios. 

Mae.—. jA dòude te vás? 

Fer. —A buscar mis compafieros. 

Mar, —Hiiye tü de los primeros; 
déjalos á ellos. 

Fer. — [Jamás! 

Con ellos ó muerto ó vivo. 

Mar.— áDe qué servirá el valor? 
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No te espongaa, [por mi amor! 

,;No es este justo motivo? 

De rodillas te lo ruego... 
tu vida me importa mucho. 

Fer.— (jAyl jCon qné gozo la escucho! 
Ahora que me mateu luego.) 

Levanta, niiia, dei sue lo, 
templa ese triste quebranto, 
y no quieras con tu llanto 
aumentar mi desconsuelo. 

Por mi no siento !a suerte 

que tal vez aqui me espera; 

ipero ese pobre Aguilera 

que es padre y que vá á la muerte! 

Mae. —Pensemos eu ti, por Dios' 

Sálvate solo. 

Fer. — Eso, nunca, 

No loa dejé en Condorcuaca, 
aqui menos, jvoto à brios! 

Tan negro y bajo sentir 
jamáa cabrá en este peoho: 
juntos la marcha hemos hecho, 
juntos hemos de morir. 

Mar. —Pues bien, yo los salvaré. 
jAyúdame, Vírgen Santa; 
guia, Senora, mi planta, 
que esclava tuya serél 
Hazlo por tu Hijo divino; 
no me faltes uu momento, 
pax-R que libre y contento 
pueda seguir su camiuo. 

(Llamau à la puerta.) 

Fer.—^Q uién toca? 

Mar. — {;Si babrá algo afaerall 

Fer. —Esta llaniada os estraiial 

Mae. — Pregunta. 

Fer. — ^Quién vive? 

(Keoio.) 

Agu.— jEspana! 

Fe». —No hay cuidado, es Aguilera 


ESOENA VII. 

DIOHOS Y AGUILERA. 

Agd.— jHola, hola! ^Te oonfiesas? 
Bien hecho: las avenidas 
doben estar defendidas 
euaodo se temen sorpresas. 

Fer. —^Te quieres callar? 

Agu. — jPauieneia! 

No te pougas cejijuuto. 

Daré media vuelta al punto, 
si estorbo en la conferencia. 

Fer, — jAlto ahi! ^Dónde te vás? 
Qué estorbar, por san Vicente, 


si has llegado casualmente 
cuaudo te deseaba mas. 

Agu. —ijY qué se ofrooe? Habla luego. 
^Está oeroa el enemigo? 

Fer. —No sé; péro es fuerza, amigo, 
tomar Ias de Villadiogo 

Aou.—por qué causa? 

Fer.— Estas gentes 

nos han descubierto el plan, 
y reuniéndose están 
para tomamos. 

Agu. — No mientas...! 
iTomarnos! eso es hablar. 

Matamos, dirás raejor, 
que el hombre que tiene houor 
nunca se deja amarrar. 

Fer. —[Daspacio! 

Agu. — quién es el vil 

que asi nos traiciona y vende? 

Dilo, y verás si lo tieude 
boca abajo mi fusil 

Fer.—V aya, de eso no tratemos, 

I Ahora basta que te diga, 

! que e.xiste una mano amiga 
' á quien la salud debomos. 

Este es el ángel que envia 
en riuestro socorro el cielo; 
sin au eficacia y su ceio... 
cuéntaselo tú, Maria. 

Agu. —Despacha. 

Fer.— No temas mal. 

Mar. —Pues, senor, como han sabido 
el desastre que ba sufrido 
todo el ejéreito real, 

86 arman todos los vecinos 
para prender los di.spersos, 
á quienes llamau perversos, 
y ladroues, y asesiuos. 

Agu. - iLadrones! Si la victoria 
brillára en uuestros pendones, 

I á otros Ilamáran ladroues 
estos muletos de noria. 

El infortúnio no afrenta 
al valor en las batallas.... 
jAduladoresI [canallaa! 

Siempre al sol que mas calienta. 

Mar —Y, para haoerlo, no aguardau 
más que llegueu cien paisanos 
de los lugares eercauoe. 

Agd.— jVeugan de una vez! Ya tardan. 
Verlos al frente quisiera 
y que el íiiogo hubiesen roto. 

Yo con cuatro hombres derroto 
á toda esa rnontonera. 

Fer. —Mira, ohieo, hazrae el favor 
de dejar esas jactancias: 
ya no son ias ciroanstaucias 
de apelar solo al valor. 

Dejemos que pare el tiro 
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este almáoigo de amores, 

(Por Maria.) 

que contra fiierzas mayores 
no es cobardia un retiro. 

Ag-u— jYqnèliay quehacer? concluyamos 

Fer. — Fchar arma à discrecion. 

Agu.— Pucs, arriba el batallon, 
y marclieu. ^A qué aguardamos? 

Mar, —iPoquito á poeo! Por ahora, 
no hay que dar ã aospechar 
lo menor en el lugar. 

Que estén listoe de aqui á una hora. 

Unas cuantas campanadaa 
seráu la senal segura: 
yo ma aTendré con el Cura 
y serán muy bien tocadas, 

Entoncea salen ustedes 
y ácia el rio se enoaminan; 
si acaso los exaraiuan 
arrimarse á las paredes. 

Y ouando hayan caminado 
diez ouadras dei pueblo afuera, 
tomen pronto la ladera 
y sigan ya sin cuidado. 

Agu. —Vamos á formar la tropa. 

Mar. —Y yo voy á entretenerlos, 

Agu. —Pues, mira, siento no vorlos. 

Oon qué, cbica, viento en popa. 

Mae, —[Ab! coloquen centiuelas 
en los cercos de la plaza; 
á estajénte se amena-^a 
con semejantes cautelas. 

Agu. —|Bravo! me gusta el enredo. 
jOuerpo de tal, qué salida! 

Acércate acá, mi vida: 

Ilégate, no tengas miedo; 
y si á tu cútis no escuece 
tocar estos bigotazos, 
enviame un par de abrazos. 

Mar. —jCon toda mi alma! 

Fek. — Parece 

que ya te vas amansando. 

Bueuo, bien! Bespues no rinas 
porque me giistan las ninas. 

Agu. — jSi fneran como esta...! Andando! 
Quien se de.spide se mueie, 
dice el refrau; sin embargo 
otro abrazo que me largo, 
y al que mal le pareciere 
malas pascuas le de Dios. 

Per.— Dale otro. 

Agu. —■ Pues si te enfadas 

se los daré á carretadas. 

Dos pedi, le be dado dos: 

M.ar.—N o olvido la hora 

Agu. — Ya estoy. 

M,ir,—Y cuando oígan la campana. 

Agu. —A astuto nadie me gana. 

Yamos, Fernando. 


Feb.— Ya voy. 


ESCENA VIII. 

MARIA V FERNANDO. 

Feh, —Arreglaré la mochila. 

Mah,—, 5QuÍ6res que te ayude? 

Feii.— Graoiaa. 

(Aliora si que las desgracias 
humedeceu mi pupila.) 
j Mar,— íQuè tienes? 

I Fbr.— Una friolera. 

[ Nada. (jFuera desconsuelosl) 
iSabes que me han dado zelos 
! los abrazos de Águilera? 
íY como bas tenido, dime, 
con él tan tierna confianza? 

Mar—S i elmalquete heheoho lealoanza, 
^quieres tu que uo le estime? 

Abrazándolo creia 
que era mi falta menor. 

Fkr. —Pues si te quedó escozor, 
aqui estoy yo, prenda mia. 

Mar. —Eso es ya muy diferente; 
aqnello fué de amistad. 

Feb. —No me acordaba; esverdad... 
yo te soy indiferente. 

Mar. —(No me oree! Tiene razon.j 
^ílndiferente me llamas? 

Fer. —jMarial jMaríal ^Me amas? 

Mar.— jCou todo mi corazonl 


ESCENA IX. 

DICHOS, ALCALDE Y REGIDOB. 

^ Eeg —(iQué tal nina, donde estaba! 

, No en vano andamos dos horas 
' buscándola en todo el pueblo, 

; sin poderia bailar.) 

Alc. — (jBribona!) 

Fer. - Dios es testigo, Maria, 
que bendigo una vez y otra 
hasta el sucoso fatal 
. que ba hecho que yo te conozca. 

Erg. —(Ocultémosnos aqui, 
y escuohómos sua tramoyas.) 

Feb, — Si antes me era la existência 
inútil, y aun enojosa, 
ahora, Maria, lá quiero 
para entregartela toda; 
y no apetezco otra dicha, 
ni aspiro á raas alta gloria, 
que á vivif siempre contigo 
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en estas tierras remotas. 

Keg. — (Godo inicuo, ya verás 
como te VÁ dentro una hora.! 

Fer.— P ero en medio de esta idea 
tan alegre y seductora, 
me asalta otra de repente 
que el corazon me deatroza: 
la de que voy á marchar. 

Mar. —Eso es lo que mas importa, 

Bi, Fernando, en el instante 
haz que tu gente esté pronta, 
para que á la hora precisa 
todos en marcha se pongan. 

Feb.— (jQue no me mate ahora mismo 
la bala de algun patríotal) 

Eeg.—(Q uè bajü hablan!) 

Alo. — (Nada entiendo.) 

Feb. —(jEsta idea me trastorna! 
Dejarla...! En fin.,.no hay remedio. 
á tocar llamada y tropa.) 

Adios, Maria. 

Alc. — (jY la abraza!) 

Fbr.— jOalla, por Dios! Vé, si Horas 
soy capaz de darme un tiro, 
y dar fin á esta maniobra. 

Adios. 

Mab.—A dios. 

(Se abrazau.) 

Alo.— (jCtra vezl) 

Fer,—O onaérvame en tu memória, 


ESCENA X. 

ALOALDE, MARIA Y REGIDOR 

Alo.—^S e fué? 

Reg.— Parece que sí. 

Mar. —(Siento menguar mis zozobras 
con lo que acabo de hacer.) 

Bfg.— jQué desfachatez de moza! 

Mae. —Ahora vamos á buscar 
al Alcaide... 

Alo. — jHola, holal 

iHuena alhaja! 

Mar. — (Soy perdida) 

,jAqui estaba usted? 

Alc. — jTraidora! 

Aqui estaba, ai, escuchándote. 

Beo.— T e pillo, chica, Ia ronda. 

Mae. —(No só quó liaga.) 

Alo.— Y<a caiste. 

Nos las vas á pagar todas. 

Mar.— quó ha oido usted? 

ALC.— Nada, nada. 

Mar. —A ver, diga usted ^Qué cosa? 

Alc. —,;,Te atreves á pregiuitarlo, 
infame, vil desertora 
de nuestra causa? 


I Eeg. — Asi, duro, 

Alc, — Mas ya se vé; no me asombra 
que una loca como tú 
de BU traioion haga mofa, 
euando hombres ouerdos no faltan 
quB se preoien de igual cosa. 

Mc pasma, si, me enajena, 
me horripUa y me eucocora, 
que tongas impavidez 
para negar tu deshonra, 
euando yo he sido testigo, 
todo un Alcaide en peraona, 
de que la salló ese godo 
con dos besos de su boca. 

Mab.—(B e.^piro) ^No ba oido usted mas? 

.«ALO.—(Por San Francisco de Borja! 

^Mas todavia? 

Mar.— iQué sonso! 

;Ja, ja. ja, ja,! 

Alo. — Y te ries, 

grandisima perra goda? 

Mar.—,)N o he de reir euando veo 
que ha sido la accion tan propia, 
que hasta usted se ha equivocado 
estando en autos? 

Alc. — La broma 

te ha de costar... 

Mar. — Basta, basta. 

Pero, hombre, por Santa Eosa, 
no ve usted que todo aquello 
fué solo una eseena cómica, 
y que estaba ejeeutando 
mi papel de espia. 

Alc.— jToma! 

I [Qiié bruto soyl 

Mar.— Por supuesto. 

Alc.- Tienes razon, soy un posma. 
Pero, dime ^nquellos besos...? 

Mar. —Todo eso no fué otra cosa 
que haoerlo mas á lo vivo. 

Pf,g. —Y que nadie lo mejora. 

jCáspita con ias mujeres! 

Como ellas se lo propongan, 
le dan qninoe y falta al diablo 
en astúcias y tramoyas. 

Mar. —Y el pago que se me dá 

(.Kiuje que llora.) 
son desaires y son roncas. 

Yo tengo la culpa. 

Alc, — Vamos; 

no te enojes. 

Eeg.— No seas tonta, 

! Alc.— iQuien no se hubiera enganado! 

' jQué propiedad! jCarambola! 

' Mar. —Gracias á mi que si nó 

! ya andarian por ia posta. 

Reg. —jDiantre! Pues lo sentiria, 
i porque hasta dentro de una hora 
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no oaerá la jenfce. 

Mar.— (jCielos!) 

Beq. — Qué, te admiras? 

Mar. — (jEsta es otra!) 

iDentro de una hora? 

Beg.— Cabal. 

(jCrees fcú que es de poca mouta 

reunir á loa paisanos, 

para una empresa riesgosa? 

Alc. —Yo por mi parte me alegro, 
porque me han contado ahora 
que se halla cerca de aqui 
una division patriota, 
y si ella llega á buen tiempo 
se alcanzará Ia victoria, 
sin que haya necesidad 
de esponer nuestras personas. 

Mar. —(ilusensata! |Y yo que fui 
á eenalarles una hora!) 

Reg,—Y a estás temblando de miedo, 

Alc. —(Yo, al menos, tengo una arroba.) 

Mar. —(;Qné situacionl ;Buen recurso! 
Peor es que venga esa tropa.) 

Reg— (-Q ué hablas entre dientes? ^Eezas? 

Alc. —Aprende de mi, simplona. 

EGE.--Verán ustedes qué gresca 
se arma aqui dentro de una hora. 

No Yá á quedar godo vivo 
para que cuente la historia. 

Mar. —Magníficos son los planes; 
pero ápara qué se forinan? 

Se vau ahora mismo. 

Reg.— úComo? 

Mar. —Como usted lo o}’e. 

Eeg.— Eso ee broma. 

Mar. —Tíin cierto como que estamos 
hablando los trea ahora. 

Alo.—P ues yo me voy. (Capistina! 

(Queriendo salir,) 

Mar. —Deténgase usted. No aalga. 

Si va á la calle lo toman, 
porque afuera hay centinelaa- 

Alc. —jJeauoriato nos socorra! 

^Y qué haremos? 

Mar.- Mire usted... 

Alo.— (Si habrá aqui donde me esconda) 

Mar.— ün medio me ocurre. 

Alc y Reg. — ,;Oual? 

Mar,—Q ue usted vaya sin demora 
y eehe á vuelo las campanas; 
que los vccinoa cuando oigan ,. 

Reg. —|Y'a eatoy! Se juntan, y [zasl 
Fuego y sangre, y arda Troya. 

Mar. — Si, 6Í. (Y como es la sehal. 
logro que eii marcha se pougan.) 

Reg.—B ien pensado. Voy corriendo. 

Alo,— M e opongo. No me acomoda. 


Reg. — Pero, senor... 

Alc. — No, senor. 

^Para qué es buscar camorra 
antes de tiempo? Aguardemos 
que llegue al puohlo la tropa... 

Mar.—S a van entonees, se eaoapan. 

Vaya usted, vaya. 

Alo.— Estás loca? 

Reg.— Dice hien, Maria. 

Alo. — Aguarda. 

Esta gente es muy medrosa, 
y cuando solos se vean 

se escurren, raspan la bola. 

Mar. —(Con eso euento tambien.) 

A).o,—Y entónoes, |misericórdia! 
vamos nosotros á ser 
aqui el pato do la boda. 

Mar. — iQué pato ni....! Pues no voy... 
Reg, —No, yo iré. 

(Sujetáudola.) 

Alo. — jPor santa Mónioat 

Eeg, - Voy pues, Adios. 

Mar.— Sin tardanza. 

Reg, —No hay cuidado. 

Alo. — Mira. 

Mar.— Corra. 


ESGENA XI. 

ALCALDE Y MARIA, 

Mar, —(jSálvalos, Virgen Santísimal) 
Alo.—(S i ganau nos acogotan,) 

Mar. —(Siento una inquiefcud mortal.) 
Alo. —jOon mil demonios, muchacha! 
jQué has hecho? 

Mar. — Calle usted. 

Si todo esto es una farsa. 

Alo. —jFarsa! 

Mar. — Cabal. Lo que quiero 

es que metan algazara, 
para que estos godos pícaros 
se asusten, y que ae vayan. 

Alc.— íQué me dices? 

Mar.— Beje usted 

que se rajen Ias campanas: 
no haya miedo que ninguno 
se menee de su casa; 
mucho ménos cuando vean 
inseguras sus espaldas. 

Alc.—íQuc eacúmeti! jAprobado! 

Tú mereces una cátedra. 

Mar, —jPaes no! Lo que nos importa 
es salir de esta cauaila 
con luoimiento y sin riesgo. 

(jOuando suena esta campana!) 
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y para esto lo raejor 
es figurar la jaraoa, 
coii lo ciial entran on miedo 
y, por Bupuesto, selargan. 

Alc. — j Exceleu te! 

Mar.— ((sQuò le liabrá 

sucedido á esta cainpaua?) 

Y despues, cuando quedemos 
tranquilos y á nuestraa anchas, 

se manda aqiiel partecito. 

Alc. —(Magnífico...! Basta, basta. 

Te entiendo. Toma un abvazo 

en recompensa. 

Mar. — Mil graeias. 

Deje usted. 

Alc. — Pero qué ticne.? 

Mab. -Ahora de eso no se trata. 

Alc. —Bién, muy bieu. ^Con que deepnes 
eae parte so despacha, 
y atrapamos esa dote. 
y viene el cura y nos c.ssa, 
y tenemos mucho gusto, 

un chiquito y. santas pascuas? 

No V 30 la hora. jDios mio! 

(Siieniiu campanadas afuera.) 

Ya comienzan. 

Mab,— (iVirgen santa, 

sáealos con bienl) 

Alo.— |Y apura! 

(Ni la saliva me pasa 
dei susto.) 

Mar.— (Dios no permita 

que haya tropiezo en la marcha.) 

Alo.— ^Quéharemos...? iSalir...? Mas no. 
Me asomaró à esa veutana, 
que desde allí se divisa 
perfectamente la plaza, 
y te iré comunicando.... 

de una vez. Maria, agarra 

por eae lado.esta mesa 

nos puede servir de escala, 

Ooloquémosla debajo, 

encima una siila. 

Mar.— Vaya. 

Alo. —Subamos. 

(Hacen lo qüe se dioe.) 

Mar.— (Nada se siente!) 

Alc.—^S abes que no veo nada? 

Mar.—,;Q uè habrá sucedido? 

■ Alo. — jGbito! 

Oigo rumor. 

Mar.— iCielos! 

Alc.— Oalla. 

Agü. —(F uego á esa torrei 

(Adentro.) (Se oyen tiros de fusil.) 


Alc. — ;Jesús! 

Aoij. —íEa, ealle esa campana! 

I Mab.—(Y' a eatáu afuera.) 

Per. — Silencio! 

(Adentro.) 

Una voz fuera—E h, paisanos! ^No se ba- 
Agu.— P aes, fuego! [jan? 

Alo.— iQué majaderol 

Si no se bajan lo matan. 

(Cesa el toque de la campana.) 

Mar.—Y a no tocan. (Buena seiía; 
no habrá quien frente les baga.) 

Alo.—(Q ué veo! 

Mab.— úQué hay? iQué sucede? 

Alo. —Un grupo hácia aqui se avanza. 
|Y es de ellos! 

Mar.— No puede ser. 

! porque el camino no pasa 
i por ese lado. 

I Alc.— Pues vienen. 

I Ya están cerca.... jüios de mi alma! 

I Qué vá a ser de mí. 

j Mar.— (No atino.) 

Alo.—M e paearán por ias armas. 
iNo oyes el ruido? 

Mar.— Es verdad. 

Alc.—;Y a llegan.! 

Agd,—. Esa es Ia casa. 

Alc.— |Ya entran.! 

Acu.— De frente. 

Mar,— Elloa son. 

(jEstoy qu6 sobresaltada! 

(jQué qticrrá.ij?) 

I Alc.— iJesüsl 

Alc.— Adentro, 

âlü.— ((M adre mia de Oocharcas!) 


ESCENA XII. 

DICHOS, AGÜILEEA, V SOLDADOS, 

Agü. — jAlto, raueliaehoB, aqui; 
y oueuta que nadie salgai 
Mar. —(iQué cara tiene!) 

Agu. — Oye, tú, 

(tal por cual! iCon que tratabas 

de entregamos.? 

Mab.— Yo, senor. 

Agu.—A hora lo veremos, Anda: 
vas á servimos de guia 
hasta sâlir á la pampa. 

Este castigo te aplico; 

aunque arrogiado á ordenanza. 

Mar.—EBC úcheme usted.. 
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Agu. — Mereces 

que te sojileu cuatro balas; 
tuas fneilarte seria 
gastar la pólvora en salvas. 

Camina. 

Alc.— iQue se la llevaul 

Agu.— í^llL estaba usted, so ícandria? 

Alc.—M i general. 

Agu.— jCallandito! 

Pues si usted chista, ;panarra! 
mas tarda usté en resollar 
que yo en librarle su baja. 

(Lq quita la mesa y la 
silla, y lo deja colgado 
de la ventaua.) 

(No hay que moverse! 

Alc.— jAy de mi! 

Agu. —Vamos... Adclacte... Marcha. 

Mau. — ^Cómo .? 

Agu. — (iTe resistes? Mira. 

no bagas qne alce la culata. 

Sigan ustedes. 

(A los soldados.) 
ESCENAXIII. 

ALCALDE. 

[Me muero.! 

Virgen de Ia Candeleria! 

Ya parece que se han ido. 

^Daré voces..-,..? Si. nadie habla. 

jSocorro, por Dios, socorro! 

[Pronto, prouto que me matanl 

^No hay quièn.? Me caigo... me caigo. 

[No puedo.! [Jesus me valga! 

(Oae al suelo y se queda sentado. 


ESCENA XIV. 

ALCALDE, REGIDOR, PETUCA Y PAISANOS. 

Eeg.— [Se van, se van! 

Alc.— [Ay, ay, ay! 

Pet. — Sehor Alcaide . 

Rug.— (Â las armas! 

Pai. —[Perseguirlos! 

Reg.— [Mas qué veo! 

^Qué tiene usted? 

Alo. — Nada, nada. 

esos pícaros. 

Reg. y Pet. —Se van . 

Alo.—A l infierno qne se vayan. 

Reg.— ^Pero cómo permitimos....? 
Alc.— Mátenlos ustedes: hagan 
lo que mas gana les dé* 

(Bueno estoy yo pera gracias! 

Déjenme en paz. 

Reg,— Pues, amigos, 

detrás de ellos. 

Pai.— [A la cargal 

Reg.—[Â hostilizarlos! 

Pai.— Seguro. 

Alc. — [Maldita sea su casta! 


ESCENA XV. 

ALCALDE. 

[Pobres costillas! de esta hecha 
no me dejan una sana, 
entre nuestro padre el rey 
[ y nuestra madre la patría. 


ACTO TERCERO. 


El teatro rèpResènta un sitio agreste en medio de un bosque. Al fheNTe del espectador, 

v A LO LÊJOS, se FIGURAR.A LA BA.JADA Á UN RIO. VaRIOS SOLDADOS 8B HALLARÀN 

distribuídos en diferentes grupos y en diversas posiciones: en 

EL fondo ESTARÂN MARIA, RECOSTADA EN EL BUBLO, Y FERNANDO k SU LADO. 


ESCENA I. 

PEENANDO, MARIA Y SOLDADOS. 

Sol 1°. —Ya tarda mucho Agnilera. 
Sol 2“.—Como viene por la altura.,., 


Sol Sv.—[P or mi alma que es cosa dura 
caminar de esta manera! 

Sol 4 °.—Yo, por mi parte, no paso 
dos líneas mas adelante, 
y al que la voz me levante 
lo estiro aqui de un balazo, 
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Hl 3 


Hasta que no salga ei sol 
lio ando mas; estoy cansado. 

Sol 2"_Tal lengusije es desusado 

en un guerrero espaud. 

ProcureraOB imitar 
á esa cliica que nos guia: 
jno ha dioho uii « Jesús Maria o 
desde que echamos á andar. 

Mirala alli, ni resutdla. 

Sol 3".—Ella tendrá sus motivos. 

Sol 1”.—Y escucha, si estamos vivos 
se lo debemos á ella. 

Sol 3".—;íleniego de eila y de mi! 

Sol 1". — jSileneio! que es la consigna. 

Sol 4 °.—jMalaya la suerte indigna 
que nos trajo por aqui! 

Sol 3°.— ^Te quieies callar, Centeno? 
Quien de bueu soldado precia 
los contraliempos desprecia 
eon rostro firme y sereno. 

Si hoy nos haceii los patriotas 
galopar como unos potros, 
ya los baremos nosotros 
aletear como gaviotas; 
y por ei sigue la chanza 
preparemos los fusiles; 
cou estos ia diebus ilen 
110 es bueno comer conüuuza. 

Sol 1 “,—jFrio bace, por San Francisco! 
Tomara un trago, Moron. 

No llevas eu el porron 
algunas gotas de pisco? 

Sol 2*'. —No falta. 

SoL 1",—Pues dáme, cbico. 
jBravo! Vaya, bebe tú, 
que estás dado à Belzebú 
desde el talon al boeico. 

Sol 4“,—Gracias. Muy bueno que está. 

Sol 1 ",—Oko buche, y toma aliento. 

Sol 4“.—Ya está. Mas guapo ma siento. 

Sol 3“,--Sentémosno8 por acá, 

Fek— jGracias á Dios que despierta! 
[Pobre Marial 

Mar.— ,íQuién es? 

Fer,—S oy yo. (jMuy cansada estás? 
^Tieues algo? 

Mar.— No, estoy bieu, 

Fer. — jCuánto te debemos todosl 

Mar.— A mi, Fernando? ,;por qué? 

Fer.—,;Y me lo preguntas? 

SoL 1“.— jAhl 

Aun bace frio ;par diezl 

Sol 2*^.—Pues ecbemoa otro trago. 

Sol 1 °.—Veuga el porron. 

Sol 2“.— A mi.á ver......... 

Fer. — Si tú con tan nible nfúu, 
cou tanto desiuterés, 
no nos bubieras sacado 
de ese confuso Babel, 


ni yo ni mis eompaiieros 
viviriamos tal vez. 

Mar. —No bablemos de eso. A mi nada 
me tieneu que agradecer. 

Eslás salvo: estoy contenta; 

' que Dios te lleve con bien. 

Fer.— jCómo' ,jto vueives? 

Mar.— Si, amigo, 

me regrei-o. iQué be de hacer? 

Ya estoy de mas. 

Feb.— jTinposiblol 

No hnrás tal insensatez; 
eso seria espouerte 
a una venganza cruel. 

Y si te viielves, Maria, 
yo tambien legresaré 
á sufrir junto contigo 
de esa gente Itt altivez. 

Mar. —jPor Dios! Desecha esa idea, 
si no te quieres perder. 

Fee.— iSepararnos! Nunca, nunca; 
solo eu la tumba lo baró. 

Me seguirás. 

Mar. — [Ay, Fernando! 
jSegnirte! No puede ser. 

Tú vas á buscar tu patria: 
yo [infeliz! ,já dónde iréV 
Vete, déjame en la mia, 
y que los cielos te dèn 
tanta dioha, como lágrimas 
; me restan aim que verter, 

! Fer.—^Y por qué no irias tú 

i oonmigo a Espana tambien? 

! ^jTemes que yo te abaudoiie? 

^ ^.4llá, en tu conciencia, crees 
I que abrigue eu mi corazon 
' tíin inícuo proceder? 

No, Maria: hazme justicia. 

Yo soy nu bojnbrc de bieu, 
y por lo tanto incapaz 
de perfídia ni doblez, 

Sol 1”.—[Como rouca este denionio! 

Sol 2'>.—Creerá que está en el cuartol. 

Sol 1°. —y á mí lampoco me falta 
mi poco de sueíio. 

Sol [Eb! 

Pues túmbate por abi. 
í SoL 1°.—No puedo, estoy de retén. 

Feh. —Yo te prometo, te juro 
ante il cielo que nos vé, 
que mi amor para contigo 
no tendrá nunca un vaiven. 

Si te rusgo que me sigas 
cen fíii muy licito es, 
porque mi intento es bacerte 
mi legitima muger. 

Mar.— t.Yo tu muger? [Santo Dios! 

Feb.—Q uién el que se opone, quica? 
j Mar. —[Yo, tu esposai 
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Fbk.— Si. mi esposa: 

te lo digo sin revés. 

Mae.—( jQné lialagiienos pensamientos 
Be me agolpan en tropel!) 

Fbb.—Y o soy un pobre soldado, 
demasiado bieu lo sé; 
no tengo mas que ofrecerte 
que mi carino y mi prest; 
pero en mi patria, Maria, 
quieu sirve fiel á sn rey 
no pide un pan de limosna 
en su achacoaa vejez; 
ni al acercarse al sepulcro 
le níiije la idea cruel 
de que su esposa y sus bijos 
muerau de bainbrc alguna vea. 

Mar.—( jDios miol) Basta, Fernando. 

Fèr.—M aria, jouàuto placer 
sentira mi anciano padre 
cuando en tus brazos estó! 

Mar. —(jDesgraciada!) 

Fer. — por qué Horas? 

ftPor qué tanta timidez? 

Tu madre, yo estoy seguro, 
eea excelente muger, 
cuando sepa nuestro enlace 
dará á Dios gracias por él; 
porque no aspira, à otra cosa, 
ni tiene mas interés, 
que tu dicha y que la mia, 
porque me quiere tambien. 

Mar.— Fernando, si; yo no dudo, 
ni de eso ni de tu fé; 
mas tanta felicidad 
no es para mi.adios. 

Fes.— Ven. 

Mae, —Adios, Fernando. 

Feb. — Maria, 

sin ti jamás partiré. 

Estoy resuelto. En el mundo 
no babrá quieu me baga ceder; 

Vivir, ó morir contigo; 
no reconozco otra ley, 

Sol, 2”.—,:No oycs pasos? 

Sol 1°.— iPues, arriba! 

(•Quién demonio podrá ser? 

E.‘^tar alerta. 

Feb.— ,iQ ué es eso? 

Sol 1°. — iQuien diablo sabei 

Sol 2“.— , 5 No ves? 

Mar.— jAy, cielos! 

SoL 1". —^Quién vive? 

Áüu.— jKspunal 

Sol 1”,—Quietos, que no hay que temer. 


ESCENA II. 

DICHOS, AOUII.EEA, SEGUIDO DE VABIOB 
SOLDADOS. 

Agu. — jVamos, arriba, mucbuchos! 
jTomar las armas corriendo! 

Sol 1 °.—jArriba! 

(Kédo L los deniás.) 

Sol 2“.— jArriba, borracbosl 

^Hasta cuiludo estmi durmiendo? 

Mar.— iQuè novedad.? 

Agu.— Mo embromar, 

que el enemigo está encima. 

Fer. Y Mat.—P éro. 

Afau. — jSilencio! A formar, 

jVelando, que se aproxima! 

Feb.— P ero vamos á esio, di, 

Águilera, ^los bas visto? 

Aqu.— jCanario! digo que sí. 
jQue todo el mundo esté listo! 

Componer bien los fusiles; 

j desatar las cartiicbera.s. 

Ya verán esos reptiles 
como les damos lua peras. 

Sol 1°.—,jVieue mucha tropa junta? 

Fer.—, jEs de Itnea ó montooeros? 

Agu.— iDemonio, euánta preguiita! 

(jSe habra visto majaderosi) 

,jQiié sé yo cuántos serán, 
ó si son de línea ó nó? 

De aqui á uu rato loa verán, 
como los be visto yo, 

Sobre todo, es necesario 
discurrir como un jumento 
para no crecr que el contrario 
venga en nuestro seguimiento. 

Y si no lo hace, y se aterra 
con su vistoria, a fé inia, 
que sabe tanio de guerra 
' como yo de teologia. 

Fero ya esto es cbarlar muclio, 

I y la hora se va acercando. 

. Silencio, mano al cartucho 
I y esperar la voe de mando. 

Mar.—T engíin ustedes prudência) 
j por la Vírgen, mis amigos. 

; ,;Para qué bacer resistência 
í si son mas los enemigos? 

I Desistau de tal empeno: 

Oüutemplr-n que esos soldados 
están con bambre, coii siieno, 
aburridos y causados. 

La lucha es muy desigual, 

: y el resultado va á ser 
j para ustedes muy fatal. 

Agu.— jPacicncia, qué hemos de hacer! 
j ^Iar.—O iga ustecl, amigo mio, 
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Sol 8", y 4".— [Gomo no! 

ÂGU-^Animo, puea, oamaradaa; 
y que ú naiüe se le aiitoje 
et volver á Ias andadas, 
si no quiereu qne me enoje. 
jSiento gente.! 

(Entra el soLlaáo ií. ® con otros mas.) 


ES CE NA III. 

AOüILERA, FERNAND"), MARIA Y SOLDADOS. 

Sol 5°.— [El enemigo! 

Acu,— (i.Adóndô esta? 
i Sol 5°.— Ya se acerca; 


la oosa es harto ssncilla: 
si ustedes paaan el rio, 
se salvan á la otra orilla, 

Agu.—N o me disgiista el oonsejo. 
Acere a te acá, maulon; 
tú que eres soldado viejo, 
ite gnsta esa evoluoion? 

Sol 4°.— [Qtió SC yo de evoluciones! 

Ni peleo ni ando mas. 

SoL 3“.—Ni yo tampoco. 

Agu.— [Bribones! 

^Cómo es eso? 

Sol ,3“.-[Atrás! 

SoT, 4“,— [Atrás! 

Agu,—,>Q iiién osa faltaroie asi? 

^Quó mo pasa? [Voto á biios! 

[Cobardes! Fuera de aqui. 

Sol 3«. y 4°.—[Cueata.! 

Agu.— [No alzarme la voz! 

[Márehense de aqui, repito, 
gente apocada y miedosa! 

A niüguno nece-sito 
para maldita la cosa. 

^jUstedes son los soldados 
de Ica, Tm-ata y Moqitegua? 

^[Ustedes, que están bolados 
do miedo desde una b gua? 

Largo, á esconderso, traidores, 
ya qne el brillo de una lanza 
les dá mortales sudores. 

Sol 2 ®.—,;Todos entramos en danza? 
Agu. —Déjenme solo. 

Fer.— ^Nos botas? 

Agu.—Y a están rotos nuestros lazos. 
Me voy á qne los patriotas 
me hagan doscientos pedazos; 
que mejor quiero morir, 
y que la patria me venza, 
que, como ustedes, vivir 
lleuo de oprobio y vergüenza. 

Adios. 

Fer,—^D ónde diablo vás? 

Agu.—[D éjenme marchar, cobardes! 
Sol S®.—Se aeabò. 

(Hogando.) 

Sol 4®.— No hablemos mas. 

Agu. —[Márehense de aqui! 

Fer.— No guardes 

tanto rencor. Ten mas calma. 

Sol 8 ®. Y 4®.—Pei'o so acabó. 

Feh. — No ves.... 

Agu. —[Tal deshonra, voto á mi alma! 

Fer,— i^ero mira. 

Sol 1“, 2“, 3®. y 4®.—Basta, pites. 

Agu.—B ien. ^Están arrepentidos? 
Pues se acabó, se acabó. 

Com b atiremos unidos. 

Un abrazo .. 


y el pueblo que trae consigo 
por todas partes nos coroa. 

Agu.— Esto es lieclio. [Voto á sanes! 
Cercados nos encontrainos. 

Mar. —[Senor, de tantos afanes 
dispon qne libres salgamos! 

Agu. —Camaradas, no hay consuelo: 
si el camino se nos cierra 
pongamos la alma en el cielo, 
y los punos en la tierra. 

Fer, —Maria, puedes mareharte; 
ya detenerte no intento. 

Mak.—Y^ o no puedo ãbandonarte 
en tan crítico momento. 

No, no me aparto de ti. 

Fer, —Es imposible, Mariaj 
viiélvete, y déjame aqui 
terminar mi suerte impia. 

Tú no debes presenciar 
escenas de destruccion; 
eso seria agravar 
mi horrorosa situacion. 

Vete pronto, no demores; 
y si el destino es que muera, 
i que te debau mis amores 
! una lágrima siquiera. 

I Mar. —No, Fernando, no me voy. 

: Frb.—[A miga.! 

' Mae.— No seas perfiado. 

Fee, - [Repara.! 

Mae. — Tu esposa soy; 

debo tnorir á tu lado. 

Fee.— [Mi esposa! 

Mae. — He aqui mi mano. 

j Feb. —[Oh, cuáuta fclicidad! 

. [Y eu qué hora! [Dios soberano, 
teu de iiosotros piedad! 

Sol 5®. — jHombre! Por allá distingo 
que uno se acerca. 

Sol 4®.— No lo hallo.. ... 

Sol 5°.—Mírenio allí...Do un respingo 
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lo ba ecliado al snelo el caballo. 

Sol 1", Y 2°.—Ya lo veo. 

Agu.— Cabo Perez, 

coudúzcaruG ese hombre aeá, 
volando. 

(Se va el seltlarlo õ. ° con 1 ú 6 raas.) 


ESCENA VI. 

AGUILKRA, FERNANDO, UIABIA Y SOLDADOS. 

Fer. — fjué es lo que quieres? 

Aüu. —Ver quê uotieia nos dá. 

En llegaiulo le seguimos 
una sumaria al iustaute, 
y verãs si conseguimos 
que ouanto «epa nos cante. 

Mar, —Por Dios, tengan mas cordura. 
El peligro no acrecienten 
baciendo alguna locura. 

Ago. —Nada, que me lo preseiitsn. 

Sor, 5“. —Entrógato ó ores mucrto. 

Alg.—M e doy, rae duy: no me inaten. 

Agu. —Ya me lo traen. 

Sol 1 “, 2 “ y 3“.— Cabal. 

Fee.— Cierto. 

Sol 5“.—jOamina! 

Alo. — Xo me maltraten. 

(Entrando eon los aolilado.s que 
salieron eu la eseena anterior') 


ESCENA V. 

D1CH08, at.caldf. y soldados. 

SüL 5 °,—Aqui está yá. 

Mar.— (jEs el Alcaide!) 

Agu.— jDiablo! ^No os ô.“te aquel cbolo 
que noB queria aioarrar? 

Alc.—M i general. 

Agu.— jAlza el rostro, 

(LevantáiidolB la cara.) 

tunante! 

Alc. —Pero, jpor Dios.! 

Agu.—D ejémosnos de piropos, 
y dinos á donde están 
los enemigos. 

Alc.—• Lo ignoro. 

Agu.—^L o ignoras, eh? 

.Alo.— Si, sen 01'. 

Agu.— Piles bueno. Mucbachos, pronto. 
Pónganme á este bombre ea el cepio 
de camparia. 

Per.— 


esperen u.stedes. ehioo. 

Agu.—Y a charlará mas que un loro. 

Alc.— Mi general. 

Alc.— jPunto en boca! 

No bay que levantarme el mono, 
porqne le abruso los sesos 
sin otro interrogatório. 

Mae, —Si algo mis súplicas valeu, 
yo, seãor, laa interpongo 
por este hombre. 

Alc.—- jLindo mnebls! 

Mar.—C uando entre mas en reposo 
nos contará lo que sopa. 

A GU. —[Largarlol 

Mae. — Graoias. 

Alc.— (Me ahogo.) 

Tü me oonoces, Maria, 
y sabes. 

Agu.— Basta, molondro. 

Agradece á esa mnobacba 
que ba sido tu ángel custodio, 
si nó en esta misma fecha 
te destino al purgiitorio. 

Mas i-qué es eso? ^.sonó uü tiro? 

Pues íirrnes, y armas al bombro. 

Alc. —(Pronto nos las pagarán.) 

Mar.— jCalle la boca, demouio! 

Per. —Escucha; soy de opiniou 
que al punto salgamos todos 
á recorrer este campo, 
y á mir.nr por nuestros ojos 
si 69 tropa, ó si es mootonera 
la que viene tras nosotros. 

Agu. —Me peta. Flanco dereebo, 
y cuauto ántes al negocio. 

Per.—-M aria, aguúrdame aqui, 
que debo volver muy pronto. 

Agu.—A tieude tú, badulaque; 
ai te vas te dejo mocho. 


ESCENA VI. 

ALCALDE Y MARIA. 

Alc. — jAve Maria! |Qnó eacape! 
si no es por tí. 

Mae. — ,!Pero córno 

ba podido insted venir 
á entreg.arsG de e.“e modo? 

Alo, —No lie venido, no sefior: 
me ha trairio nri maldito potro, 
contra mi giisto, basta iiqni, 
dando saltos y corcobos. 

Se desboco. pero eseneba; 

dentro de nn rato e.sos godos 
van á quedar prisioueros 
ó todos mordiendo el polvo. 


Püco á pocoj 
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Los nuestros no están distantes 
ni una cuadra. 

Mar.— [Dios piadoao! 

^Es verdad lo que ueted dico? 

Alo. —Como seia y doa son ooho. 

;Si yo he venido oou ollos! 
j^Y fii los pioras quó gordost 
y mira, serán quinienfcos, 
ó mas ai no me equivoco. 

Mae.—( iQué noticiai) 

Alo. — jLaclrouazos! 

No va á eaoapnr uno solo. 

Es necesario que paguen 
lo que han hecho eon nosotroa. 

Traevte á pié, á media noohe, 
por oaminos escabrosos, 
oyendo njoa y cebollas, 

y sufriendo maios modos.1 

iPobreoital No te aflijas, 
porque si Horas me aliorco. 

No bay raieclo; de aqui á un instante 
estaremos victoriosos, 
nos volveremos al pneblo, 
y. no bay mas, se baoe el casorio. 

Mar.— jQiié tardanza! 

Ay.o.— Vamos, ânimo. 

Mar.—( jCómo prestarles socorrol) 

Alo.— jJudíosl 

Mae. — (El corazon 

me ünuucia un fin desastroso.) 

Alo.—T ú no me oyes. 

Mab.— Como uó! 

(jQue inquietudl) jjTirosü 

Alo. — Ya ban roto 

el fuego. ya están aqui. 

abora no bay escapatório. 

Mae. — (jSenor, sálvale la vida! 
jOye mis ardientes votos!) 

Agu.— jFuego, mucbachos! [.‘A.dentro! 

(Adentro.) 

Mae.— |Dío8 mio! 

Pee — [A la carga, fiojos! 

(Adentro! 

Alo, —(iQuè fuera.! jPuede 

que un capricho dei demonio.!) 


VocEs.—jViva la patria! 

Alo.— jGanamos! 

jQue viva! jMueran los godo.s! 

Ya vienen. vélos, Maria. 

Mae.—( êQué será de él?) 

Ai.c.— (Qué alborot.ol 


Mar.— jDios de bondadl 
Alc. — jJesús, Jesúa! jAqui están...! 
jSon los otrosi 


ESOBNA VII. 

ALOALDE, M.^EÍA, AGUILEHA, Y SOLDADOS. 

Agü. —jPararse! jNo bay que correr! 

I jFuego todavia..,...! jFuegol 
Mar. —,jY Feruando? 
i Agü. — jAlto! jFormarse! 

Mar. —[Ha muerto! cielosl jba muerto! 
jlnfeliz de mi! 

Acrü,— jPreparen.! 


ESOENA VIII. 

. DICHOS, aguilera, soldados espanoles, un 

JEPE PATRIOTA, SOLDADOS PATRIOTAS, FER¬ 
NANDO y SOLD.ID08 ESPANoLES que SON OON- 
I DUCIDOS PRtSIONEROS. 

La fuerza patriota ocupará ei proscênio de im¬ 
proviso, entrando por todos lados lo mas uniforme 
y vistoso que se pueda, Los espanoles se agrupa- 
rán al medio. 

: jEF.--|A!to el fuego, caballcros! 

j Basta de sangre. Ee inútil 
i toda resistência, 

1 Agu. — Cedo. 

I —Bendir las armas. 

Mae,— jFernando! 

Fer.— ] Maria! 

(La abraza.) 

Mae. — jGraoias al cielo! 

' ;,Esi.ás herido? 

Fee, — No, amiga. 

Alc. —iQue mneran estos gallegos, 
herejes, exeumuJgados! 

Agu.— jSileucio, ó lo dejo tieso! 

Alc. —Si e.s una broma . (jOaramba!) 

Agu. —Pues pocas de esas, mostreuco! 

Jke.—V amos, entregar las armas, 
y davse a! instante presos 

Acu. —Presente! aqui está la mia, 
i y, vive Dios, que no sieuto 
sino tener que entregaria 
oou dos cartuchos adentro. 

Alo. —Abora, godaeo ladron, 
exijo que me bagas bueno 
todo lo que... 

Agü. — jMequctrefe! 

Jef. — Alcaide, mas miraraiento. 

Estos senores se encuentran 
sin armas y prisioneros, 
y es cobardia, es infamia, 
el dirijirlea denuestos. 

En el campo de batalla 
se liicba oon ardiiuiento, 
sostenieudo cada cual 
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sn bandera y sus derfiobos; 
despaes, todo somos homVues, 
hermanos y compaíieros. 

Agu. —Permítame asté esa mano; 
y perdone si me exedo. 

Quien se esplica como usted 
vale un Perú, caballero, 
y fliinqne soy un pobre diablo 
le tributo mis respetoa. 

{No puede negar que corre 
sangre espanola en su ouerpo.) 

Jek.—D ejemos todo eso á un lado; 
lo que importa es que al momento 
se dispongan á marchar. 

Agu. —Si lo ordenan, aliora mesmo, 
Estoy listo á darme de alta, 
tan manso cr.tno uti cordero, 
en un ponton, nna cúrcel, 
ó si gnstan en un cepo. 

A mi no me ensena nadie 
el deber de un pvisionero. 

Ai,c.—Mi general, estos hombres 
han sacado de mi pueblo 
á esta muchacha... 

iTef.— ^Qnién es? 


ESCENA IX. 

JEFE, Ar.CALDE, AGUILEP.A. FERNANDO, MARTA, 
REGTDOR. soldados ESPANOLEo Y PATltíOTAS, 

Y alguNos paisanos. 

Eeo. —Mi comandante, este pliego. 

.Tep.—( jDe qué parte? 

Reg. — De Huamanga. 

Jef _A ver... IDios mio, qué leo! 

(Será posible! No liay dnda. 

Agd,—(Q ué oiros embrollo.s tendremos?) 
Ar.o.—(La óvden para fiisilarloa. 
jCabalitos! No hny remedio... 
ae lo eoDOzco en la cara.) 

Jef.— (Está muy bien, lo celebro.) 

^Quién de ustedea es el jsfe? 

Agu. —Su servidor, caballero. 

Jep,—L ea usted. 

Agu.— Toma, Fernando, 

repaea este documento. 

Jep.— Lealo usted. 

Fer.— jSanto Dios! 

Mau,— jQué será! 

Jef.— Lea usted recio. 

Fer. —«E. M. G. dei Ejército Unido Li¬ 
bertador.—Campo de batalla en Ayacuclio 
á 9 de Dicierabre de 1821.—-A las 12 de la 
noche.—Al Gcmandaata de la Columna de 
operaciones sobre el Pampas.—Su Senoria I 


el General en Jefs delEjéreito Unido, nsnn- 
do de las facultados que le han sido confe- 
ridas por S. B. ol Libertador, y deseando 
dar al mundo un clásico testiraonio de su 
filantropia y generosidad, ha celebrado con 
el General Canterac. Comandants en Jefe 
de las fuerzas realistas, por haber sido he^ 
cbo prisionero en la batalla el Virey Laser- 
na, una eapitulacion, por la cual se soinete 
y pone bajo la protacoion dei Ejército Uni¬ 
do Libertador, todo el território dei Perú 
dominado aun por las aruias espanolas..,,» 

Mar.— (!A1 fiii, Seilor, me escuchastej) 

Fer, —ílnchtsas todas sus guarniciones, 
y la plaza dei Callao en sn estado actual de 
servieio,... 

Agu. —(jPor Cristo, que vá de sério!) 

Fer. —iiY como queda estipulado por uno 
de los artionlos de dicha eapitulacion, que 
tanto los prisioneros hechos en e) campo 
de batalla, como los que hayan sido toma¬ 
dos por las partidas destacadas al efecto, 
seau pnestos inmediatamente en libertad... 
Su Sefioria el General en Jefe me ordena 
decir à. U que dé el mas estrieto cumpli- 
miento por su parle á esta disposicion con 
loe que tenga en su poder.,.» 

Alc.—(]Q ué buen cbaseo me he pegadol) 

jEF.--Prosiga usted, caballero. 

Fer. —(iPermitiendo que se trasladen con 
toda segiiridad á donde mejorles convenga, 
y prestáudolos cuautos ausilioa sean com- 
patibles BOn la liuinanidad y el decoro de 
nuestras armas...» 

Agu. — (iQuien demouios aguardaba 
de los insurgentes esto!) 

Fer— «Todos sus eqnipageay damas bie- 
nes les seráu deevueltos eon religiosidad, 
excaptuando imioiunente el armamento y 
útiles de guerra, qne diapoudrá U se con- 
duzcan con la brevoclad poaiblo al Ouartel 
general.—Asi mismo...» 

Jef. —Ya eso no habla con ustedes. 
Conque por fin, caballeros, 
ya están ustedes al cabo 
de lo que bay; y en tal concepto 
dispongan de sus per.sonas 
libremerite y sin receio. 

Volvodies todos sus chismes, 
exceptuandü el armamento. 

Agu. —Graeias, seiior comandante. 

Soi 1°.— (Pues, seüor, estamos frascos!) 
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Agü.—C ftmarada.s, rompíin filas, 
y que Dioa los liaga Imeucs... 
boi;. 2".—1’or vida clfel ntro Dios! 

Agü.—N o hay que ailijirae por eso, 
que alguu dia, éii .(osalat 
reunidos, pasaremos 
revista de eomisario, 
en iin mismo rcgimieiito, 
los godos y los piatriotas, 
y los vivos y los muertos. 

Alc. — jCararobal Agiiárdense alií. 
Dispéuseme usté un momento. 

Estos liouibres liaii sacado, 
como be dicbo, de mi pueblo 
a la f'utíry.a a esta mucbaclia; 
y como lo está nsted vieudo 
se la pirelendeu llevar, 
yo no sé con que pretesto. 

Mande ustecl que ine la cntreguen, 
porque uo es perro siu diuno, 
ni es caiidad, ni ce justicia... 
iiágalo ubted... 

Jer,— êQué hay eu eso? 

Fkk. —Bespóndtltí tu, Maria. 

Mar.— beilor, el Alcaide mesmo 
me ba dado una comision 
cerca de estos cabalieros, 
de la cuai dice que pende 
la ventura de esto snelo; 
y yo, para demostrarle 
la sumisiou y respeto 
con que obedezco sus ordenes, 
me marcho á Espana con elloa, 
para durle mis noticias 
desde allá con mas aciei to, 
con mi voluntad, se entiende. 

Alc. —No irás; yo no lo consientü. 

Fer.— iQuién se opoudrá? 
dm-’. — LíijuBticia. 

Mar.—P oco á poco, caballero, 
que ei seiior es mi marido 
y reclama sus dcrccbos. 

Jef.—S ieudo nsi, marehese usted 
y que le baga bucn provecho. 

Alc. —iQuè marido ni qué...l 
Agu.— ;Quite; 

Fer. —Despeje el campo el mocbuelol 
Mau. — Seíior Alcaide, un favor, 
antes que nos separemos. 

(Juando oiga usted la campana 
baga de mi algun recuerdo. 

Ai-c.—jMaldita sea mi suertel 
IÍEG,— jDoje que, se vaya a un cusrno! 
Jef. — Senoritn, dos palabras, 
si no le es á usted molesto. 

Creo que no hay un motivo 
que la fuereo á usted, al menos, 
para que quiera marchaise 
á vivir entre extrangeros. 


j Sn esposo de usted si la ama, 
como debn supoiierlo, 
pncdo qiicdaistí cn el puis 
sin que corra niuguii riesgo; 

1 pnes la fé de la ]!n]>ública 
se eacuoiitra empenada cn ello. 

Oi.ro tanto digo á nstedes, 
por si HCaso fuese el miedo 
lo que los hace düsear 
alejarse de este snelo, 
en el cual dejau tal vez 
bijos, esposas y deudos. 

Todos som ’S espanoles, 
nuostro origon cs el mesmo; 
y si la justa dtfensa 
de sacrosantos derechos 
nos ba liecbo que so.s.tengamos 
dilatado y erndo jdeito, 
ya ia divina jusiicia 
lia falindo en favor nue.'ítro. 

Veugan pues, cn adelante, 
liombi-es de paises diversos 
á vivir entre nosotros 
cou su industria y sus inventos; 
y veugan los espanoles, 
con mas preferencia qno ellos, 
que aqní hiillaran á sus hijos 
emancipados, es cierto, 

I pero siempre con los brazos 
para sus padres abiertos. 

Con que, re.^^pondaa ustode.s, 

,json ó uo son do los miestros? 

Mah. —iTrnnndo, ^qué dices? Habla, 

Fer,—Y oiUo tengo otvo deseo 
; que darte gu.'.to. Si quieres 
ir á Espana, nos iremos; 
si acaso quieres quedarte, 

! tatubien estoy pronto á liacerlo. 

Lo que te agrade me agrada, 
lo que qnieras eso quiero. 

Mar. —I'ernando, mí pobre madre. 

desearía— 

Fer.— Te comprendo. 

Te oonduciré á sus brazoa 
y cou ella viviremos. 

Y si el amige Aguilera 
qui si era favorecem os... 

Mae. — Partiríamos coü él 
de un pati que nos dicra el ciclo. 

Agú. —G racias, mis buenos amigos. 

Yo que d arme aqui no puedo, 
porque me Ilaman á Espana 
algunos chicos que tengo, 
y treintaaiiuB de servicio, 
que me aseguran el sucddo 
basta que Dios ponga mi alma 
en mejor alüjíimientr). 

Por otra parte, yo estoy 
bastante achaooso y viejo, 
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y Ecrviria de estorl» 
en vez de aljro de pvovccbo. 

Fernando, udios; sé feliz, 
pi hay alguieii que pueda serio 
eii esie valle de lagrimas. 

Fkr. —Adios, mi bueu compafíero 
Agu.—M iiría, el último abrazo. 

No te vaya á causar zelos, 

(A Fernando.) 

porque con todas mis fuerzas 
la estreclio contra mi seno. 

Hasta la vista, liija mia, 
y perdóuame aquel ccno 
quo te pnse, euando crci 
que tratabas de vendemos. 

Mar.—M i amigo... 

(Llorosa.) 


Agü.— jNada de lágrimas! 

;Por Crifito que me euternezco! 

Amála muclio, Fernando, 
y cnviame allá uu cliLenelo. 

Jep.—C aballeros, yii me marcho: 
aqui estoy perdiendo el tiempo. 

Lii obligaoion me preseribe 
ir á ocupar otro pnesto. 

1 Be3.— iQue viva la pátria! 

PuK,— ]Viva! 

Jkf.— jSoldadoa, que viva el pueblo! 

PAT -jQue viva! 

Jef. ~ iCorneta, marcha! 

jFelicidad, cabullero.sl 

i Sor,, pat!— jViva el Perú independiente! 
PuE. —jGloria y honor al Ejéreito! 

(El telon caerá euando ya- la tropa vayn desapa- 
reoieudo, qtie lo har.i despues de una evoluoion vis¬ 
tosa.) 




EL CACHARPARL 


COMEDIA EN ÜN ACTO- 




Don Crisauto 
Vicente, 
tTulian. 
Próspero, 
Leon, 


DoUa PrÍ0id<it 
Jua7iit<t> 
Mosita. 
Teresa. 

Ün eelador 


JSX, TEiTRO REPRESENTA UKA BALA REGULARMENTE AMUEBIADA EN LA (JUE APARECE TERESA 

HACIENDO PONCHE. 


ACTO ÚNICO. 


ESCENA i. 

TERESA. 

Tres dias van con sus nocbes 
de continuo devaneo, 
de gaudeamus y derroches, 
de algazara y cututeo, 

jTres dias! Pero maííana. 

[ohito! y oscile la pêndula, 
y prosiga lajarana, 
y no cese la chitpèndula. 
Aunque luego se arme un lítis 
que ocasione una hepaiitis 
complicada con bronqiátis, 
ú otro mal que acabe eu itis, 
verbigraoia un» gastritU 


ó si nh un peritonitisk 
Ay! jqué vida, Dioa eterno! 

[Esto ya no es diversion! 
iQué trajiul què confusion! 
jSi esta casa es un infieruol 
Todos cantan, todos gritan, 
todos comen, todos cbupan, 
se disperean y agriipan, 
brincan, saltan y se agitan; 
y, en tanto que nadie ceja, 
quê ajena está la mamá 
de que, al fin, todo esto vá 
á tronar como harpa vieja! 

Brio. —;Muchaclia! ]el ponche! 

Ter.— Yb voy.. 

jAy! ;qué chupar tan parejol 
jEsto no tiene cotejo! 
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Piez botellas llevan hoy. 
y, á juzgar por g1 tal ante 
con que aqui se empina el oodo, 
no va á quedar de este modo 
pisco á vida en adelante. 

JüA. —Vaya, un triste, don Vicente, 


(Adentro.) 

Vio.—Si nsted canta. 

JüA. — Cantaremos. 

Todos. —jA duol si! sí! 

Ter,— Probemos. 

À esto le falta agiiardiente. 

Ahora está en buen punto. 

Yic— jYál 

Ter. —Yo me soplo un vaso lleno. 


(Cantnn adentro.] 

Adios iman de mis ojos/ 

Ter. — (Qué ricote estál qué buenol 
Adios mi alma, adios mi vida, 

(C antan) 

Ter.— RepeUindis, 

(Vuelve á tomar.) 

Ya se acerca la partida. 

(Canto.) 

ÉK.—Âllá vá, 
í’ vengo á darte mi adios, 

(Idem.) 

Ter,— [Ay, qué dulce! 

(Saboreando.) 

t)eja mi bien que te abrace, 

(Canto.) 

Ter.-— jQué oloroso! 

T "que llore sin consuelo, 

(Idem.) 

Ter. —|Ay qué suave! 

PJl golpe que qidere el ciclo, 

(Idem.) 

Ter.— ]Qué sabroso! 

í)escargar sobre los dos, 

(Idem,) 

Ter.— |Ay qué duloel qué olorosol 
(Saboreàndose) 

jAy qué suave! y qué sabroso! 
jY qué rico el ponche está! 

Todos. — jOtro vasol bravo! bravo! 
Mügeres. —Ella tanibien. 

Hombrs.— Es muy justo, 

JüA,—Por mí. estoy pronta á dar gUsto. 
Brio. —Todito, de cabo á rabo. 


(Caütan.) 

Por Jin mi adverso destino 
á que te deje »ie obliga/ 
mas no crea que consiga 
que olvide nunca mi amor, 

Á Ioda hôra en mí 9nemoria 
tu linda imdgen presente 
en tanto que me halle ausesite 
viitigará mi dolor. 


Todos. —jViva! 

Ter, — Pues no lo hacen mal 

el cantor y la cantora. 


E SOE NA II. 

TERESA y DOKA BRÍGIDA. 

Brio,— j Caramba con la demora! 
Ter,—(S alió el toro dei corral.) 

Brio.— P ero, muger, con mil santos, 
ipor qué no llevas el ponch? 

Ter. —Ya va, nina. 

Brio, — yPiieu hacer/ 

Ter.—^S e Ileva la tasa? 

Brio.— No. 

Eeha en los vasos. 

Ter.— Oorriente. 

Brio. —Mira, en la jarra es mejor. 
Ter,— iCómo provoca el maldito! 

(Echando en la jarra.) 

Brio.—A pura, 

Ter. —• (iQué borbollonl) 

Antes de llevarlo adentro 
me echaré al buche oiros dos. 

Brio.—^Y a está? 

Ter.— Ya está. 


EBGEN.A m. 

DICHOS, DON CRISAHTO. 

Cri.— Buen as noches, 

Ter. —(Ahi te queda ese moscon,) 


ESCENA IV. 

DICHOS, MÍiKOS TERESA, 

Brio.—M uy buenas noehes, hermano. 
Chis.— ^A un prosigue el buen humor? 
Pues á este paso, bija mia, 
vas á convertirte en ron. 

Brio. —Dispéusame, tengo gente. 
Hasta luego. 

Cbis.— |Voto á brios! 

(Deteniéudola.) 

Mira que si no me esouebas 
tendromos una esplosion. 

Brio. —Oye, ^tú pagas mi oasa, 
ó eres mi padre ò tutor? 
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Ni uno ni otro, Claris verhü, 

Oris.—N i lo uno ni lo otro aoy; 
pero mo duele en el alma, 
oomo tu hermano mayor, 
que ande tu honra por los sueloa 
en toda la poblaoion. 
iQué olase de vida es esta? 

Tres dias justos van hoy 
que aqui no se haes otra oosa 
que empiparse de lioor, 
eu juuta de oiertos mozos 
siu hogar, ni profesion, 
que en otra parte estfl-rian 
tiempo há guardados dei sol. 

Brio.— áQuè llamas tú mozos? 

Obis,— PUI os 

debo llamarlos mejor, 

Brif,—P ara ti son pillos todos, 
]Ay, qué lengua de esoorpion! 

Chis, —Yo no digo nada de eso, 
taii insooiable uo soy 
que no se pouga uno alegre 
en un dia de funoion; 
y máxime si lo exigeu 
la gratitud, el amor, 
ó algun plausible suceso; 
pero que sin son ni ton 
se emborrache uns sehora 
dando al desprecio el pudor, 
y que le mande á sua hijas 
que bailen al misma son, 
esto, senora, es uu crímen, 
pero de marca mayor. 

Brio — [Qué bien lu-edicó frai Juan! 
qué dijo? jquó sé yol 
^Con que quedamos en eso? 

Senor don Orisanto. adios. 


ESCENA V. 

ORISANTO. 

Pues no se burla do mí 

la muy. iBa calma de Job 

no basta jiara sufrirlal 
Mientras mas vieja, peor. 
jQué condicion tan perversa! 
inútil es ya que yo 
la diga cuanlo he sabido 
respecto de ese bribon, 
porque juzgarú que lo hago 
impulsado dei reucor; 
pero de aqui, á pocas horas, 
la he de dar una lecoion 
de que tendrá que acordarse 
mieutras vida la dé Dios, 
y que es pero la pondrá 


mas suave que el algodon. 

(Cantau.) 

Ya que te auantes 
í léjcs de mi, 

lUmta cl alma 
que te ofreci. 
y si me quief es 
como yo ã ti, 

Ia mia es tuya 
ãêiala aqui, 

(Coro) 

Cachaspalla, caokaspalla, 
despáohalo que se vayaj 
que se vaya ó no se vaya, 
hagâmosle aachaspalla, 

(Cantau.) 

Desde el instante 
que yo te ví 
te amé, bien mio, 
con frenesi: 
y que no olvides 
que lo hice a si 
solo tépido, 

/triste de mi! 

(Coro,) 

Caohaspalla, cachaspalla, 
despàchalo que se vaya/ 
que se vaya ó no se vaya, 
hagâmosle cachaspalla. 

Cris. —Pnes senor, mi sobrinita 
no maneja mal la voz; 
pero apuBsto que no sabe 
los mandamientoB de Dios, 
ni poner un sinapismo, 
ni asegurar un boton. 

De tal paio. 


ESCENA VI. 

DOS ORISANTO Y TÈRB3A. 

Teh.— {Aun está aqui 

el diablo predioador.) 

Cais.—(Esta es otra que bien baila, 
ya llevará su racion.) 

Tek. —Senor don Orisanto. 

Cris.— áQué hay? 

Ter.— áNo gusta un vasito? 

(Ofreciéndols ponche.) 

Oris.— ^Yo? 

iSe habrá visto desvergüenza! 

Por no apalearla me voy. 
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ESCENA VII. 

TEEESA. 

Ni allá llegues ni acá Yuelvas. 
|Vaya un viejo reapingonl 


ESCENA VIII. 

DON JÜLIAN, DON VIOENTE, TERESA, 

JuL.—No enfcro en vícios. 

Ter. — ([Ay qiié par!) 

JuL.— Pero, cbito, seamos cautos. 

(Senalando á Teresa.) 

Vio.—No hay cuidado, ella está eu autos 
JuL.— Lo lie dioho ya. No há lugar. 
Vic.—[Autia, fiojo! 

JoL.— Como quieras. 

Pero no ouentes oonmigo. 

En tu cara te lo digo, 

Vio.—^H ablas de veras? 

JoL.— De veras. 

Vic.—Bueno, pues; aunque ecbe el quilo 
yo esta ocasion no la pierdo. 

Quedemos, en fin, de acuerdo. 

^Cueuto ó nó con tu sigilo? 

JuB.—Pregunta, por cierto, rara. 

En cuauto á eso soy muy pulcro; 

mi peeho aeré un sepulcro. 

(y mi boca una campana.) 

Vic.—Basta, palabra de réy. 

(Dándole la mano.) 

JüL.—Se entiende en lo sueesivo, 
porque efecto retroactivo 
no puede tener la ley. 

Ter. —(iQué estarán charlando tanto?) 
Vio.—^L uego ae lo has dicho á alguno? 

JuL.—^Yo? [disparatei a ninguno.. 

(esceptuando á don Oriaanto.) 

ViG.—'Bien, á otro aaunto. 

Tkk.— (iQué prosa!) 

Vic.—[Teresita! 

Ter. — íQuè se ofrece? 

Vic.—jQué guapa estás! 

Ter. — Me parece. 

Vic.—Y muy linda. 

Ter, — jMucha cosa! 

JuL. —(jSe habrá visto bádnlaque!) 

Ter. — [Ay, quó apoyn ! desde cuándo? 
JuL.—(Esta moza tiene empaque.) 

Vic.—Si estás hoy de rechupete. 

Ter. —Vamos, ya eso pica eu zumba. 


I Vio, — [Huyl si me vuelves turumha, 

(Querieudo aoaiiciarla.) 

Ter. —Calle, que se compromete. 

Vic.—Echa ponche, vida mia, 
que voy á tomar contigo. 

JuL.—'([Ay quê demoniol) 

Ter. — ,;Conmigo? 

; Escupa usté esa heregia. 
j Vio.—Vayal ponche que no es broma; 

I no quieras que yo te rina. 

Ter.— si lo sabe la nina? 

ViOi—No haya miedo que te coma. 

Teb.—J esiis, y qiié mala fél 

(Llenando los vasos.) 

Vio.—A qui juntitos los dosi 
Vamos, arriba está Dios. 

Ter.— [L o que bago yo por usledl 
Vro.— Hasta el conchilo. 

Ter.— [Yaestál 

Vrc.—Âhora hazme, nata, un oarino. 

Ter. —[Quieto! no sea usted nino. 

Vic.—Un abrazo.ven acá. 

(Persigulétidola.) 

Ter.—S osiéguese usted. 

.Tur..— (Bribonl) 

Ter.—E epare usted que lo ven. 

Vio.—B uen pichou es él tambien. 

Ter. —No hay que ser tan jugueton,.,. 
déjeme usted. 

Vic. — Viene gente. 

Ter. —La senora. 

Vio. — [Uf qoó boohorno! 

(Finjiendo oalor.) 


ESCENA IX. 

DICHOS, doSa bríoida. 

Ter,—S i aquella pieza es un horno, 
JuL. —{El mozo tiene eapediente.) 
Brio.—V amos que la gente espera. 
Vtc.—Banado estoy en sudor; 
hace allá adentro un calor. 

Brio,—S aldrán todos acá afuera. 
Vio.—, jPara qué? No los moleste. 
Brio, [Disparate! no, qne salgan. 
jjuana! Kosa ... I 

Vio.— Déje usted. 

Brio.—[ Acá todos..,.! á la salal 
[Pronto! vamos! 
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E8CENA X. 

BICHOS, JÜANA, BOSA, DON PHÓBPEBO. 

JuA,— iQué hay mamá? 

Brtg.—N ada, no se asusten, nada. 
Las llamo porquo allá adentro 
haco un boohorno que mata. 

Vio.—[Ay qué calor! 

Pros.— jCh! aí, mucho. 

Vio. — Si es un horno, es una fragua, 
un infierno aquella pieza. 

JuL.—(Pues, aenor, sigiie Ia farsa,) 
Pros, —Si no salgo aqui me asfixio. 
Brig. —Esta está mas ventilada. 
Pros. —Sin duda. 

Brig. — Arregla esas sillas. 

Tee. —Ya eatán, nina. 

Jun.— Ó^ieja fatua!) 

Brig. —Trae botellas y trae copas. 
Ter. —Muy bien. 

Brig. — Sentémosnos, 

Pros.— Graoias. 


ESCENA XI. 

BICHOS, MÊKOS TF.BESA. 

Brig. —Aqui no es tan sofocante 
el calor como en la cuadra. 

Pkos. — Me suecribo, me arrehiato. 
Aqui hace un fresco que mata. 

JüL,—(Bate adula a! mismo diablo 
como le ceben la làmpara.) 


ESCENA XII. 

BlOflOS Y TERESA. 

Ter. —<»Dónde pongo esto? 

(Trayendo botellas y copas.) 

Brig.— En la mesa. 

Ter. —(jQiié laberinto de casal) 

Brig.—A hora, vete. 

Ter.— Ya me voy. 

.Tua. —Oye, Teresa. 

JüA. —(No te vayaa áir muy lejos.) 

(Bajo,) 

Ter.—(N o hay cuidado quo asi lo haga; 
me quedaré oculta aqui 
atisbando lo que pasa.) 


I ESCENA XIII. 

BICHOS, MENOS TERESA. 

(La que sa queda entre bastidores.) 

Vio.— Si me permiteu .... 

Pros.—.. Silencio! 

Tieue el senor la palabra. 

Vio. —Tomaremos una copa. 

Pros. —Y veinte tambien, joaramba! 

CLlenando doa copas y briudandc.) 

Vio. — Bebamos, seTíores, 

^ diciendo n. itna vosa 
gue viva la hermosa 
gue es todo mi amor, 

Y apúrese el vino, 
el pisco y el ponch, 
hasta que no quede 
; gota de licor, 

Vio.— B ebamos. 

Pros. — iHip! ihurra! 

Tobos.—|Q u0 viva el humor! 

Brig. — Pido la palabra. 

Todos. — [Bravo! 

Pros,— Dona Brígida es quien habla, 

Brig. —Copa general. 

Pros. — [Presente! 

(Llenando su copa.) 
A puntual nadio me gana. 

Brig. — Amigos, bebamos, 

{Briudándo.) 

pidiendo ai Senor 
gue mi hija se case, 
y sin dilacion 
me dé un nietecito 
sanüo y gordito, 
y ehiguirritito, 
àjin de gue yo 
lo mime y le cante 
el arró ró ró. 

Vio.— [Bebamos! 

Pros,— iHip! [hurra! 

Todos.— [Que viva el humor! 

Pros, —[Sobresaliente, magnífico! 

Si es mi comadre una alhaja. 

Ter.—(D e escaparate.) 

Brig. — A sus ojos. 

Pros, —Y á los de todos [carambal 

Brig. — [Qué don Próspero! 

Pros. — Lo dioho. 

En mi gusto nadie manda, 

I y al que le parezca mal 
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que revieuta y santas pasonas. 

Si le eoba nsted pan á su hija, 

Brig.—i Basta, por la Virgen santa! 
jQué don Próspero, .Toaús! 

Me hará poner colorada. 

Jui,.—(iQué remilgos de seãors!) 

Tbe.—( jSi se le haoe Ia boca agua!) 

Brio. —Con que, seiior don Vicente, 
podemos vivir confiados 
en que volverá usted pronto? 

Vío.—No tardaré seis semanas, 

Bbio.—S olo que alguiia amiguita 
le eiifcorpezca á usted la marcha. 

Vic.—Por Dios, no hable usted asi 
que esa soapecba me agravia. 

Brig.— E l receio es natural 
siempre qne de veras se ama; 
y á la verdad, don Vicente, 
son tnuy linces las .serranas. 

JuA.—Digo lo propio, mamá. 

Eos.—iCómo! si son tan Iiuranas! 

Pros, —Y brujas. 

Brig. — Yo no las trago, 

giempre me han sido nntip tieas. 

Ros.—Ningiina nos pnecle ver. 

Vio.—Prevenciones infundadas. 

Bon como todas, Rosita. 

Brig. —Blen pueden ser unas santas; 
tnas DO bago migas con ellas. 

,Tua. —Tal vez, al volver Ia espalda, 
no se acordará usted mas 
de ninguno de esta casa. 

Vic.—^No acordarme yo de usted? 
[Qué injustieia, Virgen santa! 

,)Y asi paga usted mi amor? 

|Dios mio! .si no mirara 

que Boy cristíauo, ahora mismo 

dei Puente abajo me echaba. 

Jur,.—jNi un solo instante me pesa 
haber cruzado sus trazas.l 

Vic.—Pnes senor; ya no me voy. 
Llévose el diablo la casa. 

Ia baoienda, la muebleria, 
el dinero y las alhajas 
que, por mnerte de un abuelo, 
poseo actualmente en Jauja. 

Piérdase todo, repito, 
antes que dude mi Jnaua 
dei amor que le profcso. 

Ter.—( iA.y, ay, ay,! jcuánta ryiwryaid.') 

Vic.—Por olla, solo porella 
emprendia yo esta maroba. 

Deseaba, áutes de oasarme, 
vender esas maritatas 
para vivir á su lado, 
ain mas atencion que amaria. 

Pero ya que se supone 
que esta decision es falsa, 
desisto de la partida 


sin la mònor repugnância, 
porque no quiero esponeripe 
á que se diga mafiana 
que preferí el interés 
al corazon de mi amada, 

Brig. —Ella vive satiafeoha 
de la fé qne usted le guarda; 
pero oomo Io ama tanto 
basta las sombras la espantan. 
iQu0 quiare usted, dou Vicente? 

Una inocente muchaoha 

que apenas tiene quinoe anos.. 

Ter,— (iQuince! ;iii! yal en cada pata.) 
Brig. —Y que no ba querido á nadie 
mas que á usted ... 

Ter. — ([Ecba la baba!) 

Bbig,—S í senor, á usted no mas 
y no hay que tenerlo á obanza, 
que yo no mo mamo el dedo 
ni se me pasea el alma, 
para no haberla tenido 
lo rnismo que toro en trancas. 

Oon que asi, no baga uste caso 
y pária siu desconfianza 
á ari’eglar sus intcreses 
dei modo que mas le plazoa, 
que euando regrese u.sted 
encontrará aqui á su Juana 
tan entara y qtterendona 
como en la presente se baila. 

JuA. —jQué mi mamá...l 

Bri,— ^Y qué no es cierto? 

Ter.—(S e verá vieja mas cândida!) 


ESCENA XIV. 

DICHOS, DOK LEON. 

Leon.—;A lza, caríuchol 
Prosp.— [De frente! 

Brig.—Y a e.stá aqní Ia mejor flor. 

Leon. —jPor supuesto! La mejor, 
no agraviando lo presente. 

Brig,— y.Qué ha sido de usted, don Leon, 
que nadie ha podido hallarlo? 

Todos.—[PL isilarlol fusilarlo! 

Leon. —[Alto! no me bagan i}ionton. 

JuA.—La copa llena. 

Prosp. — Completo. 

Todos.—V amos, tome. 

Leon.— Quietos, digo. 

Nadie se meta conmigo 
que yo oon nadie me meto. 

Prosp,—^A qué se aguarda? 

ImoN.— jEsperarse! 

Todos. —Pronto, vamos. 

Lbo.v.— [Qué amolar! 
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Déjenme en fin resollar. 

BntG.—Despacio, no acalorarse, 

Peosp. — Pero tòme... se lo piclo, 

Leon.— Vengíi la copa, Kosita. 

Yo tomo por tí, mamita, 
hasta plomo derretido. 

Peosp. —Mil graoias. 

Leon.— Bebo por todos. 

Salú y pezetas. 

Ros., JuA.— Hay ventos. 

Ter. —(Todo borracho hace jestoa.) 

Pros.—(Q ue vivan los bnenoa modos! 

Leon. —Piies senor, ya que me han hecho, 
entrar tambien eu colada, 
aguantarán la masiada. 

Peosp. —R azon tiene, y con dereobo. 

JuL—(De fijo, aqui nos einbroman.) 

Leon.—V aya otra copa, seuores. 

Vic.—Ya eso es alzarse á mayores. 

Leon. —En donde las dán las toman. 

Oou qne vamos, al avio. 

Prosp. —Como en eilo se coiitiene. 

Leon.— A rat ninguno me viene 
con padre y muy senor mio. 

Jda—C on calma, dou Leon. ..mas luego... 
Hoy liemos tomado rauobo. 

Leon.— Estoy sordo; nada escuebo, 

Peosp— Este si qne es de mi juego! 

JuA,— Pero tenga usted paciência. 

Leon.— bacen e! desaire? 

Ros., JuA.— iQué disparate! 

Leon. — Hasia el aira 

exije correspondência. 

Tel.—(S in dnda que cuando entró 
eetaba ya jaladíto.) 

Leon.— jToman ó me voy solito? 

PhOsp.— iCómo solo? aqui estny yo. 

Bhig.— jVayal no se agiie la iiesta, 
Tomemos todos. 

Leon.— Amen. 

Pbo-sp. —;Comadrel y iisted tambien? 

Bhig. —Yo soy matéria dispuesta. 

Leon.—L lenen la? copas. 

Prosp. — Muy justo. 

Yic. y JuL.—Ya están llenas... acabemos. 

Leon,— Vaya, seuores, tomemos 
por la posta ãn mi gnsto. 

Brig.—M áhela usted. ^qnién os ella? 

Leon. —^Quièn ba de ser? es la Rosa 
mus fragante y mas hermosa; 
es im sol, es una estrella, 

JuL.—(^A que le doy iin trompon?) 

Leon. —Es la mas diilce hecbicera, 
la perla sin compafiera. 

Ros.—Q uite usted...no sea simplon. 

(Separátidolo.) 

Leon.— (Ay Jesus, y qué piwhero/ 


Brig,— (Quê alegre estil usted, mi amiga! 

Leon, —.-Por qiié te enojas conmigo? 

Ros.—No sea usted majadero. 

Leon. —No rac cches esos ojos, 
preuda adorada, 
que me haces pedir pita 
con tu mirada. 

8i son rigores 
mátame, vida mia, 
con tus amores. 

Ros.—iDéjeme usted.caramba! 

qne noliay aguante 
para escuchar tranquila 
tanto discante, 

Déjeme quieta 
y conmigo, mi amigo, 
nunca se meta. 

Leon. —De valJ.e me acoquinas 
con tus sonseras, 
porque lie de amarte siempre 
aiinque no quieras. 

Y te lo digo 
á fm de que no seas 
mala conmigo. 

Ros. —Yo soy como una oveja 
si no me tocan; 
pero soy el demonio 
si me provocaa. 

Cun este dato 

no busque usted, mi amigo, 
tres pies al gato. 

Leon. — Hagas lo que bagas. Rosa, 
no me conjelo, 
porque ya estoy en purito 
de caramelo. 

Con qne asi, nata, 
tiátame como á tuyo, 
no seas ingrata. 

Ros.—Retiresej no espere 
que lo despida; 
puede que en otra parte 
le dén cabida. 

No faltan mucliiis 
á quienes se entretiene 
con papurruclias. 

JuL.— (Qué e.?copeteol jCanario!) 

Leon. —Está? boy de llacamuma. 

No juegues, vam os... con testa, 

^me quieres ó no me qiiieres? 

Prosp. —Dejéme en paz. 

Leok. — ;Ay qué brava! 

Apuesto que dices si. 

JuL,—(jEsto ya pasa de rayii!) 

Ros.— Senor don Leon, se conoCB 
que no es usted el que me habla 
sino el vajior que le inspira 
tal vez desde esta manana. 

Brig-—C alla, nina, que esas son 
bufonadas muy pesadas, 
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Leon.—M as claro ^qne estoy borracho? 

Bectihca )a palabra. 

PutUeailüo .nada mas. 

és dccir, entre dos aguas. 

Cerveza solo he tomado, 
esto es, agua de cebada; 
que en vez do irse a la oabeza 
refrijera y entuetana. 

Kos.— Goa todo, daré á usted gusto 
contestando a su demanda, 
y si al hacerlo soy tosca 
no será mia la falta. 

Pues seHor, sépase usted 

que es muy feo y mny sin graeia. 

Briq,— ^Q ué es esto, nina? 

Kos.— Muy simple, 

malcriado y faramalla. 

Sépa usted... 

JuA.— Basta, Koeita, 

Ros.—Que me horripila su facha 
y que lo ódio mas que al diablo. 

Brig.—|A y qué lengna de mucbacha! 

Leon.—^C on que tú rne ódias? 

Bos.— Lo dicho, 

Y lo desprecio. 

Leon.— Xeguaquam, 

Ebo dices porque hay gente. 

Te lo conozco en la cara. 

Á mi tú no me eiivacunas, 

Todo eso, Kosita, es iía^a. 

JUL. —No Bufro mas, caballero, 

(Dándole una palmada por detrás.) 

Leon. — [Hombre! deapaeio. jCaramba! 
Para deoir viene el toro 
uü es fuerza andar á trompadas. 
iQué se ofrece? 

JuL,— Escuche usted. 

LeoN'—U sted tiene la pnlabra. 

JuL.—,;8abe usted que es un zamarro, 
un descortês? 

Leon. —|Vayaen graoial 

Prosp, —jSenor don Julian, por Diosl 

Leon.— Y ^podré saber In causa 
porque usted me trata asi? 

JUL.—Se la diré sin tardanzn, 

Leon. —Espérese usted; ante omnia, 
para que aboguemoe la rábia, 
tomaremos una copa. 

JuL.—Tómela usted, si le agrada, 

JuA.— jQuó gana de buscar pleito! 

Brío.—Y amos, jsiga la Jarana! 

Leon. —Acérquese usted. 

JuL, — No quiero. 

Leon.— ^Es decir que me desaira? 

JuL,— Lo desairo, si senor. 

Lkok. —Paciência. 

Tkb.— Alabo la calma, 


Leon.— Las dos copas están llenas. 
^Quién de ustedes me acompana? 

Prosp. — Yo, que jamas abandono 

(Quitándole una copa.) 

á nu amigo en la desgracia. 

Leon. —Don Próspero, que aproveche. 
Prosp. —Como si fuera tizana. 

JuL.—Acabemos. 

Leon.— Á sus ordenes. 

SepamoB lo que usted manda. 

Vic.—(Mala espina me dá este hombre, 
A mi juicio no es un mándria.) 

JuL.—Pues, senor, si en adelante 
no modera uated su charla 
eon esta nina, le juro 
que Io dejo sin quijadas, 

Leon, —^Sin quijadas? 

JuL.— Como lo oye, 

Leon. —Vaya un antojo, -carráspita! 

Y entónoes ^^con qué manduco? 

JuL.—No io tome usted á chanza. 

Leon.—^C on que, de veras? 
j JüL.— Lo dicho. 

I Leon.— Poes mire usted, yo pensaba 

I que era un bacho, jqué demonio! 

I asi es como uno se engana; 
j el que nos parece un tigre 
suele ser como una malva, 
y al que se juzga un cordero 
es un toro de Bujama. 

Con razon suele decirse 

que bajo una mala capa. 

JuL.—Al grano, mi amigo, al grano. 

Por ahora todo eso es paja. 

Yo lo que ofrezco lo oumplo. 

Leon.—^Mo quedo, en fin, sin quijadas? 
Está muy bien; sin embargo, 
algun riesgo habrá en quitármelas; 
porque el buey manso tambien 
sabe dar una cornada. 

Vio.—,iQué se han vuelto ustedes locos? 
Ter>— (Hoy hay aqui una sanfranoia.) 
Brig. —Bepare usted, don Julian, 
que ahora se encuentra en mi casa, 
no en ninguna chicbería, 
y que Eosita es mi abijada. 

JuL.—Senora, lo dicho, dicho. 

El que la ultraja, me ultraja. 

Leon. —^Luego es usted su galan? 

JuL. —Su pretendiente. 

Leon. — jAcabárasl 

Yo tambien la galanteo. 

Con que, amigo, patas bazas, 

JuL.—Es que eso á mi no me gasta, 
Leon, —jDiantrel pues á mí toe agrada 
que la quiera todo el mundo, 
porque es senal que no es raua: 
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en fieto soy comunist-i; 
cadfl eual tienc sus tnaximas. 

JuL.— Lo maio no está en que usted, 
con sus frases chavacauas, 
le liaga le corte á Itosita, 
sino que tambien se jacta 
que está bien correspondido. 

Léok.— Y ^ustó ee de opinion contraria? 
JuL.—bí, senor. 

Léon. — Haee usted bien. 

Pieuse como le dé gana. 

Usa usted de su derecho. 

Ter. —(Eso es claro como el agua.) 

Leon, — Las opiniones son libres 
por escrito y de palabra; 
y no porque opine usted 
que las rnugeres son santas, 
y yo que son el demonio, 
no ha do haber bueuas y malas, 

Eespetos guardan respetos; 
con que, amigo: tolerância. 

Vic.—(Si lo oigo y no lo conozco.) 

Tkh.—(E ste hombre lieue dos caras,) 
Jüi,.— Pero la opinion de usted 
es una opinion que mata, 
porquê deshonra à esta nina, 
y al autor de tal íufamia 
se le debe dar de paios. 

Leon. —jSabe usted que sua bravatas, 
me van llegando al golktef 
JuL.—cjQué es lo que.. 

(Queriendo arremeter á Don Leon.) 

Yio.— jQuietül 

(Oonteuiéudole.) 

Jul:— lOanalla! 

Brig.— jVamos! iConténgase ustedl 
Jul. —jDesvergiienza de la laya! 

Roa.—[Calle ustedl 
Jul.— |No falta mas! 

Ros.—jAy, qué géniol 
Leon. — iPalangana! 

JuA.—iCalle usted, por üios, don Leon! 
Leon. —A mí no me asustan ratas. 

Jul. —jSuelteme ustedl 
Roa.— No lo suelto. 

Prosp.— jHombrc! jsi no ha sido nada! 

Entre amigos.Se acabó. 

Ros.—Déjelo usted, 

Prosp. — jVaya, vaya! 

Vic,—Reslablézcase la paz. 

Orden, aehorea 

Prosp.— jOachaza! 

Jul, — (Habrá briboul 
Ros. — iMajadero; 

J UL.— jSuélteme! 

Bos.— En vauo se causa. 


Jul.— iCon que no? 

(Metiendo la mano en el bolsillo.) 

Ros.— ^Qué intenta usted? 

I Jul. —Nada, nada. 

(Saca una pistola.) 

Ros. —jDios de mi almal 
[Una pistola! 

Bei,, Jua., Pr,— [Jesus! 

Vic.—[Hombre! ,jqué baces? 

Prosp, — [Santa Bárbáral 

Jul. —Si le be de dar uu balazo. 

Leon.— Apunte usted ápor què tarda? 

(Sacando otra pistola,) 

Jua.— [Vírgen Santísimal 

Bbi. Bob,, Pr, — [Auxilio! 

Leon,— No asustarse, 

Prosp. y las mug.— [Que se matan! 
Brig. —[Socorro! 

Prosp. — Pronto. 

Ros. Y Jua. —[Socorro! 

Prosp. —jOhitoI que el barrio se alarma. 
Brig. —[Teresa! [Teresa! 


ESOENA XV. 

DICHOa Y TERESA. 

Ter. — [Nina! 

Bri —Si la longua se me traba.. 

[Correi [llama al celadori 
Ter. —Voy al punto. 

Via.— [Gente! aguarda! 

Ros.—[Ay qué desgraoial 
Jua.— [Que esoandaló) 

Brig. —[Qué se dirá de mi casal 
Vio. -Julian, dáme esa pistola. 

(Quitf ndosela.) 

Jul.—A gradezca. 

Vic.— Calla, calla. 

Prosp. —Cuidado no salga el tiro. 
Brig. —[Llama al oelador! 

Vio.—■ No vayas. 

Ya no es preciso, don Leon. 

Sírvase usted darme esa arma. 

Leon,- Tómela usted; yo no he silo 
el autor de esa bullanga. 

Víc. —Todo se acabó. Sosiéguense. 

(Pone la pistola en la mesa») 

Ter. — [Jesus! [Jesus! [(^ué patazcal 
Bri. —De susto me brinca el ouerpo, 
42 
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Prosp, —Vamos, sigala jarana. 

Tek.—(M as claro, lo que tú quieres 
es que siga la mamada) 


ESOENA XVI. 

mOHOS, DON CRISANXO. 

Chis. —(jLa tertúlia aqní!) 

Bkig.— (Mi hermauol) 

Esto 86 vá á complicar. 

JuL.—Don Crisimto, buenas iiocbes. 

Gris. —jllola! senor don Julian, 

^está ustè aqui? 

JuL.— Si, senor: 

pero me voy á marchar, 

Ros.—(No se irá usted; yo no quiero.) 

Gris. —^Si habrá terminado el fa? 

Vio.—(Este viejo me enoocora.) 

Cais.---Noto no sé qué .estarán 

probablemente cansados. 

Vic.*—(Euerza es euanto antes volar.) 

Cbi 8.—Oye, Brígida. 

Brio. — iQué cosa? 

Gris- —,iSe acabó la flesta? 

Brio.— Ya. 

Ckis,—S i es asi, ,jesa bateria 

(Por las botollas.) 

pOr qüé no la haces quitar? 

Brio.— Porque no me dá la gana. 
iLo entiendes? déjame en paz. 

Chis. —[Jesusl ;qué génio! 

Brio. — Cada uno 

tiene el suyo. 

Gris. — Es natural; 

pero delante de estrafios 
se modera el montaraz. 

Brio. —Déjame ea paz te repito, 

Si te agrada reganar, 
anda y regana en tu casa 
hasta que no pnedas mas; 
y déjame á mi en la mia 
sin estorbos gobernar. 

Gris. —jQuè diablos! Y esas pistolas 
BOn tambien para. 

Ter.—' (|Agua vá!) 

Gris. — áQué bacen allí? 

Brio.— yo** 

JuA.—jAIi! si, sou de don Julian 
que las puso. 

Leon,— Eso no es cierto, 

Ckis.—^C òmo? 

Leut-— BI séptimo no hurtar. 

Esta es mia y me la llevo, 

Vic.—Eso no; jquieto! 


Las MUGEREs.— jAy, ay,ay! 

Que dispara! 

Leon.— No asustarse. 

j Esa arma á iiadie bace mal. 

i Eegístrenla. está sin carga. 

, Viü.—[Vaya im obasco! 

Leon. — Venga acá, 

que si se ofrece otro lance 
ya entiende usted. 

JuL.— jVoto á sani 

Gris. —(Si yo oomprendo este enredo, 
que me lleve Barrabás.) 

Leon,— En íin, yo me bago invisible: 
esto es, me mando mudar. 

Pero antes que emprenrla el vnelo, 

SI ustedes venia me dan, 
pasaré á cortar la bílis 

(Eoha una copa y se la toma.) 

que la tengo como agraz. 

Gris. —(A labo la impavidez.) 

Leon.—A bora, senor don Julian, 
permita usted le recoerde 
una Cf,p!a que poeo há 
me dirijiò aqui Eosita, 
con su pimienta y su sal. 

Dicha copla, mas ó ménos, 
es ia siguieute. Allá vá; 
kYo soy como una oveja, 
si 00 me toean; 
pero soy el demonio 
si me provoean. 

Con este dato, 

LO busque usted, mi amigo, 
tres piés al gato.» 

JuL.—Si uo mirara que hay gente. 

Cítíü. — Cholla, senor don Julian. 

Leon. —jHombre! jQué guapo es usted! 
Con tres ó con cuatro mas 
de su empuje, ya la Europa 
: no alza mniio por acá 
i Probp,— (Está visto; este bombre tiene 
pulso, iieque y calidad) 

Leon. —Con que, Rosita, mi madre. 

jAdiosito! 

Ros.—iQuile allál 

Leon,—N o me trasoonejes, mi alma; 
que, por mi parte, tendrás 
aqui aiempre un lugarcito 
que jamas se arreudará. 
i Hasta la vista, ingratona! 

No olvidos que quiero mas 
verte habitando en Ansieta 
que en poder de otro mortal, 

Vio.—(Teresa, ya es tiempo.) 

Ter.— (Entiendo.) 

Leon.—]S alud y felicidad! 

Vio-— L o iré acompaüando, 
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Lhon. — Graoias. 

Via,—Si no ee. 

Leos. — Se vá á inoleatar, 

Me aoompafia mi pistola 
por 8i álgiiien me dice atrás. 

Vio.—Hasta la esquina aiquiera. 
Leon.— ^Haata la esquina? 

Vic.— Cabal. 

Leon. —Como usted guste, No quiero 
que diga qne soy tenaz. 

Andando, puea. 

Ter.— (La cruz te bago.) 

Gris. — (Si es un tipo original.) 

Vio- —Vuelvo pronto. 

Ter.— (Las espaldasl) 

Vio.— No te vayaa á olvidar. 

(A Teresa.) 


ESCENA XVH. 

DIOHOS, MENOS VICENTE Y LEON. 

Ckis.— jPuea, senor, estamos frescos! 
Escucba, Brígida. 

Brio, — ^Québay? 

JoA.— ^Qué te ha dicbo? 

(A Teresa.) 

Ter. —Que ya es bora 

JüA. —(jDios mio!) 

Cbis. ^No me dirás 

qnè es Io que ba pasado aqui? 

Brio.— jVaya que es ouriosidad! 

Ya te be dicbo, y lo repito, 
que yo no tengo que dar 
cuenta á nadie de mis cosas. 

Gris. —Muy bien. usted, don Julian, 

nada sabe? 

duL.— Sí, senor. 

Brio. —(jSe habrá visto bocatan!) 

Ckis.— E ntónces, ouénteme usted. 

Ter.— Vamos, nina. 

(A Juauito.) 

JuA.— Voy, mamá, 

adentro á una diligencia. 

Brio.— Anda, pues. 

Gris. — (,; A donde irás 

que no eaigas?) 

JtiA.-- Ven, Teresa. 

Ter.—(E n qué vendrá esto á parar?) 


ESCENA XVIII. 

mCHOS, MENOS JUANITA Y TERESA. 

Cris,—C on que vamos, ^qué ba oourrido? 


JuL.~Nada, senor, que merezca 
fijar la atencioa de nadie: 
fué una ligera royerta 
provocada por don Leon, 
por su couduota indiscreta, 
y que oausó algunas vocês. 

Oris.— i^Y bulia y armas, etcétera? 
Efeetos dei aguardiente. 

Siempre de una borraohera 
resultan estos desórdenes. 

La oulpa es de quien fomenta 
semejautes bacanales. 

Brio. —No me busque usted la lengua. 

Gris, —Yo no bablo contigo, Brígida. 

Brio. —Yo sé el pie de que oojea. 

Si me emborracho, hago bien. 

Mi platita qne me cuesta. 

Chis, —Y tambien te costará 
ser dei pbblico la befa, 
perder, tu honra, la da tu bija, 
y tal vez la vida eterna. 

Brig.—P ara eso que tú te has de ir 
al cielo hasta con calcetas. 

Gris. —En fin, ^con quién fué ese pleito? 

JuL.—Oonraigo. 

Cris,— Y ^por qué? 

JuL. — Por ella. 

Cris.— Y ^quien es ella? 

JuL.— Esta niüa 

que ól inaultó en mi presencia 
y qué vá á ser mi muger. 

Bir.—N o Io será sin la anuência 
de aii madre, que ha ido al campo 
á Ver á una amiga enferma 
y que aqui me Ia ba dejado. 

JuL. —Su madre á todo se presta. 

Cris.—S iendo así, le doy á usted, 

Roeita, mi enhorabiiena; 
porque es don Julian un hombre 
de honor y delicadeza. 

De ello me ba dado haoe pooo 
una indestructible prueba. 

Jdl.—E n eso no be hecbo otra cosa 
que cumplir con mi eonciencia. 

Cris. —Gracias. 

Ter. — jSocorrol |Socorrol 

Ros.—áQt'® 

Ter. íQue se Ia llevau! 

jVentian pronto! 

Brig. — ^.Quièn dá vooes? 

Ter. —;Corrienno! 

Ckis.— (Prendió la mecha) 

Ter.— i’S'a Brigidita! 

Brib— jDios mio! 

Ter. jAy, qué desgracia! 

Bríg, — Es Teresa. 
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ESCENA XIX. 

DICHOS Y TERESA. 

Tèr. —jSe la roban! [Se la roban! 
[Corrau pronto que se aleja! 

Bhig.— P ero quién se roban? [Hablal 
Ter.—A la nina. 

Brig.— íQué sospecha! 

^A Juanita? 

Teb. — Si, senora. 

á ella, 8i. 

BaiG. — [Dios de clemencia! 

^Q<ié escucho? 

Ros.—[Vírgen Santísima! 

Ter.—Y o no pude defenderia... 

erau tantos. 

Brig. — ;Ay de mí! 

[No puedo mas!.La cabeza 

se me và. 

Rob. — Siéntese usted. 

Cris.—([P obre mugeri me dá pena. 
Jamaa sabrá la verdad.) 

Prosp.— [Qué hechural 

Brig.— [Piedad, por Dios! 

Eos.—No llore usted. 

Cris. —> [Vamos, flema! 

Brig.— [Hijamia! [Hija de mi alma! 
[Socorredla, socorredla! 

Rob.—O orra usted. 

JuL.— Voy al instante. 


ESCENA XX. 

DIOHOS, MENOS DON JULIAN. 

Brig.— será de mí? 

Cris,— Soaiègate. 

Brig.— [Pobre, bija mia! ^Quién sabe 
]o qne babráu beoho con ella? 

Cris.— No te aflijas.nada babrá.. 

Espero que asj suceda. 

Brig —[Que Dios te oiga! 

Cris.— ([Cómo tardan!) 

Prosp.— Siento ruido. 

Ros.— Alguien se acerca. 

Cris.—A qui están ya. 


ESCENA XIV. 

DICHOS, JDLIAN, JUANITA Y UN CELADOR. 

Cel,— Buenas noches. 

Ter. —[Nina Juanita! 

Cris.— jVenI llega. 


Mira tu obra. 

(Senalándole a Da. Brígida.) 

JüA,— [Ahl 

(Corriendo doude su madre.) 

Brig. — |Mi bija! 

(Abrazáudola.) 

[Dios mio! [Bendito seas! 

Gnia.— Gracias, graeias. 

(Al celador.) 

Cel. — No hay dô qué. 

Cris.—E ncargo á usted la reserya, 

Cel.— No bay cuidado. 

pRtG. — [Pübrecita! 

(jCÓLuo ha sido aquello? Cuéntame. 

JuA.—Yo. mamá. 

Cel.— Permita usted 

que yo el lance le refiera. 

I Me eucontraba colocado 
: algo inmediato á una puerta 
' que está no léjos de aqui, 
cuando un hombre salió de ella 
conduciendo à una senora 
que le bacia resistência. 

Como esta pidiese á gritos 
que alguien fuese en su defensa, 
yo acudí y me suplico 
que á esta casa la trajera. 
i Esto es todo lo ocurrido. 

Prosp.— (jPues ha escapado de buena! 
Yo, en su lugar, no la aflojo.) 

JüA. —(Mi tio en esto se mezcla.) 

Brig. — Pero ^qué haoias allí? 

JüA. — Me fui á asouiar con Teresa, 
y at pasar, un hombre qniso 
que lo siguiese á la fuerza. 

Brig. —[Ladronazo! iPero ese hombre 
dónde se baila? 

Cel. — En Oareeletas. 

Porque han de saber ustedes, 
que es un pillastron de cuenta, 
y há tiempo Ia policia 
anda tras de él á la pesca. 

Brig.— [Bribon! 

Cris. — Y ^cómo se llama? 

Cee.— Vicente Casca-ciruelas, 
alias Gavilan Corsário. 

Brig.—[C ielos! iQné oigo? 

; JüA. — (Yo estoy muerta.) 

] Brig. —No puede ser, 

■ Cris. — Eselmismo. 

j Ninguna duda te quepa. 

Su criminal atentado 
te servirá de esperiencia 
para que jamas admitas 
dentro tu casa un cualquiera. 

' Ros.—[Qué hombrea, don Julian! 
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JvL,— No todos 

son de esa misma ralea. 

Cel. —En fin, senores, me marcho. 

Bbig.—P ermitausted le agradezca. 

Cel, —Nada, que. 

Gris. — iCuenta con ofcra! 

(A Juanita.) 

JuA.—jOh, Dioa mio! jQué vergüenzal 
Oel. —Con que, adios. 

Brig. — Adios, seuor. 

Gris.—N o se mo ocultan tus tretas. 

(A Teresa.) 

Eu otra vas á chirona. 

JuL. —(Lamauo deestehombre es diestra) 
Cel. —Senores, hasta la vista. 

Ros.—Adios. 

Gris. — Esta casa es vuestra. 

Ter. —(jA chironal áQué? No aguanto. 
Manana tomo soleta.) 


ESGENA XXII. 

DICHOS, MEK08 EL OELADOR. 

Brig. —Sueno parece, en verdad, 
todo cuunto aqui ha ocurrido. 

Gris, —Piiea no es sueno, es realidad 
que manaria la ciudad 
atribuirá á tu descuido. 

Pero no hablemos mas de esto, 
que será majadería. 

JuL. —Y sobre todo molesto. 

Gris.—M udemos, pues, de bisiasto. 


Vida nueva, hermana mia. 

Brig. —Eso es; vida nueva, si, 

Ya no te oigo con desden. 

Ter.—(D esbarráncate por mí. 

A bien que no vivo aqui.) 

Brig. —Vida nueva, dices bien. 
sinó habrá aqui un cataclismo. 

Gris. —Tal resolucion te ensalsa 
y te aparta de un abismo, 

Brig. —Pues, senor, manana mismo 
condeno la puerta falsa, 

Gris.—P or algo se ha de empezar. 

Brig. —No quiero que otro borracho. 

JüA- —Mamá.si. 

Brig. — Dèjame hablar. 

Aqui no mo vuelve tl entrar 
ni gato, ni perro macho. 

No demos mas que decir; 
harto se habrán divertido 
con el modo de vivir 
; quel^hasta el dia hemos tenido. 

Cbis.—(A un les falta que reir.) 

JüA. —Èaga usté lo quele ouadre. 

Prqsp. —Yo aqui ya no toco pito. 

Me voy á dormir, comadre. 

Brig. —Buenas noches, pues, compadre. 
Gris. —Espérese u.stè un ratito. 

Que antes que nadie se ausente, 

, fuerza es pedir un favor 
al público inteligente; 
y ea que se muestre indulgente 
con uosotros y el autor. 

Prosp- —Pero ^cuál es Ia senal 
I parajuzgar que así opina? 

Ros.— Yo les diré á ustedes cuál. 

j Dando al bajar cortina 
I uu aplauso general. 
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ACTO PRIMERO. 


ESCENA I, 

DON MARTIN, MIQUITA. 

Mart. — Pero escúchame. 

Miq.— No qniero, 

Mart.—M iquita, ^lias perdiclo el juicio? 
Miq.—Y à uated iqiié le vá ni yiene 
con que lo haya ó no perdido? 

Mart.— íQué no me vá? 

Miq. — Por aupuesto. 

Mart. —,>Qué es Io que dices? 

Miq. — Lo dicho. 

Uated no es, gracias á Dios, 
mi padre ni mi marido. 

Mart.— jQué sabemos! 

Miq. — ]Ay! jqué viento! 


I Mart. —Si quisieras. 

Miq.— No entro en vicioa. 

Vaya, no me hable usted mas 
porque me cauea fastidio. 

Mart.—S i me bas de tratar asi, 
mejor rnátame abora mismo. 

SliQ.—íQue lo mate? Si no soy 
i aparejo ni lotnillo. 

I Mabt,— iQue gana de atormentarme! 

1 Ya Io Ilevas á capricho. 

i al fin muger. 

Miq,— Muchas gracias: 

estimo á usted au cariüo. 

Pero váyase de aqui, 
que Ia bílis me ba movido. 

Pakbras sacan palabras. 

mejor cerremos el pico, 
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Mart. —No tienes la eulpn, tú 
sino el diablo. 

Mjq.~ |Ay! jqué jiidío! 

jJesíis! Persignesp usted, 
i )0 se aparezca el maldito. 

Maet.~ Hazme idea. 

Miq,— 6Q*'‘éD? *Yo? iCómoI 

Mart.—E stás boy como im erizo. 

[Ya se vé! si fuera yo 
como cierto oficialito, 
que haciéndote cucamcmas 

ha estado hoy. 

Miq. — ^XJsted lo ha visto? 

Mart.— [Cáspita! Y con estos ojos . 

Miq. — Creí que era con los mios. 
Mart. —Y se estuvo á ti pegado 
como oblea en sobrescrito. 

Miq.—V ale mas que ustod mil vecns. 
Mart.—Y'^ niega? 

Miq.— Lo afirmo. 

Es muy araablo en au trato, 
muy elegante, muy fiuo. 

Mart.— Y muy feo. 

Miq. — Mus que usted 

no puede ser. 

Mart. — Mas que Picio. 

Miq. —Euvidia es esa. 

Mart.— iYo euvidia? 

Miq,— Sobre todo, senor mio, 
aqnello que foo se ama 
parece que e.s muy bonito. 

Mart.— iCon qne tú lo amas? 

Miq. — Y macho. 

Mart. — |Y me lo dice à mí mismo! 
Miq.—S m enviárselo á decir 
con nadie, se lo repito. 

|Cómo nó! jPiies es p isage! 

Y pedirle á usted permiso 
para disponer de riií, 
sepa que no uecesito, 

Que lo quiero, eso es muy claro, 
y ademès teuga entendido 
que amor no monta á caballo 
porque le falta un estribo. 

Mart. — iQ,ué quieres decir con eso? 
Miq.—Y o sé bien Io que me digo. 
Maet. —Pues tienes bueu gusto. 

Miq.— |Dale! 

Mart. —Superior. 

Ml q. — Superóliiico . 

Y de Bu gusto cada uno 
puede hacer cera, y pubilo, 

Mart.— jMiquita! Pero ;por Dios! 

,jPor qué eres así conmigo? 

Miq. —Aqui no cobijan duendes: 
de valde son pncheritos. 


ESCENA II. 

DICHOS, DON LIBERATO. 

Lib.—D ios eterno, jqué bochorno! 
Perdone usted, senorita. 

Aquella sala maldita 
está que parece un horno. 

Yo no sé ciimo la gente 
no se asa alli de calor. 

Miq.—E sto está inuebo mejor. 

Aqui corre algun ambiente. 

Lm.—Y arman tantos alborotos 
que me pareció, si tal, 
reunion electoral, 
en donde se compran votos. 

A mis anos, está visto 
que estas y otras batabolaa 
pegan, como dos pistolas 
colgadas á un Santo-Cri.sto. 

Si al mènos reinara eu ellas 
la franqueza de otros tiempos, 
se aliogaran los ooiitratiempos 
a! rnido de las botellas. 
jHola! ^Has veuido tambien 

(A Martin.) 

buyendo de la algazara? 

Se te conoce en la cara. 

Mart. —Sí, seiior. 

Líb. - Has hecho bien. 

^No sabes que es un chambon 
tu sastre, Martin? Ms ba hecho 
el volante tan estreobo 
que me ascsina el pnimon. 

Y eso, que douda ms ves 
tengo empapada la ropa: 
todo eatoy como uiia sopa 
de la cabeza á los piés, 

Apetezeo desabogarme; 

no sé lo que baga, Martin,... 

y, mira.... este corbatin 
acabará por abogarme. 

Felices los tiempos de ántes 
eu que, uno para comer, 
se ailojaba á su placer 
el cbaleco y los tirantes; 
y en que á nadie daba risa, 
si el calor subia de punto, 
ballarse con un adjunto 
basta eu mangas de camisa. 

Entónees la libertad 
no era una vana quimera, 
entónees poditt cmilqniera, 
obrar con su voliintad. 

Pero hoy que, de Juuio á Mayo, 
gritan u.stedes progreso, 
no puede uu hombre de seso 
hacer de su capa uu sayo. 
jNadal De declamacionea 
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y utopias no entiendo jota; 
para mí, holgada Ia bota 
y bolgados los pantalones. 

Miq.—M as si así se viste, al fin 
saltará un comunicado 
dicicndo que se ba apartado 
dei último figurin; 
y por motivo tan fútil 
á bailar lo sacarán, 

Lib.—[E so es! y me llamarnn 
viejo chocho, viejo inútil. 

ESCENA III. 

DICHOS, DON BENITO. 

BeN.— jVamosl al fin lo encontré. 

Lo ando buscando bace rato. 

Adentro, don Liberato, 
lo están estranando á usté. 

Lib.—M il gracias. me vine acá 

á buscar un poco de aire. 

Ben. — Lo tomaráu á desaire 
si no vuelve usted, quizá. 

Apénas se apercibieron 
de su falta de asistenoia, 
de tan repentina ausência 
mil conjeturas hicieron. 

Entónces les ofreei 
llevarlo á usted luego-luego: 
con esto volvió el soaiego 
y cn busca de usted salí. 

Con que, mi amigo. 

Lib.— Ya voy; 

que dispensen la demora: 
aun necesito media hora. 

Ben. —iNada mas? Puea se la doy. 
Yoy á avisarles velando, 
que asi au inquietud evito. 

Lib. —Si.vaya usted, don Benito, 

que lo estarán aguardando. 

Ben. —Adios, pues. ,jNo vienes tú? 

Miq.—Voy, senor. 

Ben.— ^Con que lo espero? 

Lib, - Palabra de cahallero. 


ESCENA IV. 

DtOHOá, MENOS DON BENtTO. 

Lib.— jPor vida de Belzebú! 
que aiide yo en estos trotes? 

Pero ^para qué me aborro? 

No hay mas. ya eatoy en cl burro; 

puea aguantar los azotes. 


ESOENA V. 

DJOHOS, DON BRUNO. 

Brun.—A qui estaba. 

Mari. — (]EI oficial!) 

Brun.— Senores. 

Lib.— Muy seüor mio. 

Mart,— (i-Qué vá que lo desafio?) 

Mio.— jHola, don Bruno! ^qué tal? 

Brun—C omo siempre.usted mala? 

Miq. - No. ,jpor qué? 

Brun. — Me pareció; 

como V! que usted saliò 

hace tiempo de la sala. 

Miq.—V erdad, y me fué imposible 

volver pronto. los queh aceres . 

Mart, —(jQué mugeres! [Què niogeres!) 
Lib,—E l calor es insufrible. 

Mart. —(Esta si es calamidad 

y me abrumo cou su peso. 

sin ser miembro dei Congreso 
Boatengo una duaUdad.J 
Lib. —Pues, senor, me repantigo 

en este sofá un momento. 

no corre pizea de viento. 

es cosa dei enemigo. 

Brun. — Me parece que quedamos 
en tomar una copita. 

^No se acuerda usted, Miquita? 

Miq. —jAbt si... ya me aouerdo...vamos. 
Adios, 

Lib.— iQué sofocacionl 
Mart. — (A no estar mi padre allí, 
antes de salir de aqui 
les partia el corazon.) 


ESCENA VI. 

DON LIBERATO, DON MARTIN. 

Lie. —Y á este no lo ban ascendido... .1 
^Por qué demonios será? 

Hoy que tantas charreteras 
pasean ia capital, 
y hay mas jeíea que en Crimea 
y mas que con Jerjes, mas...? 

Si á este paso continuamos 
el huano se vá á acabar. 

Mas ^qué importa? Si don Bruno 
no ha ascendido, me es igual.... 
tal vez no tuvo padriuo 
y quedó de capitan. 

Mart. —(IBah! Consolemos cantando 
mi pena, mi rudo mal.) 

(Tararea una ária.) 

Lib.— jVaya un mozo divertidol 
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^Piies no se pone á cantar 
cuando, en la pieza en que estamos, 
no hay otro ser racional 
que lo escucbe sino yo? 

Âhora no falta ya mas 

sino que saque un cigarro 

y se lo ponga á fumar; 

porque en el tienipo en que estamos, 

tiempo de moralidad, 

fuman los ninos de escuela 

delante dei padre Adan. 

Maet. —(Yo no sé lo que me pasa... 
|Mi cabeza ea un volcan! 

)Muger pérfida y traidora!) 

Lib.— jOhl no se puede negar; 
es un pasmo lo que avanza 
en mi tierra la moral! 

Mart. —(De proceder tan indigno 
nunca la crei capaz. 

Estoy viéudolo, y aun dudo 
de la misma realidad.) 

Lib.—C omo asiste á la zarzaela 
en que tales gracias hay, 
y à la ópera en que cantando 
se despaozurra el galan, 
se figura que eu el mundo 

todo por ese órden vá.. 

y errando, errando, el muchacho 
se le acerca, [Voto a tal! 

Mart. —(Terrible ha sido la ofensa; 
Ia vecganza será mas.) 

Lib. —Ya me he refrescado un pooo. 
Tiemblo de volver allá. 

Martin, escucha. 

Mart. — Senor. 

Lib. —Tú, sin duda, estranarás 
que en mi génio ande de gorja. 

Mart. —Es usted muy dneno, 

Lib. — jYá...! 

Pero es preciso que sepas 
que, además de la amistad 
que profeso á don Benito 
desde tiempo muy atrás, 
hemos resuelto haoe poco 
unir en lazo nupcial 
á su hija dona Prancisca 
oon tu hermano Pablo. 

Mart.— |Yá. t 

(áQué ea lo que oigo?) 

Lib.— Al bribonzuelo 

le viene de molde el planj 
porque anda enamoriScado 
de su presunta mitad; 

En cuanto á ella, yo no aé 
de qué modo pensará; 
mas me consta que es muger; 
y una muger, á su edad, 
se casa con el primero 
que la llega á saludar. 


Y no les falta razon. 

jLa cosa es muy natural! 

Elias no tienen la culpa. 

pagan las deudas de Adan. 

Y además, bijo, hoy los bombres 
con la guerr.a y con la paz, 

con la angina y con la fiebre, 
pues! tan eecasos están, 
que la nina que no logra 
uno siquiera atrapar, 
se queda como espediente 
que nunca llega á girar 
por falta de empeno, ó bien 
como recurso fatal 
al que le planta el Ministro 
un tamano—t no bà lugar: 

« ocurra donde convenga; 
f pasarlo bien y mandar.» 

Mart. —(Y no me ba hablado un Jesús 
ella sobre esto! jqué tal!) 

Lib.—P ues como te iba diciendo, 
el matrimonio se bará 
tan luego como regrese 
tu hermano á esta capital. 

CoDcluida la ceremonia 
te embarcarás para Islay, 
á fin de cuidar lo poco 
que tenemoB por allà, 
si es que el sitio de Arequipa 
no me aoabó de arruinar. 

Y mira, yo desearia, 

te hablo, Martin, sin disfráz, 
que te casarás allí 
con tu prima Trinidad, 
que, como sabes muy bien, 
debe beredar un caudal, 

Tu tio en todas sus cartas 
me habla de esto con afán; 
y mira, así se lo be dicbo 
á don Benito poco bá, 
en presencia de sus bijas. 

Mart. —jDios miol 

Lib.— íQué Oosa? {Qué bay? 

Mart. —Nada, senor, 

Lib.— Y mira, bombre, 

yo me puedo equivocar; 
pero oreo que al oirme 
bicieron cierto ademán, 
y me pusieron un jesto 
tan estrano, tan glacial, 
que por mas que pienso eü ello 
no lo puedo descifrar. 

Mart. —(Yo si...i.qfatal oonfldenoial 
Me sacrifica á un rival.) 

Lib.— En fin, allá se lasbayan .. 

Lo que fuere sonará. 

Ahora bien, Martin, como hoy 
es de Pancbita el natal) 
y oomo su misino padre 
48 
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me fué á eaea á convidar, 
forzoso ha sido ceder 
á esta prneba de amistad, 
y héteme, por consiguiente, 
rnetido agui, á mi pesar, 
espnestoá una ajjlopegia 
ó à asfixiarmc con ei gas. 

Ya estás de todo enterado. 

Entremos ahora. ,jjSío vaa? 

Mart.— Uii momento, padre mio. 
Si usted tiene la bondad 
de eseucharme. 

Lm.— Sea pronto 
que aguardàndome estarán. 

Maet, —Pues, seüor. 


ESCENA VII. 

DiCHOS, DOK BENITO. 

Ben.— jAquí estoy yo! 

No bay escape. es hora ya. 

Pasó el tiempo prefijado 
y cuatro minutos mas. 

(Saoael reloj.) 

Lib.— jQué estricto es usted!,........ 

Ben.— Mi muestra 

no discrepa. 

Mart. — jVoto vá! 

Ben. —Para acudir á una cita 
liay muy poco hombre puntnal. 

Lm - Yo lo liaria á usted ministro 
si lo ])udiera nombrar. 

Sena ustedj don Benito, 
üna notabiiidad. 

(jQué se ha de bacer? 

Ben. — i Vamos? 

Liis.— Vamos. 

Martin, luego me dirás 
lo que teniaa que hablarme. 

^No vienes? 

Mart.— Voy para allá, 


ESCENA VIIL 

Con MARTIN. 

Ya está ei ululo desatado. 
íQué amor mo puede tener 
esa perversa miiger 
cuaiulo tau j ronto ha variado? 
Apoiuis linho escucliado 
aqiiel proyecto importuno, 
ee liguró que ninguao 


la bablaria ya de amores: 
no aguardo mas pormenores 
y apoebiigó con don Bumo. 

;Y yo qne bi consagre 
sin reserva mi carino! 

;Yo que, incauto como im nino, 
á ella todo me entregué! 

^Qué filé, Dios mio, quó fué 
en lo qne entónees pensaba? 

Como un autómata obraba; 

lo conozoo, lo coníieso. 

la queria con exceso 
y cl mismo amor me eegaba. 

Pero quién no enganaria 
el candor que de sus lábios, 
lan exentos do resábios, 
desprenderee parecia? 

^Quién de mugeres se fia 
con tan severas leceioiies? 

Mientrns mas bellaa facciones 
á nuestroB ojos osteiitan, 
mas el engano alimentan, 
mas escondeu las traiciones. 

No be de veria, ni he cie hablarla, 
Kepito que la aborrezoo; 
y, a fé de Martin, ofrezoo 
con toda mi alrna olvidaria. 

No logrará con su charla 

de nuevo traerme al error. 

,jPero ese hombre qne mi amor 
tan sin razon me arrebata? 

O yo le mato, ó él me mata......... 

Solo así salvo mi honor. 


ESCENA IX. 

Cioaos, DOfjA FÉLIOÍANA V CRIADOS. 

FELio.—Anden ustedes, jJesús! 
iQué destrozo! jQué dkpmdio/ 

Pues mi yerno no hace el gasto 
con veinte ni treinta pesos. 

Esperen un momentito. 

Voy á abrir. jChapa de cuernosi 

Ya está abierta.. Vamos, paseo...... 

Metan todo eso allá dentio. 

(Los criados, durante esta y laa siguien.* 
tes esconas, eutrau en la kabitacion que 
ha ahierto dona Feliciana, con platos y 
restos de un banquete.) 

Mart.—( êQué hará esta vieja?) 

Fblio. — jCuidadol 

Vayan ustedes con tiento, 
y no rompan esas fnentes 

que Bon prestadas.Ligero.. 

Despacheu. 
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Criado 1 ®.— Ya estamos listos. 

Felio,—AL ora, váyanme trayemio 
lo demàs; porque si nó 
cargan hasta oon los huosos, 
iOh! [don Martin! 

Mabt. — Mi senora. 

Felio.— Pronto, que aqui ios espero. 
Dispense uated. 

M-ikt.—• No bay de qué. 

(jHabráse visto estafermo!) 

Felio. —Si una misma no anda eu todo 
80 ven ias mermas muy presto, 

Maet.—A sí es. 

Felio. — Y no estrafie usted 
que le hable siu cumplimientos. 

Como es ya de la familiá.. 

Maet.—M il graciaa. 

Felic. — Yo sola llevo 

sobre mis débiles liombros 
de la oasa todo el peso. 
jYa 86 vé! Si así no fuera 
^qué seria de mi yerno? 

Lo despellejáran vivo 
todos estos filisteos. 

No dé usted nunca convites, 
don Martin, se lo aconsejo. 

;Ay, mi amigo! lOiiánto galgo! 

Maht.— (íQuó fastidio! jPues es bucno!) 
Felic. —Todos lo.s que á ellos concurren 
tienen de jebe el guanjUero, 
y engullen mas que Bolahos, 
y beben como un infierno 

Mart. —(f^Si oallará esta habladora?) 
Felio. —En fin, fuera lo de monos 
8Í matáran solo el hambre, 
piiesto que pueden bacerlo; 
pero ;quél no se contontan, 

senor don Martin, coa eso. 

|ün demonio! .. Si disponen 
con mas franqueza que el dueno 
de cuanto queda eu la mesa, 
sea magro ó suculento. 

Uno se mete, al descuido, 
una polia en el aombiero, 
y anade un par de botellas 
de Jerez ó de Burdeos. 
ütro remite á su casa, 
revueltos en un panuelo, 
jamon, bizooclio, pescado, 
aeeitunas, pan y queso. 

Otro lleva de propósito 
un «Peruano» ó un «Comercio» 
y se envuelve un salehichon 
y dos píchones rellenos. 

Y por fin y postre, aquel 
se ataca de dulces secos 
los bolsillos dei volante, 
dei calzon y dei chaleco. 

De otro lado los sirvientes, 


i si una no anda detrás de ellos 
I se llevan hasta los platos, 

: los vasos y los eubiertos. 

; Mart.— (íGorao domonios ms asourrol) 
Felic. —Sin embargo, yo prefiero 
que se guise Ia comida 
á mi vista y con aseo, 
á que traigan de la fonda 
por un esccsivo preoio 
esos potages posados, 

oliscoues é indigoatos. 

A mí no me dé usted nada 
con forauos ni fonderos 
Mart. —(Esto no acaba jamás.) 

Felio— No estáen tnimano.,,no puedo... 
Estos bombres, don Martin, 
por sacamos el dinero, 
nos dan á comer gallinas 
que de nioijuülo se han mnerto; 
gato en lugar de cabrito, 

I y pastel con huevos hueros. 

^No es verdad? 

Maet.— Así será, 

Felic. —No 08 será, sino que es oierto, 
Luego oon solo una salsa 
condimentan el puehero, 
el pescado, las legumbres, 
las menestras y los huevos. 
ijNo digo bien? 

Mart.— Si, senora. 

(No me larga un ano eutero.) 

Felic. —Yo como arroz y frejoles 
con mas gusto, si estáu hechos 
en casa, que esos frangoUoa 
con que ouatro candelejos 
se atracan en una fonda, 
hotel, como llaman ellos, 
sin mas mira ni mas fin 
que darse aire do estraugeros, 
cuando en medio de nosotros 
comen ... basta cojí Ios dedos. 

Mart. — (No la mando enhoramala 
por no faltaria al respeto.) 

Felio.— Y no me vengan á mi 
con que eso fué en otros tiempos. 

Nada.... yo sé lo que digo, . .. 

No se me escapan ni al vuelo. 

Yo no he nacido en la Sierra, 
yo soy de por San Marcelo, 
muy liineha, si, senor, 
y á mucha gloria lo tengo. 

Y si hay algun meutecato 
que me replique que mieuto, 
estoy pronto d haoerle ver, 
sin disfraees ni rodeos, 
que no sabe donde tiene 
! las narices el mostreiico. 

Yü les probaté. jLlegaron? 

I (A loa criadoa.) 
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Mabt.—([G radas á Diosl) 

Felio. — Pongan eso 

adentro con lo demáa. 

Ahiorto está el cuarto. 

Criado 1®. — Bueno. 

Felio, —Y salgan pronto. 

Criado 1°.— Gorriente. 

Felic.— Como 3 e iba á asted diciendo, 

8Í una persona no está 
endma de todos estos, 
oargan, senor don Martin, 
oon lo propio y con lo ageno. 

Aiemás laoconomia 
ea riqueza. 

Mart. — (iQaé bostezo!) 

Felio. —Y yo en estas ocasiones 
de la máxima aprovecbo. 

Pero estos mozos no salen. 

Algo se estarán comiendo. 

En todas hemos de estar. 

Permitame usted. 

Mart. — (Yaestiempo. 

Ahora habla oon las paredes.) 

(Se và.) 

Felio.— ^Hasta cuaudo? Acaben presto, 


Terminea. [Oómo! Y los otros? 

Criado 1°.—Ya rienen. 

(Ssliendo.) 

Felio. — iQuó están baciendo? 

Criado 1 “.—Nada. 

Felio. — Voy á ver...Qué diablos! 


Algo han roto, sin remedio. 


ESCENA X. 

CRIADO PRLMEEO, 

Mientras tanto, yo me soplo 
este par de bizcoohuelos; 
y luego para asentarlo 
esta copa me embodego. 
jPues uo lo hemos hecho mal! 
E) pavo está en esqueleto 

y el platon de leohe crema. 

La vieja viene. [Silencio! 


ESCENA XI. 

DONA FELICIANA, CRIADOS. 

Felic.— «Con que así vino? 

Criado 2°.—■ Cabal. 

Felio. —(Vaya pues!.Saquen oI juego 


de café, que allá voy yo, 
y cuidado oon romperlo. 


ESCENA XII. 

DOSa FELIOIANA. 

Pnes, .senor. ^En que quedamos? 

Ya Qstoy. Si mal no reouerdo, 

deoia á usted... ...Pero (Como! 

^A dónde está? No lo veo. 

[Quê tal! Se maudó mudar, 
y me ha dejado el muneco 
oon la palabra en la boca. 
jVaya uu trato al bailo sexot 
Desde que abuudau los gringos, 
masouazoB, fariseos, 
la juventudse ha perdido 
por seguir la moda de ellos. 

Por eso es que en el Perú 
nos vemos como nos vemos. 


ESCENA XIII. 

DOSA FELIOIANA, PANGHITA, MIQUITA. 

Pan. —[Ay. Miquita!.[La senora!. 

Felic, —Vamos á cuidar de aquello .. 
[Hola! iQué buscan ustedes? 

Miq.—H ay mucho calor adentro. 

Felic. —Para lo que ustedes haoen, 
todos los sitios son frescos. 

Miu.—(Ya comienzan los sermones.) 

Pan. —(Calla, nina.) 

Felio. — Por supaeato. 

A mí se me echa la carga, 
como á burro yerbatero, 
y en tanto las misefíoras 
no piensan mas que en cortejos, 
y en las modas y en los bailes, 
y asi en otros adefécios, 
que cuando tengan familia 
no les serán de provecho. 

Miq.—(H abla por mí hasta manana.) 

Felic. —Yo no hablo sin fundamento. 
.jQuó hacen, pues? Vamos á ver. 

^Me ayudan en mis aprietos? 

,;Cóaio nó? jConoci mucho! 

Lo quo hacen con mucho empefio 
es andar dando brinquitos, 
aunque este el suelo parejo, 
y mover las crinolitias 
con mil dengues y arremuecos, 
como quien cree hallar un novio 
en oada san^nlvteo^ 
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Mro.—(iQuó gana de reganarl) 

Felio.—È n fin, aqiií pierdo eí tiempo 
con ponerme á dar á ustedes 
lecoiones de buen gobierno, 


ESCENA XIV. 

MiqUITA, PANcHtTA. 

Miq.—D e la moral dei sermon 
^qué es lo que en limpio saoaruos? 

Pan.— Déjate de eso.. Volvamos 

á nuestra conversacion. 

Con que cuéntame, Miquíta..,.., 

^Ese puuto te tocó? 

Mkj —Como lo oyea, y me habló 
largò sobre eso, Pancbita. 

Pan. —VamoB, acaba, por Dios, 
vó qua pierdo la cabeza; 
háblame, pues, con franqueza 
que estamos solas las dos, 

Miq, —Espera que no ine acuerdo 

Pan.— iQué memorial Pero dí.. 

^Qué cosas habla de mi? 

,’No te bizoningun recuerdo? 

Esplícate de una vez. 

No temas; resuelta estoy. 

Miq.—D espacio, nina, ya voy. 

Pan.— habrá casado tal vez? 
Míquita, tu indecision 
algo maio pronostica: 
esa reserva me indica 
que es de otra su corazon. 

Está visto, mi quebranto 
no tendrá término, no. 
iQné desgraciada soy yol 

Miq. — Pero líí qué viene ese llanto? 

Pan,— jOh, Dios mio! Su retrato 
no se aparta de mi mente 
y se muestra indiferente 
y me abandona el ingrato. 

Miq. —Mira que si viene alguuo. 

Pan.— jAy! Me dcsáhoga Ilorar. 

Miq. —Calla; te voy á contar 
lo que me ha dicbo don Bruno. 

Está loco, enamorado. 

Pan.—, jQuó dieea? Y iquiéu es ella? 

^Es jóven? ^Es rica? bella? 

Miq.— Algo hay do lo que has mentado, 

Pan.— Su nombro.No me la alabes. 

Miq. —Se llama dona Prancisca. 

Pan.—V aya, Miquita, esa es trisca. 

Miq.—P ues eres tú, ya lo sabes. 

Pan.—B úrlate. 

Miq. — Ni por asomo. 

Gomo lo dijo, lo cuento. 

Yo nada, Pancbita, inyento. 


Como me las dan las tomo, 

Pan. — Pero si insiste en amarme 
como me enentas, Miquita, 
ípor qué es que la habla me quita 
y no quiere ni mirarme? 
áSi me amara me tendria 
temiendo aiempre y dudando, 
y de contínuo luohando 
1 con la infausta suerte mia? 

I No, bermana, tú lo verás: 
no lo dndes un instante; 
se mostró un tiempo mi amante, 
pero no lo fuéjamas, 

Como á todo hombre le halaga 
enganar ã una mujer, 
di: , 5 qué podrá responder 
á los cargos que yo le baga? 

Un ano há que no me esoribe; 
y yo, en mi ardicnte deseo, 
no be dejado ni un correo 
de indagar si muere ó vive. 
y su silencio responde 
siempre á- mis ânsias sinceras. 

,iUn hombre que ama de veras 
asi al amor oorrespondè? 

Muoho, Mica, lo he querido; 
muobo le amo todavia, 
y harto me euesta, a fé mia, 
teuer que ecbarle en olvido. 

Me esplico como lo siento; 
te muestro mi corazon; 
pero, bermana, la pasion 
no quita el eonocimiento. 

Miq.— Pues no lo entiendo; ól se quej a 
de ti tambien. 

Pan. — Y por qué? 

Miquita, su mala fé 
tan vil accion le aconseja. 

^Qué es lo que ha heeho de mis cartas? 
^Por qué no me ha contestado? 

Qiq. —Pueden haberse estraviado. 

Pan.—L indaraente lo descartas. 

Miq. —En los tiempos que pasamos 
de trastornos y de guerra, 
no es seguro en nuestra tierra 
ni el aire que respiramos. 

Sabe Dios si la política, 
ó tal vez algun curioso, 

ó algun galan envidioso. 

Pan. —Pones la cosa tan critica. 

Pero aunquG asi fnera, al que ama 
de veras todo le cede, 
y muchas pruebas darpuede 
dei afecfco que le inflama, 
i Si pionsa en su tierna amiga, 
si ella su existência absorbe, 

.jhabrá poder en el orbe 
que su esfuerzo contradiga? 
Descngánate: Ia culpa 
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está toda do su partftj 
no proQiires enganarte 
en buscaria una diaculpa, 

Miq.—P ues 8Í miente el botarate, 
lo que yo decirte puedo 
es, Panohita, que este enredo 
venga el diablo ylo desate, 

Ah! No sé qnién le ba contado 
que, con tu conseutimiento, 
vá á efectuarse el casamiento 
que nuestro padre ha tratado; 
y mira, si he de juzgar 
por su arrebato febril, 

8Í hay guerra oon Guayaquil 
alli vá á hacerse matar, 

Pan.—O h üiosl Qué injustioia me hacel 
Tú sabes que estoy resuelta, 
aun muoho ántes de su vuelta, 
á no prestarme á ese enlace. 

Palta yo de consenuenoia! 

Basta... ...está bieu.que se ausente, 

que oon mi amor mas no cuente. 

que no vueiva ámi presencia. 

Mas [nó! que me oiga el intiet. 

Oye, hermana; hazme cl favor 
de decir á ese .senor 
que deaeo hablar con él 

Miq.—T ú to vás á volver loca. 

Pan. —Si, Miquita, asi parece. 

Yo quioro si ine aborrece 
eaciiobarlo de su boca. 

Despues que baga lo que quiera, 

Miq.—E stá bien: se lo diré. 

Pan.— Con em)ieho. 

Miq. — Yalosó. 

Quien espera desespera. 

Panch. —Ay, nina [cuánto te envidio! 
Me cambiaria por ti. 

Miq. —áQué estás dieiendo? ,;Por mi? 
Cometieras un suicídio. 

Pan.—T ú eres bien correspondida. 

Miq.—U n poquito paor me sieiito. 

Ya se vc!.no mc lamento 

ni reniego de mi vida, 
ni voy por cidles y píazas 
ladrando como un mastiii 
porque el sefior don Martin 
hoy nie ha darlo calabazas. 

Ni tampoco íquc sacára 
con port.arme de ese modo? 

Y^o mi.sma me ecliara Iodo 
con las manos á la cara. 

Pan.—O h! no, horniana.Dificulto 

que tal unioii tenga efecto. 

Miq. —P ero él sabia el proyecto 
y me !o tenia oculto. 

De lo que claro se infiore 

que era ya de fuitigua data. 

Eu fin, quien a hierro mata 


tambien á eucbillo muere. 

Pan. —Tal vez él ao lo sabia, 
Miq. —Déjalo que se descuide, 
que con la vara que mide 
lo han de medir algun dia, 

Te coafieso, sin embargo, 
que su manejo me pica.... 

Pero aqui viene. 

Pan. — Oye, Mica, 

no te olvides de mi encargo. 


ESCENA XV, 

M0HO8, DON MARTIN, 

M.art.—(A qui está) 

Miq.— (No be de escuoharlo.) 

Mabt. —Senorita iestá usted sorda? 

’ Miq. —Para usted si, oaballero. 

Mabt, —Mil gracias por la lisonja. 

Sin embargo cs necesario 
que me eacticbe usted aliora. 

Míq. —A la fuerza? Já! já! já! 

Pan, — Qué Miquita! 

) Miq, — Linda historia! 

Mart. —,\parte usted la ironia 
que sienta mal en su boca, 
y atiéndame un breve rato 
sin preveaciones odiosas. 

Nuestra siíuacion exijo 

que entremos, sin mas demora, 

en oiertas esplieacionos. 

Miq. —Coumigo? Será con otra. 

Mart.—P ermítame usted. 

Miq. — No estoy 
para caudideces, ahora. 

Oon que dejarme.—Panchita, 
qué te pareció eaa polka 
que el maestro nos trajo ayer? 

Pan.—P or Dios, nina, no seas loca. 

Mart. —Creo que usted se ha propuesto 
desairarmo á toda costa; 
pero. Miquita, cuidado 
que la paciência se agota, 

Miq. —AinsuazaRl Ay qué miedol 

Yo no sé donde me esconda. 

Déjeme usted, por la Virgen. 

Mart. —Vé usted, Panohita, estas cosas? 
Merecia yo tal pago? 

Pan.—N o haga usted caso. 

Mart. —En mal hora 
puse los ojos en ella. 

Miq.— (Don Bruno llega . arda Troya!) 









OiiilAS 001IPLETA8 DE MANUEL A. SEGüHA. 


343 


ESOENA XVI. 

DICHOS, DON BRUNO. 

Bru. —La buBcaba á uated, Miquita. 
Guando ustod nos abandona 
parece aquello un desierto. 

Miq.—L lega usted á mny buena hora. 
Teuemos que hablar los dos 
sin que ninguno nos oiga. 

Venga usted, 

(Lo lleva á un lado.) 

Bru.— Con mucho gasto. 

Mar. —Esto más? jAIi què deehonra! 
VéaloB usted, Pancbita, 
me escarneceu, me provocau. 

Esto es hecho, no bay remedio! 

La boca de una pistola 
decidirá la euestion. 

Pan. — ^Está usted loco? 

Mast.— No importa. 

Pan. — Pero por Dios, don Martin, 
usted está viendo sombras. 

Si olla no ba pensado en él, 
ni ò! tampoco la enamora. 

Makt.— ,jUsted qué dira, Pancbita? 

Los disculpa; eso le toca, 

Miq.—Vamos, no sea usted terco. 

(A Bruno.) 

Pan.— Don Martin, si no bay tal ooaa. 
Bru. —Está bien, daré á uated gusto. 
Haré por bablarla á solas. 

Pan.—N o sea usted majadero. 

Makt. —Yo le haré que me responda... 
Pan. —Conténgase usté . 


ESCENA XVII. 

DICHOS, DON BENITO, 

Ben.— jCanario! 

Pan.—(A buen tiempo.) 

Ben.— iQué pachorra! 

jHola, mi amigo don Bruno! 

Maht. —(No hagamos bulia por abora.) 

Ben. — Pero, ninas, ,jes posible 
que se vengan aqui todas, 
dejando que esos senores 
entre ellos se las compongan? 

Miq. —Gomo hace tanta calor. 

Bén.—N ada! no andemos con bromas, 

)a verdad.esta cOnducta 

es incivil, sospeohosa, 
y á todo bijo de vecino 
le azarea y encocora. 

(jQué diran los convidados 
al ver que ustedes no asoman? 

Tal vez se mandcn mudar 
pensando que se les bota. 

Pan,— P ero usted estaba allí, 
y con eso basta y sobra. 

Ben. —Vamos: éntre nna siquiera 
y dejémosuos de historias, 

Yo voy un rato á salir 
para invitar á la esposa 
dei Bcnor don Libcrato 
que venga, si le acomoda, 
aunque sea de íapads, 
á ver bailar una polka, 
que á político y puntual 
no me gana...jOarambola! 

(Kuido dentro,) 

Si era de ene ^uo lo dije? 

Bsa gente se alborota 
y viene en buso» de ustedes. 

Me largo sin ceremonía, 

Ebl ninas.agasajarlos 

; que mi vuelta será pronta. 


ACTO SEGUNDO. 


ESCÉNA I. 

DON BRUNO. 

Es muy estrano, por cierto, 

su deseo de hablarme hoy. 


^Qué me tendrá que dccir? 
,jCuál podrá ser su intencion? 
Si ea paia desenganarme 
bnee tiempo que lo e.stoy, 
y si es para fínjir mas 
un ano eutero ünjió, 
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y harto oon sus falsedades 
destrozó mi corazon, 

Yo no aé si debo hablarla; 
pero al fin por qué iió? 

Nada hay que temer.que apure 

eu buena hora la ficcion, 
que mo encuentra prevenido; 
y tan imbécil no soy 
para confiar en palabras 
que sospechosas me son, 
iii tan dócil que ma ablande 
al sonido de su vo/. 

Si tiene algun plan oculto 
truena esta vez, como bay Dios, 


ESCENA 11 . 

DON BRUNO, DONA FF.LlOIANA. 

Felic. — Este bombre se ba refundido. .. 

No está aqui.jQué tentaeioul 

Pues Bonor, la bicimos buena. 

Y qnien la paga soy yo. 

Obl don Bruno! 

Brtj. — Mi senora.. 

Felic. —^Tan solito? 

Bku.— Ya me voy. 

Felio.—,5No ba visto usted á mi yerno? 

Bbu.— M e parece que salió. 

Felic.—^A la calle? 

Bau.— Creo que si. 

Felic. — jVaya que es calma, por DiosI 
íQué cosa! y nos va faltando 

la fizucar á lo niejor. 

No sè de dónde la saque. 

Bru.— (Es inútil: uo la bablo boy.) 

Felic—E n fin, áquébaremoB?iPacienciaI j 
Volvámosnos al salon, 

(Yéndose y luego vuelve.) 

usted üo toma café? 

Bhuí—N o senora. 

Felic. — jVea usted esol 

Bbu.— M e quita el sueno. 

FeliCi— [Aprensionl 

Piies yo lo bebo â menudo 
yduermo como un oidor. 

Dicen que toca los nervios 
y que irrita y que dá tóz; 
pero como be dicho á uatod 
yo lo bebo á discreeion, 
y cargadito y sin lecbe, 

y nosiento lo menor..... 

Eso sí, yo con mis manos 
lo muelo y lo tuesto. 

Bbu,— Ob! 


Felic. —Porque comprarlo en la calle 
no es mas que beber carbon 
ó polvos de pan quemado, 
ò de bofes .. 

Brü.— (jVoto á brios!) 

Felic. — Pero jqué diantre! Mi amigo 
buena es ia conversacion; 
pero yo tengo quebaceres. 

Permítame usted. 

(Yêndose.) 

Bru,—■ Adios. 

Felio. —Ab! Don Bruno...Si usted gusta 
le traeré sin dilacion 
aqui una tacita. 

(Yéndose.) 

Bru. — Gracias. 

Felic. —^Descargadito? 

(Yéndose y yolviendo.) 

Bru. — No.no. 

Lo estimo. 

Felio. — íQuerrá usted té? 

(Yéndose y volvieudo.) 

Bru. —Ni uno ni otro. 

FelIo. — Pues senor; 

bay algunos qne prcfieren 
el té aí café, pero yo 
no le cncuentro fundamento 
á tan néeia pretension. 

El tal tè es un lavatripas 
y nada mas. 

Bbu. — (Esto es peor.) 

Felio. —No baoe mueho que esa yerba 
que en el dia es tan de pró 
se vendia en las boticas, 
bien me aouerdo de e.so yo, 
de Marianito y dei Gato 
asi como el alcanfor, 
y se empleaba solamente 
en casos de indigestion. 

Bru.—( iQué bablar!) 

Felio. — No lo dude usted. 

Bru. —jDisparatel (|Esto es atroz!) 

Felic. — Pero como esta de moda 
no bay mas, don Bruno, cbiton. 

Y además, amigo mio, 
sépalo usted, por si no 
ha llegado á su noticia, 
que esa yerbà la traen boy 
envenenada. 

Bruí—■ jCanaslost 

Pero ,!quién la enveneno? 

Felic —^^o sabe usted quiénPLos cliinoS) 
los macacos de Ganton, 
esa gente escomulgada 
que nos traen en monton, 
y que allá, por ta Pelota, 
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im templo tieneu ó doa 
donde adoran al demonio 
oon cachoa y jqné sé yo! 

Pues como le iha dicieudo, 

^no sabe poi- qué razoa 
tanta muerte repentiua 
hay en Lima? Pues, senor, 
es por el tc envenenado; 
no le quede dnda, no. 

Pero está en moda beberlo, 
y en la moda ,íqiüòn no entró? 

Porque aqui sumos tan monos, 
que si se usa eu Nueva York 
ponerse, en vez de aombrero, 
una sarteu 6 uu perol, 
de fijo nos lo chanlmnot 
mas buecos que im quifcasol. 

Eu íiii, don Bruno, no puedo 
demorar me mas. me voy. 

(Yéndose.) 

Yo solita tengo á cuestaa 
tautísima ociipacion, 
que apenas bablo con alguien 
asi de un modo veloz. 

(Yéndose.) 

Es mucho lo que tragiuo, 
creame usted. 

Bau.— jComo nòl 

Eelic. —Al que le duele le duele, 

^no digo bien? 

Bau.— Si, por Dios, 

Fblic.—M i vida ea rauy aperreada. 

Bru. —Si será, 

Fblic.— No se la doy 
á rai mayor enemigo. 

Y como mis nietas son 
tan dejadas, y mi yerno 
tan como lo ha heoho el Senor, 
todo reoae sobre mí. 

Bau. —( íQuò fastidiol) 

(Yéndose.) 

Felio.— Ya me voy 

^no viene usted? 

Bru. — De aqui á un rato. 

Fblio.— Está muy bien...Oon que, adios. 

(Yéndose.) 

Buü,—Adios pues. 

Fklio. — Usted dispense 

si mas tiempo no me estoy 
en su buena compahia; 

Io tendria â muebo honor, 
y esto fuera pata mi 
da grande satisfaccion; 
pero como en esta casa 
no bay otra gente que yo, 
bago falta en todas partes, 
ya teudremoB ocasioa 


de hablar mas largo otra vez... 
Con que, amigo, adios. 

Bnu.— Adios. 

Felic. — Lo esperamos. 

Bhu.— Voy allá, 

Felic.— Hasta luego. 

Bru. — jSe marchól 


ESCENA III. 

DON BBUNO. 

Si DO escupe. jVaya un loro! 
Yo diputado la biciera 
para que ese pico de oro 
en la tribuna luciera. 
lOáspita! iy qué borbollon 
de palabrasl ;Què andanadal 
Si asi es con tanta atenoion 
^qué será desocupada? 


ESCENA IV. 

DON BRUNO, DOkâ ÍANOHIlA. 

j Pan. —;Caballerol 
I Bru. — jSenorita.! 

Pan, —No sé si le habrá á usted dado, 
de parte mia, un reeado 
hace media hora, Miquita. 

I BbU.—S i, senora. 

I Pan, — Está muy bien. 

1 Pues entônoes, oaballero, 
que me escuobe usted espero. 

Bru.—H able usted: me oirá tambieü. 

Pan. —Senor mio, no encarezoo 
la situaoion en que me bailo) 
porque digo en lo qae callo 
aun mas de lo que padezeo, 

Bru. —Bien, senoraj pero vamos 
^qué pretende usted abora? 
Espliquesesia demora 
que tan despacio no estamos. 

Pan. —Eá ménos dé un mes, sebot, 
que se baila en la capital, 
y si no me informan mal 
vá a marebarse al Ecuader. 

Por mas que pienso no sé 
el motivo que yo he dádo 
para que usted, dospiadado, 

; lan mortal golpe me dé. 
í Y mucho mas conoeiendo 
i mi amor y mi consecuoncia, 
lo que be sufrido en su ausencia 
y lo que estoy padeciendo. 
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Brd. —Esa Rspresioii amorosa, 
senora, no me lince mella: 
no ha luucho que nsted, con ella, 
hurló mi alma canclorosa. 

Entónees, con sus amanos, 
me trajo á sua piés de liiuojos; 
pero ya lic abierto los ojos 
á fuerza de deseuganos. 

Pan, — Usted no tieno razon, 
don Bruno, para ultrajarme; 
usicd pretende juzgarme 
l)or su propio corazon. 

Brü.—O h! sí. ya lo considero. 

[Como es nsted tan sincera! 

Fan. — Seré, en flri, cuanto se quiera. 
A ütra cosa, eabaliero. 

No se liable rans de este asimto. 

Bku.—^S e pica usted? 

Pan.— No me pico. 

Sin embargo, le suplico 
que pongamos á esto punto, 

Biiu.—fué para esto no más 
que armó este lance importuno? 

PaNí—D ecir quise á nsted, don Bruno, 
que yo no miento jamás. 

Basta... por último, adios. 

sea nsted feliz. 

Bau.— Seiíora, 

ün momento. 

Pak. — Desde abora 

bay un mnro entre los dos. 

Bku.—O igame usted. 

Pan. — Pooo a poco* 

diga usted. 

Bku.— Pero... jpor Cristo! 

Vamos, seüora... está vi,sto 
Usted vá á volvertne loco. 

Pan. —,jYo, senor? 

Bku. — Y que me venza 

quieii tan claro me traiciona? 
si cuando uno se apasiona 
es uii fatuo, uu siuvergüonza. 

País. — Me retiro. 

Bno.— TJn rato mas. 

Seíiora, ,5eaUi nsted .segura 
que nnnca ba sido perjura? 

Pan. —Seüor don Bruno, jamás. 

Bku.—]'* ue8 bien, usted rae permita 
que iraiga aqní á su rnemoria 
la parte de uuestra bisiuria 
que tal cosa no acredita. 

Dcspues que nos separamos, 
est-i eSj recieu uuestra ausência, 
de nnestra corre.spondencia 
ni nno ni otro nos quejamos. 

Con las mainfestaciunes 
que usted de su amor bacia, 
yo, iuiiique di.staute, vivia 
entre dulces ilusiones, 


tan vano, tan satisfecbo, 
y tan confiado en mi suerte, 
que daba solo á Ia mnerte 
romper lazo tan eetrecbo. 

Mas, seiíora, me enguõaba; 
muy corto tiempo pasó, 
y ya usted no so acordô 
que yo eu !a tierra babitaba. 

Apesar de este desprecio, 
que yo nunca merecí, 
todavia la esoribí 
reiterando á nsted mi aprecio, 
hasta que, viendo el error 
que sufria en rnis afanes, 
tracé y adopté otros planes 
; mas conformes á mi honor. 

■ Respóndame usted ahora, 

: gestas son ó no verdades? 

; Pan, —No senor... son falsedades 

■ y muy chocantes. 

Bku. — jSenoral 

Pan.—N o partiò un solo correo 
sin que mandase áAyacucho 
oartiis jiara usted. 

Bku. — ;Quc escucbol 

No pnerle ser . no lo creo. 

Si hace meses que salí 
de aquella ciudud. 

Pan.— No sé, 

! Por encargo de usted. fué 
' que aliá se Ias remiti, 
i Bku.— Pero que me iba á Arequipa 
i no le escribí á nsted despues? 

Pan.—Y o nada be sabido... ahora es 
cuando ae me parlicipa. 

Bku.— ;AIi qué idea! Vírgen sautal 
: Dico n.sted bien jque tiascuerdo! 

I La brtlija, ahora rne acuerdo, 

I la interceptarou en Huanta. 

i De modo que usted no pudo 
’ saber lo que la escribia. 

Pan.—L u ego la falta no es mia. 

Bkü.—P ancbita, ya no lo dudo* 

Ya usted vé cuán franco soy. 

De ello be dado testimonio. 

Pero ^y ese matrimonio? 

Pan.—A contestar á usted voy. 

Mi padre quiera oasarme, 
es verdad; mas sin mi gasto, 
y á mandato tan inju.sto 
me hallo resuelta á negarme. 

Sea porque no be ])odido 
desterrar do mi memória 
esa pasion ilusória 
con que usted ma ha entretenidOj 
ó porque estoy decidida 
en adelante, don Bruno, 
á no amar á hombre ninguno 
en log dias de mi vida. 
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Dios le haga á, usted Ia meroed 
de que no sienta un instante 
Ia pena mortificante 
que be sentido por nsted. 

Para deoir á usted esto 
Io bice, dou Bruno, venir. 

Ahora puede usted seguir 
ei viage que se ba propuesto. 

Buu.—No mas enojns, Panobita, 
olvide ubted mi estravio; 
culpe solo ai amor mio 
que me ofusca y precipita. 

He sido un furioso, un ciego, 
me abandono !a razon, 

tóngamo usted eompasion . 

á 6U8 plantas ao lo ruego. 

Pan.—L üváutese u.ated. 

Bru.— jOli! nó! 

Pan. —Alce usted. 

Bru. — Nunca, mi amiga, 

mientraa usted no me diga 
que me ama eual Ia amo yo. 

Pan. — Don Bruno, no venga gente.., 

Bitu.— Annque venga todo el mundo. 
Mi amor ardieiite y profundo 
baré ante todos patente. 


ESCENA V. 

DICHOS, DON MARTIN, MIQUITA. 

(Escondida.) 

Pan.— jAb, doa Martin! 

Mart.— I Quietos, quietos! 

No bay que asnstarse. 

Bru.— Por vida! 

Mart. —jQué diantre! siento en el alma 
quo nstedes por culpa mia 
suspendan una sesion 
que juzgo interesantísima. 

Pero dispcnscnme ustedes. 

iTengo tan poca malícia! 

Bru,— (M e va enoocoraiido este bombre) 

Mart. —Ni quien diablos pensaria 
que aqui mismo. 

Bru. —• Caballero! 

Mart. — Como quien dice, á la vista 
de todo viviente. 

Bru.— jBasta! 

No ha llegado á mi noticia 
el dereebo que usted teuga 
para hacernos esa pífia. 

Mart.— Oh! ninguno, no senor. 
gin embargo, desearia 
que salvase csa pregunta 
6i gusta esta senorita. 


Bhd.—, jCómo es eso? 

Pan. — Don Martin, 

no comprendo oon qué mira 
se espresa usted de eae modo. 
Cualquiora sospeebaria, 
oyeiulo en boca de usted 
unas frases tan equívocas, 
que existe entre usted y yo 
una relacion muy íntima, 
y eso, á Dios graoias, no es ciorto, 

Mart.—M uy bian diebo, senorita, 
Pan.—H ablo la verdad. 

Mart. — Siii duda, 

Bru.— (Ya este lance me fastidia.) 
Miq, —(Observemos de tapada 
en que paraii ostas misas.) 

Pan.— Nuestra amistad, don Martin, 
ha sido franca y seuoilla. 

Mart,—E s muy cierto, no lo niego; 
no obstante bay eu mi familia 
un sugeto á quien usted 
no vé coa tanta ojeriza. 

Bru.— íQué dice este caballero? 

Pan. —Doa Bruno, usted me permita, 
Voy a! piiiito á contestar 
suposicion tan maligna. 

Nuestros padres, don bíartin, 
tal vez sonando en mi dieba, 
han acordado ese enlace 
con que lioy usted me acrimina; 
pero sin averiguar, 
como ca de estricta justioia, 
si yo querré dar mi mano 
al nóvio que otro me elija. 

Y ya que se trata de esto, 
aun ántes que llegue el dia, 
es preciso que usted sepa, 
para que tambien Io diga, 
que yo á su senor hermano 
no ie tengo simpatia, 
y que no seré su esposa 
aunque mi padre lo exija. 

Bru. —(Su hermano era el novio.) 
Mart. — [Bienl 

Mit}.—(jMuy bien!) 

Mart. — áQuè mas, senorita? 

Bru. —(Aun desea masl) 

Mart.— Oorriente. 

Quedo instrnido. 

Miq.— (jCbnpa guindas!) 

Mart. —No es la inconstância de usted, 
Panoliita, lo que ras admira, 
porque hay mugeres que mudan 
de amor como de camisa. 

Pan,—|D on Martin! 

Mart. — Lo que yo estrabo, 

ó mas bien, lo que me irriia, 
es quo usted pospouga á un bombro 
de condueta sin mancilla, 
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por un aedacter inícuo 
que Itt engana y sacrifica. 

Bru.—G aballero, yo aupongo 
que eso á mí no so dirija 

Mabt.— Como usted gasta. 

Bru.— jBien...baeta! 

Pues ai usted no ea un gallina 

me dará saiisfacciou 

por tan grosara invectiva. 

Mart. —Guando usted guate. 

Pan.— iQué es esto? 

Don Bruno, por DiosI 

Mart. — Panchita, 

se burla de usted eae houibre, 
la deahonra, no la estima. 

Bau.—iimpostor! 

Mart. —• No me retraoto. 

Bkü. —Salga nsted. 

Pan.— Pero aosiéguense..,. 

Bru. —[Insolente! 

Pan.— [Qué desdioha! 

^Qnó escândalo es éste? 

Mart.— Vamos. 

Pan. —No saldràn. ^Que se diria 
de mi honor? 

Bau.— Le he de arrancar 

esa lengua viperina. 


ESCENA VI. 

mOHOS, MIQUITA, 

Miq.—Oh! Don Brnnol casualmente 
á usted lo andaba buscando. 

Bru.—Y a vuelvo. 

Mart. — Inmediatamente. 

Miq.—V engaacá. 

Bru.— Luego.acabando. 

Miq.—[J esusl jyqué impertinente! 

Bau.—Dispènseme usted por abora. 

Miq. —No, no liay escusa que valga. 
Mart.— Tenemos que hacer, senora. 

Miq,“P ues yo no quiero que salga. 

|Vaya un hombre que encocora! 

Pan. “Si, que no salga ninguno. 

Vé que ae quieren batir. 

Miq.— jBatirse! ^y por qué, don Bruno? 
,[Quién piensa, amigo, en morii? 

Mucbo se ama el número uno. 

Bru.—S ino liay tal cosa. 

Pam.— Si, si. 

Cree, bermana, lo que te digo. 

A eso salian de aqui. 

Miq.— Pues si falta alguii teatigo 
pue le usted llevarme ú mi. 

Mart. —Ya esto se me haee insufrible 
y vergouzoso y chocante. 


I Yo hago aqni un papel risible. 

; Miq.— áHay mas? Pues tome el portante 
que es un remedio infalible. 

Con que don Bruno. 

, Mar. — [Qué tal! 

Las dos se mneren por él. 

[Esto es horrible, iamoral! 

Miq. —Vamos, no sea cruel, 

Bau.—[Qué Miquita! [ustè es fatal! 

Miq.— Oiga ustod. 

Makt.— (jNo lo decin? 

Vea usted su desengafSo. 

Pan. —^[Pero qué hay? 

Mart. — Yo no mentia. 

Pan,— Si no veo nada estrano. 

Mart.—^M ns, Panchita, todavia? 

Dios mio I qué ceguedadl 

Esa es su querida.En fln 

^quiere usted mas olaridad? 

Miq. —Ya la oigo á usted, don Martin, 

Mart.-- 8i senora, es la verdad, 

Miq —Pues, seiior, hago muy bien. 

Mart. —Es que lo ama ooii pasion 
la hermana de nsted tambien. 

Miq, —Mejor 

Bru _ [Qué equivocacion ! 

Mart. —[Cielos, qué cosas se van! 

Pan. —Ya basta de enredos, 

Miq, — Deja 

i que lo quiero hacer rabiar. 

Mart. — Lo que el honor me aconseja 
es que me mande mudar. 

Miq. — 6 Pero usted de qué se queja? 

Mart. - De nada. 

Miq.— [Vaya im aspecto! 

Mart. —Basta de bromas [adios! 

Miq. —Oiga usted: ^con que en efecto 
el bombre que quiere á dos 
ea maio, aun en su prospecto.- 

Mart. —Si tal. 

Miq. — Esa es mi creencia. 

usted nunca lo ha becho? Vamos, 

^qué le dice su coneiencia? 

Pan.—[P or Dios, nina! 

Miq.— En qué quedamos? 

Mart. — Ustedes me dén licencia. 

Pan, —Está nuiy preocupado 
don Martin.ya lo verá. 

Miq —Le acusará su pecado. 

Bku’—N o dfibo callar mas ya. 

Senor don Martin, no quiero 
que usted ore a que liago alarde 
de sér terco. 

Mart.— [Gaballero! 

Si no es usted un cobarde 
me buscará. 

Bru. — [Maj adero! 
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ESCENA VIL 

DIOHOS, DON LIBEEATO. 

Lib. —[Hombre! j^aspifcal á buen tiempo, 

que ni adivíno.Vea, ven. 

Õye aoá. 

Mart.—' [Voto al demoaiol 

Lib.— jHolft, niãas! 

Mr<j.— Paae usted. 

Lib. —No habia visto.dispensen. 

Pam. —[Oh! no, senor.nohay de qué, 

Lib. —Como entré à prisa, 

Pan, Bien hecho. 

Lib. —Gracias.._Martin, oye pues, 

Vé á casa y dile á tu madre... 

Pero, hombre ,>habIo á la pared? 

^No ma atiendes? 

Mart. — Si senor. 

Lib. —Conque, dile que te dé 
ooho onzas que necesito. 

Las acabo de perder, 
y prestadas, que es lo peor... 

No le Lace. las pagaré 

de aqui á un rato.Vamos, anda, 

iQué aguardas? 

Mart, — Voy á traer 
Mi sombrero, 

Lib. — Bueno.corre. 

Mar. —(Al fin yo me vengaré. 

Oon sangre.solocon sangre 

se descifra esta Babel.) 


ESCENA VIII. 

DIOHOS, MÉNOS DON MARTIN. 

Pan. —jPobre don Martin! 

Miq.— iQiié cândida! 

Lib. —Pues, seíior, Io mejor es 
que á mí, que nunca be jiigado 
ni al briscan cuando doiicel, 
me han hecbo entrar, no sé cómo, 
por el aro à la vejez. 
i Vaya! 

Bru.— Apuntaria al monte. 

Lib.—N o, senor .yo no apiiiité 

otro apuntó por mi cuenta. 

Bru.—, iPero cómo? 

Lib.— Eecuobe usted. 

Guando se habló de jiigar 
yo de hacerlo me oacnsé, 
alegando qne igooraba 
qué era sena y qué era tres; 

Pero entónees el concurso 
se vino háeia mi en tropel 
esolamando;—Ese es desaire. 


nos vamos ó juega usted.— 

Y uno me ofrecia plata, 
otro gritaba; jbien! |bien! 
este mo daba un asiento, 
y con muoba prosa aquel 
me deoia.— no hay cuidado, 
traiga usted le apuntaré,— 
Por no haoerme fastidioso 
tuvB al cabo que ceder 

; elijiendo, por supuesto, 

1 rai adjunto 6 mi gurrupié. 

De manera que cuando este, 
con sonrisa muy cortês, 
me decia jse perdió! 
yo sonriendo como él 
le alcanzaba otras pesetas 
quG 88 perdían tambien. 

Y gracias que se encontraba 
cerca de mí dou Audrés, 

que me suplió las ocbo onzas 
que he pedido á mi muger; 
porque mis pooos dobloaes, 
que no llegaban á diez, 

1 á los dos ó tres apuutes 
se los llevó Lucifer. 

En fln, todo contribuye 
ã la diversion, y aquel 
que no le agrade espoaerse 
á lances de este jaez, 
que 110 asista á reuniones 
en donde el juego es de ley 


ESCENA IX. 

DIOHOS, DON BBNITO, DOÍÍA GERÓNIMA, 

DON MARTIN. 

Be)í.—;Q ué tal pues, si no lo encuentrol 
Mae.— P ero si voy á volver. 

Ben. —Nada, don Martin, adentro. 

Lib.— jBsta es otral [mi muger! 

Bf.n.—L es traigo aqui una visita, 
y además ud desertor. 

Pan.— jOb! nii senora Chombita! 

Miq. — ;Qué milagrol Tanto honor! 

(jCómo está usted? 

Gero — Ahi tirando...... 

ustedes? 

Miq.— Muy buenas.gracias. 

Ben.—P icaron, se iba escapando. 

Mart. — (Hoy me llueven las desgraoias.) 
Ben.— Y ba costado Dios y ayuda 
el hacerlo regresar. 

Lib, —Y ha hecho ustc muy mal, sin duda, 
en no dejarlo pasar. 

I Ben.— por qué? 

I Lib,— Porque iha á casa, 
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á un mandado de mi parto. 

Bbn. —^ Be poaible? 

Gero. — (Eea no pasa.) 

Ben.—P ues,hombre, esees punto á parte. 

Mrci.—]jor q^ne esta uated parada? 
Bientese ueted. 

Gero. — Vaya, hijita, 

que estoy un poco cansada, 

Bru.—A qui iiay silla, senorita. 

Lib —No importa, se Jiará despues. 
Aunque yo Inibiera querido 
darlo iioy mismo á don Andrés 
las oüzaa que me lia auplido; 
y sépase que liago alarde 
de no ser de esos deudores 

que pagan ó nunca ò tarde. 

no soy pec.hugon, scãoraa. 

Ben. —Mas ^qué liubo? 

Lib. — Perdí eu eljuego, 

Ben. —Ahl ya caigo, ^y cuántas son? 

Lib,—Ç clio. 

Ben. — Muy bien.Luego, luego, 

vendrá Ia cbancelacion. 

Lib.—^D òude vá usted? 

Ben.—A outreg.ar 
sin mas demora esii plata. 

Lib.^—D éjelo usteil... ,.bay lugar. 

Ben. —tQuü lo dejeV jPatarata! 

Lo que se puede haeer hoy 
por mi no se hace manana. 

Lib. — Pero . 

Ben.— No hay pero. Me voy. 

A puutnal nadie me gaua. 

Quiero remediar el dailo. 

Lib.—H aberlo dielio me pesa, 

Ben.—^M e trata usted como á estrano? 
Muy poca confitinza es esa. 

Lib. - Espcrose usted nn rato. 

Ben.— jNada! Cuando mu resuelvo 
Boy tereo, dou Liberato, 

Adios. 

Lib, - Otga u.sled. 

Ben. — Ya vuelvo. 

Lib.— Vcn, Martin, que este btien hombre 
tal vez baga un deaacierto. 

Maut. —iRetiiego hasta de mi nombrel 
Pero, en íiu,aun uo estoy muerto. 


ESCENA X. 

DIOHOB, MENOS DON LIBERATO, DON BBNIIO Y 
DON .MARTIN. 

Miíj.—,;0ou que usted sierapre achaooaa? 
Gero. — No cueuto oon dia bueno. 

Pan.— Lo que usted tiene es nervioaa. 
Gero.—Y^ o no mas sé lo que peno 


entre esaa euatro paredes, 

Miq. — Bépase usted que es moléstia. 

Gero. — Pero , 5 poco oreen ustedea 
que paso oon esc bestia? 

|Eso es, ria! [Si es nn torol 

Pan.— Por su aspecto no se induoe, 

Gero.— jAy vida mia! No es oro 
todo aquello que reluee. 

Miq,— L o creia un buen sujeto. 

Gero.— Es maio con eme grande, 

Ya con él yo no me meto. 

Si no hay Cristo que lo mande. 

Miq.— [Qiié taU 

Gero. — Ningimo lo eréej 

y oon mil anos á ouestas, 
á cuantas mugores vó 
á tantas lea haoe fiesta. 

Miq. —Serán ouentos. 

Gero.— ^Quién los fragua? 

Yo lo he visto.Si retoza 

y se le hace !a boca agua 
cuando babla con una raoza. 

Y no sé, paes, como sea, 

que el ya es un viejo manelengue, 

y ni la mujer mas téa 

lo ha de querer de moguengue. 

Pan.— Quiéu sabe, dona Chombita, 
si todo es pura iuvencion. 

Gero. —No digas tal cosa, bíjita, 
verdades peladas son. 

Por eso ba dado eu la graeia 
de celarme sin motivo. 

Miq.— jVaya que es una desgracia! 

Gebü.—S i yo no só como vivo. 

Bru.—( lOáspita cou la senoral 
iQné bien babla de su esposo!) 

Gero, —Y cada dia se empeora 
y se bace mas fastidioso. 

Esto no es quitarle el crédito. 

Bru. —Se entiende.son paparruobas. 

Gero. —Pagarle podria con rédito; 
mas no quiero: 

Bao. — (Asi son muebas.) 

Gero. — .Allí donde está, se abrasa 
de cólera contra mi 
porque be venido à esta casa. 

Miq.—^ jEs posible? 

Gero. Si es asi. 

"Ni á miaa qniere que salga. 

Pan.—;Q ué trabajo! 

Miq — Esa no es vida. 

I Gero.—A si es que estoy como galga, 

tiin daca y tan atinjida, 

Miq. —Doiia Chombita, buen gesto 
I y vamos adentro. 

Gero. — Oiienta 

como é! sepa nada de esto . 

Miq.—A qui jamas se bace venta; 

I y aunque boy ser Judas es moda 
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y abundan los denunciantes, 
ponga sn confianza !toda 
que, en nuestra amistad constantes, 
nunca dimos desenganos. 

Gero. —En fin, qne Dios nos asisfca 
No hay mal que dure cien anos. 

Miq.—N i cuerpo que lo resista. 


ESOENA XI. 

DlCHOS, DOfTA FELICIANA, DON MARTIN. 

Eelio.— iQué desvergiienza! 

Marn.— Senora! 

Felic. —iQué escândalo! 

Mart.—• lUstod se exalta! 

Felio.—^G uando en mi casa se han visto 
estos desóidenes? 

Mart.— Basta. 

Felic, — Lo vcrán. 

Mart. No grite usted. 

Felic. —[Indignas! [Desfacbatadas! 

Pan.— P ero équé liay? 

Felic. — jHipocritonas! 

Ya nos veremos las caras. 

Bku.—S enora iqué es lo que ocurre? 
Felic. — Usté es otro que bien baila. 
Bru.—Y o no bailo bien ni mal, 
con quo dejeinoa la datiza, 

Felio.—E sta casa no es cnartel 
ni ninguu cuerpo de gnardia. 

Bru.—E sta senora está loca, 

PAN.--,>Qué será esto? 

Felio.— jVaya! jvaya! 

Pues no faítaba masya. 

Mart.— [Maldita sea su estampa! 

Felic.—Q uien tieno la culpa de esto, 
es quien arma estas jaranas. 

Don Benito, que es un simple, 
un candelejo,....... 


ESOENA XII. 
diohos,dok benito. 

BeNí — Mil gracias. 
Âmaueci mas honrado, 
dona Fila, esta manana, 

Vamos ,5qué hay ahora? 

Felic; — A buen tiempo 

viene usted. 

Ben.— (sQué es lo que pasa? 

Felio, —Nada, no es cosa 

Ben* — Acabemos, 

iquè es lo que bay? 


i Felic. — No ba babido nada. 

Ben. — Entónces ,jpor qué motivo 
se formaba esta algazara? 

Felic. —Que lo diga esta bribona. 

Miq. —[Gomo! ,jquién? 

Felic, — O esta otra halaja. 

Pan.—^Q nièn? 

Felic. —O este ofioialito. 

Bku.—S enora, usted se propasa. 

Felic.— O este mocito malcriado. 

Gero. - ^Gómo se entiende? Aquiénllama 
usted malcriado? 
i Felic. — Al demonio. 

i Gero, —Usted cs la malcriada. 

I Ben. —[Dona Cbombita! 

Gero.— [Habrá vieja! 

Felio.— [Vieja, usted! 

Gero. — Mireu como habla. 

Ben. —éQ,ué es esto? 

Gero. — [Mi bijo malcriado! 

Y decirmelo en mis barbas! 

Mart.— No haga usted caso. 

Gero. — [Tan lisa! 

Felio. — Buses pleito! 

Gero. — [Malhablada! 

PelIc. —[Ardilosa! 

Ben. — Calle usted. 

Felio, —Palabras saean palabras, 

Gero. —^Para esto me trajo usted, 
don Benito, de mi casa? 

Vamos, Martin, acompaSame. 

Ben. —Por Dios, teuga usted mas calma, 
Geoo. —Camiua, Martin. 

Ben. — Despacio, 

Aguarde usted. 

Felio,— Que se vaya. 

Gero, —Pues ya no me voy. me quedo. 

Felio. —[Largo! 

Gero,— No me dá la gana. 


ESOENA Xíll. 

blOHOS, DON LIBERATO 

Lib.— ^Q ué le ban Leebo á mi mugeí 
que habla en un tono taa alto? 

No hay que darle á beber mucho. 

Gero, —Ya me viono usté insultando. 

El borracho será usted. 

[Habrése visto espantajol 

Lib,— P ero, muger, no me comas. 
^Quò diablo tioiie de estrano 
que te repitan las copas 
ciiaudo tú nada bas tomado? 

El dia es de diversion. 

Bet.— Mi amigo don Liberato, 
aqui uinguno se ehtieude. 
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Yo tanibien los he eDContrado, 
haco mny poeo, encaráiidose 
unos V otros como jrallos. 

Creo lo inismo que usted 
que se Lallau ciilamocauos, 

Pelic. —Méuos yo. 

Gero. — Ni yo tamjioco, 

Ben.- —Bntónces, con treiata santos, 
iá qué viene tanta bulia? 

iqué ca lo que pasa? Sepnmos. 

Felio.—, jNo lo sabe usted? 

Bbín.— Yo nó. 

Feljc—P nes óigalo usted. 

Ben.— Al gvano. 

Fei.io. — Sus hijas de usted son causa 
de todos e.stos escandalo-s, 

Ben.—^M is hijas? 

Felic, — Y estos dos prójimos. 

Bau.—Seüora, ya es demasiado. 

Ben.—O on que. 

Felic, — Como usted Io oye. 

Ben. —De una vez liable usted claro. 
Felic,— Paes, senor; mientras usted 
andaba por nhí pasenudo, 
y yo acá con mis qucdiaceres 
corriendo de arriba á ahajo, 
y ecliando la gcta gorda 
sin ayuda ni descanso; 
porque como eu esta casa 
yo no mas sudo y trabajo, 
siii que haya quien se convide 
á mover eiquiera nn plato; 
y como no puede ser 
que me encuentre, por mas que baga, 

como Dios en todas partes.. 

Ben. —Acabe usted, por Nueetro Amo. 
Felic. —Pues bien, como iba dicieudo, 
como solos se encontiaroü, 
eobaron à bacerse minioa 
y á dirijirse arrumacos, 
y á tratar no sé qué cosas, 

PaN.— jNTo diga usté eso! 

Ben. — (Qué diablos! 

Bau.—Usted babla lo que quiere. 
FelIc, —Yo, mi amigo, sé lo que hablo: 
y no me alce usted el mono 

porque yo á nadie le callo.. 

cierto, muy cierto... aqui estaban 
requebráaclose los cuatro. 

Usted ooü esta, 

(SeSala á Miquita y don Bruno.) 

Miq.—■ No liay tal. 

Felic.— Y" usted con esta otra. 

(Por Fanchita y don Martin.) 
Falso. 


Felic. —No es fiilso, no, senor mio, 
quien lo vió me lo ha contado. 

Mart. — Pues miente tsmbien. 

Felic.— Mo miente. 

Lib.—C oncluya usted. 

Geeo. — tlijo, vamos. 

I'elic.— Como cstãn los pobres ciegos, 
no advierten que los criados 
Io ven todo á su sabor 
al pasar por e.sos onartos, 

Mabt. —Pues repito, mi sefiora, 
que mienten esos bellaeos, 

Yo á nadie he dicbo piropos 
ni le be dirigido albagos. 

' Si otro lo ba becbo, él debe ser 
á fuer de republicano, 
y pues que así lo previene 
I ia Constitucion de ogano, 
lo mismito que el Gobierno 
responsable de sus actos. 

Bku.-í íso es conmigo? 

Makx.— No só. 

Gbbo. —Vámosnos, Martin. 

Ben. — (Canario! 

Si yo comprendo este enredo 
que me peguen de sopapos. 

En fin, sea lo que fuere, 
don Martin, es necesario 
I que sepa usted que Pancbita 
ne le puede dar la mano, 
porque vá à easarse pronto, 
segun lo tengo arreglado, 
con el bermauo de usted. 

Pan. — Senor. 

Ben, —No admito reclamo. 

Pan. —Si no Io be tratado. 

Ben. — Nada, 

no bay remedio, 

Pan. — Si no lo amo, 

Ben. —No me vengas con melindres; 
te casarás sobre el dinblo, 
porque he dado mipalabra 
y yo jamás la quebranto. 

Lm.—No, don Benito, eso no. 

Si ella no ama á mi liijo Pablo, 
yo jamás consentirá 
en que seun desgraciadoa. 

Ben. —Ni yo en que no se obedezca 
en mi casa lo que mando. 

^Qué se diria de mí? 

Ademâs, seria un escândalo 
que don Martin le arranchase 
la novia á su propio hermano. 

Maht. —No, senor, por esa parte 
no se le dè á u.sted cuidado, 
que yo no he sido en mi vida 
rival de mi hermano Pablo. 

Ben—P or lo que bace á usted, don Bruno j 
no veré con desagrado 


Mabt.— 
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que 86 case con Miquita. 

Yo no me opongo. 

Maet.— (iQuó chasco!) 

Ben.—P ueden ustedes casarse. 

Brü.—D on Benito, yo soy franco, 
Dona Miquita merece, 
por 8u hermosara y bnen trato, 
no digo llevar mi noinbre 
sino et de otro de gran rango; 
mas, amando á otra, no puedo 
aceptar favor tan alto. 

Mbrt.—( jBien heebo!) 

Bhn.— Vamos, sefiora, 

ein duda usted ha sonado. 

Lib. — Me parece. 

Fklic.— No hay que creerlos, 
mienten los picaronazos. 

^Eüos qué ván á decir? 

Tan andan en picos pardos 
como estoy aqui parada. 

Ben.—Ã al será, no rae aparto; 
mas no se hable mas sobre esto. 

Pronto llegará don Pablo 
y, efectuándose el enlace, 
quedamos dei otro lado. 

Gero.—E sa union no tendrá efeoto. 

Lib, - Creo lo propio, 

Geeo, — Mas claro, 

es imposible. 

Ben.— por qué? 

Cero. —Porque Pablo está casado. 

Todos,—[C asado! 

Gero.— Y velado. 

Lib.— áOómo? 

Gero.—C omo usted y yo Io estamos. 

Lib.—N o puede ser. 

Gero.— Me )o ha escrito 

el treinta dei mes pasado. 

Lib.—C on mil diantres ^y con quién 
Be ba casado ese zamarro? 

Gero. —Con su prima. 

Lib. — éCon su prima? 

Gero. —Por el vapor inmediáto 
debe escribírselo á usted. 

Miq.~Le ha ganado á usted la mano. 

(A Martin,) 

LiB.— iQué tal cosa! 

Felig.- La partida 

es de clérigo mulato, 

Ya vea lo que son los hombres. 

Lib.—[V aya un maldito muchacho! 
En fiu, si fué con su gusto, 
que Dios le baga bien casado. 

Tan mi hijo es uno como otro. 

Ben. —Ya usted vé, don Liberatoj 
que no ba quedado por mi. 

Lib. —Asi es. 

Ben.— Este es uu láilagtOi 


Miq.—Y patente, 

Ben.— Se ao.abò. 

Abora, don Martin, si acaso 
nsied pretende áPancbita, 
por mi parto, no hay obstáculo. 

Mart. —Digo, senor don Benito, 
que yo con nadie me caso. 

Brü.—N o es cierto; perdone usted 
si tal asercion combato, 
y si Yoy á alzar el velo 
que nos impide ver claro. 

Dou Martin ama á Miquita. 

Mart.— Y usted tambien. 

Bru.— [Mentecato! 

(A Martin al oido.) 

Yo amo á la otra. 

Mart, — [Ah! ya comprendo. 

Con que usted y ella. [acabáramos! 

Tambien don Bruno y Pancbita 
se tienen dada, bace un ano, 
palabra de casamieuto. 

Lib.— [Cáspita! 

Mart. — Estamos á mano. 

Felic. —[Vaya! ya lo lia visto usted, 
No bablé por boca de ganso. 

Ben. —Mas trastornó las parejas. 

Mart.—O lvidemos lo pasado. 

(A Miquita.) 

Ben. —Mire usted y [ciiánto babial 

Lib. —Vamos, senor don Benito, 
nada hay perdido en el cambio, 

Pablo y Martin son mia bijos, 

!o mismo es Martin que Pablo. 

Ben.— iQué he de baoer! 

Líd.— éQué dice usted? 

Ben.~Lo que usted, donLiberato, 
nos decia aqui bace poco; 
que Dios los baga unos santos. 

Lib.—E mpune usted. 

Ben,— Queseoasen. 

lo oousiento...sin embargo, 

les pongo una condíoion 
sin la cual por nada paso. 

Líb.—^Y ouél es? 

Bbn, — Que en este instante 

se ban de dar un fuerte abrazo 
dona Obombita y mi suegra 

Lib.—C onvenido. 

Todos [Bravo! [Bravo! 

Gero,— Por mi. 

Ben. — Al negocio. 

(Bentro ruido de platos que se rompeu,) 

Felio. — [Jeaual 

Ya han roto todos los platos, 

4ã 
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Si ao estoy encima de ellos 
nada hacen bueno cbos diaWos. 

(Váse'eonicniJo.) 

ESCENA XIV. 

niCBOS, MENOS doSa feliciana. 

Ben. —Nohay miedo.La cosa es Lecha 


Yo respondo dei abrazo; 
porqne es ya muy fuerte el lazo 
que á unos y otros nos estveclia. 

Lih.—P ues bien, entónces cada uno 
sacuda al punto el esplin. 

Bmi.—Eaa mano, don Martin. 

MART.— Oon toda mi alma, don Bruno. 

Ben.— Hoy todo el mundo se alegra; 
basta usted pide barato; 
hoy, senor don Liberato, 
canta y baila.basta mi suegra. 


AOTO TERCERO. 


LA ESCENA REPKESENTA ÚNA SALA DE BAlLE.— PIANO Ã LA DEHECHA.--EN LA 1’UEP.TA DEL 

CENTRO TAPADOS Y TAPADAS, ENTRE LAR QUE ESTARÁ DONA OESÓNIMA.-DURANTE TODO EL ACTO, 

DONA FEUOlAXA ENTRA T SALE ASREGLAKDO LOS MUEBLEB Y CUIDANDO DE 
LOS LIOORES Y DE LOS DULCES. 


ESCENA TÍNIOA. 


Lodos.- iBravc! [Bravo! 

Ljb.— Ni nu canaiio 

canta mejor..senorita, 

vamos.otra caneioneita. 


BEU.—Compiacer es necesario. 

lo exige la remiion. 

SENorita.— Pero si egtoy muy causada... 

de aqní á un rato. 

Mart. — [Nada! [Nadai 

Canta usted sin remision. 

(Don Liberato se aceroa ê, la senorita con una 
copay un biícocho.) 

Geeónuia.—[M iro usted al viejo obocbo 
cómo está que se laa pela! 

Lib.—U n poquito de mistela 
y renioje este bizcoclio. 

Áei se refresca el peebo; 
y en seguida, [Dios bendito! 
dá usted cada gorgorito 
que Víiya al airna dertcbo. 

SeNobita. — Bien,..solo por complacer 
Voy esta pieza á cantar. 

Geró.— jCómo 86 hace de rogar! 


[Dejára de ser mugerl 

(La Renorita canta al piano la canoion que crca 
conveniente la actriz, Cuando termina, todos la 
a])loiir!en. Mientras lia durado el oauto, dos de los 
convidados msniüestan en sua adeniíiues nua aca¬ 
lorada disputa,) 

Oonvid 1°.—jOiga! No me dá Ia gana 
de dejarine así einbaucar. 

Yo fui dül club de Santa Ana 
y usted dei club militar. 

Gon que así, dejeese abinco 
de aegutir pintando tanto, 
que yo a oualquiera le cAariCõ, 
mi amigo, cnantas son cinco. 

Convid2'’í —Se eqnivoca usted /‘oave^oJ 
CoNviD ]“.—Pues de pinturas desista, 
CoNviD 2“.—Primero que ser tronchüta 
que me nrranqueti el psllejo, 

Mas digo sin embarazo, 
si la eleccion sc ganó 
fué tan solo porque yo 
meti, senores, el braZOi 
Y si evité una denota 
no lo hice por interes 
de la troncha. 

CoNviü 1°.— [Vayat 
CoKViD 2°.— Así esj 
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porque yo soy muy patriota. 

CoNviD 1'’.—Oálleae nsted, oon mil santos, 
que agota ya mi pacienoia 
el patriotismo de tantos 
patriotas de conveniência. 

CoN viD 2”. —Usted no es mas que un Proteo 
que cambiará de partido 
si Io ofreeen un empleo. 

CoNviD 1“.—Y usté un servil couocido 
CoNviD 2".—[Insolente! 

CoNviD 1“.— Lo repito, 

OoN%'iD 2".— Usted, usted me provoca, 
Maet. —iQué gritos son estos? 

CoNvin 1°.— Grito 

que nadie manda en mi boca. 

El seiíor es Ull tronchhta, 

CüNViD 2°.~Y el sefior es un... cangrajo, 
uu torpe oposicionista. 

CoKviD 1“.—Déjeme usted. 

Bho.—' No Io dejo. 

(Sujefàndolo.) 

OoNviD 2'.—Que veno’a.. .yo lo desprecio, 
CoNViD 1®.—Voy á romperle Ia crisma. 
Ben. —iQué bulia os esta! IQué cismai 
CoNviD 2°. —jSo peruótano! 

CoNviD 1“. jSo néoiol 

Ben.— [Al òrden los habladores! 
Dejémosnos de chailar 
de política.... [A bailar, 
y viva el humor, sefiores! 

Lie. —Sí! la p.ared tiene oidos; 
no sea que algim bribon 
diga que estamos metidos 
eu una rovolucion, 
y venga ia policia 
y á todos nos eolie el guante; 
que nadie hay libre, en el dia, 
de un pícaro deriiinciaiite. 

Bru.— jVamos! No hay que incomodarse 
por semejaute paraplina; 
aqui han venido á alegrarse 
y no á formar sarraoina, 

Venga usted oonmigo. 

(Toma dei brazo al l.°) 

CoNViD 1°.—■ Vamos; 

pero no piense ese zote 
que le temo á su bigote. 

Mart. —^Bailamos ó no bailamos? 

Eib.—N o se aealoren así. 

CoNvic 1“.—Sepa usted que el Presidente, 
si está en un puesto eminente, 
á mí me lo debe, á mi. 

Lie,— jQuién duda? 

CoNviD 1®.— Y ^íqoiére usté ver 

como le pido un destino? 


I Lre.-—|Si esto no vale un comino! 

I CoNViD 1°, -Seró lo que qniera ser. 

I Bru.— Pidale una canongía. 

BeiV.— Bso,.,, ly metropolitana! 

CoNviD 1®.—Mandaré, si ma dá gana, 
algnna gendarmeria. 

Felio.—S aca licor dei armário. 

(A un criado.) 

Lib,—[Q ue en todo hemos de meter 

la polítioall!. ;A beber 

y divertirse, canario! 

OoNviD 2“, —Manana lo pillaró 
en callejon sin salidaj 
! le dejo un dia de vida 
porque se interesa usté. 

M.4Er. —;Músioa! 

Bru.—■ [A bailar! 

Todos, — |Síl |Si! 

Mart, -Bsos músicos arriba. 

Ben.—No mas cuestiones aqui, 
y jvivii e! humor! 

Todos.— ;Qae vival 

(Alguuas parejas bailau una lijera polka o raa- 

zurka. 

Felic. —Para bailes, croa usté 

(A doãa Gerúnima.) 

los que usab m en mi tiempo. 

[Jesus! ]Eso si era lindo! 

La alemanda, el cbancaquero, 
el abuelito, el paspiò.......... 

pero bailes estrangeros, 
en los que vau las parejas 

tan juntitas. [Dios eterno! 

sen tentadores é insulsos, 

! como besarla durmiendo. 

Lin.—Ya basta de reqailorios 
y do estar oon bailes sérios. 

OoNViD 1®.—[Cosa alegre! 

Bbü.— Muy bien dicbo, 

Lib.— Polka de cajon. 

Vários.— [Eao! ;Eso! 

Tapados. —[Zangnarana! jZanguarana! 
[Moza-malal 

Gero.— jQué tal viejol 

[Y dirán que lo calumnio! 

Con un pié en la sepultura, 
y aun anda con regodeos. 

(Una pareja baila la Mo2a-ma'a.) 

Todos.— [Bravol [Bravo! 

CoNviD 2®,— [Otro cacketc! 

Bru. —[Se eutiende! [Eso es jasupuesto! 

Lib.— U no sin otro no vale. 
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CoNViD 2“. —A la fija [y como el Credo! 
CoNviD 1°.— 'Vajaí jadentro las tapadas! 
Despavile usté esos huesos, 
madaraita. 

(Tiranáo á dona Gerónima.) 

Gero. — |Habrã insolente! 

^Se trata así en estos tiempos 
à una senora? 

CoNviD 1°.— Ya en baile 
está conmigo. 

Gero,— iMunecol 

Yo no ando con zariffuaraüas, 
que soy muger de respeto. 

Ben. —jVamos! no hay que iucomodarse, 
dona Chombita, por eso. 

Venga y siéntese á mi lado. 
que yo la amparo y protejo, 

CoNViD 1“.—[Vayal jarriba una pareja! 
Vários. —|Músical 

Lib.— |Ebo es y eoba verso! 

(Bailan otra moza-mala.) 

Gero.— Martin, vámosros. 

Mart. — Ya es hora 

en que toda gente honrada 
debe tocar retirada, 

Lib. —Guando usted guste, senora. 
Vários. —Si! Sü 

Bek. — Kl empeno no vale 

porque aqui la llave tengo. 

(La enaeüa.) 

jSe amaneoe! 


OoNviD 1°.— Me oonvengo. 

Ben. — iN"! Cristo-padre me sale! 

Miq.— P ero, papá. está acliaoosa 

la Chombita. 

CoNviD 1“.— ;Una botei la! 

Ben. —[Vaya! se indultan por ella 
que si nó, fnera otra cosa. 

Gero. —Muy buenas noches. 

Lib.— [Muger! 

[Muger! despedida es esa 
que ti ene algo do francesa. 

Gero. — Pues otra yo no sé haoer.... 
Me tiene usted oomo un pique. 

(âl oido.) 

Lib.—Y ,jpor què? !por Jesucriato! 


Gero. — ,íPor qué? Porque yo lo he visto 

(Idem.) 

metiendo muoho palique. 

Lib. —[Caballeros! [Eaouchad! 

(Dirigiéndose al público.) 

Libertadme de esta loca. 

A costa de una bieoca 
haceis una caridad; 
que Ia ira de esta maldita 
solo se puede calmar 
si escuoha un aplauso dar 
por EL santo de Panohita. 



NOTA.—Terrainnnio la verdadera acoiou de la ooracidía en el aoto aegiuido, los Diruetores de osoOQ a 
que lo juzgueu oonveaiente punden suprimir el aoto tercero. 
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